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• 

Hace ya algunos años, hallábanse casualmente 
reunidas en la orilla del mar varias personas nota-
bles por su ciencia y su erudición, que pasaban en 
agradable compañía los últimos dias de la estación 
veraniega. Era esto en el cabo de Flamanville, que 
se adelanta mas adentro en medio de una extensa 
bahía, y forma en la ensenada de Diélette el único 
puerto de refugio que se encuentra entre Cherbur-
go y Granville. Elevado Flamanville en la extre-
midad septentrional de la cordillera granítica que 
atraviesa el Canal de la Mancha y forma sobre la 
superficie de las aguas las macizas rocas de Jersey 
y de las costas de Bretaña, domina una gran exten-
sion del mar; y la vista, que distingue las islas 
tuigio-francesas como tendidas sobre la superficie 



de las aguas, no encuentra mas límite que, á lo le-
jos, la punta de Jobourg, á cuyo pié espuman las 
olas tremendas del ras de Blanchard. En esa in-
mensa sábana líquida, variaciones mil se suceden 
de un día á otro. Tan pronto tranquilas las ondas 
parecen dormir en el mas profundo reposo: azules, 
cual el azul del cielo, se extienden como un traspa-
rente espejo, hasta las rojizas colinas que se retra-
tan en sus orillas; y entonces el puerto de Diélette 
se asemeja al golfo de Venecia: las barcas perma-
necen inmóbiles en la tranquila superficie; los pes-
cadores se tienden por el muelle, y los grupos de 
muchachos que no ha tostado aún el sol, se bañan 
en corro, ó se enjugan á los rayos de aquel. Ora 
muy agitadas las olas, dejan entrever momentánea-
mente multitud de crestas que á flor de agua blan-
quean con la claridad de la luna, haciendo pensar 
en las nadadoras velas de Williz perseguidas: ora 
por el contrario, y es lo mas frecuente, revuelto el 
Océano hasta en sus profundos abismos por el flujo 
de la marea, rechazado por las desigualdades de su 
lecho, impelido por vientos impetuosos, y exaspera-
do por la resistencia que encuentra en las dentella-
das rocas de sus costas, se precipita en amontona-
das y revueltas olas, cubre las rocas con su movedi-
za espuma, arroja sobre las playas gigantescas masas 
de chinas y de gruesa arena, y estrella con estrépito 
sus olas contra las rocas desquebrajadas y por entre 

las sinuosidades de las cavernas, con un rugido pla-
ñidero que nunca acaba, aunque parece extenderse 
por la inmensidad del espacio. De un dia á otro, de 
una á otra hora, cambia el espectáculo, según cam-
bia el nivel del agua atraída por la luna; y aun la 
misma orilla, según es mas ó menos extensa, y está 
mas ó menos cubierta de rocas ó de arena, parece 
también cambiar al igual del mar y del estado del 
cielo. 

En el castillo de Flamanville gozaban de grato 
hospedaje las personas á que me referí al principio. 
La marquesa y su hijo habían restaurado en esta 
mansión feudal todas aquellas previsoras disposicio-
nes de comodidad y de recreo, que inauguró el siglo 
de Luis XIV, y por cuya virtud el tiempo se tras-
forma y vuela. Las semanas se pasaban como dias, 
y el año entero hubiera ciertamente trascurrido co-
mo una semana. Los paseos, el yacht, la equitación, 
la botánica y la geología, se llevaban una buena 
parte del dia. Por la tarde, despues de comer, se 
acostumbraba reunirse, ya en el salón donde siem-
pre se oian excelentes piezas de música, ó mas á 
menudo á la orilla del mar, junto á un chálet, ro-
deado por un gran espacio plantado de rosales, y 
allí se discurria, dando suelta rienda á la fantasía, 
sobre mil variados asuntos, entre los que pronto pre-
dominó uno. 

jQué personajes eran los que tan al acaso se ha-



liaban allí reunidos? Mencionamos en primer lugar 
á un astrónomo del Observatorio de Paris, M. E. 
L . . . , que babia pasado sus últimos años visitando 
los principales observatorios del mundo. Despues de 
permanecer algún tiempo en China, en el Observa-
torio de Pekin, habia atravesado ambas Américas, 
contribuyendo á la instalación del Observatorio de 
Rio Janeiro. Venia del de Greenwich, y volvía á 
Francia para permanecer ya en adelante en este país. 
Con sus dilatados trabajos (su edad seria la de unos 
50 años) habia adquirido una gran ciencia general, 
esto es, sobre todos cuantos asuntos, de mas cerca 
ó de mas lejos, se relacionan con la Astronomía. ¿Y 
cuál es el ramo de los conocimientos humanos que 
no tiene algún punto de contacto con la ciencia del 
universo, que es la ciencia fundamental por exce-
lencia? 

Entre los huéspedes del castillo, presentaré en 
seguida á un sabio historiador, muy célebre, no solo 
en Francia sino en toda Europa, y en todas partes 
muy estimado, tanto por su noble y franco carácter, 
como por la gran talla de su inteligencia. Era M. 
H. M . . . , que visitaba entonces, bajo el punto de 
vista arqueológico, las costas de la baja Normandía 
y de la Bretaña. Su conversación era á la vez pro-
funda y agradable, atrevida y prudente. Cuando 
exponía las enseñanzas de la historia, creía uno es-
cuchar á un druida, vuelto de nuevo al mundo, para 

hacernos asistir otra vez á las obras de los tiempos 
primitivos. Precisamente habia y hay, en el cabo de 
Flamanville, un dolrnan erigido por los druidas, y 
muchas veces allí era donde empezaban las conver-
saciones relativas á la historia de la humanidad, de] 
globo y del universo. 

Formaba también parte de este grupo momentá-
neo de nombres eminentes por mas de un concepto, 
un diputado, M. Gr. B . . . De un carácter muy dis-
tinto de los del historiador y el astrónomo, no le 
gustaba tratar extensa y técnicamente las cuestio-
nes, ni aun las mas instructivas, prefiriendo pasar 
ligeramente de un asunto á otro. Listo y nervioso 
tanto como agudo en sus conceptos, terciaba en la 
conversación, como si estuviera expresamente encar-
gado de interrumpir, con una observación ingeniosa, 
la monotonía de una larga relación, ó de poner en 
duda las aserciones que se daban por sentadas. Por 
lo demás, tenia como el historiador una marcada 
predilección por la astronomía, y frecuentaba con 
puntualidad, cuando se hallaba en Paris, las reunio-
nes nocturnas del Observatorio. 

Habia además allí un pastor de la Iglesia refor-
mada, M. D . . . , que acababa de llegar del Condado 
de Kerry y de los lagos de Killamey, saturada su 
mente con cuantas interpretaciones se han hecho de 
la Biblia y de cuantas tentativas se han ensayado 
para concordar su texto con el lenguaje de la cien-



cia moderna. De muy distinta tendencia sistemática 
era un capitan de fragata de Cherburgo, M. F . . . , ha-
llado igualmente entonces en Flamanville en compa-
ñía de un profesor de filosofía de la misma ciudad, 
M. D. L. C . . . El comandante era completamente ra-
cionalista, mientras que el filosófo no se apartaba gran 
cosa de la esfera católica. En cuanto á las damas, sus 
sentimientos religiosos eran perfectamente ortodoxos. 

Tales son los personajes aquí en escena, entre 
los cuales podría contarme también yo, si no me hu-
biese hallado solo en calidad de oyente, como no 
soy ahora mas que un mero narrador. Por la ten-
dencia intelectual de la mayor parte, por el sitio, la 
estación, la hora . . . no tardó en hacerse la Astrono-
mía el asunto dominante en las conversaciones. Los 
astros que brillan en el cielo; el recuerdo del papel 
que han desempeñado en la historia de la humanidad; 
la figura de las constelaciones, que se retrataban á 
veces en las ondas, tan límpidas como un espejo; la 
salida de la luna, y los ocasos del sol; un eclipse 
que presenciamos, las mareas y el movimiento de la 
tierra, y qué se yo cuántas cosas mas, todtf suscita-
ba mil curiosidades en la mente contemplativa, y el 
resultado fué hablar todas las noches de los miste-
rios del cielo. 

Desde las primeras conversaciones se tomó mu-
cha afición á estos entretenimientos, á los que su 
estilo antiguo daba un atractivo muy especial; y pa-

ra no dejar su curso en un todo al acaso, se convino 
en formar previamente una nota de los puntos que 
se podrían tocar, á fin de que en los paseos del dia 
pudiese cada cual reunir sus recuerdos para la no-
che. Asi, y como sin sentir, se formaron esta espe-
cie de sesiones, en las que fui investido, por ser el 
mas jóven, del cargo de secretario; y yo hice concien-
zudamente los mayores esfuerzos (por mi ínteres per-
sonal, lo confieso) para conservar unas discusiones 
tan instructivas, así como las opiniones emitidas de 
una y otra parte sobre los mas grandes problemas 
de la naturaleza. 

Esta redacción de entonces, esta serie de soirées 
es lo que me permito publicar ahora, correspondien-
do con sobrada confianza, tal vez, á la simpática in-
vitación de un editor amigo de las letras. Porque 
temo efectivamente no haber vertido con bastante 
exactitud la variada y sábia exposición de la Historia 
del Cielo, y que la forma de conversación que en ella 
lie debido dejar en su primitivo estado, parezca an-
ticuada. Además, de que muchas de las cuestiones 
tratadas en esas conversaciones no están por esto 
del todo resueltas y pueden dar ocasion á nuevas 
.discusiones y nuevas críticas. Sin embargo, y á pe-
sar de estas imperfecciones, me he decidido á dar 
al público estos estudios, cuyo principal mérito con-
siste en pasar como una revista á todos los sistemas 
imaginados por los hombres acerca del universo, su 



forma, su construcción, su estado, sus orígenes y 

sus futuros destinos. 
En efecto, las páginas que siguen despliegan ante 

la vista la historia popular de la Astronomía, desde 
la antigua edad, en que los hierofantos Caldeos ob-
servaban los astros en lo alto de la torre de Babel, 
hasta los tiempos modernos, en que el entendimiento 
humano ha sabido penetrar los secretos del Creador 
y descubrir el verdadero sistema del mundo. La 
primordial antigüedad de la Astronomía, el origen 
de la esfera y de sus constelaciones, las ideas de los 
antiguos sobre el universo, la astrología, el cielo del 
paganismo y del cristianismo, las formas supuestas 
4 la tierra hasta Cristóbal Colon, el arreglo religioso 
y astronómico del cielo hasta Copérnico, los viajes 
imaginarios hechos en el cielo y sobre la tierra y 
hasta en las misteriosas regiones del otro mundo, 
etc.; todos estos panoramas de la ciencia y de la 
erudición constituyen un espectáculo inmenso, en el 
que se ve revelarse toda el alma, por decirlo así, de 
la Humanidad, con sus aspiraciones y sus flaquezas, 
su incesante curiosidad y sus angustias, y su deseo 
supremo, nunca satisfecho, de conocer, de saber y 
de reinar. 

Una palabra mas. Siendo las conversaciones que 
siguen casi la reproducción de aquellas conferencias, 
y estando por lo mismo este libro, á causa de la for-
ma de su redacción, especialmente acomodado al to-
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no de las lecturas familiares, me permitiré terminar 
estas líneas de introducción, aconsejando á mis lec-
tores que no lean esta obra sino á razón de un ca-
pítulo pordia. Es tal en efecto la multitud de datos 
y comprobaciones reunidos en cada una de estas 
XVI tardes, que será un trabajo mas que suficien-
te, aun para el mas asiduo y ávido de los lectores 
absorber poco á poco cada uno de estos estudios, 
reflexionando despues á sus anchas, sin cansar la 
imaginación con una lectura demasiado rápida. 

¡Ojalá pueda esta historia popular de la Astrono-
mía dar á conocer y hacer admirar la magnitud de 
los trabajos serenos y tranquilos del hombre, cuyo 
genio perseverante ha llegado á descubrir la mara-
villosa construcción del universo! ¡Ojalá pueda este 
eco de nuestras pláticas en la orilla del mar, inspi-
rar gustos elevados y aficiones instructivas, y hacer 
amar la ciencia sublime que, al emanciparnos, nos ha 
iniciado en los misteriosos esplendores de la natu-
raleza! 



TARDE PRIMERA. 

ROS HALLAMOS ACTUALMENTE EN EL CIBLO 

Y I.A TIERRA E8 UN ASTRO 

U > apariencias: parece que la Tierra forma l a parto Inferior del m u n d o , y que loa 
•«tro» y el Cielo forman la parte superior. — L a real idad: situación de l a Tierra e n 
«1 e s p a d o y n i m o v i m i e n t o alrededor del Sol . Las estrellas. Los otroa mundo« pla-
netarios. — F e n ó m e n o s celestes causados por el m o v i m i e n t o do la Tierra alrededor 
del BoL — Traslaciones aparentes del Sol . de la L u n a y de los p lanetas A lo largo del 
Zodiaco. — Perspect ivas celestes. Ideas primit ivos , astonOmlcas y religiosas, nacidas 
d e la observación de estos m o v i m i e n t o s . 

Las circunstancias que nos habian reunido & la orilla del mar 

y que dieron lugar & las siguientes sesiones, ya se han expresado 

en nuestra indicación preliminar. En el momento de empezar estas 

reuniones, el Astrónomo, sentado en su antiguo sillón de roble, 

contemplaba con aire pensativo el reflejo rojizo de las lejanas 

ondas, y dejaba vagar errante su mirada por el horizonte. Todos 

nos hallábamos sentados sin órden ni simetría; delante de la fa-

chada del chalet se habian colocado unas mesitas para tomar el 

té. Un gran silencio envolvía la montaña, y en lugar de turbarle 

el rumor creciente del mar, parecía aun aumentarle. Como la reu-

nión estoba completa y las conversaciones particulares se iban 



apagando para «lar lugar al entretenimiento científico, el astróno-

mo empezó, poco ó menos en los términos siguientes: 

Acaba de huudirse el Sol en el Océano, dijo sin apartar lo» ojos 

del encendido horizonte, y señalando con la mano el punto donde 

liabia desaparecido el astro. Su paso permanece todavía marcado , 

en el cielo del ocaso, por fajas de fuego que colorean las nubes: 

el dios del dia reina ahora sobre el meridiano de otros pueblos, 

y el crepúsculo que viene tras él, estiende ya su velo á través 

de nuestra atmósfera. La Luna, en creciente, va brillaudo mas, y 

esparce una luz plateada por el tranquilo ambiente. Distínguense 

las estrellas mas brillantes, Arturo, Vega, la Cabrilla, las siete de 

la Osa mayor, y hasta la estrella polar también, y Casiopea. El mar 

no muje esta tarde, y parece apaciguado, como si el recogimiento 

de la naturaleza en esta, hora silenciosa, le invitase á fijar la aten-

ción con nosotros en el espectáculo del cielo; PUS cudas vienen 6, 

lamer suavemente la orilla, y 110 se oye mas que el cadencioso 

murmullo de la ola que llega y que se retira. ¿No parece que esta 

escena ha sido expresamente preparada esta noche para nosotros? El 

ambiente, de una límpida trasparencia, está iluminado por una tibia 

claridad y perfumado por el agreste olor de los mu6goB, que ta-

pizau las rocas. Mucho tiempo hace que el Sol, la Luna, las Estrellas, 

el Cielo y todos sus mundos, parece que salen, brillan y se ocul-

tan. . . ; mucho tiempo hace que las constelaciones resplandecen por 

la noche sobre la cabeza de los mortales y caminan silenciosas de 

Oriente á Occidente. . . ; mucho tiempo hace que las ondas del mar 

vienen á acariciar el duro granito de sus cos tas . . . ; y mucho ; iernpo 

hace también, que los hombres han dirigido,como hacemos nosotros 

esta noche, sus ávidas miradas hacia la misteriosa bóveda del 

cielo, preguntándose en qué consiste ese firmamento estrellado, y 

cuál es la condicion do la Tierra m medio de e*e movimiento uni-

versal. . . Parecióles á esos hombre-*, primeros invtstigndores de los 

secretos de la naturaleza, parecióles, como lo parece hoy á nuestros 

ojos, que el Cielo era una bóveda elevada y anchurosa, sujeta á la 

constelación de las estrellas, y que la Tierra era una inmensa super-

ficie plana, base sólida del mundo, sobre la que reside el hombre 

con la cabero levantada hácia la parte superior del Universo. Dos re-

giones bien distintas parecían de este modo componer el Universo; 

lo alto, ó el aire, el espacio celeste, los diversos astros movibles, las 

estrellas fijas, y por cima de todo el Cielo eterno; y lo bajo, ó la 

tierra y los mares, el mundo material, cuya superficie está ataviada 

con los adornos de la vida vegetal, y cuyas profundidades sólidas se 

componen de minerales, metales, piedras y sustancia.- pegadas, ca-

paces de consttituir los cimieutos del mundo. 

En efecto, continuó el astrónomo, muy pronto tendremos ocasiou 

de comprobar en nuestras conversaciones, que entre las curiosas hi-

pótesis imaginadas por el entendimiento humano para explicarse el 

estado de la creación, esa cualidad de la Tierra y del Cielo, domina 

como un monumento construido per la naturaleza, en el que 110 

se ha hecho despues mas que variar las formas secundarias, el ador-

no exterior, las esculturas y los calados de fantasía, sin modificar 

la arquitectura general del edificio. Este natural concepción de 

un sistema del mundo tan sencillo, como el que se limita á supo-

ner la Tierra en lo bajo del inundo, cual un sostén 6Ólido é indes-

tructible, y al Cielo puesto como una cúpula sobre la superficie 

t e r r e s t r e ; esta suposición, digo, constituye al mismo tiempo la base 

todot lo» Mienta* religioso», «cosariamente edificados sobre 



la estructura astronómica, y que desde el origen de la humanidad 

han intentado representarnos nuestros destinos presentes y futu-

ros y la condicion de nuestro espíritu. Parece, en efecto, que el 

testimonio de nuestros sentidos sea en esta la expresión sencilla y 

clara de la realidad. 

— Sin duda que esta exposición, observó le marquesa, debemos 

entenderla bajo el punto de vista histórico; porque no cabe duda 

que ahora ya no se cree en esa oposicion del Cielo y de la Tierra. 

Todo el mundo sabe que la Tierra es un planeta. 

— Me permitiré, respondió el astrónomo, no participar de tan 

buena opinion. Hay todavía (y quizá no todos me creerán aquí, 

pero yo os lo puedo asegurar como un hecho de observación), hay 

todavía muchas personas, tanto masculinas como femeninas, que 

no tienen mas que una idea vaga, y soberanamente falsa, de la 

forma y de la situación de la Tierra, y que se imaginan, sin po-

dérselo en verdad explicar muy bien, que el Cielo es una bóveda 

azul, de una sustancia misteriosa y puesta como una cúpula sobre 

la superficie de la Tierra. Otras, sabiendo con mas ó menos exac-

titud que la Tierra es una esfera aislada, suspendida en el vacío, 

suponen que se sostiene en el aire, y consideran el Cielo como una 

esfera mucho mas grande que envuelve á nuestro globo hasta una 

inmensa distancia. Cuando uno les pregunta qué es lo que en su hi-

pótesis sostiene á la Tierra en medio del Cielo, demuestran con su 

extrañeza que semejante cuestión les ha parecido siempre insolu-

hle, etc. Esta ignorancia, mucho mas general de lo que ciertas 

gentes se sienten dispuestas á creer, tiene por primera causa la in-

suficiencia de la primera educación, sobre todo (¿por qué no con-

fesarlo?) en las mujeres; y por segunda la forma abstracta y 

áridamente matemática en que se había creído hasta hoy poder-
se ensoñar la astronomía. 

— Dispensad, interrumpió con ingenuidad la hija del capitan: 

¿acaso el Cielo no es una bóveda azul? 

— ¿Una bóveda y u l ? ¿Y cómo os la representáis? 

—¿Cómo? replicó con alguna perplejidad la niña ;mc 

la represento como una bóveda no sé precisamente 

—¿Material sólida? 

— N o enteramente. 

—¿Cómo no enteramente? 

—No, sólida no, pero sin embargo, bastante sólida.. . . en fin, 

vals á reíros de mí, dijo ella riendo á su vez; pero yo siempre ha-

hia creído que estaba hecha de una sustancia del género de . . . el 

almidón. 

No pudimos menos de reírnos al oír esta inesperada revelación. 

V la conversación iba á dividirse en mil asuntos, tales como la en-

señanza de la cosmografía en las pensiones, lo origina! de las ilu-

siones, etc., cuando el astrónomo volvió á su interrumpido asunto. 

Sin embargo, la Historia del Cielo no dejaría en nuestro ánimo 

resultados positivos y titiles, añadió, si no consentimos desde esta 

primera so ir íes en emanciparnos inmediatamente de esa antigua 

figuración que divide el Universo en dos partes: el Cielo y la Tier-

ra. Es preciso que tengamos el valor de abandonar, sin pena ni 

cuidado, la creencia que nos han impuesto nuestros débiles y en-

gañadores sentidos; y que desde este momento nos sirvamos de 

las luecs con que nos ha dotado la ciencia desde hace tres siglos, 

par* disipar las tinieblas que favorecían nuestra ignorancia cosmo-

práfica. En efecto, á pesar de la sencillez de nuestra vulgar repre-



sentacion, 4 pesar del atractivo que hallamos en contemplar sin 

fatiga esas hermosas puestas del sol, en pensar que todo lo de es-

te mundo se ha hecho para nosotros, en sentirnos los reyes, ó bajo 

una imágen mas oriental, los bajás de la creación; á pesar del de-

bido respeto á opiniones seculares é ilustres,^creo que será muy 

bueno para nosotros inaugurar resueltamente nuestras reuniones 

con la siguiente proposicion: La Tierra no está debajo del Cielo: 

el Cielo no es extraño á la Tierra: la Tierra flota á través del Cie-

lo, y nosotros vivirnos actualmente en el Cielo. 

—Creo que esta idea ha de gustar á muchas gentes, dijo el 

diputado. 

—Si se pudiese demostrar, añadió el pastor. 

Nada mas fácil, replicó el astrónomo. Sí, vivimos actualmente 

en el Cielo, ni mas ni menos que si habitáramos en Júpiter ó en 

Vénus. La Tierra es un astro del Cielo, y no se diferencia, ni por su 

naturaleza ni por su posicion, de las otras tierras celestes, que 

como ella se balancean en el espacio, bajo el influjo de las fuerzas 

cósmicas. Esta proposicion puede parecer, á primera vista, teme-

raria y aun paradógica; pero no es mas que la expresión de la 

verdad. Estamos ahora en el Cielo, hemos estado siempre en él, y 

en él permaneceremos siempre. Por extraño que pueda pareceros, 

señores, es incuestionable que en este año de 1867, bajo el pon-

tificado de Pió I X y bajo el reinado de Napoleon I I I , nos halla-

mos en el Cielo. 

Veo con gusto, interrumpió el diputado de la oposicion, que 

no se cultivan con menos brillantez las paradojas en el Observa-

torio que en el Cuerpo legislativo. 

Pero esto no es una paradoja, continuó el astrónomo. El 

. ¡uc .pudiéramos .emplear para apreciar exactamente 

k i g ü l ' -10* Wi rcg f f i f f l d o l a Tierra, es el do suponernos colo-

"•' --»HM«. - * fciup iumóbiles, junto á ella, en el espacio, en 

lu4|5 • «-omu. ahora, llevados por su mismo movimiento. 

Ai.-.'.".'.ui." ,di:.í:.-..>! modo del globo, podríamos observarle siu pre-

«11«-: .i, - ile;i preconcebida, sin patriotismo, y comprobar 

. - lyj^i u.uígtq a trciuúiüico. Sabemos, en efecto, que para apreciar 

4 Lti"- -s îc .-o dfi UU cuerpo .es.menester no pertenecer á este mo-

vijnit uto. Cuaiiio. no.i hallamos en la cubierta de un buque no 

P ^ a i o . aprgjiaj la marcha del buque. Cuando viajamos tran-

quil-u,. ;-tc, - nt-. los en la barquilla de un globo aerostático, ya 

marche ¡^r cncu-ia, pvr Rebajo ó á través de las nubes, uo tenemos 

jjk.i v ^ c ^ .a»e,nos arrastra, sino al contrario, 

m ^'«tanicnío quietes, aunque nos empuje (como lo 

hecx:'.aguaita iopor mí mismo) una rapidez .mayor que la de un 

trui • Para apercibirnos de nuestra carrera, necesitamos ' 

'¿¡-crvar gori miicho^cuidado lgá paisajes que pasan por debajo de 

Üi ,:? tr.'¿ ;\n2*a i>^toide compacMiiou, cuando nuestra per-

l^udi liar cap .-obre algún. sjgno que pueda marcarse en nuestros 

i u a j ^ ^ g g ^ u p m g ^ f j g , una estación, un lago, al atravesar un 

JS&St u " «s precisamente Jo que sucede en el 

¿irar^dc la tierra, que nos rirrebata m apercibirnos por el espacio 

< on juv, «p i lgZ t ia igual. Para apreciarla debemos suponernos 

¿olocaJ. - fuera & su movimiento, como el que permanece en la 

s S r V . f e á S j j ^ k H ^ ? , «n bufluo^ ¿e hace á la vela, ó el que ve 

j*.-ar delante de si un rápido tren en un camino de hierro. 

. < '»'locados de este modo en el espacio, no lejos de la vía celeste 

'•: : CU s u curso el globo tenwtro, verismos primct«mente es* 



globo venir de lejos bajo el aspecto de una estrella que va au-

mentando de tamaño. Haciéndose mas y mas grande el volúmen 

aparente del globo, á medida que se acerca hácia nosotros, pronto 

le veríamos del diámetro de la Luna llena. Ya entonces podría-

mos distinguir su superficie, los continentes y los mares, el polo 

resplandeciendo de blancura y la atmósfera jaspeada de nubes. El 

globo sigue abultando y pareciéndonos cada vez mayor. Empeza-

ría á percibirse el movimiento de rotacion sobre sí mismo, por el 

movimiento general de su superficie de Oeste á Este. Reconoce-

ríamos en seguida las diversas partes del mundo, los dos grandes 

triángulos que forma la América, la Europa tan dentada en todo 

su perímetro, el Africa de color ocre, las bandas ecuatoriales y 

las zonas meteóricas; queriendo distinguir á fuerza de atención 

los menores detalles de su superficie, y encontrar sin duda con 

nuestros ojos una región cubierta de verdor, que no ocupa en él 

mas que una milésima parte y que se llama la Francia. Mas ¡que 

es esto \ esa bola giratoria sigue creciendo y creciendo más todavía ; 

ya ocupa la mitad del Cielo, se acerca, se nos viene encima como 

un monstruo colosal ante nuestros ojos, que inmobiliza el espanto; 

un momento percibimos el confuso tumulto de las bestias feroces 

délos trópicos y de los hombres délas regiones templadas... ; pero 

ya la inmensa bola, siguiendo su curso, pasa y se hunde pesada 

en las profundidades sin límites del espacio. Después, dismi-

nuyendo á medida que se va alejando, desaparece de nuestra vista 

dejando confuso nuestro espíritu, sumido en la contemplación de 

tal espectáculo 

— Y estamos tan tranquilamente sentados á la orilla del mar, 

dijo la marquesa. Pero si pensáramos en eso, nadie dormiría. 

—Sobre esa bola nos arrastramos todos, diseminados como im-

perceptibles hormigas, continuó el astrónomo, y arrebatados por el 

insondable espacio, con una violencia vertiginosa que la imagina-

ción mas potente no se sabría figurar. 

La velocidad que lleva nuestro planeta por el vacío sin límites, 

ce de 27,500 leguas por hora, 6 de 660,000 leguas por d í a ! . . . 

Hé aquí de qué modo viajamos incesantemente en el Cielo, con 

una rapidez que excede á la marcha de un tren express, cuanto 

excede la de este al tardo paso de una tortuga! 

— E s la primera vez, dijo el filósofo, que esa verdad me hace 
tanta impresión. 

— I A Tierra en Í JUG no? encontramos es, pnes^ un íustro^ conti-

nuó el primer orador; tal es la verdad fundamental de que, una 

vez por todas, debemos penetrarnos bien. Y cual se mueve nues-

tro globo, todos esos astros innumerables que vemos brillar, ya sea 

con luz propia ó con luz prestada; todo ese ejército de estrellas y 

de planetas, esos millares de millares de mundos se mueven en to-

dos sentidos y en todas direcciones, con velocidades análogas á las 

que acabamos de comprobar en la Tierra, y aun incomparablemente 

mayores muchas veces, y en el seno de lo infinito esos millones de 

globos circulan como gigantes precipitados á través de las inmen-

sidades del espacio, de tal modo, que ante los ojos que pudiesen 

abarcarla eu su magnitud, aparecería su extensión infinita, surcada 

en todas las direcciones por la multitud de esos formidables cuer-

pos, cayendo unos y otros en el abismo sin fondo del vacío eterno. 

I a línea imaginaria recorrida en una hora por nuestro errante 

globo, es una línea recta de 27,500 leguas. La que recorre en un 

día es también casi una línea recta; pero el curso total de la Tierra 



es una elipse, una casi circunferencia, que recorre en 3G5 dias y 

6 horas, y que mide 241 millones de leguas; círculo de tal exten-

sión, que una longitud de cien mil leguas tomada en él, no le cau-

sa inflexión alguna. 

En el centro de ese gigantesco círculo descrito por el astro-

Tierra en su formidable curso, está el Sol, globo inmenso con re-

lación al que habitamos; pues si comparamos las dimensiones de 

la Tierra con las de una bala de canon, las del Sol estarán repre-

sentadas por una bola del tamaño de la cúpula del Panteón. El 

globo solar es un millón y cuatrocientas mil veces mayor que el 

nuestro, y trescientas cincuenta mil veces mas pesado. La distan-

cia que nos separa de este astro central es de 38 millones 230 mil 

leguas. Esta distancia pertenece al órden de las magnitudes que 

exceden demasiado nuestra habitual comprensión, para que nuestro 

débil cerebro pueda apreciarlas: aun reflexionando mucho tiempo 

sobre ello, no podemos ciertamente llegar 4 figurarnos una línea 

de 38 millones de veces cuatro kilómetros. Con menos dificultad 

nos formaríamos esta idea, si nos figuramos que, para atravesar esc 

inmenso espacio que nos separa del Sol, se lauza una bala de cañón 

de á 24 que disparada por 6 kilogramos de pólvora, marche con 

una rapidez constante de 400 metros por segundo: en el primer 

minuto habría recorrido 24 kilómetros, en la primera hora 360 

leguas, y al cumplirse un día 8,640 leguas. Pues bien, aun con 

esta rapidez necesitaría sostener 6U vuelo meses y años: al termi-

nar el primer año su curso habría medido una línea de 3 millones 

155,760 leguas; y para llegar al Sol, para medir la línea de nues-

tra distancia, para medir la línea de nuestra distancia, necesitaría 

asta bala incansable, conservando siempre viva 6U fuerza, viajar 

durante doce años y seis semanas! . . . Si acertamos á seguir con 

el pensamiento un tal viaje, podremos tal vez formarnos una ¡dea 

menos vaga de la enormidad del espacio que separa el globo ter-

restre del globo solar. 

A esta distancia gravita la Tierra en torno del Sol, con la prodi-

giosa rapidez que acabamos de ver: calcúlese por esto cuán pode 

rosa es esa fuerza de atracción universal, que de tal modo enlaza 

entre sí á dos globos á través de la inmensidad. 

— Verdaderamente creo, dijo el historiador, que en la historia 

toda de las civilizaciones y de los progresos del entendimiento hu-

mano, no hay, no existe un órden de hechos que pueda rivalizar 

eu elocuencia con la simple verdad astronómica. 

— Para juzgar con exactitud délos fenómenos celestes, replicó 

el astrónomo, es preciso que nos representemos con toda claridad al 

Sol, gran globo inmóbil, y á la Tierra girando en un año en tomo 

suyo, en medio de un inmenso espacio vacío. Supongamos, pues, 

' l u e tenem«» a«t« nuestra vista la circunferencia descrita por nues-

tro planeta en torno de su punto central, que es el Sol. Sabemos 

ahora que esta circunferencia se halla aislada en medio de un vasto 

desierto. En las extremidades de este desierto,allá 4 lo lejos, reinan 

resplandecientes otros soles, esparcidos por las profundidades, pero 

<an distantes de nosotros, que no nos parecen mas que pequeñas 

estrellas. Estes estrellas, por sus posiciones recíprocas y perma-

nentes en unos mismos puntos del espacio, forman ciertos figuras 

geométricas mas ó menos regulares, triángulos de varias formas, 

rectángulos, líneas curvas, rectos ó mixtos, etc., que los habitantes 

de la tierra no han podido menos de observar y que han designado 

bajo el nombre de constelaciones. Pnes bien, como la tierra des-
3 



cribe en un año una circunferencia en deredor del Sol, interpone 

sucesivamente á este astro en toda la extensión de la circunferencia 

de las constelaciones que se bailan en el plano de la órbita terres-

tre; es decir, en la prolongacion de los rayos sucesivos que, de 

cada punto ocupado por la Tierra en su movimiento, van á pa-

rar al Sol. E-tas constelaciones forrean una banda celeste que, 

como veremos ma« adelante, se llama el Zodiaco. Una compara-

ción hará comprender esto mejor. 

Supongámonos en la plaza de la Concordia junto al obelisco, y 

dando vueltas en torno de esta magnífica aguja de piedra. Todos 

conocemos la plaza déla Concordia, que hace cien años se llamaba 

la plaza de Luis X V , derpues, y muy^ustamente, plaza de la Revo-

lución, y que vió en 93 el cadalso donde rodó la cabeza de Luis X V I . 

En el centro de esta plaza, Lyis Felipe I, rey de los franetseshizo 

erigir, como se lee en letras doradas en la base de granito, el obe-

lisco traído de Louqsor, el cual, acostumbrado en otro tiempo á 

los graves mi "teños déla antigua patria délos esfinges, no cesa de 

admirarse, desde hace ya treinta afírs que allí se halla, del carácter 

frivolo de los Parisienses que pululan á sus piés. Hácia Poniente, 

á la extremidad de la hermosa avenida de los Campes Elíseos, se 

ve alzado con su grandeza y majestad el Arco de Tr iunfo de la 

Estrella, el mas bello monumento de los tiempos modernos, si no 

fuera porque representa una gloria demasiado caramente adqui-

r ida.—Al Sur, el Cuerpo legislativo vela sobre los destinos del» 

Francia y se refiere cuentos á sí mismo para distraer su6 ocios. 

Al Este, iza su bandera el pabellón de las Tullerías tras un bos-

que tan sombrío como vicioso; y—al Norte, la Magdalena, monu-

mento erigido 4 Marte, y destinado despues á un culto mas puro, 

levanta su pórtico corintio mas allá de la avenida abierta por los 

dos edificios griegos de Luis XIV. Una vez orientados, y convenido 

por otra parte que marchamos en derredor del obelisco describien-

do un circulo, la plaza de la Concordia representa pa ra nosotros el 

espacio planetario, el obelisco será el Sol, nosotros la Tierra, y el ho-

rizonte parisiense, en el que acabamos de escoger cuatro puntos 

principales, será el círculo de las constelaciones, situado en la pro-

longación del plano de la órbita terreste. 

Supongamos que venimos del arrabal de San Germán ó del bar-

rio Latino por el puent? de la Concordia, y que empezamos nuestra 

marcha circular de derecha á izquierda, como si nos dirigiéramos 

á los Campos Elíseos, pero mirando siempre al obelisco. Pues 

bien, hé aquí las señales mas importantes que van á fijarnos, en 

pequeño, la marcha del Sol, según los signos del Zodiaco, ó la del 

obelisco que se proyecta, á causa de nuestra traslación, sobre los 

objetos, los árboles y los edificios situados al otro lado y enfrente 

de nosotros. 

En nuestra primera posicion, nos hallamos colocados entre el 

Cuerpo legislativo y el obelisco; y este se proyecta contra la Mag-

dalena, primer signo del Zodiaco. Marchamos como hemos dicho, y 

al llegar á la avenida de los Campos Elíseos, tenemos detrás de 

nosotros el Arco de Triunfo, pues queda concertado que hemos 

de mirar siempre al obelisco; y vemos que este, habiendo descrito 

un cuarto de círculo en sentido inverso de nuestro movimiento, 

se ha colocado ahora delante de la fachada del pabellón de las 

Tullerías. Continuamos siempre nuestro círculo y pronto nos ha-

llamos entre el obelisco y la Magdalena; esto es, á 180 grados, ó 

justamente al lado opuesto del punto por el cual hemos empezado. 



Entonce« el obelisco eclipsa el centro de la fachada del Cuerpo 

legislativo. Avanzamos en nuestro pequeño viaje,y al llegar delante 

de las Tullerías, en la linca que conduce desde la verja del jardin 

al obelisco, vemos á este levantarse en medio del Arco de la Es-

trella. Por último, si concluimos nuestro círculo continuándolo 

hasta nuestro punto de partida, llegaremos á ver de nuevo el obe-

lisco avanzando en apariencia hasta el fronton de la Magdalena. 

Pues bien, ese es exactamente el viaje que hace la Tierra cir-

culando en un afio alrededor del Sol. Los edificios del Cielo son 

las constelaciones, y el Sol pasa por delante de ellas según las po-

siciones que va tomando la Tierra. 

—Hasta se puede, interrumpió con intención el diputado de la 

izquierda, explicar do paso la correspondencia de nuestros cuatro 

edificios y las constelaciones del Zodiaco. Preciso es convenir en 

que la Magdalena representa en vuestra descripción el primer signo, 

ó sea al irreverente animal que se llama kiries (el carnero); las 

Tullerías. por una casualidad inexplicable, corresponden con Cán-

cer (el cangrejo); el Cuerpo legislativo está representado con 

justicia y legalidad por Libra (la balanza) ; y el Arco de Triun-

fo es un monumento elevado al titidado Capricornio, cabra sal-

vaje originaria de ciertas islas áridas, cuyo afan es siempre trepar 

mas allá. ¿Qué os parece? 

— Que si non ¿ vero, é ben trovatof exclamó el profesor 

Lo que son las casualidades, dijo sencillamente la marque-

Mi . . . . Pero en fin, ya conocemos cuatro signos del Zodiaco. 

—La circunferencia del Cielo, continuó el astrónomo, en la que 

parece proyectarse sucesivamente el Sol en virtud del movimiento 

de la Tierra alrededor de este astro, se ha dividido en doce partes, 

cada una de las cuales es recorrida en un mes. Por supuesto que 

el movimiento del Sol á través de los signos del Zodiaco no es nías 

que un efecto de perspectiva. Los que por excepción, como esta 

señorita, no hayan visto todavía París y la plaza de la Concordia, 

se formarán de nuestra perspectiva celeste una idea igualmente 

exacta, si se figuran dar una vuelta en rededor de un árbol en 

una pradera. La comparación es un poco campestre; pero como 

se trata de un movimiento celeste, del que pocas personas tienen 

una ¡dea clara, espero que se me disimulará. Si una persona, pues, 

da una vuelta alrededor de un árbol, situado á algunos metros de 

distancia, verá que el árbol parece como que da vueltas también, 

pero en sentido contrario, escondiendo sucesivamente los mator-

rales, los montecillos y los cortijos diseminados en la campiña. Eso 

es el movimiento aparente del Sol á lo largo del círculo zodiacal. 

Como el paso mensual del Sol por cada signo del Zodiaco de-

signa la sucesión de los meses y de las estaciones, fija el calendario 

y las épocas importantes del año bajo el punto de vista de la 

agricultura y de las fiestas públicas, se comprende que haya sido 

observado y que haya desempeñado un gran papel en los oríge-

nes de la historia y de. la astronomía. 

Voy en seguida á nombrar esos signos, de que tendremos mucho 
que hablar en adelante y que todo el mundo debe saber de me-
moria, como se suele decir. 

TTno de estos grupos toma el nombre de Aries T ; el que le si-

gue, marchando de Occidente á Oriente, se llama Tauro iS; el 

tercero toma el nombre de Oeminis * ; el cuarto el de Canceré. 

Vienen luego por su órden; Leo SI, Virgo W, Libra Escor-

pión tn, Sagitario f , Capricornio CS, Acuario := y Pitcit X. 



Los pintores representan estos signos de la manera siguiente: á 

Aries por un camero; i Tauro por un toro; á Geminis por dos 

gemelos (dos niños juntos) ; 4 Cáncer por un cangrejojá Leo por 

un león; 4 Virgo por una doncella; 4 Libra por una balanza; 4 

Escorpion por el animal de su nombre; 4 Sagitario por un cen-

tauro disparando una ballesta; 4 Capricornio por un macho cabrío; 

4 .Acuario por un anciano desnudo, recostado sobre una 4nfora, 

cuya agua se derrrama, y 4 Piscis por dos peces, puestos horizon-

talmente y separados, uno enciima de otro, en sentido inverso, y 

enlazados por un hilo que va por entre ambos de la boca del uno 

4 la del otro. 
Los dos siguientes versos latinos del poeta Ausonio, contienen 

los doce nombres en. el mismo órden 

S'ant: Arica, Tauru», Gemini, Cáncer, Leo, Virgo, 
Libraque, Scorpius, Arcitenens, Caper, Araphora, PÍBCÍB. 

Los sigr.os colocados al lado de estos doce nombres son los que se 

usan para designar estas constelaciones en las obras de astronomía 

y en los calendarios. Algunos de estos signos son fáciles de expli-

car. Así el primero T indica los cuernos del carnero ( a r i c s ) ; el 

segundo S la cabeza del toro. El dardo añadido 4 uua especie de 

letra m, distingue al escorpion «1; la flecha no puede dejar la me-

nor duda sobre la palabra sagitario / ; 3 est4 formado de la reu-

nión de dos letras . y » , con que empieza la palabra griega, w ' . 

es decir macho cabrío. Notemos de paso que la palabra tragedia 

viene de las palabras griegas macho-cabrío y canto. 

—Sí , de y , exclamó el filósofo. De modo que si no se 

«supiera lo que significa la palabra tragedia, difícil seria adivinarlo 

por su etimología! 

— Lo mismo sucede con otras muchas palabras, replicó el astró-

nomo, como no dejaremos de verlo, buscando el origen de las cons-

telaciones y de las denominaciones celestes. El signo de la Balanza, 

añadió, y el de IOB Peces se reconocen fácilmente por sus señales X. 

Por último, el Acuario se marca por una corriente de agua 

La constelación de Aries, actualmente muy próxima al Ecua-

dor, es la que eu tiempo de Hiparco atravesaba el Sol en el equi-

noccio de la primavera. 

Va veremos mas adelante que en virtud del movimiento de pre-

cesión, el equinoccio que en tiempo de Iliparco ocurría eu Aries, 

ocurre ahora en Piscis, á pesar de los almanaques y calendarios, 

que continúan haciendo entrar al Sol el 21 de Marzo en Aries. 

Queda bíeu explicado que si el Sol parece recorrer en un año 

estos doce signos, es porque la Tierra, al girar cu torno suyo, pa-

rece colocarle sucesivamente delante de cada uno de ellos. 

Va analizaremos y expondremos mas adelante el origen de los 

nombres dados á estos signos, lo mismo que á las demás constela-

ciones. El punto importante sobre el cual interesa que quedemos 

bien penetrados, desde esta primera reunión, es el saber que estas 

apariencias se deben al movimiento de la Tierra alrededor del Sol. 

El astrónomo dibujó aquí la marcha de la Tierra alrededor del 

Sol. Mas allá de la órbita de la Tierra, describió un círculo 

concéntrico, cu el cual trazó los signos del Zodiaco, escribiendo 

encima de cada uno el nombre del signo, y debajo del nombre el 

signo mismo. Eu fin, en un último círculo puso las posiciones de 

las constelaciones, que no corresponden á los signos, como vere-

mos otra tarde. El Sol está inmóbil en el centro, como el obelisco 

de que hablábamos hace poco. La Tierra marcha en el sentido 



indicado por la flecha. A 21 de Marzo (equinoccio de primavera) 

el Sol se proyecta sobre el principio del signo de Aries y sobre la 

constelación de Piscis; y, de mes en mes, se proyecta sobre cada 

signo sucesivo. 

Ahora que nos representamos claramente el movimiento anual 

de nuestro planeta, continuó el astrónomo, podemos ya ir un poco 

mas lejos, y saber que no es el único globo que gira de ese modo 

alrededor del astro luminoso. Hemos visto que está distante sobre 

38 millones de leguas. Entre él y el Sol existen otros dos globos 

análogos: Mercurio, que es mas pequeño que él, y que dá la vuelta 

al Sol en 88 días, y Vénus, que tiene el mismo volúmen que nues-

tro globo, y da la vuelta alrededor del Sol en 224 dias. La dis-

tancia de Mercurio al Sol, ó sea el radio de su órbita, es de 15 

millones de leguas, y la de Vénus de 22 millones de leguas. 

Continuemos. Mas allá de la Tierra, fuera de su órbita, es 

decir, á una distancia del Sol mayor que la suya, giran: Marte, 

un poco mas pequeño que nuestro globo, á 58 millones de leguas, 

y en unos 11 meses;—Júpiter, 1,400 veees mayor que la Tierra, 

situado á cerca de 200 millones de leguas del Sol, é invirtiendo 

cerca de 12 años en terminar su movimiento de traslación;—Sa-

turno, 734 veces mayor que nuestro globo, distante del Sol 364 

millones de leguas, y dando la vuelta en 29 años y medio;— 

Urano, 82 veces mayor que la esfera terrestre, describiendo, á 

733 millones de leguas del Sol, una órbita inmensa, que tarda 84 

años en recorrerla;—y por último, Neptuno, 105 veces mas volu-

minoso que la Tierra, efectuando, á la distancia de 1,144 millones 

de leguas del Sol, su curso, que no termina sino despues de 164 

años de marcha. 

Todo- estos planetas circulan alrededor del Sol, casi en el mis-

mo plano que la Tierra; lo mismo que si hace poco, al propio 

tiempo que nosotros dábamos vueltas alrededor del obelisco, las 

hubiesen dado también otras persona«, á diversas distancias v con 

distintas celeridades. Según la combinación de su movimiento y 

el nuestro, nos parecerá que pasan, cada una á su vez, por delante 

do los puntos que designa nuestro horizonte, por delante de los 

Campos Elíseos, el Cuerpo legislativo, las Tullerías, etc. Aun se-

ria mas exacta la comparación si en lugar de dar esas vueltas de 

día, se dieran de noche, llevando cada persona una luz en la ca-

beza, cuyo movimiento de traslación podria observarse con relación 

á las luces de gas fijas en varios puntos de aquel horizonte, que 

hemos establecido en la plaza de la Concordia. 

Esta es precisamente la observación que hicieron los astróno-

mos desde la mas remota antigüedad. Observaron que los planetas 

seguían en el Cielo el mismo camino que el Sol; esto es, el Zodiaco, 

y so movían en un mismo plano, sin correr ni por encima ni por 

debajo de la faja zodiacal. La etimología de planeta es el parti-

cipio del verbo errar, porque por efecto de las variadas 

combinaciones que resultan, como es fácil observar, entre sus posi-

ciones respectivas y la de la Tierra, parecen marchar mas ó menos 

aprisa y hasta algunas estacionar y á veces retroceder (retro-

gradar), mientras que las estrellas en general están fijas ó inmó-

biles. 

Entre los planetas que hemos individualizado, cinco eran cono-

cidos de los antiguos, porque se pueden ver á la simple vista. 

Mercurio y Vénus, colocados entre el Sol y la Tierra y siempre 

apartándose poco del astro luminoso, se creía que seguían á este 



en su camino zodiacal; y á Marte, Júpiter y Saturno se les con-

sidcraba mas apartados á causa de la lentitud de sus movimientos. 

La exposición que precede da una primera y exacta idea de 

los elementos del sistema del mundo; y como los aspectos .de 

que hablaremos en las próximas conferencias, son debidos al mo-

vimiento de la Tierra alrededor del Sol, lo mas esencial, lo que 

mas nos interesa desde luego, es saber que la Tierra es un astro y 

que las observaciones que se han hecho sobre las configuraciones 

celestes, provienen de la perspectiva en que nos coloca el movi-

ble observatorio que habitamos. Ahora, A esta exposición espe-

cial del sistema del mundo, debemos añadir el movimiento de la 

Luna. 

La Luna, girando en 29 dias y medio alrededor de la Tierra, 

traza su etéreo camino, como el Sol y los planetas, á través de los 

signos del Zodiaco. En nuestro ejemplo es como si uno de nues-

tros amigos diese vueltas alrededor de nosotros, á pocos metros 

de distancia, mientras que nosotros dábamos con mas lentitud y 

á una cierta distancia la vuelta al obelisco. Nuestro amigo pasaría 

sucesivamente y mas á menudo que ninguno, por delante de los 

diversos puntos que tenemos marcados; hasta pasaría entre no-

sotros y el obelisco y nos lo eclipsaría. Esto movimiento de la Luna 

á través de los signos del Zodiaco, fué el primero observado por-

que es el mas visible. El de los planetas y el del Sol, no se han 

confirmado hasta mucho despues, porque los planetas no se dife-

rencian de las estrellas por una apariencia tan marcada, y porque 

eclipsando el Sol con su luz deslumbradora el estrellado Ciclo, no 

se pudo reconocer su posicion sino por medio de las estrellas que 

siguen su ocaso. Ya veremos que el primer trazado del Zodiaco 

se debió á la observación del movimiento mensual ;de la Luna. 

Fáltanos ahora observar que el movimiento de traslación de 

la Tierra alrededor del Sol, no es el único que la impulsa ni aun 

el mas sensible para nosotros, á pesar de 6U g-an velocidad. Su 

movimiento de rotacion sobre su eje, que pr >duce el dia y la no-

che, y en virtud del cual parece que el Sol sigue una línea obli-

cua en el Cielo y que las estrellas giran todas alrededor de la estrella 

polar, esa movimiento diurno es el mas aparente por lo inmedia-

to de sus efectos. 

Si se coge con delicadeza una naranja entre el dedo pulgar y el 

del corazon, colocados en sus dos extremidades, y se la hace girar 

sobre sí misma, se tendrá una imágen bien sencilla y exacta del 

globo terrestre en su movimiento de rotacion. Los dos puntos 

opuestos (la flor y el rabo de la naranja) se llaman los polos. La 

línea central, que como un alfiler imaginario atraviesa la fruta de 

un polo á otro, y alrededor del cual se efectúa el movimiento, so 

llama eje. El eje y los polos permanecen inmóbiles, como se ve fá-

cilmente con un poco de atención. 

Los puntos próximos al polo giran con suma lentitud, pues tar-

dan 24 horas en recorrer un pequeño círculo; pero cuanto mas nos 

apartamos del polo, mayor es la distancia al eje y mayor el círculo 

que se ha de recorrer en 24 horas; por consiguiente, mucho ma-

yor la velocidad, llegando á su máximum en el Ecuador; esto es, 

en el gran círculo de la esfera, que hallándose á igual distancia 

de ambos polos, da la circunferencia exacta del globo. 

Estas velocidades son: 205 metros por segundo á la latitud de 

Paris, ó sean 1,098 kilómetros (275 leguas) por hora: 464 me-

tros por segundo para Quito, ciudad del Ecuador, ó 1,670 kiló-



metros (418 leguas) por hora. Así, en Francia, por ejemplo, 

estamos arrastrados por dos movimientos principales: el uno nos 

hace recorrer 27,500 leguas por hora á través de los espacios ce-

lestes, y el otro añade al primero 275 leguas por nuestro cambio 

de lugar, como resultante del movimiento diurno. 

— El movimiento de traslación de la Tierra, interrumpió la mar-

quesa, ¿nos da el año? . . . 

—Gracias, además, á la inclinación de su eje, añadió el capitan 

de fragata, sin la cual no tendríamos las estaciones, porque el Sol 

se levantaría entonces tan alto y estaría tanto tiempo en el invier-

no como en el verano. 

—Pero siempre tendríamos el año, replicó el astrónomo, con 

un trascurso menos perceptible, como sucede por ejemplo á los ha-

bitantes de Júpiter. 

— ¡Hermoso planeta, dija la marquesa, pues goza de una pri-

mavera perpetua! Pero vuelvo 4 mi idea. ¿El movimiento de 

rotaeion de la Tierra nos da las horas del dia? . . . 

—Justamente. 

— Y por eso nos hallamos aquí un cuarto de hora atrasados 

respecto de Paris; porque Paris pasa directamente por debajo del 

Sol quince minutos antes de que llegue á Flamanville. Cuando ya 

es medio dia en Paris, todavía no son aquí mas que las doce menos 

cnarto. ¿No es esto? 

— No se pueide ser mejor astrónomo, dijo el capitan de fragata. 

Y hé aquí también, anadió, cómo durante la segunda mitad del 

tiempo que llevo vivido, mi mujer estaba en lo mejor de su sue-

ño cuando yo me sentaba 4 la mesa (hallándose ella en Cherbur-

go y yo en Nueva-York ó en Nueva-Orle&ns). Y aun puedo 

decir que por esto tengo 24 horas menos que todos los que nacie-

ron en el mismo dia y á la misma hora que yo. 

— ¡Calla, dijo el diputado, pues esto es mas raro! 

— ¿Habéis dado la vuelta al mundo en sentido inverso del mo-

vimiento del Sol? preguntó el astrónomo. 

— Precisamente; de modo que el Sol ha pasado una vez me-

ug.- por mi cabeza que por la de todos los que nacieron en el mismo 

dia que yo. 

— Es bien particular. 

— Pero, dijo La marquesa, si uno diese la vuelta al mundo en 

24 horas con la misma velocidad aparente del Sol, pero en senti-

do inverso al movimiento de la Tierra, marchando por ejemplo al 

Mediodía, siempre tendria al Sol encima de su cabeza, siempre se-

ría para él medio dia y nunca llegaría al día siguiente. 

— IjO mismo, señora, que si la Tierra no gírase en ningún sen-
lido, uo habría tiempo. 

—¿No liabria tiempo? 

— Ni días,-ni horas, ni minutos, ni segundos, respondió el as-

trónomo. Hablando en absoluto, el tiempo no existe ; no es mas 

que una medida pasajera, creada por el movimiento. Mas allá de 

la Tierra, en el puro espacio, no hay tiempo, no hay sino la ¡n-

móbil eternidad. 

— ¡Oh cuánto ofrece eso que meditar! dijo el pastor. 
I > e r o volvamos á nuestro asunto, repuso el astrónomo. De los 

dos movimientos que acabo de presentar hace poco, resultan casi 

todos los fenómenos celestes en que nos hemos de ocupar; de ellos 

provienen las opiniones humanas imaginadas para explicar los as-

pectos del universo, los sistemas creados por la razón observadora 
4 



ó por la imaginación temeraria, y las teorías concebidas por el hom-

bre para explicarse la naturaleza del mundo, su historia y su des-

tino. 

Como estos movimientos de la Tierra no pueden observarse de 

un modo directo, la Tierra EC consideró naturalmente inmóbil. Es-

t e estado por sí solo la separaba radicalmente del resto del univer- . 

so y creaba esa dualidad: el Cielo y la Tierra. • 

No habiendo podido los hombres elevarse todavía al conocimien- ' 

to astronómico de los demás mundos y á la comprensión filosófica 

del universo, no pudieron admitir, como una verdad fundamental, 

la doctrina de la pluralidad de los mundos habitables, que debia 

quedar indestructiblemente cimentada en el siglo x i x , sobre los 

descubrimientos de la ciencia moderna; no era esta para ellos sino 

una intuición vaga 6 insuficiente. Limitando 4 la Tierra el reino 

de la vida, la Tierra se hacia por esto mismo el centro de la acción 

divina. Sobre este error, por largo tiempo acreditado, se ha edi-

ficado todo el antiguo sistema cosmo -teológico del mundo, soste-

nido durante siglos por la vanidad humana, que no tiene mas firme 

sostén que la ignorancia. 

—La Historia del Cielo, dijo el diputado, podria llamarse bajo 

un cierto punto de vista, «la historia de la vanidad humana con-

templándose en sus obras. » El hombre se ha admirado tan Cán-

dida y sinceramente 4 sí mismo, que se ha considerado como el 

centro de la creación; ha escrito su historia en la configuración de 

los astros; los ha supuesto además creados y puestos en el mundo 

expresamente para influir en su propia existencia, y para colmar 

la medida, ha concluido por crear al mismo Dios 4 su imágen y * 
semejanza. 

—Podemos, pues, continuó el astrónomo, repetir con Laplace, 

que la astronomía, por la dignidad de su objeto y la perfección de 

sus teorías, es el mas bello monumento del entendimiento humano 

y el ñas noble título de su inteligencia. Seducido el hombre por 

las ilusiones de los sentidos y del amor propio, se ha considerado 

durante mucho tiempo como el centro del movimiento de los as-

tros, y su vano orgullo fué castigado por los terrores que le ins-

• piraron. Al fin muchos años de estudio han hecho caer el velo que 

le ocultaba el sistema del mundo, y entonces se ha visto sobre un 

planeta casi imperceptible en el sistema solar, cuya vasta extensión 

no es por sí misma mas que un punto apenas sensible en la inmen-

sidad del espacio. Los sublimes resultados á que lo ha conducido 

este descubrimiento, son muy suficientes para consolarle del infe-

rior rango en que coloca á la Tierra, haciéndole ver su propia gran-

deza en la diminuta pequenez de la base que le ha servido para 

medir los cielos. Conservemos con cuidado, aumentemos el depó-

ito de estos elevados conocimientos, delicia de I03 hombres pen-

sadores, porque han prestado importantes servicios á la navegación 

y á la geografh, y sobre todo, y este es su mayor beneficio, por-

que han disipado los temores que inspiraban los fenómenos celeste«, 

derruyendo los errores nacidos de la ignorancia de nuestras ver-

daderas relaciones con la naturaleza; errores tanto mas l'unestos, 

cuanto que solo sobre esa* relaciones debe descansar el órdeu social. 

— Yo creo, además, hizo observar el historiador, que la utili-

dad del conocimiento popular de la astronomía lia sido reconocida 

desde los tiempos antiguos, y no se ha negado mas que en la Edad 

Media, eu tiempo, por ejemplo, del Concilio de Tours (1169) y 

del de Paris ( 1209) , que prohibieron la culpable lectura de la 



ciencia física. La geografía, decia Strabon, «nos parece tan del do-

minio de los filósofo? como cualquiera otra ciencia, y mas de un 

hecho nos autoriza para pensar de este modo: desde luego este: 

que los primeros autores que osaron tratar de la geografía fueron 

precisamente filósofos (Homero, Anaximandro, Hcoates, Demó-

crito, Eudoxio, Eratosteno, Polibio, Posidonio). En segundo lu-

gar, la multitud de conocimientos indispensables al que quiero lle-

var á buen término semejante obra, solo es dado al que abarca en • 

su contemplación las cosas divinas y humanas: y por último, las 

varias aplicaciones de que es susceptible la geografia, que pueden 

servir á un tiempo á las necesidades de los pueblos y á los intere-

ses de los soberanos, y que tiende á hacernos conocer mejor el 

Cielo y la Tierra; esta variedad, decimos, implica en la geografia 

esc mismo espíritu filosófico, acostumbrado á meditar sobre la gran 

ciencia de vivir y ser feliz.» 

Este juicioso razonamiento del geógrafo Strabon, es, sin d ipu-

ta, mucho mas aplicable á la astronomía que á la geografía, pues 

mas que esta, la ciencia del Ciclo abarca en su grandeza la histo-

ria de la naturaleza y la del hombre. 

Además déla descripción de los fenómenos celestes, la Historia 

del Cielo comprende dos historias, la de Ix« ideas humanas sobre la 

naturaleza del Cielo y sobre el sistema del mundo, y la del Cielo 

mismo, pues los mundos etéreos no son mas inmutables que la Tier-

ra, y la ciencia ha consignado ya curiosos cambios verificados en 

las estrellas desde que tuvieron principio las observaciones astro-

nómicas. 

— Podemos, pues, dijo el astrónomo, trazar desde esta noche el 

curso probable de nuestras conversaciones. Interrogando primero 

á los pueblos antiguos, les preguntaremos cuál fué su opinion acer-

ca de ese eran problema de la construcción del universo; cómo se 

lian imaginado la Tierra, el Océano, la atmósfera, el Cielo; qué 

terrores les dominaron en las primeras edades, cuando, viéndose á 

merced de los elementos, no habian adquirido aún las primeras no-

ciones de la« ciencia«. Veremos al hombre mezclar su propia his-

toria con las apariencias del universo, y creerse en el centro de la 

creación. La mitología y la teología serán las dos compañeras in-

separables de la naciente astronomía; y en PUS juegos como en sus 

t rabajos, difícil nos será alguna vez separarlas. 

I * idea del mundo se agrandará con las conquistas y los viajes, y 

las observaciones se irán haciendo mas positivas. Muy pronto filó-

sofos previsores, adelantándose á su época, adivinaran el verdadero 

sistema del mundo. Cada pueblo habrá configurado su carácter y 

sus inclinaciones; pero llega el dia en que todos los errores caen 

ante la realidad reconocida, y en que el astrónomo estudia el Ciclo 

tal cual es. Al llegar históricamente al verdadero sistema del mun-

do, nos detenemos á conocer este mismo sistema, porque la historia 

de la astronomía moderna no es mas que la descripción del Cielo 

mirnno, cual hoy dia le conocemos; y esta descripción nos presante» 

en el universo celeste una verdadera historia que fija el papel de 

la Tierra entre los demás planetas, y desenvuelve ante los ojos de 

nuestra inteligencia una imágen de lo pasado y una anticipada vi-

sión del porvenir. 

Cuando hayamos pasado revista á las remotas edades de la an-

tigua astronomía, la primogénita de las ciencias, yo trazaría nuestro 

programa de este modo: procuraríamos conocer el origen de las 

constelaciones y la explicación de esas figuras extrañas de que se 



ha cubierto la celeste esfera. Vendriau cu seguida los signos del 

zodiaco á dibujarnos con sus geroglifico« las primeras concepcio-

nes de los hombres, las emigraciones de los pueblos y sus historias. 

Desde entonces podriamos abordar las variadas opiniones de la an-

tigüedad acerca de la naturaleza y la estructura del Cielo que 

durante tantos siglos se creyó sólida. Nada mas curioso que estas 

concepciones de los filósofos. De paso apreciaríamos sus ideas so-

bre la armonía en el Cielo y sobre la música de las esferas; y su-

eederíanse en seguida ante nuestros ojos los sistemas astronómicos, 

conduciéndonos al verdadero sistema del mundo que ya hemos bos-

quejado esta noche. 

¿No podriamos, exélamó el marino, examinar las opiniones 

de los antiguos acerca del mundo terrestre, la forma de la Tierra, 

su situación, la geografia y cosmografia de Moisés, de Homero y 

de Ariosto? Es una mina de originalidadss. ¿Y el mundo de los 

primeros cristianos, con sus esferas?—y el de la Edad Media con 

su paraíso terrenal y su purgatorio?—y los mapas antes de Cris-

tóbal Colon? . . . Despues vendría la historia de los cometas, de los 

eclipses, de los astros terroríficos, de la astrologia y del fin del 

mundo. 

Pero para ver todo eso, no acabaríamos en toda la vida, ex-

clamó el pastor. 

Por mi parte, dijo la marquesa, encuentro ese programa lleno 

de promesas, y propongo que se acepte. 

— Por unanimidad, contestaron todos. 

—{Veamos, pues, dijo recapacitando el astrónomo; ¿qué decía-

mos ha poco? que la Astronomía liabia desempeñado el primer 

papel en la historia. Desde su origen, en efecto, es teológica, y en 

este concepto domina eu el comienzo de todos los Génesis, crea el 

(•alcndarío, ordena los trabajos de la agricultura, dirige al nave-

gante sobre las ondas misteriosas, establece la historia, fija las 

fiestas de los pueblos y abre los anales de las naciones. A la Astro-

nomía debemos el poder llevar una antorcha Alas tinieblas de las 

épocas bárbaras, y ella es la que nos libertó en otro tiempo de 

las cadena<, bajo las cuales sucumbía oprimida la Europa igno-

rante y supersticiosa. ¡Hijadel Cielo, como la luz, permanece en 

el espacio fuera del alcance de las revoluciones humanas, y cuan-

do en lo futuro nuestros descendientes, buscando el sitio donde 

resplandecía París, no encuentren en el desierto de Francia ma-s 

que rotos girones de nuestra grande historia, todavía entonces 

acudirán á la Astronomía para restablecer el meridiano y la lati-

tud de París, y fijar las fechas memorables de la vida de nuestra 

nación ! . . . 

—Bien se ve cuánto amais vuestra ciencia, exclamó el histo-

riador, y que sabéis infundir vuestras convicciones á quien la« 

escucha. Yo me alegro infinito de poder confirmar vuestras pala-

bras, declaraudo que los estudios históricos conducen á esa misma 

glorificación de la Astronomía, y aun añadiré como por vía de 

e pílogo á vuestra discurso, que no lian comprendido del mismo 

modo todos los pueblos el espectáculo del universo. Algunos uo 

pusieron en ello mas atención que la que obtiene el cuadro de una 

linterna mágica. Para otros, parece que el universo no es mas que 

un inmenso catafalco, mansión perenne de tristeza y de arrepen-

timiento. Para otros es un teatro cuyos actores son autómatas 

Muc ponen en movimiento algunos hilos invisibles. Para algunos 

de mas despejad o entendimiento, el universo es un conjunto ar-



monioso de mundos llegados á diversas condiciones de existencia, 

y en las que resplandece la vida como en la naturaleza terrestre. 

Pues bien, permítaseme manifestar mi predilección; yo tengo el 

orgullo legítimo de reivindicar para nuestros abuelos la mas alta 

concepción que del mundo puede ofrecernos la antigüedad. Los 

galos supieron comprender, mejor que los demás pueblos, la gran-

deza del universo, y hacer que guardase con ella proporcion la 

medida de nuestros destinos. En mi concepto fuera lógico y ade-

más muy agradable para el objeto que nos hemos propuesto, resu-

citar aquí la astronomía de los Druidas antes de hablar de ningún 

otro pueblo. 

— Hé aquí un asunto nuevo que nos enamora, dijimos sodos 

unánimes, y tendríamos mucho gusto en saber á qué atenernos so-

bre una materia que por tanto tiempo se viene debatiendo. 

— Si de veras os pudiese interesar ese asunto, por mi parte 

tendria mucho gus to . . . . 

— E l gusto será de vuestros oyentes. . . . 

—Pues bien; pero me permitiréis no abordar semejante materia 

esta noche, despues de la victoriosa exposición de nuestro querido 

astrónomo, de resultas de la cual nadie puede dudar que nos ha-

llamos ahora en el Cielo. Quedémonos con tan agradable certeza. 

Soñaré esta noche con mi promesa, y mañana por la noche os ha-

blaré de nuestros antepasados. 

Concentrada la atención de todos por estas nuevas reflexiones, 

aquellas fueron las últimas palabras de nuestra primera conversa-

ción astronómica, la cual desde aquel momento pasó á otros asun-

tos mas frivolos. El creciente de luna acababa de desaparecer tras 

la sombría sábana de los mares, y á pesar de lo apaeible de la 

temperatura y lo agradable del sitio, todo el mundo experimentó, 

cuando hubo conclnido el té, el capricho de levantarse y andar 

un poco. Se convino de común acuerdo reunirse á la noche si-

guiente bajo los mi«mos abetos, cuyas tendidas ramas servian de 

toldo contra el relente, refrescando al mismo tiempo la tibia at-

mósfera; v formando varios grupos, nos fuimos alejando por la 

espaciosa alameda que conduce desde la playa á los bosques del 

parque. 



TARDE SEGUNDA. 

L A F I L O S O F I A D E L C I E L O S E G U N L O S OALO.S 

N U E S T R O S A N T E P A S A D O S 

• 
I-» conversación alrededor del do lman. Reiv indicac ión de lo c ienc ia ant igua de lo s 

Druidas. Teología astronómica d e los Galos. Doctr ina de !a pluralidad de los m u n -
do». Lo» círculo« de la v ida inmortal . Cantos de la s bardos. Muerte y trasmigración : 
las existencias en el Cielo. — Los Galos Imprimieron su a s t ronomía en sus moneda«. 
Antiguas medal las de la Galla. Culto de la n a t u r a l e i a y respeto <1 l o s astros. A n t i -
guas monedas astronómicas de la China y de otros pueblos. 

El Historiador fué uno de los que primero acudieron á la cita, 

colocando encima de la mesa rústica algunas notas que resumían 

sus eruditos trabajos, y aunque en nuestras reuniones tuviese que 

guardar la conversación el carácter de simples y espontáneas im-

provisaciones, observamos, sin embargo, que había preparado con 

todo esmero su tarea; y mientras esperábamos el momento en que 

se nos antojase empezar la conferencia, pensábamos que no poco 

se sorprenderían las sombras de los bardos al ver puesta en pri-

mera fila »t ciencia entre los elementos de una Historia del Cielo. 

Discurríanlos sobre la antigua institución de los druidas, cuyas 

ultimas huellas se encuentran todavía en la Bretaña francesa y 



sobre todo en la Gran Bretaña; hablábamos unos con otros y cada 

cual según su inspiración del momento, como sucede en todas las 

conversaciones no ordenadas de antemano, y naturalmente inco-

herentes, cuando el historiador nos dijo, señalando con la mano 

una gran piedra negra, cu figura de huevo, puesta sobre otras 

tresno menos colosales que ella, y formando casi un pequeño mon-

te, casi al borde de la meseta, en lo alto del cabo: 

— Este monumento druida, uno de los mas antiguos déla Ca-

lía, que todavía llaman hoy nuestros campesinos la tuviba de Oscar, 

será, si os parece bien, el punto de nuestra reunion esta tarde. Cada 

cual puede llevar su silla— ¡ en el campo como en el campo1 — Por 

mi parte reclamo el honor do sentarme sobre el mismo granito de 

una de esas tres piedras que sostienen el dolman. 

La proposicion fué aceptada por unanimidad, y fuimos á colo-

carnos de común acuerdo á unos cincuenta pasos del chület, junto 

al vetusto dolman y contra el terraplén del faro; porque este an-

tiguo dolman colocado allí desde hace muchos miles de años por 

nuestro» antepasados, se halla hoy como empotrado en el vasto 

muro de tierra que rodea el ámbito de un pequeño observatorio de 

marina. 
Apenas nos habíamos colocado, cuando el historiador aborde', su 

asunto de esta manera: 
— En verdad que no sé por qué la antigüedad clásica ha usur-

a d o tan completamente á nuestra patria los mas bellos títulos de 

gloria. Merced á los soldados de César que conquistaron el suelo 

de las Galias, y merced á los soldados de Cristo que conquistaron 

las inteligencias, hemos olvidado nuestros orígenes. No doy )« 

ciertamente un valor exagerado ni un sentido militar á la palabr» 

patria; al contrario, abrigo la esperanza de que llegará un dia en 

que las patrias nacionales desaparecerán ante el sublime sentimien-

to de la fraternidad universal; un dia en que los pueblos cesarán de 

destruirse unos á otros al filo de la espada, como esclavos de la 

ambición dinástica, y en que desaparecerán las guerras y los odios 

ante el sol de la humanidad Pero hasta que no exista mas 

que un solo pueblo en la tierra—lo que no tendrá nuestra gene-

ración la dicha de ver—quiero reivindicar para nuestro hermoso 

jais de Fran' ia la grandeza que nuestros estudios universitarios 

atribuyen á Grecia y á Italia. En rededor nuestro se elevan toda-

vía los venerables monumentos del culto astronómico de nuestros 

padre.-, la misma piedra en que estoy sentado en un anticuo dol-

man; las olas que mugen á mis piés acariciaron los sueños de"i~— 

druida* y de las sacerdotisas del Gui; allá enfrente, en las islas de 

Jersey y Gucrnesey, en otro tiempo unidas al suelo do la Galia, la-

ten todavía las huellas del mismo culto, y hasta en lo interior de la 

Bretaña, ha descubierto el espíritu estudioso textos sagrados de 

la ciencia de nuestros padres. Aprendamos, pues, á leer la Historia 

del Cielo en los anales de piedra y de bronce de nuestra antigua 

familia, y procuremos reconocer entre los restos de este glorioso 

pasado, la idea grande é inmortal que hacia palpitar el corazon de 

nuestros abuelos y los elevó á aquel grado de heroísmo que sua 

mismos conquistadores envidiaron, pero no pudieron igualar. 

Es indudable, diré yo con mi malogrado amigo -Juan Revnaud, 

es indudable que hasta ahora no nos hemos honrado bastante con 

nuestros padre?. No parece sino que ofuscados por el prestigio de 

la antigüedad hebrea y de la historia clásica griega y romana, nos 

hemos apresurado, como por una especio de vergüenza, á desha-
5 



cernos por cualquier precio de la nuestra, cubriéndola con un velo. 

Cualquiera creería, al leer á nuestros propios historiadores, que 

los druidas eran como unos salvajes, metidos como los animales 

feroces en las cavernas de sus bosques. Sanguinarios, embruteci-

dos, supersticiosos, no se ve de ellos mas que los sacrificios huma-

nos, su culto de la encina y sus piedras puestas en alto, sin inves-

tigar si estos rasgos de que se escandaliza nuestro buen gusto, no 

fueron masque ligados de una época primitiva, en que al lado de 

las derruidas religiones del paganismo, habia permanecido siendo 

el druidismo su fiel continuador; y sin embargo, nuestros druidas 

merecen ocupar un puesto eminente en el órden del pensamiento. 

Para los Galos, como para todos los pueblos primitivos, la astro-

nomía y la religión estaban estrechamente enlazadas. Para ellos, 

más que para ningún otro pueblo, el alma era inmortal y los astros 

eran mundos sucesivamente habitados por las emigraciones de los 

espíritus. Para nuestros abuelos, la vida humana residía en los as-

tros, lo mismo que en nuestro planeta, y esta imaginación de la vida 

futura era la que constituía su fuerza y su grandeza. Toda idea 

de extinción de la vida la rechazaban, y preferían ver en los fe-

nómenos de la muerte un viaje para otras regiones ya pobladas 

de amigos. 

Es la misma doctrina que profesamos hoy, desde que hemos 

sabido rechazar el pretendido fin del mundo que debia cerrar los 

tiempos en el reino eterno de la inamovibilidad. Sentimos dentro 

de nosotros mismos una fuerza secreta, y advertimos que, no so-

lo nada puede aniquilar el principio de nuestra existencia, sino que 

nada puede imponer la inactividad á esta fuerza, ni detener á nues-

tra alma en su incesante afan de alcanzar la perfección. El universo 

material, lazo físico de los destinos de nuestros espíritus, lejos de 

<*tar destinado á desvanecerse un dia, está hecho para procuramos 

para siempre mundos proporcionados á nuestras variaciones; de 

modo que, en definitiva, reconociendo que todo sér creado vive 

ana vida verdadera y que todos los misterios de la muerte se re-

ducen á un cambio de lugar, venimos á parar nosotros mismos hoy 

á la antigua cosmogonía de nuestros padres. 

¿En qué forma se representaba la ciencia druídiea, el Universo? 

Su contemplación científica del Cielo es á la vez una contempla-

cion religiosa; de modo que nos es imposible separar en nuestra 

historia su cielo astronómico de su cielo religioso. Y además, ¿no 

es también referir «la Historia del Cielo» recoger al paso las ideas 

de la humanidad sobre ese cielo teológico, mas ondulante y menos 

sólido sin duda que el otro, pero que no puede ser real, sino fun-

dándose en la verdad de la naturaleza? 

En la teología astronómica ó en la astronomía teológica de los 

druidas, la totalidad de los séres se repartía en tres regiones. La 

principal de estas regiones, la de la inmensidad, ceugant, corres-

pondiente á los atributos incomunicables, infinitos, no pertenecia 

mas que á Dios: era propiamente lo absoluto, y nadie tenia de-

recho á ella mas que el sér inefable. La segunda región, la de lo 

felicidad, de la dicha sin fin, gvyn-fyd, reunía á los séres llegados 

* los grados mas altos de la e x i s t í a , y era el cielo. La tercera, 

- región de la peregrinación, abred, comprendía todo el noviciado-

I " t n d f ° n d ° d e J ^ los grandes océanos, como dice 

d c d 0 n d e « » » P r ^ e r suspiro del hombre. El obje-

to propuesto á su perseverancia y á su valor era llegar á lo que los 

nadesbárdicog llaman el momento déla libertad, verosímilmen-



te el momento en que habiéndose fortificado contra los analtos de 

las pasiones inferiores, no corría ya riesgo de ser turbado, á pesar 

suyo, en sus aspiraciones celestiales, y llegado 4 este punto ton 

digno de toda alma ansiosa de poseerse 4 sí misma, dejaba por fin 

el Abred por el Gwyn-fyd, porque la hora de la recompensa ha-

bía llegado. 

Demetrio, citado por Plutarco, cuenta que los druidas creían 

4 estas almas escogidas, de tal manera unidas 4 su círculo <5 región, 

que no podían salir de él sin romper su equilibrio. Refiere este 

escritor, que formando parte de la comitiva del emperador Claudio, 

en una de las islas de la Gran Bretaña, estalló de repente un es-

pantoso huracán, y los sacerdotes, únicos habitantes de aquellas 

islas sagradas, explicaron en seguida el fenómeno, afirmando que 

acababa de formarse un gran vacío en la Tierra por haberse mar-

chado algún alma importante: « Los grandes hombres mientras vi-

ven, decían, son como antorchas de luz bienhechora, y nunca hacen 

mal 4 nadie; pero cuando se apagan, su muerte levanta de ordi-

nario, como lo acabais de ver, vientos, tempestades y trastornos.» 

Hé ahí üna meteorología bien singular, dijo el capitan. 

—Esta superstición no carecia de cierta majestad, contestó ti 

historiador, y nos recuerda aquella leyenda según la cual el mundo 

quedó en la mas completa oscuridad al espirar el Cristo: es una 

imágen popular de lo que pesan las graudes almas en la balanza 

del Universo. 

El sistema palingenesio de los Galos es completo: toma al sér en 

su origen para conducirle á la última región celeste. En el momento 

de su creación, como lo hace notar Enrique Martin en su comsn-

tario, no tiene conciencia de los dones que lleva en sí mismo en 

estado latente} y es creado en el grado mas ínfimo de toda su vida 

en Annwfn (annoufen), el abismo de las tinieblas, lo profundo 

de Abrcd. Allí, envuelto en la naturaleza, sometido á la necesi-

dad, sube á oscura« los grados sucesivos déla materia inorgánica 

y después organizada. Despiértase al fin su conciencia. Ya es hom-

bre. «Tres cosas son primitivamente contemporáneas: el hombre, 

la libertad y la luz.» AntcB del hombre no había en la creación 

mas que el fatalismo de las leyes físicas; con el hombre empieza 

la lucha de la libertad con la necesidad, del bien con el mal. El 

bien y el mal se presentan al hombre equilibrados, «y el hombre 

puede escoger en esa alternativa.» 

Al pronto parecerá que es exagerar mucho las cosas atribuir á 

los druidas el conocimiento, no ciertamente del verdadero sistema 

del mundo, sino de la idea general que á él conduce. Sin embargo, 

examinada mas de cerca esta opinion, no deja de tomar cierta spli-

dez. Si Pitágoras habia tomado de los druidas el fundamento de 

su teología, ¿cómo no haber tomado también de ellos el fundamen-

to de su astronomía? Si no hay dificultad en que el principio de 

la subordinación de la tierra haya podido salir de las meditaciones 

de nn espíritu aislado, ¿por qué se le ha de encontrar en que ha-

ya nacido del seno de una corporacion de teólogos, imbuidos en 

las mismas creencias e1Ue aquel filósofo sobre la circulación de la 

vida, y dedicada, con una asiduidad secular, al estudio de los fe-

nómenos celestes? 

Precisamente por no haberse podido mecer la Galia, como la 

(i recia, en los errores mitológicos, hubo de sentirse arrastrada á 

^aginar en el espacio otros mundos por el estilo del nuestro. 

Este modo de ver, además de su valor intrínseco, está apoyado 



por el testimonio de los historiadores. Un detalle singular, con-

signado por Hecateo, 4 propósito de los usos religiosos de la Gran 

Bretaña, se adapta de un modo notable á esta opinion. Cuenta el 

historiador que, vista la Luna desde aquella isla, parece mas gran-

de que desde ninguna otra parte, llegándose á descubrir en su disco 

hasta montañas como en la Tierra. ¿Cómo habían llegado los drui-

das á hacer una observación de esta clase? Importa poco que vie-

sen ó que se figurasen ver los montes de la Luna; lo que aquí hace 

al caso es que ellos tuviesen la persuasión de que aquel astro tenia 

como la Tierra montes y una superficie parecida á la de nuestro 

planeta. Plutarco, en su tratado De focie in orbe Lunre, nos dice 

que, según los Galos, y conforme á una ¡dea que se ha conservado 

mucho tiempo en la ciencia, la superficie de la Luna estaria llena 

de muchos Mediterráneos, que el filósofo compara al mar Caspio 

y al mar Rojo. Creíase también haber visto en ella grandes abls-

mos, y principalmente dos que se crciam en comunicación con el 

hemisferio opuesto á la Tierra. Por último, se hacian de este país 

flotante, ideas totalmente diferentes de las que corrían entre los 

Griegos. « Su magnitud y su anchura, dice el viajero que el es-

critor pone en escena, no son las que dicen los geómetras, sino 

mucho mayores.» 

Por este mismo autor, conforme, respecto á esto, con todos los 

bardos, sabemos también que esta tierra celeste era considerada 

por los teólogos de Occidente como la residencia de las almas bien-

aventuradas, que subían á ella á medida que su preparación había 

llegado á su término; pero siendo muchas las que, envueltas en 

el torbellino, llegaban hasta tocar á este astro y que el astro no 

recibía aún. «La Luna desecha á muchos y los arroja; con sun 

vaivenes en el momento que ya la tocan; pero los que son mas 

afortunados se establecen allí de una manera definitiva; su alma 

es como la llama, porque elevándose en el éter de la Luna, como 

se eleva el fuego por sí mismo sobre esta Tierra, reciben fuerza 

y solidez, lo mismo que el hierro candente cuando se le mete en 

el agua. • 

— Ateniéndonos á este dato, dijo el pastor, la Luna habría sido 

como un paraíso intermedio, en el que las almas continuarían sin 

duda depurándose, y llegadas al conveniente grado de espirituali-

dad, saldrían de él por una segunda muerte, para elevarse entonces 

al Sol. ¿Es, pues, al astro radiante adonde se habrían dirigido final-

mente todos los séres? 

— En medio de sus solitarios bosques, en sus playas, aquí tal 

vez, contestó el historiador, contemplando nuestros antepasados el 

melancólico astro de la noche, veían preferentemente en él su pa-

raíso próximo. Cuanto mas se comprendía la semejanza entre la 

Luna y la Tierra, mas la imaginación se debia sentir satisfecha; 

mientras que en el Sol la naturaleza se muestra verdaderamente 

inabordable; y la poesía, de acuerdo en esto con nuestros mas Cán-

didos instintos, preferirá siempre la imágen de un mundo análogo 

al nuestro, en el que tengamos todavía paisajes, bosques, fuentes, 

brisas y perfumes. Hé aquí lo que pintan siempre los bardos, ins-

pirándose en la naturaleza terrestre. ¡Qué encanto no debia dar 

cielo de la noche una tal creencia 1 La Luna era la morada, y 

por consiguiente la garantía de la inmortalidad. Así es que goza-

ba de todos los favores de la religión; por ella se regulaba el órden 

de todas las fiestas, se procuraba su presencia en todas las ceremo-

nias, se invocaban, se aspiraban sus rayos. No en vano empuñaban 



los druidas la hoz, de la misma figura que la Luna en creciente. 

Estando enlazadas la astronomía y la teología con tan intimas 

conexiones en el ánimo de los druidas, fácilmente se comprende 

que en sus colegios se llevasen á la par ambos estudios. Bajo cier-

tos aspectos se puede decir que los druidas no eran mas que as-

trónomos; cualidad que impresionó á los antiguos Galos, no menos 

que á los Caldeos. La observación de los astros ora una de sus 

funciones oficiales. 

César dice, sin entrar en mas detalles, que enseñaban muchas 

cosas respecto á la forma y á las dimensiones de la Tierra, la 

magnitud y disposiciones de varias partes del Ciclo y el movi-

miento de los astros; con lo que se comprenden todos los mas 

esenciales problemas geométricos celestes, los cuales solo el haber-

los planteado era ya mucho. Reflexiónese si no, aunque no sea mas 

que en lo que supone este solo pasaje de Taliesiuo. «Yo pregun-

taré á los bardos, dice, en su canto del Mundo; yo les preguntaré, 

¿y P o r no me habian de contestar? Yo les preguntaré ¿qué 

es lo que sostiene al mundo, por qué careciendo de pedestal no 

cae, qué camino es el que sigue? Pero ¿quién podria sostenerle? 

¡ Qué gran viajero es el mundo l1 Mientras que nunca deja de an-

dar permanece tranquilo en su camino; y \ qué admirable es la dis-

1 Este magnífico paraje del antiguo bardo, basta para demostrar que loaco 
nocimientos de los druidas sobre los fenómenos materiales de los cielos, no 
eran inferiores á sus concepciones sobre los destinos del alma, y que tenian 
miras científicas de una muy distinta trascendencia que las de los griegos de 
Alejandría, de los Latinos, discípulos de los Griegos, y que las de la Edad 
Media. Cna anécdota del siglo y m suministra una prueba mas en favor de 
la ciencia de los druidas. Todo el mundo sabe que Virgile, obispo deSelzbur-
go, fué acusado de heregía por San Bonifacio ante el Papa Zacarías, por ha-
ber afirmado que existían antípodas. Virgile habia salido de aquellos Babio» 

posición de ese camino, puesto que el mundo no se desvía de él en 

ninguna dirección 1 

¡ Quién no siente latir, exclama con este motivo el autor de i'Es-

prit de la Gavie,en un magnífico estilo!;« ¿quién no siente latir en 

esas palabras la misma corriente de que liabia salido Pitágoras, y 

que reanimándose en el Renacimiento, debía producir á Copérni-

co, á Galüco, á Kepler y á todos los exploradores modernos del 

mundo sideral ? Llamas sagradas que os llevábais á nuestros padres 

al seno de las misteriosas moradas que ellos veian flotar en el es-

pacio y que tan pronto derribó la mano fatal de Roma, ¿nuestra 

raza, al volver á tomar posesion de sí misma, no os verá reapare-

cer, ni nuestros poetas sabrán encontrar, alumbrados por vuestros 

rayos, el poder de hacernos todavía viajar mas allá de los hori-

zontes de esta Tierra, que á medida que se definen, se hacen tan 

pobres y tan limitados? Esperemos que sí: que si los tesoros de 

esta antigua poesía han desaparecido con las voces que la canta-

ban, nos queda para volver á animar los desiertos del Cielo, con 

los secretos impulsos de la sangre de nuestros abuelos, el recuer-

do de su fé en una vida sin fin.» 

monasterios de Irlauda, llenos de bardos cristianos, que liabian conservado 
las tradiciones científicas del druidismo. Un personaje histórico, que una tra-
dición materialmente errónea hace discípulo de Pitágoras, Numa Pompilio, 
podria ser contado con mas verosimilitud entre los druidas que no en la es-
cuela de Pitágoras, no bajo el aspecto científico, sino bajo el religioso. A partir 
de Numa, refiere Plutarco, durante ciento setenta años no hubo imágenes en 
lo» templos de Roma. Esta falta de ídolos y las doctrinas pitagóricas atribui-
das á Xuma, tienen una explicación muy satisfactoria, á saber: que Numa 
i-pprewmtu en la Boma primitiva un elemento semi - galo, como Rómulo y 
Tulio representan el elemento latino, y los Tarqirinos el elemento etrusco*. 
Lo* montañeses de la Sabina estoban en contacto y relación continua con los 
Galo, de la Ombría. — ( HKNRI MARTIN, Historia de Francia. ) 



La alianza fundamental de la doctrina de la pluralidad de los 

mundos con la de la eternidad de las almas, debe ser para noso-

tros el carácter mas memorable de la idea de nuestros antepasados. 

La muerte terrenal no era para ellos mas que un fenómeno fisio-

lógico y astronómico, no mas grave para el que le experimentaba 

que un eclipse de Luna para el astro de la noche, ó que la caida 

del verde trage de la encina al soplo del viento del otoño. Se ve 

estas concepciones y estas costumbres, á primera vista tan extra-

ordinarias, revestirse de un aspecto sencillo y natural. Estaban 

jos Galos de tal modo convencidos de la vida futura en los astros, 

que llegaban hasta á prestarse dinero reembolsable en el otro 

mundo! 

—¡Calla! exclamó el diputado, hé ahí una costumbre que no 

se arraigaría entre los Galos de hoy. 

—También habia chocado mucho á los otros pueblos, y debia 

sin duda causar entre los que la practicaban diariamente una im-

presión mucho mas profunda todavía. « Las liquidaciones, nos dice 

lacónicamente Pomponio Mela, y aun el reembolso de los créditos, 

se pactaba para en los infiernos. » Valerio Máximo nos atestigua 

lo mismo : « Después de dejar á Marsella, nos dice, he hallado en 

vigor esta antigua costumbre de los Galos, que establecieron, co-

mo es sabido, el prestarse mùtuamente dinero á devolver en los 

infiernos, pues están persuadidos de que las almas de los hombres 

son inmortales. » 

No se perdía al pasar al otro mundo, ni la personalidad, ni la 

memoria, ni los amigos : allá se encontraban otra vez negocios, le-

yes, magistrados, se hacia uso de los capitales, y en una palabra, 

de toda la economía de nuestras sociedades. Se daban citas, como 

pudieran hoy los emigrantes europeos citarse en América; y esta 

mi«ma superstición, tan laudable por la firmeza con que imprimia 

en los ánimos el sentimiento de la inmortalidad, les llevaba á que-

mar con el muerto todos los objetos que habia querido durante 

la vida, y de que se creli que gustaría servirse aiín. « Los Galos, 

dice Pomponio Mela, queman y entierran con los muertos lo que 

seria bueno para los vivos. » 

Otra costumbre tenian, inspirada por el mismo espíritu, pero to-

davía mas tierna: cuando alguno se despedía de la Tierra, todos 

se apresuraban á llevarle carta para los amigos ausentes que iban 

á recibirle á su llegada y sin duda á aturdírle á preguntas sobre 

las cosas do aquí abajo. Diodoro es quien nos ha conservado este 

rasgo precioso. «En les funerales depositan, dice, cartas escritas 

por sur parientes, para que las lean los muertos. » Seguían con los 

ojos de la imaginación al alma del difunto en su viaje por otros 

planetas, y aun muchas veces quedaban los vivos con gran senti-

miento de no poder hacer el viaje en compañía del difunto! To-

davía añadiré que muchos no podian resistir á la tentación. «Los 

hay, dice Mela, que se hacen quemar con sus amigos para conti-

nuar viviendo juntos. » 

—Decididamente, interrumpió de nuevo el diputado, los Galos 
eran hombres bien extraños, y lo único que sienta es no haber vi-
vido en su tiempo. 

— Mas nada prueba, respondió el historiador, que no hayan vi-

vido ya otra vez en la tierra cuatro ó cinco mil años atrás: tal vez 

fuisteis uno de los héroes cantados por Ossian. Mac Pherson po-

dría informarnos. Como quiera que sea, y á fin de permanecer en los 

limites de nuestras atribuciones, puedo añadir que ese sorteo que 



liace pasar por casualidad (en la apariencia), mas pronto á uno» 

que á otros de esta vida á la otra, la muerta, aparecía también al 

espíritu de IOB Galos como una especie de quinta ó reclutamiento 

prescrito por las leyes del universo para sostener el ejército de las 

vidas; y aun en ciertos casos se valía uno déla sustitución. Posi-

donio, que había visitado la Galia cuando todavía estaba fuerte, 

y que la conocía mejor que César, nos lia dejado, respecto á esto, 

curiosos informes. Sentíase un hombre formalmente avisado por 

la enfermedad, deque estuviese dispuesto para un próximo viaje; 

pero tenia por de pronto pendientes asuntos importantes; ó las ne-

cesidades de su familia le encadenaban á la vida; ó le era desagra-

dable el morirse; si ningún individuo de su familia ó de su clientela 

estaba en disposición de ofrecerse por él, hacia que le busca=en un 

sustituto, y muy pronto llegaba este acompañado de una porcion 

de amigos, y estipulando como precio de su molestia una cierta can-

tidad de dinero; la distribuía por sí mismo, como recuerdo de amis-

tad, entre los suyos, contentándose á veces oon un tonel de vino: 

se arreciaba un estrado, se improvisaba una especie de fiesta, y ter-

minado el banquete, se recostaba nuestro héroe sobre su escudo, 

y haciéndose atravesar el pecho con una espada, par t ía . . . . 

j Para el otro mundo \ . . . dijo la marquesa con un gesto do 

espanto. Y se encontraban sacrificadores para ejecutar tales lior-

roresl 

—Ese no era asunto graye: anta el abismo de la muerte, que 

espanta á tantas imaginaciones tímidas, los Galos, sabiondo que no 

se trataba mas que de una zanja, saltaban sonriendo al otro lado. 

—Podéis, señor historiador, replicó la marquesa, hablar 4 vues-

tro gusto sobre esas cosas; pero reflexionando un poco, convendréis 

en que no es dificil señalar los inconvenientes do esa facilidad en 

•lar y recibirla muerte: los suicidios, las inmolaciones voluntarias, 

el abuso de los d osa ti os y do las guerras civiles... . 

— Predio es confesar, observó el capí tan de fragata, que esas 

costumbres hacían un raro contraste con el estado de civilización 

que nos pintabais ahora mismo, y que en tal concepto nuestros 

padres se parecían bastante á ciertos pueblos salvajes que he teni-

do ocasión de visitar ea Africa, entre los que está muy lejos de 

ser estimada la vida humana en lo que vale. 

— Pero hay una gran diferencia, añadió el ministro, pues entre 

If» Galos el desprecio de la muerte tenia por causa su creencia en 

la inmortalidad. ¿No tenian, si no recuerdo mal, la costumbre de 

celebrar todos los años el símbolo del renacimiento del mundo en 

la noche del 1° de Noviembre, noche llena de mftterios, que el 

druidismo legó al cristianismo, y que nos anuncia todavía hoy el 

companeodé los muertos? 

—Cada gran región del mundo galo-kimrico, contestó el his-

toriador, tenia un antro, un medio (centro) sagrado, al cual iban 

á parar todas las partes del territorio asignado, y en el cual so ha 

creido reconocer un símbolo del Sol, centro del sistema planeta-

rio. En este centro ardia un fuego perpetuo que se llamaba el 

padre-fuego. Las tradiciones irlandesas cuentan que en la noche 

del 1? de Noviembre los druidas se reunían en derredor y le apa-

gaban; á esta señal se apagaban poco á poco todos los fuegos de 

la isla, y por todas partes reinaba un silencio sepulcral: la natura-

lesa toda parecía sumida en una noche primitiva. 

A la misma doctrina se refiere sin duda un rito terrible de las 

»acerdotisas druidas del Loira. Las druidas nu,metas ( de N o t o s ) 
6 
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debian de una noche á otra, destruir y reconstruir la techumbre 

del rústico templo; emblema en acción de la destrucción y reno-

vación del muudo. Cuaudo habían destruido el armazón de ma-

dera y esparcido la paja de la techumbre antigua, se apresuraban á 

traer nuevos materiales, y si alguna de ellas dejaba caer al suelo 

su carga sagrada, estaba perdida; los dioses la reclamaban como 

hostia. Sus compañeras, presas de un arrebato frenético, se preci-

pitaban sobre ella y la haciau pedazos. Dícese que jamas trascur-

rió un año sin que hubiera víctimas. 

En esa misma noche las almas de todos los fallecidos durante el 

año se dirigían hácia el Occidente. Desde las costas de Bretaña, 

estos fantasmas se hacian trasportar por los nautas hasta el Oeste, 

donde los juzgaba el dios de los muertos. 

En resúmen, añadió el historiador, astronomía y religión no 

eran mas que una cosa para nuestros antepasados, apoyándosa 1» 

segunda en la primera. Teutates habita el alto firmamento. La A' ía-

Láctea se llama la vi lie de Gwyon (Caér ó Ker-Gwydion, ca«r 

en galo, leer en bretón, y katliair en gaélico). Cierta» leyendas bar-

das dan á Gwyon por padre un genio llamado Don, que reside en 

la constelación Casiopea, y figura como «el «rey délas hadas» eo 

las creencias populares de Irlanda. El empíreo es así compartido 

por varios espíritus celestes. Arthur ó Arzur tiene por residencü 

la Osa Mayor, llamada por los Galos el Carro de Arturo.» 

— ¡Qué notables son esas coincidencias, cu todos los pueblo-, 

entre la astronomía primitiva y la mitología primitiva, exclamó es 

astrónomo que habia escuchado con la mayor atención la relacioi 

del historiador. Pero, mi querido celta, ayer nos anunciasteis mo-

nedas astronómicas debidas & nuestros padres? 

• —Iba á llqjar á esto, respondió el historiador, en la persuasión 

de que los Galos imprimieron su astronomía en sus monedas. 

— Entonces, interrumpió el diputado de la izquierda, eran me-

nos serviles que las nuestras, y los laureles de la adulación 

— ¿La política, señor interruptor-mayor, dijo riendo la mar-

quesa, no hemos convenido en que no ha de tener entrada en nues-

tras conferencias? 

— Sin duda, porque la de nuestros dias ciertamente no es digna 

de que se robe por ella el menor instante á la divina ciencia del 

Cielo. 

— Vuelvo, pues, 4 mi proposicion, contestó el astrónomo. 

—Si me quiercu vdcs. creer, replicó la marquesa, primero vol-

veremos al chalet, donde el té nos espera, y mientras tomamos la 

infusión china, terminará nuestro querido historiador la sesión do 

hoy con la descripción numismática de la astronomía gala. 

L A noche habia cerrado. El calorcillo del té y de las luces cam-

bió un instante la dirección de los ánimos; pero restablecida la calma 

y mieutras hacíamos llenar de nuevo nuestras Sevres, el orador 

volvió á tomar la palabra: 

Las opiniones que acabamos de emitir sobre las doctrinas cos-

mogónicas de nuestros padres, dijo, están basadas en los testimo-

nios históricos que han llegado hasta nosotros, y en el análisis de 

los monumentos de piedra que se empleaban en el culto druida. 

Pero en el suelo mismo de nuestra patria, felices descubrimientos 

han devuelto á la luz ciertos tesoros enterrados durante las revo-

luciones antiguas, en aquellos dias de sangre en que el hi.rro de 

Roma ltacia pedazos la libertad gala. La reja del arado, al labrar 

la tierra en que en otro tiempo florecieron ciudades desconocidas. 



tropieza con cascos llenos de oro; la lluvia y las aguas de los tor-

rentes que borran los senderos y destruyen las márgenes, descu-

bren copas y sacos de monedas, arrojadas en una zanja hace mas 

de 2,000 años; excavaciones hechas en el fondo de loa rios, al que-

rerlos canalizar, dan medallas y otros restos de la edad de bronce; 

y así por el círculo de las trasformaciones de la naturaleza, revivi-

mos hoy en medio de los resucitados recuerdos; se enriquecen nues-

tros museos con piezas acuñadas en otro tiempo por el comercio y 

por los viajes; y á falta de libros ó de manuscritos, leemos hoy sobre 

bronce la historia de las ideas y de las costumbres de nuestros an-

tepasados. Así, de aquí á algunas decenas de siglos, buscando nues-

tros descendientes el punto donde estuvo Paris, hallarán junto á 

las blanquizas osamentas que no haya totalmente destruido el diente 

carnívoro, <5 no haya consumido la acción del tiempo,—hallarán, 

digo, los restos de la civilización actual, — los capiteles de nuestros 

palacios,—IOB mármoles de nuestros pórticos,—las tumbadas lo-

comotoras,—las roidas bibliotecas,—las estatuas mutiladas,—y 

el gran desórden de la catástrofe y de la muerte 1 Algunos descu-

brimientos, y de los mas maravillosos, ni siquiera dejarán una hue-

lla: ¿acaso quedará nada de los postes y los hilos telegráficos? El 

mágico globo de nuestros aeróstatas, allá perdido en las nubes, ¿no 

flotará como una medusa solitaria en los Beños de las ondas oceá-

nicas? Con gran dificultad se reunirán algunas monedas en milési-

mos de 1867, mezcladas al acaso con las de 1848, 1815 y 1793; 

se limpiarán algunos esqueletos que se colocarán como tipos entre 

cristales; el vuestro tal vez junto al mió el de Garibaldi junto 

al de Pió I X . . . . el de la Ninon de Léñelos junto al de Santa Te-

resa el de Luís X V I junto al de M a r a t , . . . y otras mil coin-

eidencias tan misteriosamente extrañas; y se vivirá de otra clase 

de vida en medio de nuestro polvo, disertando sobre la civilización 

de nuestros pueblos contemporáneos, cuyas mutuas relaciono*, co-

mo la mayor de las potencias pueden naturalmente simbolizarse 

por una bala de fus'l. 

— Es brutal, pero cierto, interrumpió el diputado: ¿no es una 

vergüenza para nuestra época? . . . 

— Permitid, dijo el espitan. 

— Pero no nos anticipemos demasiado á los acontecimientos, 

continuó el historiador, como si no hubiese oido la interrumpeion, 

y en vez de seguir á las generaciones descendientes, volvamos á 

nuestros ascendientes de la Aquí tañía, de la Narbonense, del Lio-

nado y de la Bélgica. 

Lo dicho hasta ahora nos ha hecho ver que la astronomía, la 

astrología y la cosmología desempeñaban el primer papel en el cul-

to druida y en las costumbres galas. Vamos á ver esto inscrito en 

las monedas mismas, en ese instrumento del cambio establecido 

convencionalmente para las transacciones comerciales, para toda« 

las necesidades de la vida. 

La coleccion del gabinete nacional de Paris presenta un conjunto 

tan completo como curioso, y suministra explicaciones satisfago-

rías de todas las constelaciones de nuestro hemisferio. Si bajo un 

punto |dc vista general ó sintético se examina una gran coleccion 

de medallas galas, se observará primero en ellas, entre los sím-

bolos que ocupan el campo en loe reversos, los tipos del Caballo, 

el Toro, el Jabalí, el Aguila, el León, el Caballero y el Oso. 

Se observarán en seguida una multitud de signos, la mayor parto 

astronómico, ordinariamente accesorios, y solo por excepción esen-



cíales, tales como el signo ce, los globulillos rodeados de círculos 

concéntricos, las estrellas de cinco, 6eis ú ocho puntas, los astro« 

radiantes y resplandecientes, medias lunas, triángulos, ruedas de 

cuatro rayos, el 00, el creciente de la Luna, el zic-zac, etc. 

Por último, se observan otros tipos accesorios representados por 

imágenes de objetos reales, ó figuras de animales, tales como la 

Lira, el Diota, la Serpiente, el Hacha, el Ojo humano, la Es-

palda, el llamo, la Lámpara, el Floran, el Pájaro, la Flecha, 

la Espiga, las Peces, etc. 

En un gran número de medallas, en las estateras de Vercingc-

torix, en los reversos de las monedas de diversas épocas, se reconoce 

principalmente el signo de Acuario, que parece haber simboliza-

do para una parte de la antigüedad, el conocimiento de la esfera 

celeste. En los tipos galos, este siguo (ánfora con 2 asas) lleva el 

nombre de Diota y representaba entre los druidas, como entre los 

magos la ciencia astronómica y la astrología.—Pero examinad mas 

bien, dijo, sacando del bolsillo seis monedas y poniéndolas en fila 

encima de la mesa. 

La primera representa el curso ó carrera del Caballo Sol, lle-

gando al trópico de Cáncer (solsticio de estío) y vuelto al solsti-

cio de invierno (trópico de Capricornio). — En la segunda se ve 

el símbolo del año entre el Sur (representado por el Sol © ) y el 

Norte (representado por el jabalí boreal ) ;—en la tercera el ca-

lendario ( ó el curso del año) entre el Sol O y la Luna O . — E l 

Tiempo, el Sol y el Jabalí se ven bien en la cuarta .—En la quin-

ta está bien representado el movimiento diurno del cielo.—T por 

último, hé aquí en mi sexta moneda el Acuario, el Caballo Sol y 

el signo del curso de los astros. 

En otros grupos de monedas se ha podido comprobar la pre-

sencia del Zodiaco; lo que me confirma en mi opinion de que los 

pueblos de la Galia nos lian trasmitido en efecto en sus monedas 

sus creencias cosmogónicas. 
¿No es á nuestro antiguo amigo, aquel laborioso Duclialai..., 

dijo el astrónomo, á quien se debe la interpretación de esos signos 

monetarios? 

Sobre todo, respondió el historiador, á nuestro sabio conser-

vador del Museo de Gueret, M. Fillioux, que ha consagrado proli-

jas investigaciones á un análisis sistemático de las monedas galas. 

Sus estudios le han llevado á comprobar que las propensiones as-

tronómicas de nuestros padres se han reflejado hasta en sus discos 

amonedados. « Despucs de haber fijado, me decia este verano, el 

carácter simbólico propio de cada signo monetario, buscaba sus 

diversos usos y sus variadas combinaciones, lo mismo con o tres 

emblemas que con el tipo principal de la medalla en que figuraba; 

y procediendo de este modo no tardaba en reconocer ejue en la 

mayor parte de los casos estas concordancias de signos y de em-

blemas constituían verdaderos aspectos del Cielo, y entonces ya 

me fué posible sentar las primeras bases de una especie de lenguaje 

hiérático, relacionado con la divinización délos fenómenos del cie-

lo y de las fuerzas de la naturaleza.» 

De hoy mas, débese ya reconocer que este ramo de la ciencia, 

tau descuidado, puede suministrar multitud de datos positivos que 

nos faltaban sobre la religión, las ciencias, las costumbres, la lengua, 

las relaciones comerciales, y en una palabra, sobre cuanto consti-

tuía la antigua civilización céltica que era mucho menos bárbara 

de lo que se ha querido suponer, y de la que nos enorgullecere-



mos mas cuando la ciencia moderna haya restablecido los eslabo-

nes que la enlazan, por un lado con las épocas mas lejanas, y por 

el otro con los orígenes do la Edad Media. 

Despucs de buscar durante mucho tiempo una fórmula clara y 

concisa para determinar con exactitud el carácter simbólico y re-

ligioso do la moneda gala, nuestro ingenioso numismático se ha 

-fijado en la siguiente: 
Las monedas de la Galia tienen por campo ordinariamente el 

Cielo; 

En el anverso representan casi siempre cabezas ideales de dio-

ses y diasas, ó á falta de ellos los símbolos que les estaban con-

sagrados; 

En el reverso representan, en el mayor número de los casos, ya 

sea por medio de tipos directos, ya por medio de emblemas com-

binados con el arte, los principales cuerpos celestes, los diversos 

aspectos de las constelaciones, y probablemente las leyes que, según 

la ciencia antigua, presidian á su curso; y en proporcion menor ó 

mas restricta, recuerdan los mitos religiosos que formaban la base 

de las creencias nacionales de la Galia. Ya lo vimos antes: para 

los Galos la vida presente no era mas que un estado transitorio 

del alma, una introducción á la vida futura que habia de desarro-

llarse en el Cielo y en los muudos astronómicos de que está poblado 

Estas ideas impregnadas de un elevado esplritualismo, y de una 

tendencia incesante hácia los mundos celestes, convenían de un mo-

do especial á una nación guerrera y comercial á la vez, y que tenia 

el gusto de los viajes y de las expediciones aventureras; á aquella 

Galia rica y siempre inquieta, que habia llevado á lo lejos sus ar-

mas y su nombre. Estas circunstancias explican la manera do ser 

de ows tipos originales, á un mismo tiempo basados en los de otros 

pueblos, y caracterizados por ese simbolismo religioso que era el 

alma del druidi=mo. A esta casta sacerdotal, en efecto, se debe 

atribuir el honor de esa concepción tan ingeniosa como original, 

que consistía en trasformar los reversos de las medallas galas en 

un verdadero mapa celeste: ¿ podia ella imaginar nada mas á pro-

pósito para inspirar el respeto y la confianza á los pueblos, que 

esos tipos monetarios, misteriosos y sabios que representaban los 

fenómenos del cielo? 

No sirviéndose los druidas de la escritura para la enseñanza de 

sus dogmas, que querían conservar en los misterios de la iniciación, * 

idearon colocar en sus monedas ese simbolismo celeste de que solo 

ellos tenian la clave. 

Ya muchos historiadores habian deducido de este hecho primor-

dial, que las varias religiones que se sucedieron en el mundo an-

tiguo se derivaban todas de un mismo origen, la adoracion de los 

fenómenos de la naturaleza. Este culto era el de las naciones de 

la Indo-Persia; y la ciencia actual, merced á los grandes progre-

sos de la filología, no necesita preguntarse ya cuáles fueron los 

pueblos que, como deeia M. de Alembert, nos lo han enseñado 

todo, menos su nombre y su existencia. 

lia« mas antiguas ideas religiosas se refieren á un culto de los 

fenómenos naturales y délas fuerzas físicas de que la astronomía 

era la nías ostensible expresión: no eran, pues, estas ideas, particu-

lares de la Galia, sino que las habia tomado de otros pueblos, re-

vistiéndola« de formas peculiares de su propio genio, y sabiendo 

conservarlas hasta el dia en que perdió su independencia. 

Venidas estas ideas religiosas del Oriente, dominaron primero 



eu la Persia y en el Egipto, donde dos potentes teocracias las eri-

gieron en dogmas misteriosos, cuyo depósito sagrado conservaron 

mucho tiempo; invadieron despues la Grecia, de donde desapare-

cieron ante las nuevas creaciones del antropomorfismo; y sin embar-

go, no estaban todavía olvidadas en tiempo del poeta Anacreonte, 

pues que así se expresa á propósito de la cinceladura de un va-
so de plata: 

«Para mí no representa en torno de ese vaso ni los astros, ni 

el carro, ni al triste Orion; nada tengo que ver ni con las Pléya-

des, ni con el Boyare,» El lírico cantor de Teos no quiere ver en 

• ese vaso que encarga 4 un artista mas que asuntos mitológicos... 

que son los que lo gustan. 

—Sí , Anacreonte es muy conocido, dijo el diputado. 
^ ¿Es alguno de los autores clásicos de los colegios de niñas? 

preguntó con inocencia la joven. 

No, señorita, contestó el diputado; porque no se le puede leer 
mas que en griego. 

- L a misma tendencia ú reproducir mitos astronómicos, conti-

nuó el historiador, nos revelan los vasos pintados, y una multitud 

de tipos monetarios que adoptó el mundo griego, como ( sin ha-

blar de los mas conocidos) los de Atenas, Creta, Rodas, la Tesalin, 

Chipre, Argos, Sicilia, etc. 

Estas mismas ideas religiosas, nacidas de la observación del Cielo, 

fueron también de muy antiguo familiares ú los pueblos de Italia' 

V de la Galia; pero en este último país, como en Egipto y como 

en Persia, se hicieron el patrimonio de una teocracia, que despues 

de haberlas convertido en un culto, se reservó su enseñanza y s u 

tradición; y este fué el lazo que mantuvo á la Galia por tanto tiem-

po estrecha y directamente unida á las mas antiguas civilizaciones 

que habian antes existido eu el mundo. 

Los druidas fueron, pues, los que hicieron acuñar las monedas y 

los que idearon esos tipos raros combinados con símbolos, á la vez 

religiosos y astronómicos; solo ellos tuvieron el derecho de cambiar 

algo en los misteriosos caractères de esta lengua sagrada, y de co-

municar la llave explicativa, ya á sus discípulos, ya á un pequeño 

número de iniciados. 

— ¿D.e dónde creeis que provienen esos signos y esos caractères? 

preguntó el diputado. 

— De los tiempos mas antiguos: se encuentran casi todos en las 

armas y utensilios de la edad de bronce : los unos, conio los círculos 

de puntos y concéntricos, el creciente de la luna con un globito ó 

una estrella, la línea en zic-zac, se usaron en Egipto, donde sirvie-

ron para designar el Sol, el mes,, el año, el elemento finido; pa-

recen haber tenido en la Galia la misma significación. Los otros 

signos como el co y sus múltiples combinaciones, los círculos céu-

tricos, agrupados, dos y uno; los anillitos, los caractères alfabéticos 

en forma de asterismo, la rucdecilla de cuatro radios, los discos ra-

diados, etc.; todos se ven representados á su vez en las armas de 

bronce halladas en los países celtas, germanos, bretones, escandi-

navos, etc. 

Hasta este período tan lejano y tan impregnado del genio oriental, 

se deberia hacer remontar los orígenes del simbolismo celta. No sin 

motivos razonables se ha podido pretender que esta época, por otra 

parte contemporánea de los establecimientos fenicios en las costas 

del Océano, fué para la Galia una edad de civilización y de progreso: 

sus ideas religiosas se modificaron al mismo tiempo que adquiría 



noticias precisas en la astronomía y en las artes de fundir los me-

tales. Mucho mas tarde, habiendo la teocracia druídica conservado 

con religioso cuidado los símbolos de sus mas antiguas tradiciones, 

qdiso presentarlos como tipo en las monedas que hizo acuñar. 

Este hecho capital se manifiesta de un modo incontestable en los 

groseros ensayos de la acuñación gala; y este estado de cosas se pro-

longa aún 4 través de la época mas floreciente del arte, en las esta-

teraB imitadas de la Macedonia, en las que se ven en los antiguos 

símbolos celtas asociados 4 algunos emblemas de origen griego. 

En Italia no debió suceder lo mismo, porque el elemento guerrero 

de las castas nobles dominó allí muy pronto al elemento religioso; 

sin embargo', las monedas mas antiguas de Roma, las que nos son 

conocidas bajo el nombre de medallas consulares, no escapan de la 

ley común, que parece haber presidido en todos los pueblos 4 los 

orígenes de las monedas. Los dos tipos mas usados, el uno para el 

bronce, Janus bi/rons, con el palut; el otro para la plata, los 

Dioscures, con sus estrellas, tienen un carácter eminentemente as-

tronómico. 

lia mas antigua medalla dentellada que se conoce, es una incierta 

con el tipo de los Dioscures y el símbolo de la rueda solar. 

En el exámen comparativo de las monedas galas con las roma-

nas, se puede seguir una série de analogías muy notables, bajo el 

punto de vista astronómico. Para no citar mas que muy pocos ejem-

plos, puede observarse que en un gran número de dineros de varias 

familias se ve el Auriga, «cochero» conduciendo una cuadriga; ó 

el sol bajo otra forma, cabeza con rayos y de perfil; ó Diana con 

sus atributos lunares; ó los cinco planetas bien caracterizados, por 

ejemplo, Vénus, por una doble estrella de la mañana y de la tarde; 

ó en fin constelaciones, como el Perro, Hércules, la Cabra, la l i r a , 

casi todo el zodiaco, los circumpolares, ¡os siete bueyes (septem 

friones). Despues, en la época de los Césares, se encuentra en la 

villa Rorghesc un calendario, cuya disposición recuerda las mone-

das galas. Están representadas en él las cabezas de los doce dioses 

mayores y de los doce signos del zodiaco, y el dibuj o de las constela-

ciones establece una correspondencia entre su salida y la posicion 

del Sol en el zodiaco. Se puede, pues, afirmar, que en la acuña-

ción de la moneda y en las obras de arte de Italia y Grecia se ha-

lla como en la Galia la influencia característica de los antiguos cultos 

astronómicos. 

—Como Platón lo hace decir á Sócrates en su diálogo el Crafi/le, 

«fijo el profesor de filosofía, los antiguos pueblos de la Grecia parece 

que se representaron, como sus primeros dioses, los astros que lu-

cren en la bóveda celeste, el Sol, la Luna, la Tierra, las Estrellas, 

el Cielo, y como habian observado el curso perpetuo de estos ob-

jetos de su culto, de este movimiento general de la materia expre-

sado por el verbo ett>, correr, sacaron el nombre e»i que dieron á 

sus dioses. Todo nos hace creer que hay una verdad histórica en 

esta opinion de un gran dialéctico y algo mas ciertamente que una 

ingeniosa etimología. 

—Hay en materia de orígenes curiosas cuestiones de que nos 

ocuparemos en nuestra próxima reunión, dijo el astrónomo. Tal 

vez tengamos otra etimología de o^t. 

En efecto, continuó el historiador, esa idea del movimiento la 

vemos manifestarse constantemente en la mayor parte de los anti-

. tipos solares impresos en las monedas: el Caballo al galope, 

<•1 León corriendo, el Tauro embistiendo, el Carro -con dos caba-



líos, el Caballero, el m que no es mas que el desarrollo del círculo 

del centro ó del Sol O, la Rueda, el Triquel giratorio, etc. 

Este simbolismo ocupa en el asunto un lugar importante porque 

se extiende á todo un conjunto de leyes astronómicas; los conoci-

mientos abrazan la marcha del Sol á través de los doce signos del 

zodiaco, la constelación de los equinoccios y de los solsticios, los 

aspectos de las constelaciones boreales y australes, tales como apa-

recen en las diversas épocas del año, las fases lunares, y el curso 

en lin de los cincos planetas. A esta enumeración hay que añadir 

todavía algunos signos especiales que parecen referirse 4 métodos 

urauográficos y gnomónicos. 

Deduzcamos en consecuencia, que la cosmografía construyó los 

verdaderos dogmas de la religión gala, que era la misma en el fon-

do que la de las antiguas teocracias orientales. Las prácticas exte-

riores del culto se encaminaban al Sol, á la Luna, á los astros y á 

los fenómenos del mundo visible; pero sobre la naturaleza estaba 

el gran principio regenerador y motor que los celtas colocaron pro-

bablemente mas tarde en los dioses supremos. 

Creo, señores, añadió el historiador levantándose, haber llenado 

cumplidamente mi cometido y liaberos convencido de que nuestros 

antepasados merecían un lugar honorífico en la Historia del Cielo. 

— Habéis merecido bien de la patria, dijola marquesa dándole 

la mano. 

— ¿Os ha convencido esa novela? dijo sonriendo el diputado. 

Pues á mí no gran cosa, y por consiguiente no me arrodillo toda-

vía ni ante los druidas, ni aun ante las druidisas. 

—Yo creo por mi parte, dijo el ministro inglés, que antes de 

dar eutero asenso á la ingeniosa interpretación que aechamos de es-

cuchar, convendría saber si en toda la historia de la humanidad, 

no hay ni un solo pueblo siquiera que haya tenido esa misma idea 

de fabricar monedas astronómicas. 

—Glaro es que sí, dijo el profesor de filosofía, porque' en ver-

dad que si los Galos son solos ó únicos, preciso será reconocer que 

una interpretación aldada tiene infinitamente menos valor. 

—¿No os acabo de citar las monedas consulares de la república 

romana? replicó el historiador. 

— ¡ Ah! pues la coincidencia es bien notable! exclamó c' 

capitan de fragata. 

— ¿Qué coincidencia? 

— Parece verdaderamente increíble, continuó diciendo el capi-

tan sin atender á nuestra conversación. ¿ Habria nadie creído que 

veinte años después . . . . 

— ¿Pero de qué se trata? dijo el profesor. 

— Porque esto es; veinte años dia por día cu setiem-

bre de 1847, compramos juntos en Pekiu la historia de las anti-

guas monedas chinas, y algunas de ellas me traje á Europa. 

—Veamos, capitan, dijo la marejucsa, ¿tanto os gusta el estilo 

apocalíptico? 

— ¿A mí? No señora; yo me hacia tan solo la reflexión de qua 

no fueron los Galos los únicos pueblos cuyas monedas tuvieron un 

carácter agronómico, supuesto que en igual caso se hallan las mo-

nedas chinas. 

— Estaba escrito, dijo el diputado, que la China y la Galia se 

liabiau de estrechar la mano aquí esta noche, pues tras del té chi-

no, hé aquí monedas chinas. 

1 a revelación del capitau había producido un efecto muy distinto 



en el historiador, quien acercándose al viajero, le liacia sus pre-

guntas 4 quema ropa. 

— ¿Habéis conocido, le decia este, á mi compañero de viaje M. 

Marchal de Luneville ? 

—¿El antiguo presidente, el que trajo la famosa copa de ónice, 

que tiene grabada la Osa Mayor, y que perteneció antiguamente 

al patrimonio del emperador? 

—Justamente. Pues bien, él es la causa de mi exclamación; él 

fué el que me hizo conocer las antiguas monedas chinas, en las que 

he encontrado no solo la mayor parte de las constelaciones del he-

misferio norte, y muy repetidamente la Osa Mayor, dibujada con 

todas las deformidades imaginables, sino lo que es mas singular 

también, todos los signos del zodiaco. 

— Mucho me alegraré de ver esas monedas, dijo el astrónomo. 

¿Pero habéis podido distinguir bien las figuras de ese zodiaco? ¿Son 

las mismas que en el nuestro? 

— ¡No! Son son no os riáis: el Ratón, el Toro, el Ti-

gre, la Liebre, el Dragón, la Serpiente, el Caballo, el Carnero (ó 

Aries), el Mono, el Gallo, el Perro y el Puerco. 

— ¡Vaya un zodiaco! dijo la marquesa. 

—Tengo sacado un dibujo exacto que os enseñaré mañana, y 

tendréis dos muestras auténticas de las antiguas monedas astro-

nómicas de la China, y en la una puse los signos correspondien-

tes del Japón. 

—-Y esas monedas astronómicas no son las únicas, replicó el his-

toriador. Yo he visto y examinado en el gabinete de medallas de 

la biblioteca de Paris y también en el de Vicna, muy ricas colec-

ciones de monedas zodiacales. 

—De modo, dijo el diputado, que quedamos en que los pri-

meros libros de astronomía fueron las monedas que andaban en 

manos del pueblo. Me alegro infinito de haber aprendido esto es-

ta noche. 

—Si la hora lo permitiese, podría citaros otros muchos ejemplos, 

continuó el historiador. El Mogol ha poseído una série de monedas 

zodiacales desde el remado de Jehanjir-Sliad (1014) que hizo 

acuñar monedas de oro representando al Sol en la constelación de 

Leo. Algunos años después se hicieron una serie de acuñaciones 

llamadas rupias zodiacales. Las monedas de oro tenían por un la-

do el signo del zodiaco en que se hallaba el Sol en la fecha de la 

fabricación; y se ha reunido una serie de doce piezas con esas 

_ señales. 

El origen de estas monedas seria muy curioso, si hemos de creer 

4 Tavernicr. Queriendo una esposa del Sultán eternizar su me-

moria, solicitó con empeño de Jehanjir el poder reinar durante' 

veinticuatro horas. Llegado el dia de su reinado, mandó fabricar 

con cuños zodiacales, que por capricho habia hecho anticipada-

mente grabar, y con tal prontitud fué obedecida, que pudo re-

partir en aquel mismo dia, al pueblo, una cantidad inmea«a de las 

nuevas monedas de plata y oro. 

— Fué un gran pensamiento para pasar 4 la posteridad, dijo el 

capitan; pero yo vuelvo al chinesco zodiaco de mis monedas. ¿Qué 

os parece su composicion? 

— ¿Y por qué preferirian esos nombres 4 los nuestros? dijo la 

hija del capitan. 

— Cierto: ¿por qué dijo el diputado, ese mueblaje celeste 110 
corresponde con el nuestro? 



— ¿Y con qué objeto, añadió la marquesa, grabarían las cosas 

del Ciclo en las monedas? 

— ¿No hubo ningún contacto, replicó el ministro, éntrelos Ga-

los y los Chinos en una época primitiva? 

— ¿Y por qué, dijo á su vez el Conde, pusieron á todos esos 

animales en el Cielo? 

— Señores, si queréis creerme, contestó el historiador^dejemos 

á nuestro astronómo el cuidado de aclarar todos estos puntos, ú 

otros, en el curso de nuestras reuniones; y por nuestra parte evi-

denciaremos con nuestros relojes, que el tiempo, no por haber pa-

sado rápidamente esta noche, está menos avanzado. Dejémoslo para 

mañama. 

— Hablaremos, dijo el astrónomo, apurando su cuarta taza de 

té, de la antigüedad de la astronomía; pero si no hallais inconve-

niente, podemos dejarlo para mañana. 

TARDE TERCERA. 

A N T I G Ü E D A D D E DA A S T R O N O M I A . 

Origen do l a as tronomía . Pueblo» postores. Kpocas pr imi t ivos d e ln humanidad . — 
Misterios de lo« pr imeros t iempos . Los Aryos . P r i m e r s i s tema del m u n d o Imagi-
nado por los hombres . Curiosidad ra e t imológ icas ; s e n ü d o pr imi t ivo de loa pa labras : 
Diot — Citla — Tierra —Sol — Luna, etc. Discusión sobre la ant igüedad recíproca de 
tos dos razas s e m í t i c a y Japft lca. — Los hlerofontos del ant iguo E g i p t o y l o s astró-
nomos de Caldea. Culto d é l a naturaleza. E l dios Sol . A s t r o n o m í a l l a m a d a antedi-
luviana. L a Indio , la China y l o s m a s ant iguos pueblos. 

Los dias se siguen, pero no se parecen El hermoso Sol de 

Setiembre, que hacia algunas semanas brillaba en un cielo sin nu-

bes, apareció cubierto, al dia siguiente á la anterior reunión, por 

espesas nubes que venían del lado de Jersey y del Océano. Una 

menuda lluvia tuvo á la mañana sombría, y llegada la tarde los 

huéspedes del castillo se sentian poco dispuestos á arrostrar la hu-

medad demasiado nociva de la atmósfera. Después de comer, pa-

samos á la biblioteca, vasta sala cubierta de antigua madera de 

roble, con cornisas y entalladuras de buen gusto y no inferiores 

esculturas, en la que dormían ricamente encuadernadas las obras 

maestras del siglo X V I I . Esta antigua sala, colocada enfrente de 



— ¿Y con qué objeto, añadió la marquesa, grabarían las cosas 

del Cielo en las monedas? 

— ¿No hubo ningún contacto, replicó el ministro, éntrelos Ga-

los y los Chinos en una época primitiva? 

— ¿Y por qué, dijo á su vez el Conde, pusieron á todos esos 

animales en el Cielo? 

— Señores, si queréis creerme, contestó el historiador^dejemos 

á nuestro astronómo el cuidado de aclarar todos estos puntos, ú 

otros, en el curso de nuestras reuniones; y por nuestra parte evi-

denciaremos con nuestros relojes, que el tiempo, no por haber pa-

sado rápidamente esta noche, está menos avanzado. Dejémoslo para 

mañama. 

— Hablaremos, dijo el astrónomo, apurando su cuarta taza de 

té, de la antigüedad de la astronomía; pero si no hallais inconve-

niente, podemos dejarlo para mañana. 

TARDE TERCERA. 

A N T I G Ü E D A D D E L A A S T R O N O M I A . 

«r igen do l a as tronomía . Pueblos pastores. Kpocas pr imi t ivas d e la humanidad . — 
Misterios de los pr imeros t iempos . Los Aryas . P r i m e r s i s t e m a del m u n d o imagi -
nado por los hombres . Curiosidades e t imológ icas ; s e n ü d o pr imi t ivo de la s pa labras : 
Diot — Citla — Tierra —Sol — Luna, etc. Discusión sobre la ant igüedad recíproca de 
las dos razas s e m í t i c a y Japft ica. — Los hierofantos del ant iguo E g i p t o y l o s astro-
nomos de Caldea. Culto d é l a naturaleza. E l dios Sol . A s t r o n o m í a l l a m a d a antedi-
luviana. L a India , la China y l o s m a s ant iguos pueblos. 

Los dias se siguen, pero no se parecen El hermoso Sol de 

Setiembre, que hacia algunas semanas brillaba en un cielo sin nu-

bes, apareció cubierto, al dia siguiente á la anterior reunión, por 

espesas nubes que venian del lado de Jersey y del Océano. Una 

menuda lluvia tuvo á la mañana sombría, y llegada la tarde los 

huéspedes del castillo se sentían poco dispuestos á arrostrar la hu-

medad demasiado nociva de la atmósfera. Después de comer, pa-

samos á la biblioteca, vasta sala cubierta de antigua madera de 

roble, con cornisas y entalladuras de buen gusto y no inferiores 

esculturas, en la que dormían ricamente encuadernadas las obras 

maestras del siglo X V I I . Esta antigua sala, colocada enfrente de 



la capilla del castillo, daba por un lado al gran patio interior, y 

por el otro al parterre ó jardin bastante lleno de flores. Un reli-

gioso silencio parecía flotar en esta sala solitaria, y al escogerla para 

punto de reunión hubiérasc dicho que los viejos autores del gran 

siglo apartaban las verdes cortinas de las elevadas vidrieras para 

asistir á las discusiones de nuestros dias é infundir respeto á la 

asamblea de los vivientes. 

Cuando estuvimos reunidos en rededor de una mesa redonda, 

cuyo pié fantástico forman tres dragones, el conde puso, 4 peti-

ción, del astrónomo, sobre la maciza mesa algunos in- folios, 4 sa-

ber: La Historia ilc la Astronomía antigua, de Bailly, aquel 

sabio juicioso y prudente, que por el triste juego de las pasiones 

populares, no se vió 4 la cabeza del pueblo de Paris sino para caer 

muy pronto sobre el entarimado del cadalso; la Exposición del 

sistema del mundo de Laplace, el Newton francés; el Origen de. 

los cultos, de Dupuis; la Astronomía india y china, de Biot, y 

otros dos libros de Arago y de Humboldt; y también la Biblia de 

los Aryas: el Rig - Veda. 

—Con tales maestros y con tales amigos, dijo el astrónomo, no 

nos perderemos en nuestras pesquisas. No siempre están de acuer-

do, es cierto; pero examinando las cuestiones sin preocupación, 

sabremos sin duda hacer, entre las tinieblas de los orígenes, algo 

de luz que satisfaga nuestra curiosidad. 

"La astronomía, añadió arrellanándose como para un largo dis-

curso, mientras nos arrimábamos todos al borde de la mesa, la as-

tronomía, es la mas antigua de las ciencias y la que desempeña el 

• papel mas importante en toda la historia de la antigüedad. ¿A 

qué privilegiado mortal se debe su creación y su establecimiento? 

Parece que desde el mismo dia en que los ojos de un sér terres-

tre se sintieron animados por la inteligencia, la contemplación del 

Cielo se impuso por su atractivo, su grandeza y también su uti-

lidad. Es anterior á la fundación de las ciudades y de las lujosas 

capitales. 

Mientras que las otras ciencias nacieron en medio del tumulto 

de las poblaciones, la nuestra nació en el seno de los campos. E< 

la ciencia del reposo, de la soledad y del goce de sí mismo. Hom-

bres agitados y conturbados por las pasiones, no la hubieran adi-

vinado ó la habrian desdeñado como inútil. Necesitaba hombres 

sencillos, cuya alma, libre de deseos y de ambiciones, pudiera en-

tregarse en el silencio á la dulce contemplación de los cielos. Aque-

llos pastores nómada«, ejue velaban sobre sus ganados, fundaron 

aquella ciencia, que entre todas, habia ele extender mas el espíritu 

humano. 

Puede decirse que el Cielo desde que ha tenido testigos ha teni-

do admiradores. Si se diese el título de inventores á los primeros 

á quienes impresionó ese espectáculo, todos tendrían igual derecho á 

e-se título, y la astronomía seria tan antigua como el hombre. El 

verdadero inventor de la ciencia, es el ejue, descubriendo la prime-

ra verdad, puso la base de los conocimientos astronómicos. 

— ¿Este inventor es único? preguntó el capitan de fragata, ó 

la ciencia, igualmente antigua en diferentes pueblos, ha tenido mu-

chos inventores? 

— cuestión estaría decidida si pudiésemos fiarnos de la tra-

dición; pero cada nación nombra á sus primeros guías: Urano y 

Atlas entre los griegos; Fohi en la China; Tliaut ó Mercurio en 

Egipto; Zoroa«tro y Bolo en la Pers'ia y en Babilonia. 



—Esto puede bastar para los que nó buscan mas que nombres, 

y que en los cuentos de la tradición nacional quieren creer á la 

vanidad bajo su palabra, contestó el navegante. 

— Sin que para ello sea preciso haber profundizado la historia 

de las ciencias, continuó el astrónomo, se ve que su luz nació en 

el Oriente como el Sol, avanzó lo mismo que este astro hácia el 

Occidente, y parece deber dar como él, aunque muy lentamente, 

la vuelta al mundo. Hay conocimientos primarios y sencillos que 

pueden ocurrirse á cualquiera y que se debe esperar liallarlos en 

todas partes. Pero los que son fruto de la meditación, de una pro-

longada observación y de los medios artísticos aplicados á la cien-

cia, no pueden establecerse sino en naciones de antiguo civilizadas, 

y que habiendo existido mucho tiempo en la Tierra, han tenido el 

tiempo que necesita la industria humana. 

— ¿Urano, Atlas, Fohi, Thaut, Zoroastroy líelo, preguntó la 

marquesa, fueron los primeros astrónomos, ó al menos los mas an-

tiguos de que conocemos los nombres, y por consiguiente respecto 

á nosotros los verdaderos fundadores de la ciencia? 

— ¿Pero es cierto, interrumpió el capitan, que esos hombres 

hayan siquiera existido ? 

— Es muy dudosa la identidad histórica de los nombres célebres 

de la antigüedad, respondió el astrónomo; las acciones y las obras 

de los primeros indagadores están envueltas en la oscuridad, y to-

do en la tradición está mezclado de fábulas; de modo que se pue-

de sostener que esos personajes, así como la mayor parte de los 

que se encuentran en la mitología griega, no son mas que em-

blemas. 

—Eso es lo que sostienen, dijo el historiador, entre otros, Plu-

che, Warburton y algunos mas modernos, cuyas obras están llenas 

de profundas investigaciones y de miras ingeniosas. 

—Las explicaciones de Pluche, observó el astrónomo, me han 

parecido siempre tan generales, que por esta sola razón las tengo 

por sospechosas. Pasma verle andar con tanto desembarazo por 

entre las tinieblas de las antigüedades egipcias. Un antiguo sacer-

dote de Heliópolis que volviese expresamente al mundo, no nos 

guiaría con mas facilidad por ese laberinto. Se me figura un hom-

bre que desde lo alto de una montaña dibujase de noche el paisaje 

que le rodea, poniendo al acaso llanuras, campos cultivados, arro-

yos, árboles y casas, solo porque sabe que en un paisaje existe 

todo esto. 

La tradición debe respetarse, pero sin adoptarla por completo, 

porque va aumentando de volumen según va rodando á través de 

los siglos y se carga y rodea de fábulas: pero todas esas fábulas 

que la envuelven tienen un núcleo que las sirve de adherencia, y 

ese núcleo es la verdad histórica. 

— ¿Entonces admitís, replicó el capitan, que Urano, Atlas, Sa-

turno y sus hijos son personajes reales; su existencia os parece ve-

rosímil, porque está atestiguada por un cierto número de escri-

tores? 

—No admito, repuso el astrónomo, que sean históricos todo* 

esos nombres, como se ha supuesto hasta ahora; pero históricos 

ó simbólicos, para nosotros representan los orígenes de la astrono-

mía; y algunos, como Urano, son positivamente simbólicos. 

— En la oscuridad que precedió á los tiempos históricos del 

Egipto, dijo el historiador, es donde hay que buscar la época en 

que soñó el viejo Atlas. Las fábulas y contradicciones que pre-



senta al principio la antigua cronología egipcia, nos ocultan esos 

orígenes que Bailly lia procurado resucitar. 

La dificultad, continuó, de remontar á esos orígenes, proviene 

sobre todo de la diversidad de las revoluciones con que los hom-

bres en unos mismos pueblos han medido el tiempo en épocas dis-

tintas; empleando tan pronto la revolución aparente del Sol en 24 

horas, como la de la Luna en un mes; ó la duración de la estaciou 

ó el intervalo de un solsticio á otro, dando á todas estas diferen-

tes revoluciones el mismo nombre de año, porque esta palabra 

primitivamente significó vuelta ó rcvolucion.1 Los historiadores, ó 

poco instruidos, ó poco cuidadosos de instruirnos, adoptando mu-

chos modos de contar el tiempo sin especificarlos, han criado la 

confusion en la cronología; y los modernos han acusado á todos 

los pueblos antiguos de vanidosos y embusteros. 

Bailly por medio de cómputos y comparaciones, hechos preci-

samente sobre diferentes clases de años, llegó á descubrir que las 

cronologías de todos los pueblos antiguos se pueden concordar; 

y coloca el origen de la Astronomía práctica «1,500 años antes 

del diluvio: de modo que su existencia seria hoy de 7,000 años.» 

— Esta conclusion me es tanto mas sospechosa, replicó el astró-

nomo, cuanto que es debida al espíritu sistemático del autor, que 

se proponia ante todo establecer la existencia de su pueblo de los 

atlántidas, y que se felicitaba de hallar un pretexto para hacer-

la necesaria en la explicación del aparente común origen de las 

ciencias. 

1 Annul significa tan evidentemente cielo, revolución, círculo, que annu-
luí, su diminutivo, quiere decir círculo. Entre estas dos palabras hay la mis-
ma relación que entre las de circo y circulo. 

La astronomía es mas antigua que estas fechas, diria yo esfor-

zando las conclusiones de nuestro sabio compatriota. Antes de las 

observaciones constantes, se necesitan conocimientos astronómicos 

establecidos y cultivados; es preciso haber reflexionado sobre el 

espectáculo del Cielo, haber seguido con la atención durante mu-

cho tiempo, los fenómenos del movimiento diurno, haber distin-

guido los planetas y reconocido el movimiento que les es propio. 

Aunque estas observaciones parecen seguirse naturalmente en el 

órden de las ideas, la naturaleza de los progresos del entendimien-

to humano las separa con largos intervalos. Los mismos labrado-

res y pastores de hoy, son superiores á los primeros hombres. 

j Cuánto tiempo no se necesitaría para que se formara entre ellos 

un astrónomo que intentase constituirse en observador, y astróno-

mos que se sucediesen unos á otrosí ¿Pero cuántos siglo.? no se 

han necesitado solo para sospechar que el Sol se movia de Occi-

dente á Oriente? y cuando este movimiento ha sido descubierto, 

¿cuántos siglos para medirlo? \ Qué de dificultades cuando 6C pien-

sa que estos hombres carecían de todo instrumento auxiliar; que 

estos pueblos eran nómadas; que las familias vivían aisladas; que 

apenas existía el comercio para las necesidades, y por consiguien-

te menos para las ideas; que los depósitos y los registros eranpt'e-

dras, libros ciertamente muy duraderos, pero que no se pueden 

llevar debajo del brazo en las carreras ó marchas de una vida er-

rante 1 * 

La profunda oscuridad en que una niebla impenetrable oculta 

los orígenes de la humanidad sobre la Tierra, continuó el astróno-

mo en tono un tanto melancólico, nos impide ciertamente el des-

cubrimiento de una explicación absoluta de los primeros sistema« 
8 



astronómico?, de las figuras imaginadas en el Cielo y de los comienzos 

de la ciencia. Viviendo hoy de un modo totalmente distinto, no 

podríamos juzgar con una misma razón, ni sentir por unas mismas 

impresiones. ¿Sabemos cuál fué esa humanidad primitiva que por 

primera vez ensayaba en este globo las fuerzas de la inteligencia 

y los caprichos de la imaginación?... Habitando en los confines 

de bosques inmensos, plantando sus tiendas en las orillas de cauda-

losos rios, experimentando directamente las influencias de la natu-

raleza, é ignorando por otra parte la forma de la Tierra y el estado 

del Cielo, no podian hacer mas que trasladar al universo exterior 

las impresiones nativas de su alma; dar cuerpo, con palabras, á 

la expresión de su pensamiento, personificar á la tempestad, al 

viento, á la lluvia, á los meteoros y á los astros, y rodeándose sin 

saberlo de una vida correspondiente á la suya, comenzar la histo-

ria de la astronomía con la representación exterior de sus propias 

impresiones. 

Hé ahí, en efecto, el primer sistema del mundo, si se puede 

otorgar ese título á la primera obra de la imaginación naciente; le 

hallamos en el libro mas antiguo que la vetusta antigüedad nos ha 

legado, en el Rig-Veda, cuyos primeros cautos se remontan á una 

época ante la cual se desvanece la pequeña historia de nuestra ci-

vilización hebraico-cristiana y grcco-romana. ¡ El Rig-Veda 1 anti-

gua epopeya de la antigua humanidad, escrita en lengua ariana, á 

las orillas del Oxus, de donde descendían nuestros alfcepasado-. 

La humanidad en su infancia hizo lo mismo que hacíamos noso-

tros cuando éramos niños: se ha representado el Ciclo como una 

bóveda colocada sobre una llanura indefinida. 

Nuestros bisabuelos los Aryas de la ludia y nuestros abuelos lo» 

Aryas de Europa lian trazado en su « Libro de los Himnos » el pri-

mer esbozo de la naturaleza exterior contemplada por el hombre, 

que vivía en una intimidad con la naturaleza de que nos alejan 

completamente nuestras costumbres modernas y que ni siquiera 

acertamos á comprender. ¡Qué sencillez! ¡qué infautU candor cu 

la primera traducción do su pensamiento observador 1 ¿Bajo qué 

aspecto se nos muestra por primera vez el universo exterior? La 

Tierra, superficie plana indefinida, ser pasivo formando la base del 

mundo; el Cielo, bóveda luminosa y variable bajo la cual brilla y 

fecundiza la luz. Así llaman, vedlo aquí, P ' R T H O V I «la vasta 

extensión» á la superficie de la tierra; VARUNA «la bóveda» 

al Cielo estrellado y azul; y debajo de esta bóveda colocan la re-

gión de las nube3, donde reina la luz DYAUS, es decir, el aire 

luminoso. 

No liay en el mundo cosa mas sencilla que este sistema primiti-

vo, añadió el astrónomo: liélo aquí todo entero en tres rasgos, dijo 

trazando en un papel una linea horizontal, representando la Tierra 

llanura indefinida, y uua curva figurando la. bóveda del Cielo. 

Tal es, continuó, la primera idea que todos los pueblos se han 

formado del universo. Entre los Griegos vemos el nombre del Cielo 

expresando la misma suposición de una bóveda; esto es •>&>«, hueco, 

cóncavo: la Tierra es n , esto es, la madre, la generatriz. Entre los 

Latinos el nombre de Cielo, C'telum, tiene la misma significación 

que cutre los Griegos. La Tierra, Terra, viene del participio pre-

térito tersa (elemento seco) por oposicion á marc, elemeuto hú-

medo; y así se revela en las palabras, la idea, la impresión que las 

ha formado. 

\ Ah 1 dijo el historiador, reconozco en todo eso el grau sistema 



etimológico, de mi amigo Chavó; pero no me parece gran cosa. Os 

admirareis, marquesa, si os digo que el origen del nombre de J ú -

piter y del nombre de Dios se hallan ya en esa figura elemental. 

—¿Pero cómo es eso? dijo la marquesa. 

—Cierto que sí, replicó el astrónomo; no veis: 

Que de: Dyaus (el aire luminoso) 

se hace: z»4, es decir, Zeus, 

y en seguida: Dios...— . ..—Deus... — DIEÜ. 1 

y añadiendo Padre: Dios-pater, Zeus-pater,—Júpiter. 

— Me permitiréis, mi querido astrónomo, dijo el pastor, recor-

dar que el primer nombre de Dios es Jehovah, que la palabra Jehov 

significa el padre de la vida; que los griegos la tradujeron por z— 

vivir, y que los romanos hicieron de esta Deus. Confieso que pre-

fiero admitir esta sencilla etimología á remontar hasta vuestros 

Aryas. 

— Por mi parte, dijo el profesor de filosofía, tengo una tercera 

etimología, muy preferible 4 esas otras dos, por cuanto que en he-

breo, es decir, en uno de los dialectos comunes 4 la baja Asia, 

Yahouh es el participio del verbo híh, existir, ser, y significa el 

que existe, es decir, el principio de vida, el motor y aun el mo-

vimiento (el alma universal de los séres). Ahora bien; ¿qué es 

Júpiter? Oigamos 4 los Latinos y 4 los Griegos explicando su teo-

logía: «Los Egipcios, dice Diodoro, siguiendo 4 Manethon, sacer-

dote de Memfis; los Egipcios dando nombre 4 los cinco elementos, 

llamaron al espíritu ó éter, Youpiter, 4 causa del significado pro-

1 No hay que olvidar que el autor se dirige á lectores franceses. Tenemos 
por consiguiente que dgar esta palabra tal cual está, pues de otro modo no 
furmaria sentido. 

(N.delT.) 

pió de esta palabra, porque J espirito es el origen de la vida, el 

autor del principio vital en lo animales, y por esto le miraron co-

mo el padre y el engendradorie los séres.» Hé ahí por qué Ho-

mero dice padre y rey de lo hombres y de los dioses. La secta 

de los órficos cantaba ya queYoupiter, pintado con el rayo en la 

mano, es el principio, el orígn, el fin y el medio de todas las co-

sas; potencia única y universl, que todo lo gobierna, el Cielo, la 

Tierra, el Fuego, el Agua, 1« elementos, el Dia y la Noche. Por-

firio cuenta qne disertando 1G filósofos sobre la naturaleza y las 

partes constitutivas de ese Dio, y no imaginando figura alguna que 

representase todos sus atributs, lo pintaron bajo la apariencia de 

un h o m b r e . . . . sentado, hacmdo alusión 4 su esencia inmutable; 

descubierto en la parte supenr de su cuerpo, porque en las par-

tes superiores del universo ( lo astros) es donde mas al descubierto 

se muestra; y vestido de la a t u r a abajo,*porque está nias oculto 

en las cosas terrestres; por últno, con un cetro en la mano izquier-

da, porque el corazón es el eje gobierna todas las acciones. 

— Y yo, dijo 4 su vez el apitan de fragata (que estaba versa-

do en la literatura latina), y (prefiero 4 todas esas mi etimología. 

— Y van cuatro, interrumió el historiador. 

—Si , Aulo Gelio me prob de un modo evidente que los pri-

meros latinos llamaron Júpitr al soberano de los dioses y délos 

hombres, de la palabra juvar, ayudar ; y uniéndole la palabra 

pater, padre, formaron la d Júpiter, padre que ayuda. Con 

igual procedimiento compusiron los nombres de Neptunus pater, 

padre Neptuno; Saturnus patr, padre Saturno; Janus pater, pa-

dre Jano; Marte pater, padr Marte. Del mismo modo llamaron 

4 Júpiter Dios pater y Dijo1«, Dios del dia, y también Lucetius, 



origen do la luz; porque ese Dios e el que reparte la luz con la 

misma diestra con que sostiene nuesras vidas. 

— i Oh 1 oh 1 exclamó la marques:; cuánta erudición 1 Pero en-

tre todo eso, ¿qué es lo cierto? 

—En verdad, dijo el diputado, tmbieu yo tengo una etimolo-

gía que proponer. Vamos á ver; ligamos un poco de literatura. 

—I Ah 1 si continuásemos así, inerrumpió el astrónomo, creo 

que soltariamos la presa por ir trassu sombra, y que la Historia 

del Cielo se va á quedar algo atrás. Convengamos al momento, si 

os parece, con Voltaire, en que las cmologías son verdaderamente 

un asunto inagotable. Cuaudo 6c fensa, por ejemplo, que caba-

llo viene de equtu. 

—i Ah sí! dijo el capitan de fraata; mudando la c en ca y el 

quus en bailo: hé aquí lo que se llaia la metamórfosis de una pa-

labra bién hecha. 

—En efecto, añadió el diputadojsreciso es convenir en 

Que llegados á «te punto, 
Ya el camino nojarruiito. 

—No solamente Júpiter se hallrcn nuestro trazado, volvió á 

continuar el astrónomo, sino tambio Ufano, antiguo nombre clá-

sico del Cielo. Y en efecto, marquen, sin dificultad observáis la 

semejanza de estas palabras. 

Varona, 

Ouranos, 

Urano. 

—Esa filiación de palabras, repbó el pastor, parece bastante 
natural. 

—En esta primitiva concepción é los Aryas, continuó el astró-

nomo, el Sol es el marido de la Tierra, á la que fecundiza y em-

bellece. Su nombre es Savitr' y Surya, cuya radical significa á la 

vez derramar y fecundar. Hermana de Surya es, etimológicamen-

te hablando, la voz (gótica) Sauil, de la que descienden del mismo 

modo la lituánica Saule y la kímrica Haul, la griega Helios, la 

latina Sol y la francesa Soleil. 

Por el contrario, la noche significa la destructora: Nakt, de don-

de viene nux, nacht, night, etc. 

—¿Y la Luna? preguntó la marquesa. 

—Trae su etimología, respondió el astrónomo, del verbo sáns-

crito Glu, que significa brillar; y el participio de Gluc es Glucirn, 

de donde se han derivado Lucina—Lucna—Luna—y Lune en 

francés: y Sclcni viene de Swel—que no es mas que el femenino 

de Solcil. 

En la poosía védica, el Sol se convierte en el ojo de Varouna 

personificado. Las estrellas son los guardias siempre vigilantes del 

mismo Dios que inspecciona eternamente las acciones de los hombres. 

Estos primeros pensadores no se preguntaban al principio cómo 

so sostenía este mundo en el espacio. Se imaginaban que la Tier-

ra tenia en la profundidad infinita, cimientos inconmovibles, y que 1 

el Cielo era una bóveda colocada sobre ella. 

Después los filósofos, conceptuándose mas adelantados, afirma-

ron que la tierra era finita, limitada por todas partes, y que estaba 

sostenida por doce columnas. 

— ¿ Y las columnas? 

—Los sacerdotes que se constituyeron en casta, enseñaron que 

estas columnas estaban á su vez sostenidas por los sacrificios. 

El pueblo debia por tanto ofrecer sacrificios, bueyes y carnero?. 



sin los cuales toda la mecánica del universo se hubiera hundido. 

Al lado de esta cosmogonía primitiva apareció un segundo sis-

tema que la modificaba y completaba. Las nubes, amontonadas en 

masas mas ó menos compactas, fueron consideradas como espesas 

ramificaciones de un árbol inmenso. Este árbol del mundo, tan 

pronto higuera como fresno, se le encuentra desde el Rig-Veda 

hasta el Zend-Avesta, hasta los cantos escandinavos y hasta la 

mitología griega, en la que al fresno (Melia) se le toma por una 

ninfa. Los dioses habitan entre las ramas de este árbol gigantesco: 

en ellas se posan las dos aves divinas: Agní (de donde Ignis), dios 

del fuego, é Indra (de donde Udor), dios de las aguas. 

Otra imágen de la misma época, que pinta bien las ideas de la 

vida pastoril, es la que representa á las nubes como rebaños, que 

tan pronto se precipitan todos juntos sobre el horizonte, como van 

siguiendo unos á otros, y se les llama carneros, vacas y caballos. 

En los dias de tormenta y de tempestad, el nubarrón negro es ca-

racterizado por el nombre aborrecido de una loba devoradora que 

viene corriendo á destrozar I03 rebaños que el Sol hace pacer en 

las vastas llanuras de los Cielos: el pastor mismo se convierte en 

lobo para seducir á la terrible loba, y entonces es cuando nace el 

relámpago ó Agni en persona. Nacido del matrimonio del Sol y de 

la nube, este relámpago produjo en lo antiguo al primer hombre. 

— Y a veo, dijo la marquesa, que la imaginación de nuestros pa-

dres no esa infecunda; pero un detalle me preocupa parti miar-

mente en todo esto, á saber: si esa cosmogonía fué anterior ó pos-

terior al diluvio... 

—¿Siempre fechas? esclamó el Conde. 

—¿Pero qué diluvio? decia sonriendo el diputado. 

— El diluvio de Moisés. 

— ¡ O h ! señora, replicó el astrónomo:ya sabéis que el diluvio 

de Moisés no es muy antiguo, puesto que la Biblia le coloca menos 

de cuatro mil años antes de la era cristiana. La geología demues-

tra la existencia de una multitud, sin comparación, mucho mas 

antigua. Paris ha estado cuatro veces cubierto por las aguas desde 

que los pterodáctilos fueron á pescar allí las estrellas de m a r . . . . 

Flamanville no estaba antiguamente separado de las islas anglo-

franccsas, y el obispo de Coutances iba en litera á Jersey, aun no 

hace mü años. El mar inglés va mermando poco á poco nuestras 

costas y ha de llegar dia en que nos encontraremos de nuevo en 

el Océano. Pero estos movimientos generales no se realizan sino 

con mucha lentitud. Nosotros no sabemos apreciar la duración de 

las edades. Un siglo no es nada; y aun cuatro mil años es cosa 

de poca importancia, aun en la historia de la humanidad. Los sis-

temas cosmogónicos de que acabamos de hablar, deben haber sido 

formados, si damos crédito á nuestros lingüistas contemporáneos, 

entre el año 19337 y el año 13900 antes de nuestra era. 

—Entonces fué mucho antes del diluvio asiático, dijo la mar-

quesa. 

— Y antes de la gran emigración de la Bactriana, añadió el as-

trónomo. 

— ¡De modo que esa es astronomía antediluviana! exclamó 

el diputado. 

—Sin agraviar á las teorías de que se ha hablado, dijo á su 

vez el historiador, yo tengo la persuasión de que la antigua civfli-

tacion egipcia, la antigua Caldea y el Asia Central, son anteriores 

4 los Aryas tan celebrados. No doy á los Aryas mas de diez mil 



años, y doble á los Caldeos. Los Semitas son la raza mas antigua 

de la historia humana. 

— ¿Pero cómo se pueden demostrar esas afirmaciones? replicó el 

astrónomo. 

— Infinitamente mejor que las hipótesis aryanas. Las tradicio-

nes, los monumentos y los vestigios de esas edades desaparecidas, 

hablan elocuentemente. 

¿No os acordáis de lo que los sacerdotes egipcios contaron á He-

rodoto, el padre de la historia? Conservaban la tradición fabulosa, 

pero significativa, de que en el espacio de 11,340 años, so habia 

visto cuatro veces cambiar el curso del Sol y. ponerse la eclíptica 

perpendicular al Ecuador: luego habiau podido apreciar la varia-

ción de la oblicuidad de la eclíptica. 

Y para no ir tau lejos, ¿no os acordais de que cuando la expe-

dición á Egipto, los sabios de la comisiou descubrieron una calza-

da que conducia de Karnak á Louqsor, que por la extensión y el 

efecto compararon á la avenida de los campos Elíseos, desdo el 

Arco de Triunfo de la Estrella hasta la plaza de Luis X V ? Pues 

esta avenida estaba adornada, á ambos lados del camino, de una 

hilera do 1,600 esfinges con cuerpos de león y cabezas de carnero. 

Y cuenta que en la arquitectura egipcia los adornos jamas son 

el resultado del capricho ó del acaso. Al contrario, todo en esta 

tiene su motivo, y muchas veces lo que parece al pronto raro, 

acaba por ofrecer, despues de estudiado y examinado con atención, 

alegorías muy sensatas y fundadas en un conocimiento profundo de 

los fenómenos de la naturaleza. Ciertamente que no se habian 

reunido al acaso esas cabezas de carnero y de mujer con los cuer-

pos de león, ni una alameda entera compuesta de carneros era tam-

poco cosa casual. Tales esfinges eran sin duda emblemas que tenían 

por objeto recordar los signos del Zodiaco colocados en el camino 

del Sol. ¿Qué antigüedad no debemos suponer á la ciencia de esc 

pueblo? Por lo demás, toda la religión y la teogonia de los Egip-

cios están basadas en la astronomía. 

Quizá no haya otro país, escribe Diodoro, en el que se hayan 

observado oon mas exactitud las posiciones y movimientos de los 

astros, que en Egipto. «Tienen, desde hace un número increible 

de años, registros en que están consignadas sus observaciones. En-

cuéntranse en ellos noticias sobre los movimientos de los planetas, 

sus revoluciones y sus estaciones; también sobre las relaciones de . 

cada planeta con el nacimiento do los animales, y por último sobre 

los astros, cuya influencia es buena ó mala Muchas vec<» han acer-

tado estos astrólogos al pronosticar á los hombres su porvenir; 

y con.frecuencia predicen la abundancia ó la carestía, las epide-

mias y las enfermedades de los ganados. Los terremotos, las inun-

daciones, la aparición do cometas y otros muchos fenómenos que es 

imposible prever para el vulgo de las gentes, ellos los anuncian en 

virtud de observaciones hechas durante largo tiempo. Hasta se prc-. 

tende que los Caldeos de Babilonia, tan afamados en la astrología, 

eran una colonia egipcia, y que habian sido instruidos en esta cien-

cia por los sacerdotes de Egipto.» 

Somíramis habia erigido en medio de Babilonia un templo con-

sagrado á Júpiter, á quien los Babilonios llamaban Belo: era ex-

traordinariamente alto y servia de observatorio. Todo el edificio 

estaba construido con mucho arte, de asfalto y ladrillo, y en lo al-

to de él, dominaban las cstátuas de Júpiter, de Juno y de Rhea. 

cubiertas con planchas de oro. 



Alrededor del monumento de Osymandias, en Tebas, se habtan 

construido, siempre según Diodoro, multitud de galerías de todos 

los animales del Egipto. Se subía por escalones 4 lo alto del mau-

soleo donde había un aro de oro de 365 codos de circunferencia 

y de un codo de espesor; este aro estaba dividido en tantas partes 

cuantos codos media; cada parte indicabaun día del año, y 4 su 

lado se habían escrito las salidas y puestas naturales de los astros, 

con los pronósticos que en ello basaban los astrólogos eg ipaos .Es -

* aro ó círculo se dice que fué destruido y robado por Cambtses, 

cuando los persas conquistaron el Egipto. 
LoaTebanoe de Egipto se titulábanlos mas antiguos délos hom-

bres, y pretendían que la filosofía y la Urología se habían mven-

tado en su país, por ser este muy favorable para observar, en un 

cielo puro, la salida y puesta de los astros. H a b í a n distribuido 

también los meses y los afiossegun un método que les fué por mu-

cho tiempo peculiar, contando los dias, no por la Luna, smo por 

el Sol: cada mes de treinta dias, añadiendo 4 los doce meses, emeo 

dias y J, para completar con dios el siclo anual. No reco r ra* co-

• mo los Griegos 4 meses intercalare* ni 4 rebajar dias, y parece que 

supieron también calcular los eclipses de Sol y de Luna, hasta el 

punto de predecir con toda exactitud sus principales fases. 

Según lo que refiere Diodoro de Sicilia, continuó el b i n a d o r , 

vemos que «los Caldeos eran los mas antiguos de los Babilonios, 

Y f o c a b a n en el Estado una clase parecida 4 la de los sacerdotes 

cu Egipto. Instituidos, dice, para ejercer el culto de los dioses, pa-

« n toda su vida meditando las cuestiones filosóficas y se han gran-

a d o una gran reputación en la astrología. La filosofía de los Cal-

deos es una tradición de familia; el hi jo que hereda de su padre 

está exento de todo cargo público; y teniendo por maestros 4 sus 

padres, tienen la doble ventaja de aprender todos sus conocimientos 

sin reserva, y de prestar mayor fé 4 las palabras de sus maestros.» 

Durante las templada« noches de sus cálidas latitudes, se rcunian 

en lo alto de aquellas pir4mides con escalones, de las que lia que-

dado como ejemplo «la Torre de Babel,» y al salir la Luna por de-

trás de los obeliscos, observaban las posiciones de las constelaciones 

zodiacales, Leo, Géminis, Tauro, y las estrellas de Orion domi-

nando el Cielo sereno. 

Lo que no se sabe suficientemente es que la astrología, es d e . 

cir, la indagación de la aparente influencia de los astros en las co-

sechas, en los animales y en los hombres, ejonstituian, propiamente 

hablando, toda la ««íroitomía primitiva, absorbiéndola completa-

mente. j Cuánto han cambiado las cosas despues! Bajo este punto 

de vista estudiaban los Caldeos las estrellas del estío y del invier-

no, y las coincidencias de los planetas con ciertos fenómenos. Lla-

man intérpretes 4 los cinco planetas, «porque est4n dotados, dice 

Diodoro, de un movimiento particular, determinado, que no tienen 

los demás astros (estrella«), que son fijos y están sujetos 4 una mar-

cha regular; anuncian los acontecimientos futuros é interpretan á 

los hombres los deseos benévolos de los dioses.» 

Fuera del círculo zodiacal, habian determinado la posicion de 

24 estrellas, la mitad al Norte y la otra mitad al Sur : las llamaban 

los jueces del universo: las estrellas visibles estaban afectas á los 

seres vivientes, y la« invisibles á los muertos. « La Luna se mueve, 

añadían los Caldeos, debajo de todos los demás astros; es la ma< 

próxima á la Tierra á causa de su peso: hace su revolución en el 

mas corto espacio de tiempo, no por la rapidez do su movimiento, 

9 



sino porque el círculo que recorre es muy pequeño: su luz es pres-

tada y sus eclipses provienen de la sombra de la Tierra. « En cuanto 

á los eclipses de Sol, uunca dieron sino explicaciones muy vagas, 

sin atreverse á anunciarlos ni á determinar sus épocas. Respecto de 

la Tierra profesaban opiniones muy particulares; se la representa-

ban hueca y en forma de una barquilla. Diodoro añade que desde 

sus primeras observaciones astronómicas, hasta la invasión de Ale-

jandro, no contaban menos de 473,000 años; Bcroso dice 490,000, 

y Epigenes 720,000. Estos años no son mas que dias. Epigencs 

nos dice que sus observaciones estaban grabadas en ladrillo: tal vez 

una por dia. Se contaba el tiempo trascurrido por el número de 

ladrillos. Suponiendo que eran dias los 720,000 años de Epigenes, 

no hacen mas que unos 1,971 años solares, lo que concuerda con 

la relación de Simplicius, que dice que Calliíthenes envió á Aris-

tóteles su serie de observaciones que comprendía 1,903 años. 

Los Asirios, los Caldeos y los Persas, habitaban el Asia desde el 

rio Indus hasta cerca del Mediterráneo: comunmente no se cuen-

tan en esta parte del Asia mas que dos grandes imperios antiguos, 

el de Nínive y el de Babilonia; pero parece que se puede agregar 

un tercero, el de los Persas, cuya capital se fijó en Persépolis, y el 

cual hasta debe ser mas antiguo. Sus años eran de 365 dias. Dicms-

chid estableció que se prescindiese del cuarto de dia durante 120 

años, al cabo de los cuales se intercalaría un mes, primero al con-

cluir el primer mes del año, que de este modo resultaría doble; al 

finalizar otros 120 años, á la conclusión del segundo mes; y así 

sucesivamente, de modo que el mes intercalar caía, despues de 

1,440 años cumplidos, al final del duodécimo mes. Estos 1,440 

años se llamaban el período de intercalación. 

En Babilonia se empezó á contar por años solares, en el año 

2,473 antes de nuestra Era: esa fecha es la del reinado de Eve-

chous primero, rey de Babilonia, que se llamó caldeo. 

—Es decir, que en resámen, exclamó el diputado, de todo lo di-

cho resuelta que si bien no cabe duda en la remota y venerable 

antigüedad de la Astronomía, no se pueden otorgar á ningún pue-

blo ni á ningún siglo los derechos exclusivos de haber cebado los 

cimientos de esta ciencia. 

— Ayer saludamos, replicó la marquesa, á los antiguos galos y 

á los Chinos. Iloy hemos reconocido á los Aryas de 15,000 años 

de fecha, y á los Egipcios que estudiaban la Astronomía 2,000 años 

antes de los Griegos. En seguida vamos á tener, sin duda, delante 

á otros pueblos. ¡ Magnífico 1 A mí me gusta esta riqueza y esta 

perplejidad: en todas las cosas un poco de misterio, no daña. 

— Mayormente, añadió el profesor de filosofía, cuando esos orí-

genes no afoctan solo á la historia de la Astronomía, sino también 

á la de las religiones. 

— ¿Cómo así? dijo el pastor. 

— Ya hemos visto, contestó el profesor, el mismo nombre de 

Dios, salir con los de Urano, Júpiter, el Ciclo y la Tierra. La dua-

lidad del Cielo y de la Tierra forma sobre todo, á mi entender, el 

principal armajon de las religiones, porque eu efecto dos aspectos 

han impresionado á lea hombres en la contemplación del mundo, 

lo que parece siempre permanente en él y lo que no hace mas que 

pasar: las causas y los efectos. El Cielo y la Tierra presentan la 

iinágen de ese notable contraste del Ser Eterno y del ser pasajero. 

Kn el Cielo nada parece nacer, crecer, decrecer y morir en cuanto 

se pa=a mas allá de la esfera de la Luna. Solo ella parece presen-



tar trazas de alteración de forma en sns fases, mientras que por 

otro lado presenta una imágen de perpetuidad en su propia sus-

tancia, en su movimiento y en la sucesión invariable de esas mis-

mas fases. Mas allá de ella, todo se mueve en un órden regular y 

constante y todo conserva sus formas eternas. 

En la superficie de la Tierra, por el contrario, se ve á la mate-

ria sufrir mil formas diversas, según las variaciones incesantes de 

la vida ; y esta diferencia debió dar lugar á comparaciones con las 

generaciones de aquí abajo, donde dos causas concurren á la for-

mación de los seres vivientes: la una activa, la otra pasivamente; 

la una como padre, la otra como madre. La Tierra fué mirada como 

el receptáculo de los gérmenes y como la nodriza de los seres pro-

ducidos en su seno; y el Cielo como el principio, la simiente y la 

fecundidad. El Cielo pareció á los hombres, dice Plutarco, que ha-

cia las funciones de padre, y la Tierra las de madre. «El Cielo era 

el padre, porque derramaba las semillas en el seno de la Tierra por 

medio de las lluvias, y esta, recibiéndolas, se fecundizaba y parecía 

ser la madre.» Según Hesiodo, el amor contribuyó á disipar el caos-

lié ahí esa casta unión de la naturaleza, consigo misma, que cantó 

Virgilio en aquellos hermosos versos del libro segundo de las Geór-

gicas. « La Tierra, dice este poeta, se entreabre en la primavera, 

pidiendo al Cielo el gérmen de la fecundidad. Entonces el Eter, 

ese potente Dios, desciende al seno de su esposa, regocijada con su 

presencia; y en el momento que hace correr su semilla en las llu-

vias que la riegan, la unión de ambos inmensos cuerpos, da la vida 

y la nutrición á todos los seres.» 

De aquí nacieron las ficciones que se encuentran á la cabeza de 

todas las teogonias. Urano se desposó con Ghé, ó el Cielo tuvo 

por esposa á la Tierra. Esos son los dos séres físicos de que habla 

Sanchoniaton cuando nos dice que Urano y Ghé eran los esposos 

que dieron su nombre, el uno al Cielo y el otro á la Tierra, y de 

cuya unión nació el dios del Tiempo Kronos ó Saturno. 

—Nos hacéis recordar, mi querido maestro, exclamó el pastor, 

que el autor del Origen de los cultos, se ha apoyado en esa ex-

plicación para dar á todas las religiones un origen puramente sim-

bólico. 

—Aunque algunas veces se haya extraviado en colosales exa-

geraciones, replicó el profesor, da sin embargo, al menos para las 

divinidades del cielo astronómico, un origen natural, desterrando 

de la historia á los ilustres príncipes Urano, Saturno, Júpiter, 

Helios, etc., á la blanca princesa Seleñé ó Luna, etc.: y como la 

suerte de los padres decidió de la de los hijos y nietos, una gran 

parte de la familia do los dioses, semidioses, cuarto de dioses, hé-

roes y heroínas, han podido reducirse á puras denominaciones de 

hechos de la naturaleza. A esta primera división del universo en 

causa activa y causa pasiva se añade otra; la de los principios, uno 

de los cuales es el principio de la luz y del bien, y el otro el prin-

cipio de las tinieblas y del mal. Este dogma, como dice muy bien 

Plutarco, forma la base de todas las teologías.^ 

El amor á la luz y su asimilación al bien, y el miedo á las tinie-

blas, nacieron sin duda de la contemplación misma de la naturale-

za. La siguiente pintura que hace Dupuis, nos presenta al hombre 

saludando, en el Sol, al autor de la luz, de la vida, de la alegría y 

del bien, a En el seno do las tinieblas de una noche oscura y pro-

funda, dice, cuando todos los cuerpos han desaparecido de nuestra 

vista y parece que vivimos solos con nosotros mismos y con la 



negra sombra, ¿cuál es la medida entonces de nuestra existencia? 

¡ Cuán poco se diferencia esta de la nada, sobre todo, cuando la 

memoria y el pensamiento no nos rodean con la imagen de los ob-

jetos que vimos durante el dial Todo ha muerto para nosotros, 

y nosotros también en cierto modo para la naturaleza. Solo el Sol 

puede devolvernos la vida y sacar á nuestra alma de este mortal 

estupor. Un solo rayo de su luz puede devolvernos á nosotros 

mismos y á la naturaleza*«da, que parece haberse alejado de no-

sotros. Esa necesidad de la luz, esa su energía creadora, es lo 

que han sentido todos los hombres. Hé ahí su primera divinidad, 

cuyo replandcciente brillo, brotando del seno del caos, hizo salir 

de él al hombre y al universo todo, según los principios de la teo-

logía de Orfeo y de Moisés. Hé ahí al dios Belo de los Caldeos, 

al Oroinazo de los Persas, á quien invocan como fuente de todo el 

bien de la naturaleza, mientras que colocan en las tinieblas, y en 

Arhiman su gefe, el origen de todos los males. ¡ Gran veneración 

por la luz 1 ¡ Gran horror á las tinieblas! \ Con qué alegría salu-

darían esos primeros hombres al Sol 1 El oro, mezclando su brillo 

con el azur, forma el arco de triunfo por el que ha de pasar el 

vencedor de la noche y de las tinieblas. El tropel de las estrellas 

ha desaparecido ^íto él y le ha dejado libres los campos del Olim-

po, cuyo cetro va á empuñar solo. La naturaleza toda le espera, 

los pájaros celebran su venida y hacen resonar sus armonías en las 

llanuras del aire, por las cuales va 4 correr su carro, y ^ue con-

mueve ya el suave aliento de sus caballos: balancea muellemente 

la copa de los árboles el airecillo fresco que se levanta del Orien-

te; despiertan con el hombre los animales, que no se asustan de 

que se les acerqne, y reciben de la aurora la señal de lanzarse á 

los campos y praderas, cuyas plantas empapa un leve rocío, que 

esmalta á las yerbas y á las flores.» 

«i Rodeado de toda su pompa ese Dios bienhechor, cuyo imperio 

va á ejercerse en toda la Tierra, eleva su disco majestuosa, derra-

mando 4 torrentes la luz y el calor. A medida que avanza en su 

carrera, la sombra, su eterna rival, como Tifón y Arhiman, agar 

r4ndose 4 la materia bruta y á los cuerpos que la producen, huye 

delante de él, andando siempre en sentido opuesto, disminuyendo 

4 medida que él se eleva, y esperando su retirada para reunirse 

con la sombría noche á la hora en que desaparece el dios del día. » 

— El dyaus saludado por los Aryas, dijo el astrónomo. 

—Dupuis está de acuerdo, en efecto, dijo el profesor, con lo 

resul&dos de la lingüística actual. El Sol, hé ahí el primer dios 

que han adorado todos los hombres, que han cantado todos los poe-

tas, que han pintado y representado bajodivereos emblemas y ba-

jo una multitud de nombres distintos los pintores y los escultores 

en los templos elevados á la gran causa ó á la naturaleza. 

Esta división de dos grandes poderes que regulan los destinos 

del universo y que en él derraman los bienes y los males que se 

suceden en toda la naturaleza, está expresada en la teología de los 

Magos por el ingenioso emblema de un huevo misterioso que re-

presenta la forma esférica del mundo. Loa Persas dicen que Oro-

mazo, nacido de la luz mas pura, y Arhiman, nacido de las tinieblas, 

se hacen mutuamente la guerra. 

— Pero, señor profesor, dijo la marquesa, me parece que el Sol 

os aparta algún tanto de nuestro asunto, y que nos vamos insensi-

blemente á la teología. ¿No hemos de volver á nuestra astronomía 

antediluviana? A mí me gustan mucho los antiguos. 



—No se puede mirar, dijo el astrónomo, el tronco de una vie-

ja encina, sin ver el nacimiento de las varias ramas que salen de 

él; no se puede fijar la atención en la astronomía primitiva, sin 

ver al njisrno tiempo en ella los orígenes de la religión, la políti-

ca y la historia. 

—Todo está en todo, dijo el capitau. 

— N o ha mucho se decia que la mas antigua astronomía liabia 

dejado otros testimonios además de los de la raza aryana primitiva. 

— Ciertamente, dijo el pastor, y yo apruebo la opinion de nues-

tro historiador acerca de la antigüedad de la raza semítica. Nuestros 

clásicos antepasados nos hablan también de una astronomía ante-

diluviana. Si damos crédito á Josefo, los hijos de Set cultivaban 

antes del diluvio la astronomía: según él, «á su talento y*á sus 

trabajos se debe la ciencia de laastrología; y como Adán les habia 

dicho que el mundo perecería por el agua y por el fuego, el mie-

do deque esta ciencia se perdiese, les hizo construir dos columnas, 

una de ladrillo y otra de piedra, sobre las que grabaron los cono-

cimientos que habian adquirido, á fin de que si sucedía que un 

diluvio derribase la columna de ladrillo, permaneciese la de piedra 

para conservar á la posteridad la memoria de lo que habian escri-

to en ella. Su previsión tuvo resultado, y se asegura que esa co-

lumna de piedra se ve todavía hoy en Siria.» 

— ¿Y eréis eso? dijo el diputado. 

—Os haré observar con Lalande, que esta tradición indica cuan-

do menos el gusto de los antiguos patriarcas por la astronomía. — 

Además de que no es solo Josefo quien menciona esta tradición; 

Sanchoniaton, de quien hablaba no ha mucho nuestro grave pro-

fesor, dice haber compuesto Eusebio su historia según aquellas 

columnas conservadas en los templos. Cassian, Ammian, Marceli-

no y algunos otros escritores, parecen haber dado crédito á esta 

tradición, y entre los modernos nadie se muestra mas persuadido 

de ella que BaOly. Ricard cree poder resumir con arreglo á este, 

asa astronomía en los siguientes elementos: 

El conocimiento de los siete planetas: la manera de contar pri-

mero por dias y en seguida por meses, cuando se descubrió la re-

volución lunar: un año lunar de 354 dias y un aflo solar de 360; 

el primero, sin duda, civil y cronológico, y el otro rural ; el perío-

do llamado después caldeo, debido á la observación de los movi-

mientos de la Luna y tal vez á la de los eclipses, período que es 

de 223 meses, y que coloca las conjunciones del Sol y de la Luna 

á igual distancia del apogeo y del nudo de este planeta: otro pe-

ríodo de 18 años y 11 dias que servia para los eclipses; el de 19 

años que hizo mas adelante tan célebre á Meton en Grecia, y que 

estos primeros astrónomos emplearon para indicar las fiestas; el 

famoso período de los 600 años, atribuido por Josefo á los anti-

guos patriarcas; la intercalación de cinco dias al fin del último mes 

para igualar con el curso del sol el año, que no era mas que de 

360 dias; la de un día cada cuatro años como en nuestros bisies-

tos, dia suprimido cada 150 años para hacer concordar los 600 

años del período con el movimiento del Sol; el uso del número 

sexagesimal, tan cómodo para el cálculo y tan general en astrono-

mía; la división del Zodiapo, primero en 27 ó 28 constelaciones, y 

después en 12 signos; el movimiento de las estrellas á lo largo de 

la eclíptica; la medida de la tierra, muy poco diferente de la de 

los modernos; el conocimiento de la brújula, muy antigua en el 

A«ia; y del gnomon y de los instrumentos astronómicos y aun del 



telescopio; el cálculo de la vuelta de los coxuetas;.y por último, 

d verdadero sistema del mundo, que coloca al Sol en el centro de 

los movimientos celestes. 
- E s a astronomía, dijo el diputado, me parece muy adelantada 

para aquellos tiempos, y dudo mucho que la critica moderna le 

haga el honor de admitirla. 

- L a crítica moderna, respondió el pastor, muchas veces es mas 

presuntuosa que sábia. Cuando veo el período de 600 años en 

uso antes del diluvio, no puedo creer que la astronomía no estu-

viese muy adelantada en aquella época. 

¿El período de 600 años? d i j o la marquesa en tono interro-

gativo. 

- J o s e f o (en sus Antigüedades judaicas) es el que nos le 

ba conservado, respondió el pastor, y h6 aquí sus palabras: «Dios 

prolongaba la vida de los patriarcas que precedieron al dduvao, 

tanto por sus virtudes, cuanto para darles tiempo de perfeccionar 

las ciencias de la geometría y de la astronomía que habían descu-

bierto, lo que no hubieran podido hacer si hubiesen vivido menos 

de 600 años, pues hasta la revolución de seis siglos no se cumplía 
el año mayor.» 

- E l primer director del Observatorio de Pa r í s hizo observar 

el astrónomo, J . D. Cassini, ha analizado astronómicamente este 

período, que es en su concepto el testimonio de la gran antigüedad 

de la astronomía. «Este período, dice, es uno de los mas hermo-

sos que se han inventado; porque suponiendo al mes lunar de 29." 

19«. 4 4 - 3.% resulta que 219,146 días y medio, hacen 7,421 

m"«*es lunares; y este mismo número de dias, da 600 años solares 

de 365.a 5." 51.m 36.J Si este año era el que se usaba antes del 

# ' j 

diluvio, como lo hacen creer muchos indicios, preciso es confesar 

que los antiguos patriarcas conocian ya con mucha precisión el mo-

vimiento de los astros, porque este mes lunar coincide con un solo 

segundo de diferencia, con el que han fijado los astrónomos mo-

dernos.» 

— De modo, dijo la marquesa, que tenemos testimonios de que 

habia ya astrónomos antes del diluvio asiático. Vuestra ambición 

debe estar satisfecha, añadió inclinándose ante el astrónomo. Vues-

tra casta puede reivindicar una nobleza mucho mas antigua que la 

nuestra, pobres marqueses del tiempo de las cruzadas. Pero vamos 

4 ver. ¿No podremos convenir en la determinación de un pueblo 

anterior á todos en la Historia del Ciclo? 

— Por mi parte, dijo el capitan de fragata, no tengo ningún in-

conveniente en crcer que la astronomía fué cultivada en la anti-

güedad mas remota por métodos desconidos. He tenido frecuentes 

ocasiones de quedar sorprendido de ciertos hechos. Así, los libros 

de los Indios, nos enseñan que veian en el Cielo dos estrellas dia-

met ral mente opuestas que recorren el Zodiaco en 114 años. Estas 

estrellas opuestas parecen 6er las que se llaman el Ojo del Tauro 

y el Corazon del Escorpion, y presentau alguna analogía entre esta 

tradición y la de los Persas, de cuatro estrellas colocadas primiti-

vamente en los cuatro puntos cardinales. A esta singular revolu-

ción de 114 años, se agregó otra no menos problemática de 180; 

pero lo mas curioso es que 114 veces 180 años hacen, 25,920 año*, 

lo que es casi la duración de la precesión de los equinoccios. 

— Hé ahí una coincidencia interesante, dijo el astrónomo. 

— Además, los Indios, añadió el comandante, son acreedores á 

nuestra consideración. De la India nos vino el ingenioso procadi-



miento de expresar todos los números con solo diez cifras, dándo-

les á la vez dos valores, uno absoluto y otro según el lugar que 

ocupan: la gran facilidad que por ello resulta para toda clase de 

cálculos, coloca á nuestro sistema de aritmética en la primera fila 

de los inventos útiles; y se comprenderá la dificultad de inventar 

eso que parece tan sencillo, con solo considerar que no so ocurrió 

al genio de Arquímedes, ni al de Apolonio, dos de los mas gran-

des hombres con qué se honra la antigüedad. Por mi parte, pues, 

mi opinion es que la astronomía es muy antigua entre los Indios. 

— Pues yo, replicó el historiador, yo diré ahora que los Chi-

nos me parecen todavía mucho mas antiguos en el cultivo de las 

ciencias. Un gran número de métodos de la India están tomados 

visiblemente de la China, donde la astronomía forma la base de la 

nación y del gobierno. Los anales •chinos son además nuestros mas 

antiguos testimonios de observaciones astronómicas. En el. reina-

do de Hoangti, hace 4,564 años, Y u - c h i observó la estrella po-

lar y las constelaciones que la rodean. El polo de la Tierra encuentra 

en su revolución sucesivamente á varias estrellas; y la que ahora 

llamamos polar, se hallaba entoncesbien lejos del polo. Este hecho 

de la historia china está plenamente confiimadopor la astronomía. 

En el año 2850 antes de Jesucristo, habia precisamente en el polo 

una estrella de segunda magnitud, muy digna de llamar la aten-

ción, y que se designa en nuestros catálogos con el nombre de . 

del Dragón. En 2697 no dl«taba del polo mas que dos grados, y 

debió por consiguiente considerarse inmóbil. 

En el reinado de Choir-Kang, 2169 años antes de Jesucristo, 

ocurrió un eclipse famoso por ser el mas antiguo de que los hom-

bres conservan memoria, y porque sirve para probar la autenticidad 

de la cronología china. Este eclipse que no estaba anunciado, ó 

que por lo menos no lo estaba para la época en que aconteció, cos-

tó la vida á muchos astrónomos. Se felicitaba á los príncipes cuan-

do los eclipses eran menores que lo que se les habia anunciado, y 

era presagiarles un feliz remado decirles que en él no habria ningún 

eclipse total de Sol; pero exponerles al peligro de los eclipses sin 

haberlos prevenido, esto era un crimen de lesa majestad. 

—Los senadores directores de los observatorios imperiales de la 

época, debieron ser unos aduladores, dijo el diputado. 

—Como los de nuestros dias, respondió el astrónomo; se les pa-

gaba además para esto, y se les daba de palos cuando disgustaban 

ó cuando se equivocaban. En cuanto á las observaciones de los an-

tiguos eclipses, es notable que mientras en Caldea no se hacia caso 

de los eclipses de Sol, hasta el punto de que no ha quedado memo-

ria de nbiguno, en China, por el contrario, se ha puesto siempre 

muy poco cuidado en los eclipses de Luna, para ocuparse princi-

palmente en los de Sol, que estaban mas enlazados con la supers-

tición. 

Loa eclipses, añadió el astrónomo, forman como un trazo de unión 

entre la astronomía y la historia de los pueblos antiguos: por un 

lado sirven á los historiadores para fijar la fecha de un aconteci-

miento que marcó uno de estos fenómenos, pero cuya fecha exacta 

no se dice; y por otro sirven á los astrónomos para establecer la 

solidez de las observaciones de los antiguos. 

Si la historia menciona un eclipse total de Sol, observado en un 

lugar determinado de la Tierra, sin indicar la fecha de esta obser-

vación, la determinación do esa fecha podrá resultar del conoci-

miento preciso que ahora se tiene de las diversas particularidades 

10 



del movimiento de la Luna. Para esto, remontando hasta la época 

& que se refiere el fenómeno observado, se pasan sucesivamente en 

revista los diversos eclipses de Sol que han debido verificarse du-

rante un número de años tal, que so tenga seguridad de que com-

prende el año en que se observó el eclipse de que se trata; proce-

diendo de este modo, se halla en general que de todos los eclipses 

no hay mas que uno que se pueda identificar con el que la histo-

ria menciona, porque solo aquel pudo ser total en el lugar en que 

fué observado, con lo que, no solo se obtiene la fecha, sino hasta 

la hora de la observación. 

Citemos dos ejemplos: 

Se lee en Herodoto, lib. 1, § 74: «LosLidios y los Medos es-

tuvieron en guerra cinco años seguidos; y como la guerra se soste-

nía con suerte igual por ambas partes, cu el sexto año, un dia que 

los ejércitos habian venido 6 las manos, sucedió que en medio del 

combate el dia se trocó repentinamente en noche. Tlialcs de Mi-

leto había predicho este fenómeno á los Jónicos, precisamente para 

el mismo año en que en efecto se verificó. Los Lidios y los Medos, 

viendo que el dia se trocaba en noche, pusieron fin á la lucha y 

ya no pensaron mas que en cómo harían entre sí la paz.» El eclipse 

de que aquí se trata, es conocido con el nombre de eclipse de Tha-

les. Los varios autores que han hablado de él, le dignan fechas 

muy diversas, desde la de 1? de Octubre del año 583 antes de 

nuestra era (Scaligcr), hasta la de 3 de Febrero del año 626 an-

tes de nuestra era (Volney) ; pero el actual director del real Ob-

servatorio de Inglaterra, ha fijado recientemente ese eclipse en el 

dia 28 de Mayo del año 585 antes de nuestra era. 

También se lee en Diodoro de Sicilia (lib. X X , § 5 ) el siguieu-

te pasaje, relativo á un eclipse total de Sol que ocurrió mientras 

Agatocles, escapando del puerto de Siracusa, donde se hallaba blo-

queado por los Cartagineses, se esforzaba por jasar á Africa: « Ha-

llándose ya Agatocles envuelto por el enemigo, sobreviniendo la 

noche se escapó contra toda esperanza, y al dia siguiente hubo un 

tal eclipse de Sol, que podia creerse que era totalmente de noche, 

porque por todas partes aparecieron las estrellas. De modo que los 

soldados de Agatocles, persuadidos de que los dioses les anun-

ciaban alguna desgracia, Be hallaban sobremanera inquietos por el 

porvenir.» Estudiando los eclipses de Sol ocurridos en tiempo de 

Agatocles, en las inmediaciones de Siracusa, veo por el último tra-

bajo de M. Delaunay, que se ha reconocido deberse fijar ese eclip-

se en el dia 15 de Agosto del año 310, antes de nuestra era. 

— Pero, señores cosmólogos, dijo la marquesa, el té se enfria y 

veo con sentimiento que á pesar de tantos rayos de luz como se 

lian reflejado esta noche sobre los orígenes de la astronomía, nos 

vamos á separar sin saber con toda exactitud á qué atenernos res-

pecto á la fecha de su fundación. 

—Limitémonos, señora, dijo el astrónomo, á haber resucitado de 

sus cenizas al primer sistema del mundo, debido á los Aryas, lia-

rá unos quince mil años, y á saber que los Chinos son el pueblo 

mas antiguo cuyas observaciones exactas han llegado hasta no-

sotros: y á conservar una idea general de la antigüedad de nues-

tra sublime ciencia. Precisado me veo á confesaros que á pesar de 

mis prolijas investigaciones y de los trabajos especiales á que me 

he consagrado durante muchos años sobre este interesante punto 

de los orígenes de la astronomía, no he conseguido encontrar la 

partida de nacimiento de Júpiter, de Saturno ni de Vónus, y has-



ta me atrevo á creer que nadie lo conseguirá. Todo sistema exclu-

sivo conduce en esta materia á errores colosales. No poseemos hoy 

mas que algunas hojas de un libro inmenso consumido por los si-

glos. Muchos pueblos, genios y caractéres varios y diferentes, pre-

sidieron á la confección de ese libro. El genio francés no está en 

correspondencia con esos orígenes tan desemejantes, y no podría 

comprenderlos todos. ¿Quién podría decir hoy qué inclinaciones 

guiaron á los historiadores primitivos, qué pasiones les dominaron, 

á qué leyes debían obedecer? ¿Quién podría resucitar las miste-

riosos doctrinas de esas primeras edades, las extrañas opiniones de 

los filósofos y los incompletos análisis sobre que edificaron sus sis-

temas? Para comprender ese estado social seria preciso volver á 

vivir mentalmente en él. Pero de ese mundo que fué no quedan 

mas que cenizas, y el viento mudo del desierto sopla desde hace 

demasiado tiempo por las solitarias llanuras en que florecieron las 

antiguas capitales. 

Los mismos hombres de la antigüedad se hallaban no menos di-

vididos ó inciertos que nosotros hoy. Para los unos todo es fabu-

loso; para los otros hasta los mismos dioses han existido. Diodo-

re, de Sicilia, hablando de los Atlantes, dice: «Su primer rey fué 

Urano. Este príncipe reunió en las ciudades á los hombres que 

antes estaban esparcidos por los campos. Como era muy cuidado-

so observador de los astros, fijó muchas circunstancias de su revo-

lución. Midió el año por el curso del Sol, y los meses por el de la 

Luna, y designó el principio y fin de las cosechas. Los pueblos que 

ignoraban todavía cuán igual y constante es el movimiento de los 

astros, asombrados por la exactitud de sus predicciones, creyeron 

que era de una naturaleza sobrehumana, y despuos de su muerte 

le discernieron honores divinos, y dieron su nombre á la parte su-

perior del universo; es decir, ni Cielo, tanto porque creyeron que 

sabia minuciosamente todo lo que pasaba en el Cielo, como para 

demostrar su gran veneración con lo extraordinario del honor que 

le hacian.» 

Atlas y Saturno liabrian sido los dos mas célebres hijos de Ura-

no ; Pimío es en esto de la misma opinion que Diodoro. Este afirma 

en particular que sobresalieron en la astrología; que Atlas fué 

quien representó al mundo por uua esfera, y que por esto se ha 

pretendido que llevaba al mundo sobre sus hombros, y añade que 

EU hijo Hespero, recomendable por su piedad, habiendo subido á 

lo alto del monte Atlas á observar los astros, fué súbitamente ar-

rebatado al Cielo por un viento muy fuerte, y que el pueblo, con-

movido de su destino, le discernió los honores divinos y dió su 

nombre al mas resplandeciente de los planetas. Atlas había tenido 

siete hijas llamadas Atlántidas: Maia, Electra, Taigeta, Astérope, 

Méropc, Alción y Cclena. La mayor, Maia, había tenido de J ú -

piter un hijo, Mercurio, que fué el inventor de muchas artes. Plinio 

añade que tenían mucho talento, y que por esto los hombres las 

miraron como diosas, después de su muerte, y las colocaron en el 

Cielo con el nombre de Pléyades. 

Todo esto presenta un carácter fabuloso, y hoy nos inclinamos 

á creer que estos nombres fueron, primero puramente simbólicos, 

y que después fueron personificados por las leyendas. Y siu embar-

go, en estas relaciones se mezclan á vece? hechos que coinciden 

visiblemente con ciertos fastos do la historia. Esta oscuridad no 

debe en ningún concepto extrañarnos; no podía suceder otra cosa 

en una época en que no se escribía y en que los crímenes de los con-



quistadores por un lado, y por otro los imponentes fenómenos de 

la naturaleza, pasaban de generación en generación en alas de los 

fantásticos cánticos populares. 

Esta diversidad de opiniones nos obliga á reconocer que no se 

pueden explicar las fábulas sino por medio de muchas claves. La 

primera la alegoría; la alegoría empleada por los filósofos y poetas 

que hablaron de un modo figurado. Tomados al pié de la letra sus 

discursas, han sido completamente desnaturalizados; pues no son 

muchas fábulas mas que la descripción ó explicación de los hechos 

físicos. Los gcroglíficos suministran otra clave. Habiéndose hecho 

oscuros con el trascurso del tiempo, han representado ideas distin-

tas de las que expresaron en un principio. No parece dudoso que 

el geroglífico fué quien dió origen á las figuras de hombres con 

cabeza de perro y de toro, con piés de cabra, etc. Las fábulas pro-

vinieron también de la adopeion de palabras extranjeras. Si 

habia en los pueblos que las adoptaban, palabras parecidas por el 

sonido ó de escasa diferencia, los dos significados se confundieron, 

resultando de ello una mezcla de fábulas y verdades, como lo ve-

remos en una de nuestras próximas reuniones. Los Griegos, que 

quisieron colocar su historia antigua en el Ciclo, buscaron en él ana-

logías, y las interpretaron históricamente. De todos los sistemas 

que se han ideado para justificar la mitología, se puede deducir que 

no hay uno del que se pueda sacar algo de verdadero; pero que 

no se debe intentar comprender todas las fábulas en una sola ex-

plicación general, pura son obra de muchos siglos, creadas y au-

mentadas por causas diversas y en países diversos. 

En resúmen, continuó el astrónomo, para concluir: la astrono-

mía es la mas antigua de las ciencias, pudiéndose afirmar que desde 

que el hombre tuvo conciencia de su razón, supo elevar al Cielo 

sos miradas interrogativas, y construirse en seguida sistemas ele-

mentales, destinados á satisfacer su necesidad de saber. Ocasión 

tendremos de observar, en lo sucesivo de esta Historia del Cielo, 

cuál fué la naturaleza y el órden en que se sucedieron estos cu-

riosos sistemas, y de asistir á la lenta elaboración de las ciencias de 

observación. Asi se nos iráu descubriendo sucesivamente el ca-

rácter de los pueblos y la diversidad de los tiempos. Esta noche 

debíamos concretarnos á las generalidades y á bosquejar solamen-

te el cuadro. Ahora lo que nos importa es venir al terreno prácti-

co, á la sustancia misma de las opiniones primitivas, y en primer 

lugar al origen de la celeste esfera. En medio de esa multitud de 

astros de que está esmaltada la bóveda celeste, la vista se detiene 

por sí misma en ciertos grupos de brillantes estrellas, reunidas en 

apariencia por una proximidad portentosa, ó bien de estrellas no-

tables por su brillo y su aislamiento en la región que ocupan. Es-

tos grupos naturales hacen presentir confusamente un lazo ó una 

dependencia cualquiera entre las partes y el conjunto; han sido 

observados en todos tiempos, aun por razas de hombres las mas 
• 

incultas. lias lenguas de muchas tribus llamadas salvajes, presen-

tan siempre de una raza á otra raza grupos idénticos bajo nombres 

diferentes, y estos nombres, tomados comunmente del reino orgá-

nico, dan una vida imaginaria á la soledad y al silencio de los cielos. 

¿ A qué mortal, á qué pueblo somos deudores de la primera idea 

de las constelaciones? ¿A qué se ha debido esa idea de poblar el 

Cielo estrellado de figuras animales ó humanas? ¿Qué lengua dió 

nombre por primera vez á las estrellas, y por qué cada estrella y 

cada planeta recibió el nombre que todavía lleva? Para quien igno-



rase la costumbre secular de la astronomía, el singular aspecto de su 

mapa celeste presentaría el panorama incomprensible de una casa 

de fieras, abundante en menstruos de todas formas, colocados allá 

arriba por la fantasía de algún Prometeo. Sin disputa, una de las 

mas interesantes cuestiones por resolver, es averiguar con la ayu-

da de la lingüística y de la Historia comparada, cuál es el origen 

de las constelaciones y del Zodiaco. Empezaremos por las prime-

ras, por las constelaciones, que caracterizan nuestro hemisferio bo-

real, y cuando estemos ya orientados en la historia de la esfera 

celeste, hallaremos sin duda mas fácil la explicación del Zodiaco. 

FARDE CUARTA. 

ORIGEN DE LAS CONSTELACIONES. 

IJL e s Ora celeste y mi» figuras. Conste laciones de nuestro hemisferio . — zodiacales, — 
: .Urales. Const«lacloncK modernas añadidas <S las d e la ant igüedad. S u í-poca y 
n i historia. Circulación aparento do los astros. L a parte Inferior de la Tierra. Pri-
meras Ideas sobre el camino d o la» estrel las . Origen d e las figuras ce lestes y d e los 
nombre- dados A la s constelaciones. 1.a Osa mayor . El polo del m u n d o y s u mar-
cha . Las conste laciones boreales. Historia de la esfera griega y d e los m a p a s astro-
nómicos ac tua lmente e n uso. 

Los últimos purpúreos rayos del Sol poniente flotaban sobre el 

reluciente Océano, y sus rojizos reflejos coloreaban con su suave 

matiz el azul del cielo; una mesa aparecía puesta delante del chú-

!ct, junto á los mismos peñascos del borde del mar, y el astróno-

mo desarrolló un gran mapa que representaba los dos hemisferios 

del ciclo; de modo que colocándonos alrededor de la mesa, pudimos 

fácilmente examinar, tanto el aspecto general del mapa, como la 

figura de cada constelación. Era un mapa trazado á la pluma por 

el astrónomo inglés Flamsteed, y que yacía hace mas de uu siglo 

en el último citante de la biblioteca. Habiéndome podido traer 

este hermoso mapa á Paris, lo he hecho reducir y grabar para 
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fácilmente examinar, tanto el aspecto general del mapa, como la 

figura de cada constclacion. Era un mapa trazado á la pluma por 

el astrónomo inglés Flamstced, y que yacía hace mas de un siglo 

en el último estante de la biblioteca. Habiéndome podido traer 

este hermoso mapa á Paris, lo he hecho reducir y grabar para 



acompañarlo á esta relación; consultándolo, tendrán mis lectores 

la ilustración directa de la tésis sostenida en esta cuarta reunión, 

podrán fácilmente seguir nuestras discusiones de entonces, á pro-

pósito del origen de las constelaciones, y aprenderán al mismo tiem-

po, sin trabajo, á conocer las estrellas y á orientarse. En el centro 

del mapa del hemisferio boreal se observará el polo, y nuestra es-

trella polar un poco mas arriba del polo de la eclíptica, alrededor 

del cual gira el polo del mundo en 25,870 años. I^a circunferencia 

exterior de este mapa es el ecuador, en el cual se han inscrito 

las horas de la ascensión recta; es decir, la distancia de las estre-

llas á la línea del equinoccio de la primavera. Seis signos del Zo-

diaco se suceden en la zona inferior del mapa: primero Piscis, 

constelación á través de la cual pa=a ahora la línea del equinoccio 

de primavera, la cual retrograda un poco mas de 50 segundos de 

arco cada año, de 80 miuutos de arco ó de I o 20' por siglo y que 

arrastra consigo al ecuador y á su línea de intersección con la eclíp-

tica; después Aries, Tauro (en el que brilla Aldcbaran), Gé-

minis, Cáncer y Leo. Aparece Virgo en el que brilla la Espiga, 

pero para verla completamente es preciso atravesar el ecuador, y 

por consiguiente buscar la continuación de los signos en el mapa 

del hemisferio austral donde hallarnos á: Virgo, Libra, Escorpion 

(en el que brilla Antares), Sagitario, Capricornio y Acuario. Des-

de nuestra primera soirée hicimos ya conocimiento con estos cé-

lebres signos. 

Esta esfera de que nos servimos hoy, dijo el astrónomo, es la 

esfera griega, que no fué inventada por los Griegos, sino corregi-

da y aumentada, y que proviene de pueblos mas antiguos. Esta 

misma esfera aprovechaba á Hiparco dos mil años há. Ptolomco 

que nos dió su descripción, contaba 48 constelaciones, 21 al Nor-

te, 15 al Sur; y á lo largo de la eclíptica, las 12 del Zodiaco. 

Las constelaciones que nos conservó Ptolomeo, contienen entre 

todas 1026 estrellas, cuyas posiciones respectivas babia determi-

nado Hiparco; y con motivo de este trabajo, exclamó Plinio: Hi-

pare« osa, lo que hubiera sido el colmo de la audacia aun en uno de 

los dioses, trasmitir á la posteridad la enumeración de las estrellas. 

El catálogo de Ptolomco contiene: 

En loa 21 constelaciones boreales ".561 estrellas. 
En las 12 constelaciones del Zodiaco 350 — 
En las 15 constelaciones australes 318 — 

O en las 48 coustelaciones 1029 estrellns. 

Pero rebajando tres repetidas, resultan 1026 estrellas. 

— ¿Ha hecho la ciencia muchos progresos después? preguntó 

la marquesa. 

—Ciertamente, señora, respondió el astrónomo; ese millar de 

estrellas no representa siquiera todas las visibles á la simple vista 

durante el año, sobre nuestro horizonte; en toda la esfera se cuen-

tan sobre cinco mil, desdo la mas luciente á la mas opaca, visibles 

á la simple vista. Al inventarse el telescopio, al momento se des-

cubrieron otras mas, que los ojos de los mortales jamas habian 

visto; y á medida que la potencia aumentativa de los lentes luí 

sido mayor y que las observaciones meridianas se hicieron con mas 

regularidad, se han ido registrando muchísimas. El catálogo de 

lolande enumera cincuenta mil, y ahora se trabaja en formar un 

catálogo de 300.000. En cuanto al número total de las estrellas 
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perceptibles con el telescopio, se puede calcular en 11 millones la 

cantidad de astros comprendidos entre la primera y la décima cuar-

ta magnitud... Pero volvamos á las constelaciones. 

Al desdoblar el mapa celeste, tuvo el astrónomo cuidado de desig-

nar primero las constelaciones principales, descritas por Ptolomco, 

nombrándolas por el órden siguiente, é indicando las estrellas de 

primera magnitud: 

La Osa mayor, ó el Carro de David, hácia el centro; 

La Osa menor, cuya cola va á parar á la polar; 

El Dragón; 

Cefeo, colocado á la derecha del polo; 

El Boyero, ó el Guardian de la Osa, con la estrella Arcturo. 
La Corona boreal, á su derecha; 

Hércules ó el hombre arrodillado; 

La Lira ó el Buitre cayendo, con la hermosa estrella Vega; 
El Cisne, ó el Pájaro, ó la Cruz; 

Casiopea, ó la Silla, ó el Trono; 

Perseo; 

El Cochero, ó el Carretero, con Capella ó la Cabrilla; 

Ofiuco, ó el Serpentario, ó Esculapio; 

La Serpiente; 

La Flecha y su Arco, ó el Dardo; 

El Aguila, ó el Buitre volando, con Atalr; 
El Delfin; 

El Caballito, ó el Busto del Caballo; 

Pegaso <5 el Caballo alado, ó la Gran Cruz; 

Andrómeda, ó la mujer encadenada; 

El Triángulo boreal, ó el Delta. 

Nombró en seguida las 15 constelaciones situadas al Sur de la 

eclíptica: 

La Ballena; 

Orion con sus hermosas estrellas Rigcl y Belelgeusa ; 

El Rio Eridan, ó el Rio de Orion con lá brillante Achcrnar; 
1.a Liebre; 

El Perro mayor con la magnífica estrella Siriu» ; 

El Perrito, ó el Perro precursor, con Procyon; 
El Navio Argos, con sus hermosas estrellas Alfa ( Caiwput) y 

Eta; 

La Hidra hembra ó la Culebra; 
l̂ a Copa, la Urna ó el Vaso; 

El Cuervo; 

El Altar ó la Cazoleta; 

El Centauro, cuya estrella Alfa es la mas próxima á la Tierra; 

El Lobo, ó la Lanza del Centauro ó la Pantera; 

La Corona austral, ó el Caduceo ó Uranisco; 

El Pez austral, con Fomalhaut; 
Habréis observado, añadió el astrónomo, que he nombrado las 

diez y ocho estrellas de primera magnitud, presentándoos las cons-

telaciones, ya zodiacales, ya boreales, ya australes. Así sabemos 

ahora dónde se hallan. 

A estas constelaciones txmocidas de los Griegos, añadiré ahora 

la cabellera de Bercnice, aunque Ptolomeo no la nombra, y que 

en mi concepto debe comprenderse entre ellas, pues tiene por au-

tor al astrónomo Conon. Ta sabéis, marquesa, que Berenice era 

la esposa y la hermana del rey Ptolomeo Evcrgeta, y que había 

hecho voto de cortarse su cabellera y consagrarla á Vénus, si su 
11 _ 



esposo volvía vencedor. Este voto, y sobre todo su cumplimiento, 

no gustó mucho á su marido, mayormente cuando un ladrón ro-

bó á la noche siguiente aquella hermosa cabellera, y que las da-

mas no habian adoptado aún la moda . . . . r idicula. . . . de llevar 

cabellos ajenos; y para "consolar al rey puso el astrónomo la her-

mosa cabellera en las estrellas. 

Me parece que Arago se ha equivocado al decir que no fué crea-

da hasta 1603, por Tycho-Brahe. 

Tycho-Brahe añadió á las antiguas constelaciones la de Anti-

noo, formada de vagas estrellas cerca del Águila. 

En la misma época, Juan Bayer, según Américo Vcspucio y 

los navegantes, añadió 19 nuevas constelaciones á las australes de 
Ptolomco, á saber: 

El Pavo real, el Tucán, la Grulla, el Fénix, la Dorada, el Pez 

volador, la Hidra macho ó la Serpiente Austral, el Camaleón, la 

Abeja ó la Mosca, el Ave del Paraíso, el Triángulo austral y el 

Indio. 

Agustín Itoycr, en 1679, y Hevelio en 1690, formaron nuevos 

grupos de estrellas, entre las cuales hay algunas comunes; y reba-

jando las dobles, se encuentran 16 nuevas constelaciones admitidas 

hoy, que son: 

11 por Hevelio: la Girafa ó Camaleopardo, el Unicornio ó el 

Monoceronte, el Rio Jordán ó los Perfos de caza, el Rio Tigris ó 

la Zorra y la Oca, el Lagarto ó la Serpiente y la Mano de la Jus-

ticia, el Sextante de Urania, el León menor, el Lince, el Escudo 

de Sobieski, el Triángulo menor, el Ramo y el Cancerbero. 

5 por Agustín Royer: la Paloma de Noé, la Cruz del Sur ó el 

Solio de César, la NubeciUa, la Nube y la Flor de lis ó la Mosca. 

— ¡ Ah 1 acabais de nombrar, dijo el profesor astrónomo, á Agus-

tín Royer como el primer padrino de la Cruz del Sur ; pero me 

parece que Dante ya la designó en su Purgatorio. 

—Unodc los pasajes mas controvertidos de la Divina Comedia, 

respondió el astrónomo, es precisamente ese cu que se trata de esas 

cuatro estrellas antarticas, que los Europeos se admiraron tanto 

do .ver, cuando se adelantaron, mucho tiempo después, hacia las 

regiones equinocciales. Esta especie de adivinación dió lugar á 

muchos comentarios: se empezó por decir que aquellas cuatro es-

trellas no eran mas que las cuatro virtudes teologales, y esta opi-

niou se basaba principalmente cu la imposibilidad en que se halló 

el poeta de conocer una constelación que ni él, ni ningún europeo 

habian podido ver nunca; pero Fracastor aseguró mas tarde, y 

hoy está probado, que Dante debió haber tenido conocimiento de 

estas cuatro estrellas por conducto de los Árabes, que habiendo 

formado establecimientos en toda la costa oriental del África, de-

bieron haber observado las estrellas australes y dádolas á conocer 

á los Europeos. 

También los anacoretas cristianos del siglo cuarto pudieron ver 

la cruz sobre su horizbnte en los desiertós de la Tebáida, pero no 

la nombraron: ni Dante la nombra tampoco en el célebre pasaje 

del Purgatorio. 
• 

\ aun el mismo Américo Vespucio, que en su tercer viaje se 

refiere á estos versos al contemplar el Cielo estrellado de las regio-

nes del Sur, y se alababa de haber visto <* las cuatro estrellas que 

solo á la primera pareja humana pudo ser dada el mirar,» tampoco 

conocía su denominación de Cruz del Sur. Américo dice simple-

mente: las cuatro estrellas forman una figura romboidal (una man-



doria)-, y esta observación es del año 1501. Cuando se multiplicaron 

los viajes marítimos alrededor del Cabo de Buena Esperanza y mar 

del Sur, á través de los derroteros abiertos por Vasco de Gama y 

Magallanes, y ú medida que los misioneros pudieron penetrar á 

favor de nuevos descubrimientos en las regiones tropicales de la 

América, se hizo esta constelación mas y mas célebre. Humboldt 

la halla mencionada por primera vez como una cruz maravillosa 

(croce maravigliosa), «mas hermosa que todas las constelaciones 

que brillan en la bóveda del Cielo» por el Florentino Andrea Cor-

sali en 1517, y un poco despues,. hácia 1520, por Pigafetta. 

Tal es la historia de la Cruz del Sur. Mas volvamos á nuestras 

constelaciones. 

Lacaille (Mémoires de VÁcademic des Sciences, 1753), pro-

curó llenar los vacíos que dejaban las antiguas constelaciones en el 

hemisferio austral, creando 14 nuevas constelaciones: el Taller del 

Escultor, el Hornillo químico, el Reloj, la Retícula, el Buril, el 

Caballete, la Brújula, la Máquina pneumática, el Octante, el Com-

pás, la Escuadra, el Telescopio, el Microscopio, y por último, de-

bajo de La Nube, la Montaña de la Mesa. 

En 1776, Lemonier hizo, entre Casiopea y la estrella polar, una 

constelación llamada Rcnnc, y añadió la constelación del Solitario, 

Pájaro de las Indias, debajo de la de Escorpion. 

Lalande en su Globo celeste, añadió la constelación del Guarda-

Pámieses (Messxer 

Poczobut puso en 1777 al Tauro real de Poniatowski entre el 

Águila y el Serpentario. 

El P . Hell formó en el Erídano un nuevo grupo que llamó el 

Arpa de Jorge. 

Por último, en los mapas de Bode se hallan las constelaciones 

siguientes: 

Los Honores de Federico, el Cetro de Brandcburgo, el Telesco-

pio de Herschel, el Aerostático, el Cuarto de Círculo mural, el 

Loe, la Máquina eléctrica y el Taller de tipografía. 

Con motivo de la discusión que Lalande sostuvo muy sériamente 

contra Bode, para defender sus constelaciones del Gato doméstico 

y del Custos Segetum (le Messier), hizo observar Olbers que pa-

ra dar lugar en el Cielo á los Honores de Federico (constelación 

imaginada por Bode), habia tenido Andrómeda que retirar su bra-

zo del sitio que ocupaba hacia 3,000 años! 

Llegamos ya á un total de 108 constelaciones; y todavía aña-

diré para terminar, que se acostumbra distinguir aún: la Cabeza 

de Medusa, cerca de Perseo; las Pléyades en el lomo1 y las Hia-

des en la frente del Tauro; la Clava de Hércules; el Tahalí de 

Orion, llamado algunas veces el rastrillo, los tres Reyes, ó el Bácu-

lo de Santiago; la Espada de Orion, los dos Burros en Cáncer, te-

niendo entre ellos el monton de estrellas llamado el Establo ó el 

Pesebre; y por último los Cabritos, colocados muy cerca déla Ca-

bra, en la constelación del Cochero. 

Preciso era conocer estas subdivisiones, que hacen subir á 117 

el número de los asterismos que con pocas diferencias se ha con-

venido en admitir. 

1 El planisferio qne dió el P . Kircher en su Edipo egipcio y del que pa-
rece ser autor el astrónomo Petosiris, nos presenta encima de las Pléyades 
una gallina, cuyos huevos represeátan ese monton de estrellas. Nuestros la-
briegos, guiados por ese mismo espíritu de analogía 6 por alpina tradición, 
la llaman la pollera. 



— ¿De modo que esas pon, dijo la marquesa, todas las Conste-

laciones *de que se compone el Cielo? 

— S í señora, respondió el astrónomo; pero tengo aún que aña-

dir un episodio muy curioso á este resúmen histórico de la forma-

ción del Cielo en constelaciones: es un proyecto abortado, pero bas-

tante curioso, del espíritu de la Edad Mèdia, del que debo de paso 

hacer aquí mención. 

Desde el siglo v m , Beda, y tras él algunos teólogos y astróno-

mos, se propusieron arrojar á los dioses del Olimpo; y para ello 

idearon cambiar los nombres y dibujos de las constelaciones. Se 

conservan calendarios en los que San Pedro ocupa el lugar de 

Aries, San Andrés el de Tauro, etc.; hasta sustituir con los 12 

apóstoles los 12 signos del zodiaco: en otros calendarios de fecha 

mas reciente, se hallan, en vez de los nombres mitológicos, los de 

David,-Salomon, los Beyes Magos; en una palabra, recuerdos del 

Antiguo ó Nuevo del Testamento. Pero estos cambios en los nom-

bres de los asterismos no fueron adoptados. 

He visto, añadió, estos diferentes ensayos. El gabinete de ma-

pas posee, entre otros, un magnífico grabado, cuyos dibujos basta 

tapan la mayor parte de las estrellas, que se titula: Cucii stellati 

christiani Juemisfcrium prius. La Osa mayor está reemplazada 

por la barca de San Pedro, la Osa menor por San Miguel, el Dra-

gón por los Santos Inocentes; el Boyero por San Silvestre y la Ca-

bellera de Berenice por las Disciplinas. 

Los signos del zodiaco son: San Pedro, San Andrés, Santiago 

el Mayor, San Juan, Santo Tomás^Santiago el Menor, San Feli-

pe, San Bartolomé, San Mateo, San Simon, San Júdas y San 

Matías. 

María Magdalena ocupó el sitio de Casiopea; Andrómeda se tras-

formó en el Santo Sepulcro, Perseo en San Pablo, Cefeo en San 

Estiban, el Cochero en San Gerónimo, Orion en San José, etc., etc. 

En el siglo x v n , u n profesor de la Universidad de lena, Weigel, 

propuso formar uu conjunto de constelaciones heráldicas. 

Las figuras de las doce constelaciones zodiacales hubieran sido 

la representación de los escudos pertenecientes á las doce mas ilus-

tres casas de Europa ; pero á pesar de estas tentativas, la an-

tigüedad se ha conservado en el trono. 

Volvamos, puos, á nuestras constelaciones, que ya no sirven hoy 

mas que para designar de una manera general y en cierto modo 

geográfica, la posicion de los astros. Por los grados de ascensión 

recta y de declinación,se designa la posicion exacta; de modo que 

el cielo de los astrónomos ya no conoce realmente estas clasifica-

ciones, como lo deseaba Herschel en su jjroyecto de sustituir cua-

drados á las constelaciones. 

De las 117 constelaciones que hemos enumerado, solo, 48 datan 

de la antigua astronomía griega; las otras 69 se formaron sucesi-

vamente despues, como hemos dicho, por varios astrónomos mo-

dernos. 

— Muy bien, dijo la marquesa, porque á mí me gusta la clari-

dad. Hemos visto el origen 4c las constelaciones modernas; pero 

es necesario saber también de dónde nacieron las antiguas, que son 

las principales. 

— E l origen misterioso que nos falta conocer, contestó el astró-

nomo, es el de las 21 constelaciones boreales, las 15 australes y las 

12 zodiacales, que adornaban la esfera griega Estas constelacio-

nes son históricamente las mas importantes: son los últimos vesti-
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gios de la teocrática que abrió el camino de las primeras civiliza-

ciones humanas en la Tierra. Estos vestigios nos trasladan á la« 

primeras edades de nuestra raza, en las que florecian desconocidos 

imperios al oriente de nuestra Francia actual, cuando bosques im-

penetrables y vastas soledades se extendían sobre el suelo en que 

brilla hoy la capital del mundo. 

¿Cuál fué el origen, cuál la causa de los nombres dados á las 

constelaciones, y cómo fueron sucesivamente llevados los hombres 

á cubrir la esfera celeste de figuras, de personas, de animales y de 

instrumentos diversos? ¿Orion, Hércules, Castor y Polux, las 

Pléyades, el Serpentario y sus compañeros de la bóveda estrella-

da, son héroes históricos que el reconocimiento humano canonizó 

en el cielo pagano por sus actos bienhechores, ó cuyo recuerdo han 

inmortalizado conquistas las mas veces tiránicas y sangrientas? 

¿La Osa mayor, el Taurp, el Perro Sirius, la Espiga de la Don-

cella y Acuario, se refieren á ciertos fenómenos terrestres en cor-

respondencia con la posicion de esos grupos de estrellas sobre el 

horizonte? — ¿Aries, Libra y Escorpion, se llamaron asi para de-

signar la marcha del Sol y el curso de las estaciones?—¿Y algu-

nas de esas figuras, por último, como la Corona, la Serpiente, el 

Dragón y aun el Tauro, han sido dibujadas sencillamente porque 

la disposición de SUB astros forme una figura aproximada de esos 

objetos?—Ninguna de esas hipótesis nos satisface de una manera 

absoluta, aunque cada cual será sin duda verdadera en los casos 

particulares que la distinguen. 

Natural es creer que se empezó por observar los fenómenos mas 

fáciles y sencillos. Es lo probable que las primeras observaciones 

se redujesen simplemente á anotar la hora de la salida y puesta 

del Sol y sus cambios de altura, las fases de la Luna, sus reapari-

ciones, y los movimientos visibles de los planetas; después los gru-

pos de estrellas que se ponen en seguida del Sol y que la primera 

oscuridad permite observar. 

Es cierto que las constelaciones mas antiguas son las compues-

tas de las estrellas mas brillantes y que mas atraen las miradas do 

cualquiera que pase la vista por la bóveda do la noche. Podemos, 

pues, afirmar que las siete estrellas de la Osa mayor forman una 

de las primeras figuras que los hombres trazaron como puntos de 

mira. Igual titulo de ancianidad se debe otorgar al cuadrilátero 

do Orion con sus tres perlas oblicuas. También el grupo de las 

l'leyades y Aldebaran debió chocar á los primeros pastores. Pro-

cyon, Castor y Polux siguierou después. Sirio se hacia notar co-

mo el mas brillante sol de la bóveda etérea. El cuadrilátero del 

I/eon, la estrella de la Doncella, el Corazop del Escorpion ó Anta-

res, Capella ó la Cabrilla, Arcturo, Vega, Canopo, y el «del Cen-

tauro en el Sur, la variable de Argos, Achernar, ftieron los ojos 

celestes que consultaron los ojos mortales, para dirigirse en las emi-

graciones nocturnas, á través de los desiertos ó do los mares. 

Muchos siglos trascurrieron antes que los hombres hubieran 

reunido por medio de lineas imaginarias las estrellas vecinas que 

parecían formar grupos, y sobre todo, antes que' hubieran desig-

nado esos grupos y esas estrellas por nombres característicos. La 

existencia de esas primeras familias de la humanidad, aunque en 

mas intima y mas continua comunicación con la naturaleza que 

nosotros, no se pasaba, sin embargo, en mirar las estrellas y en ha-

cer conjeturas sobre las reuniones del espacio. Pero en lo que nos 

parece haber, sido el tiempo una condicion indispensable del pro-



greso de esta astronomía de observación, es en el descubrimiento 

del zodiaco y del paso del Sol á través de sus signos, según el curso 

del año. 

Calcúlese en efecto el tiempo que se ba necesitado para llegará 

fijarse sobre esto. El zodiaco, como vimos en nuestra primera reu-

nión, es una zona ó banda de la esfera celeste que atraviesa la bó-

veda estrellada en la dirección del movimiento aparente del Sol; es 

decir, de este á oeste. Véamos por un momento la serie de observa-

ciones y de reflexiones que lian sido necesarias para llegar á trazar 

esta zona como camino del Sol. 

Primeramente se observará el movimiento diurno de todo el 

Cielo durante la noebe, girando todo de una pieza de oriente á oc-

cidente. Pespues, al norte, se observará un cierto número de es-

trellas que nunca se' ponen, aunque girando como lo demás del 

Cielo, en torno de un punto fijo. 

¿Qué se hacían las estrellas que se ocultaban debajo del hori-

zonte? Cuando se hubo adquirido la convicción de que eran unas 

mi«™"« las que se ocultaron en el ocaso, las que volvían á aparecer 

en levante, se hubo naturalmente de pensar que no se extinguían 

en el Océano, ó que no se destruían en los abismos de la Tierra, 

sino que completaban debajo del horizonte,por debajo de la Tier-

ra., el arco de circunferencia que enlazaba su punto poniente con 

su punto levante. 

¡Por debajo de la Tierra! ¿Pero cómo? Este era el gran mis-

terio ; el problema casi insoluble. Para nosotros que somos tan sa-

bios (!) en el siglo décimonono, la cosa parece muy fácil; pero 

para nuestros abuelos, era cosa muy distinta. Nada es mas fácil 

que lo que se hizo ayer; nada mas difícil que lo que se hará ma-

fiana. Para admitir que las estrellas pudiesen pasar por debajo de 

la Tierra, era preciso primeramente admitir que esta Tierra tuviese 

un espacio vacío debajo de ella. Pero si el mundo que habitamos 

tenia debajo un espacio, ¿es qué estaba suspendido, aislado en me-

dio del espacio? Porque en fin, el Sol, la Luna y las estrellas, se 

ponen y salen en todos los puntos del horizonte. ¿ Había, pues, en 

los dos polos del Cielo dos quicios que sostenían el eje del mundo? 

¿lia Tierra estaba sostenida por pilares? Pero en ese caso, ¿qué 

es lo que á su vez sostenían esos pilares? 

Fatalmente, 

pues, se vino á convenir, con el trascurso de mu-

cho tiempo, en que la Tierra es un globo suspendido en el vacío 

No habia otro modo de explicar el curso de los astros. Pero, ¡qué 

misterio! Si á este globo no le sostiene ningún otro cuerpo, ¿có-

mo no cae? 

No, ni en cien años, ni en mil quizá, pudieron llegar los anti-

guos á construir una esfera celeste, y á representar, por el movi-

miento de los astros fijos y errantes, las estaciones, los meses y los 

dias. Solo Clio podría decir cuántos siglos se pasaron antes de que 

su hermana menor Urania pudiese aparecer completa á los ojos de 

las generaciones futuras. 

Pero cuando se hubo reconocido la revolución total aparente del 

Cielo en derredor del eje fijo del globo, todavía no se habia ob-

servado el curso fijo del Sol á través de las constelaciones. ¿Por 

e f e to de qué necesidades, ó de qué curiosidad, se llegaría á adivi-

nar esta marcha? ¿ Por medio de qué procedimiento se descubriría 

que el Sol seguía siempre la misma zona de la esfera celeste, pa-

sando sucesivamente por debajo de las estrellas que la forman? 

l>ifícil nos seria recordarlo. 



Evidentemente no fué en el curso visible del Sol en su marcha 

durante el dia, cuando se pudo trazar su curso por entre las estrellas 

que eclipsa; esto no pudo ser sino durante su curso invisible, su-

puesto debajo de la Tierra. 

Debió ser preciso, además, para llegar á conocer y distinguir las 

épocas sucesivas del pasaje del astro del dia á través de tales y ta-

les signos del zodiaco, debió ser además preciso, digo, observar 

que las constelaciones zodiacalesjvisibles durante las noches del in-

vierno, iio son las mismas que las que brillan en las noches del es- • 

tfo; que tal grupo de astros que pasa por el meridiano á media 

uoche en tal época, pasa por él á medio dia, seis meses después, y 

ejue á media noche vemos la porcion del cielo opuesta á la que pasó 

por encima de nuestra cabeza durante el dia. Durante las largas 

y frias noches de invierno, que parecían hacer olvidar el radiante 

a=tro, la inquieta curiosidad se preguntaría: ¿dónde está el Sol? 

«y la respuesta no podía deducirse sino de una série de observacio-

nes y de recuerdos. « En esta hora de la noche, este astro termina 

su cielo debajo de la Tierra, alumbrando tal vez á otros pueblos 

que tendrían sus piés opuestos á los nuestros, separados por el es-

pesor del globo: poco mas ó menos se encuentra allá, abajo. ¿Qué 

signo del zodiaco ocupa esta dirección? Virgo. Pues el Sol se ha-

lla actualmente en Virgo.» 

De este modo se formará el conocimiento de las posiciones, su-

cesivamente ocupadas por el Sol en la zona zodiacal, ayudada por 

las comparaciones hechas por la tarde y por la mañana en las cons-

telaciones visibles al poniente y al levante, y que seguian ó prece-

dían á la habitada por el Sol. ¿Pero qué prolongada série de ob-

servaciones no se necesitaría solo para comprobar y fijar la elevación 

del curso del Sol, de la Luna y de los planetas sobre el horizonte, 

cambiando esa elevación en todas las estaciones, para construir de 

cae modo la faja de grupos de estrellas ejue forman esa línea obli-

cua? ¿Cuánto tiempo no se ha necesitado para aprender á medir 

las inclinaciones ó las distancias polares de las estrellas, sus ascen-

siones rectas ó sus distancias hasta un primer meridiano celeste, y 

construir una esfera que representase la bóveda estrellada? 

Hemos emitido ha poco la opinion de que las primeras conste-

laciones observadas y denominadas por lew hombres, debieron ser 

la Osa mayor, Orion, el Perro y las mas evidentes del zodíaco, co-

mo Tauro (Pleyades, Hyades), Géminis, Leo, Virgo. Ahora de-

bemos preguntarnos, ¿cuál es el origen de los nombres dados á 

estos diversos asterismos? 

—Preveo, dijo el historiador, que en esta materia vamos á te-

ner otra vez algún pequeño desacuerdo en punto á etimologías. 

—La variedad no carece de Ínteres, respondió el astrónomo; va-

mos allá. Empiezo por la Osa mayor. Vedla, dijo levantándose de 

la mesa y volviéndose liácia el norte en donde señaló con la mano 

á la hermosa constelación de siete estrellas, entonces á la izquierda 

del polo y un poco liácia abajo. Bien cerca está, como veis, del 

horizonte; pero como decía ya Homero, no se mojará en el Océano. 

Todo el mundo conoce esas siete estrellas ejue giran eternamente 

en rededor del silencioso polo. El rectángulo y las tres estrellas 

forman una figura que recuerda, sin contradicción, la de un carro, 

y en especial de un carro antiguo; y la idea que se agrega del mo-

vimiento, confirma aun mas la semejanza. Así que fácilmente se 

explica por qué distintos pueblos la han llamado el Carro ó Car-

retón. Ya vimos que los Galos, nuestros antepasados, la llamaron 
1-2 



el Carro de Arcturo. En Francia y en muchos países de Europa, 

se la llama generalmente el Carro de David. En la Gran Bretaña 

su nombre popular es tlic Plougk (el arado). Los Latinos le die-

ron primero el mismo nombre (Plaustrum ) con tres bueyes en 

vez de tres caballos, que se ponen hoy en la lanza; después esten-

dieron la significación de los bueyes; y por una degeneración del 

lenguaje, por fin, se llamó á esa figura los siete bueyes, septem 

triotics, de donde provino la palabra septentrión, que significa sim-

plemente el Norte. Los Griegos la llamaron asimismo Carretón 

('*i«»5«, que, como plauslrum, significa algunas veces arado) y 

esta misma palabra significa septentrión y septentrional. Esta de-

nominación general está, justificada por la forma misma de la figu-

ra, y no hay duda ejue si los habitantes de Vénus y de Júpiter se 

sirven de carros en sus faenas agrícolas y en sus fiestas en las ciu-

dades, deben también, como nosotros, dar ese nombre á esa co ns 

telacion cjue tiene la misma figura para ellos que para nosotros. 

—Aunque esa denominación me parece muy sencilla y tan fácil 

de explicar, como lo acabais de hacer, interrumpió el historiador^ 

recuerdo sin embargo, que los mismos Latinos dudaban de ese orí-

gen. La antigüedad griega y latina se ha ocupado, muchas veces 

sin resultado, en buscar etimologías. El Galo-Romano, Aulo Ge-

lio, refiere en sus Noches Aticas que, según los gramáticos, Sep-

tentriones significa simplemente 7, como quinquatrus significa 5. 

Varron cree sin embargo, que triones significa algo y que viene 

de terriones, calificativo de animales que cultivan la tierra. 

—Paso por vuestra erudita observación, continuó el astrónomo, 

y prosigo mi tema. Si se consideran esas siete estrellas como desig-

nando los puntos característicos de un carro, las cuatro estrellas 

del cuadrilátero forman las ruedas; las otras tres que trazan una 

línea oblicua en uno de los ángulos, son tres caballos. Encima del 

caballo do en medio, los que tienen buena vista perciben una estre-

Uita de quinta ó sexta magnitud á la que se ha llamado el Oinetc, 

y esto supuesto, fácil nos será reconocer á cada una de estas estre-

llas por su nombre ó por una letra del alfabeto griego, designa-

ción habitual eu astronomía. Empezando por las ruedas de atrás, 

se desigua á las siete estrellas por las siete primeras letras del al-

fabeto griego: «. ?. iTT designan, pues, las cuatro r u e d a s ; r . los 

tres caballos. Estas mismas estrellas han recibido también nombres 

árabes, que por el mismo órden son los siguientes: Dublió y hié-

rale son las estrellas de atrás ó los«guardas; Phegda y Megrez son 

las de delante; Alioth, Mizar y Ackair son las de la lanza. La pe-

queña, que brilla encima de Mizar, se llama Alcor. Los Arabes la 

llaman también Saidak, es decir, la prueba, porque se sirven de 

ella para probar el alcance de la vista. 

— I A h ! 3ra veo al ginete en cuestión, exclamó la marquesa; poro 

decidme, señor astrónomo, ¿el carro no está precisamente debajo 

del polo? 

—Si gira con todo el Cielo alrededor del polo en veinticuatro 

horas, dijo la hija del capitan, no puede estar siempre debajo 

— A fé, hija mia, observó el comandante, no eres tan torpe co-

mo pretende tu madre. Acabas de hacer un descubrimiento... 

—¿Cuál? 

— ¡Oh, sí! yo he pensado en ello muchas veces en la mar. Las 

estrellas de la Osa mayor nunca se ponen (puesto que su distancia 

al polo es menor que su distancia al horizonte) y girando, con re-

gularidad en torno de la estrella polar, pasan dos veces al dia por 



el meridiano (por encima y por debajo del polo). Además, se 

puede hallar la hora observando el ángulo que forman con la ver-

tical. Así, estamos á principios de Setiembre y son sobre las 9 ; 

¿no veis cómo la línea de á la polar está á la mitad del cami-

no entre la horizontal y la vertical? A las 10 aun se acercará mas 

& la vertical; á las 11 todavía mas, y á media noche creo que es-

tará en ella de lleno. 

— En efecto, dijo el astrónomo, la estrella • de la Osa mayor 

está á una distancia de 10" 55m de la línea del equinoccio de pri-

mavera; su paso superior por el meridiano se verifica, pues, el 21 

de Marzo á las'.lO" 55ra de la noche. Desde el dia siguiente, ade-

lanta la estrella 4 minutos al %ol, verificándose el paso á las 10" 

51". En'tres meses le adelanta 6 horas, y el paso se efectúa á las 

4h 55"J de la tarde. En seis meses el adelanto es de 12 hora«, y el 

paso por el punto culminante tiene efecto á las 10" 55m de la ma-

ñana el 22 de Setiembre. Pasando por el punto culminante el 22 

de Setiembre & las 10" 55m de la mañana, el I o de este mes, el 

mismo paso se efectúa al medio dia 20m; y como su paso inferior 

tiene efecto con doce horas de diferencia, vemos en definitiva que 

en este momento del año I* de la Osa mayor está directamente de-

bajo de la estrella polar á media noche y 20m. 

p pasa 2 minutos antes; r 52 minutos despues; i 64 ,« l h 53m, y 

», 2" 47m despues. 

A las 3 de la mañana, añadió el navegante, la línea for-

mará el mismo ángulo á la derecha que ahora á la izquierda, y á 

las 6, será lo opuesto á las 6 de la tarde. ¡Ya veis, pues, bien cla-

ramente inventado un cuadrante sideral 1 

—Además, replicó el astrónomo, la figura que de las diferentes 

posiciones de 13 Osa mayor en rededor del polo podemos trazar, 

es aplicable al movimiento aparente de la esfera durante todo el 

año. Así hoy, 4 de Setiembre de 1867, esta constelación se ha 

hallado á medio dia 20, exactamente encima de la posicion que va 

á ocupar á media noche 20; y precisamente esta posicion de me-

dio dia es la que tendrá á media noche de aquí á seis meses, á prin-

cipios de Marzo. 

O de otro modo: el Cielo es el mismo en: 

Setiembre Diciembre Marzo Junio 
á medio dia G de la mañana media noche G de la tarde 

ó en: 

Setiembre Diciembre Marzo Junio 
media noche 6 de la tarde medio dia G de la mañana 

ó también: 

Setiembre 
9 de la noche 

ó también: 

Setiembre 
6 de la mañana 

ó en fin: 

Diciembre Marzo Junio 
3 de la tardo 9 de la mañana 3 de la mañana 

Diciembre Marzo Junio 
3 de la tarde G de la tarte medio dia 

Setiembre Diciembre Marzo Junio 
6 de la tarde medio dia 6 de la mañana media noche. 

—Con esto, exclamó el diputado, fácilmente se puede hallar el 

cielo de cada mes y el de todo el año. ¿Pero no podríamos volver 

á la Osa mayor? ¿De dónde le viene ese nombre? 

—Si el Carro es su nombre popular, ese otro es su nombre cien-
tífico. 



En efecto, los Griegos la designaron con el nombre de « *?«»« 

w ^ l (Arctos, de donde viene el nombre de ártico'). Los Latinos 

con el de Ursa major; los ingleses la llaman thc Grcat Bear, 

etc. Los Iroqueses la conocían cuando el descubrimiento de Amé-

rica, y la llamaban Okouari, el Oro; y en verdad que la explica-

ción que liemos dado del nombre Carro no es aplicable á esa otra 

denominación. Con esas estrellas, aun añadiendo las demás estre-

llitas circunvecinas, que se hacen entrar en la figura, como «. p. 

en la cabeza, < y > c n la mano derecha, '<• y n en el pié derecho, 

, y í en el izquierdo, no se puede, á pesar de la mejor voluntad, 

llegar á dibujar nada que se parezca á un oso, ni á ningún animal 

—mayormente cuando la parte principal del oso en cuestión, ha-

bría de ser una larga cola formada por los tres^hermosos diaman-

tes Aliotli, Mizar y Ackair, y precisamente los osos no tienen cola 

ninguna, ó cuando mas un indicio de cola. 

Ante esta carencia absoluta de semejanza entre la figura astro-

nómica y el nombre terrestre que los hombres han dado á esta cons-

telación, ¿dónde iremos á buscar una nueva explicación de esta? 

En Aristóteles, si os parece bien, ó para remontar aún á épo-

cas mas remotas, en la observación que harian los antiguos de que 

entre todos los animales el único que se atreve ¡i arrostrar y afron-

tar las regiones de los frios polares, es el oso, viviendo entre los 

solitarios hielos de esas zonas desconocidas. 

En cuanto es posible conjeturar en nuestros dias, lié aquí mi 

opinion sobre el nombre dado al asterismo del Norte. ¿No era en 

efecto, considerado el oso como el único sér que vivía en aquellas 

apartadas latitudes? 

Una explicación parecida se debe admitir respecto al Jabalí de 

los Galos, de que hablamos antes de ayer, más bien que las ima-

ginarias semejanzas entre nuestro grupo de estrellas y el animal 

predilecto de los primeros pobladores de la Galia. 

— Muy bien, interrumpió el comandante: pero yo recuerdo ha-

ber visto en Ideler: « Untersuchungen übcr den Ursprung und 

die Bedeutung der Sternnamen » 

—Si lo dijérais en francés, exclamó la marquesa, os lo aprecia-

ríamos mucho. 

— Que el nombre, continuó el comandaute, de Osas, viene de 

que est03 dos animales giran alrededor del polo. 

— También se puede indicar respecto á esto, dijo el historiador, 

que la constelación de que se trata lia tenido además otro nombre, 

el de Hélice. « ex--«! entre los Griegos, Hclix entre los Latinos, 

cuya explicación es fácil encontrar recordando su movimiento cir-

cular en rededor del polo. 

—También se la ha llamado Calixto, la ninfa, dijo el profesor 

de filosofía, nombre que me parece muy fácil de explicar, como el 

vuestro. Era la mas notable, la mas hermosa de las constelacio-

nes de este hemisferio: müwt», ó callista; y este epíteto se con-

virtió en nombre propio. 

—Todavía hay otra denominación, extraña y poco conocida, 

añadió el pastor, la de los Arabes, que vieron reflejarse en la len-

titud de la marcha de esta fría constelación, una imágen de pensa-

tiva contemplación. Para ellos la Osa mayor y la Osa menor, el 

Gran ataúd y el Pequeño ataúd, representado cada uno por cua-

tro estrellas, siendo las otras tres las luctuosas ó plañideras que 

siguen al convoi. Los Arabes cristianos han hecho el Sepulcro 

de Lázaro; las tres plañideras del Gran Sepulcro, son Maria, Mar-



ta y [su criada, que debió admirarse de tanto honor. — Para algu-

nos Arabes, la actual estrella polar se llama a'el Cabrito» y las dos 

mas hermosas de la Osa mayor «los Terneros.» 

— Cada uno de vosotros ha presentado un sistema de interpre-

tación, dijo el diputado; de modo que ya sabemos cuanto se ha di-

cho sobre la significación. 

— Todavía no, dijo la marquesa, abriendo un tomo de las Con-

templaciones; habéis olvidado ü Víctor Hugo. 

— ¿También se ha ocupado de la Osa mayor? preguntó el co-

mandante. 

—Cierto que sí, contestó la marquesa; hé aquí lo que leía yo 

esta mañana. Habla el poeta de la creación y pone en escena al 

mismo Dios: 
- . - . l u ?.. ar= : 

Quand il eut terminé, quand les soleils ép&rs, 
Éblouis du chaos montant de toutes parts, 
Se furent tous rangés à leur place profonde, 
Il sentit le besoin de se nommer au monde ; 
Et l'être formidable et serein se leva; 
Il se dressa sur l'ombre et cria: " J e h o v a h ! " 
Et dans l'immensité ces sept lettres tombèrent ; 
Et ce sont, dans les yeux que nos yeux réverbèrent, 
Au-dessus de nos fronts, tremblant sous leur rayon, 
Les Septi astres ç/éants du noir septentrion. 

—Ese origen es digno del poeta, exclamó el diputado. 

—Yo creo, replicó el astrónomo, que bastante hemos hablado 

ya de esta hermosa constelación: dejémosla en su solio y vamos 4 

decir algo de sus hermanas. 
— ¿Empezando por la Osa menor f dijo la marquesa. 

Naturalmente, señora. Esta constelación debe evidentemente 

su nombre 4 su semejanza de forma con la otra, pues sabido es, 

en efecto, que se compone como ella de siete estrellas en la misma 

di=posicíon que aquellas, pero en sentido inverso. Si por el lado de 

• se prolonga la línea de las últimas dos estrellas del Carro 

mayor, 4 una distancia de como cinco veces esta línea, se halla la 

mas brillante estrella del Carro menor,«. ó la Polar. Forma el pri-, 

mer caballo del Carro menor, ó si se quiere, también la extremi-

dad de la cola de la Osa menor. Todos los nombres que acabamos 

de recordar con motivo de la Osa Mayor, se han dado también á 

esta otra, posterior de muchos siglos 4 su hermana mayor, y que 

no tuvo nombre hasta que las necesidades de la navegación lleva-

ron el ánimo inquieto del hombre 4 orientarse en un puuto fijo en 

el movimiento general de los Cielos. 

l»s Griegos enriquecieron poco 4 poco de constelaciones su pri-

mitiva esfera, mucho antes de pensar en coordinarlas, de ninguna 

manera, con la eclíptica. Un largo pasaje de Strabon, generalmente 

mal interpretado, estableció definitivamente esta tés is; esto es, la 

de la introducción sucesiva de constelaciones en la esfera griega. 

«Sin razón, dice Strabon, se acusa de ignorancia 4 Homero, por-

que solo habló de una de las Osas celestes. Probablemente aun 

no se habia formado en su tiempo la segunda constelación. Los 

primeros que la formaron fueron los Fenicios, que se sirvieron de 

ella para navegar, pasando después 4 Grecia. Todos los comentado-

res de Homero, Hygin y Diógenes Lacreio, atribuyen 4 Thales la 

introducción de esta constelación. El Pseudo-Eratóstenes llama 

4 la Osa menor, para indicar que servia de guía á los Feni-

cios. Un siglo despues, liácia la décimasétima Olimpiada, Cleostrat» 

de Tenedos enriqueció la esfera con el Sagitario, y el Aries, 



«,*. De esta época, según Letrone, data la introducción del Zodia-

co en la antigua esfera de los griegos. 

Para el que quiera empaparse en la literatura histórica de los 

antiguos y hacerla revivir en su imaginación, leyendo con cuidado 

los escritores de los siglos pasados, hallará en ellos una fuente abun-

dante de curiosas é imprevistas enseñanzas. Así por ejemplo, res-

pecto á la Osa menor hallamos en Strabon el siguiente pasaje: « La 

posición de los pueblos colocados bajo el paralelo del Cinamomo-

foro, es decir, á 3,000 estadios al Sur de Meroe y á 8,800 estadios 

al Norte del Ecuador, representa con corta diferencia el centro del 

intervalo comprendido entre el Ecuador y el trópico del Estío, cjuc 

pasa por Syena, puesto que esta ciudad se halla á 5,000 estadios 

de Meroe. Estos mismos pueblos, continúa Strabon, son los pri-

meros para quienes la Osa menor se halla toda comprendida en el 

círculo ártico, y permanece siempre visible, hallándose la estrella 

mas meridional de la constelación, la brillante estrella que ter-

mina la cola, colocada en la circunferencia misma del círculo 

ártico y rasando el horizonte. En Syena y en Berenice, añade, 

se tiene en elSolsticio de Estío, el Sol en el zénit; además, el dia 

mas largo es de trece horas y media equinocciales, y la misma Osa 

mayor se encuentra comprendida casi toda en el círculo ártico, pues 

solo quedan fuera los muslos, la extremidad de la cola, y una de 

las estrellas del cuadrado. Para los habitantes situados á unos 4 

mil estadios al Sur del paralelo de Alejandría y de Cirene, es el dia 

mas largo de catorce horas equinocciales; al mismo tiempo tienen 

á Arcturo en el zénit; la estrella sola declina un poco al Sur. En 

Apolonia, en Epiro y en Italia, en los lugares que se hallan á un 

tiempo mas meridionales que Roma y mas septentrionales que Ná-

polos, el dia mas largo que tienen es de quince horas equinoccia-

les. En Bttancio, el dia mas largo es de quince horas y un cuarto 

equinoccionalcs. Avancemos 1,400 estadios hácia el Norte, y allí 

la duración del dia mas largo es de quince horas y media equi-

nocciales, hallándonos exactamente á igual distancia del polo y del 

Ecuador, con el círculo ártico en el zénit.» 

Lo que mas choca en este pasaje es ver que en una época ante-

rior á Strabon, la estrella a do la Osa menor, que ahora parece 

inmóbil en el polo mismo, porque se halla en efecto muy cerca de 

él, no se hallaba al Norte como hoy, sino al contrario mas meri-

dional que las otras estrellas del casquete polar, y giraba en la 

circunferencia del círculo ártico, hasta rasar el horizonte por las 

latitudes de que habla, y á ponerse en las latitudes mas próximas 

al Ecuador. 

—¿No estará ahí, dijo el historiador, la etimología de los nom-

bres polar y polo, que expresarían entonces un movimiento de 

rotación: ¿yo giro? En esc caso se habría llamado polar á 

la estrdla.de la Osa menor, no porque se hallase inmóbil, como 

hoy, sino al contrario, porque giraba. ¡ Cómo cambia con el tiem-

po el sentido de las palabras 1 

—¿No provendría mas bien ese nombre, dijo el diputado, de 

que parece que el Cielo gira en rededor del polo? 

Así se cree, contestó el astrónomo, pero como quiera que sea, 

lo importante para la fisiología del Cielo es saber que la polar se 

hallaba entone« lejos del polo. 

El geógrafo griego habla aquí de la época en que la estrella mas 

brillante que marcaba el centro de los movimientos celestes, el eje 

del mundo, era la estrella . del Dragón. Hace mas de 3,000 años 



de esto. Entonces la Osa menor estaba mas cerca del polo que la 

actual estrella polar, y esta era «la estrella mas meridional» de es-

ta constelación, como lo veremos al hablar de la precesión de los 

equinoccios. 

Si nos quedasen pergaminos de catorce mil años de fecha, que 

nos trazaran los movimientos celestes de entonces, leeríamos en 

ellos que la estrella Vega, ó Ate la Lira, ocupaba en aquella fecha 

el polo del mundo, en lugar de girar, como lo hace hoy, á 51 gra-

dos distantes del polo;—que es lo mismo que volveremos á ver, 

sin la menor molestia, de aquí á 12,000 años. 

—\Doce mil años\ exclamó la hija del capitan de fragata; 1 Vir-

gen Santal ¿dónde estaremos entonces? 

Quizá encima de esa misma estrella de la Lira. 

—Habéis concluido, dijo el capitan dirigiéndose al astrónomo, 

la etimología de la Osa Mayor y de la Menor; pero yo añadiré una 

variante árabe que no carece de Ínteres. 

Desde los tiempos de la guerra de Troya, navegaron los Grie-

gos observando las estrellas próximas al polo; y de ellas se valió 

Ulisea para dirigir su famosa nave. 
Pluche creyó que este uso en la navegación fué el origen del 

nombre de Osa dado á esta constelación, y su etimología, que podrá 

no ser verdadera, es bastante ingeniosa para que no se la pase en 

silencio. Observa que los Fenicios llamaban en su lenguaje á esta 

constelación, que les marcaba su camino, dobebe ó doube, conste-

lación parlante; y como esta palabra doube también significaba en 

¡a misma lengua una osa, por eso los Griegos le dieron en la suya 

ese nombre. Lo cierto es que en árabe todavía se llama dubbch, 

la Osa. También se llamaba callista, que en fenicio significaba 

en la i"!""" lengua una osa, por eso los Griegos le dieron en la 

suya esc nombre. Lo cierto es que en árabe todavía se llama dub-

bch, la osa. Tambieh se llamaba callista, que en fenicio significa-

ba salud; y todos estos nombres se referían, según él, al servicio 

que prestaban estas estrellas boreales á las gentes de mar. 

—Ahora mismo habéis dicho, indicó la jóven, que poleo signi-

fica girar—¿qué significa entonces na-poleou? 

—Siguifica, respondió el diputado,que « siendo Napoleon el león 

de los pueblos, iba destruyendo las ciudades. . . . Kapolé6n-Gn-

olcCn - Icón, eCn - apoleón -polcón... Basta suprimir sucesivamen-

te por la izquierda las letras de que se compone este nombre, pa-

ra que resulte esa hermosa f r a s e . . . . 

— A la cuestión l á la cuestión 1 señor interruptor, exclamó la 

marquesa. 

— ¿Hay en el mundo nada mas interminable, dijo el astrónomo, 

que el ir en busca de los orígenes etimológicos? Sin embargo, di-

jo, me gusta bastante el origen de la ninfa Calisto. La Mitología 

ha podido apoderarse de él y decir que habiéndose Júpiter tras-

formado en Diana para seducir á la ninfa favorita de esta diosa, 

tuvo de Calisto un hijo, Arcas ó el Boyero, cuyo nombre debió á 

su posicion cerca de los septen triones, ó siete bueyes. También 

se le ha llamado « el guarda de la Osa.» La mitología refiere que 

si Calisto nunca se baña cu el Océano, es en castigo de su fal-

ta y como consecuencia de la cólera de Juno, la esposa del dios 

infiel. 

Esta segunda parte de la fábula se debió tan solo á la residencia 

de la osa en el círculo que nunca se oculta. 

Acabamos de nombrar al Boyero. El nombre de su estrella ca-
13 



racterístioi y su mismo nombre Arcturo («le osa, 1P»?»«. guar-

da) se explica sin dificultad por 6U posicion cerca de las Osas. 

Este origen me parece indubitable. 

A menos que sea a»«* «f» : á la cola de la Osa, añadió el pro-

fesor. 

—Lo que no seria imposible, dijo el capitan. 

En efecto, replicó el historiador; por sí mismo se explica con 

saber que se compone principalmente de una muy hermosa estre-

lla de primera magnitud, Arcturo, y de seis estrellas de tercera 

magnitud, esparcidas en rededor, y sobre todo con observar que 

la brillante Arcturo resplandece en la prolongacion curvilínea de 

las tres estrellas de la cola de la Osa mayor. Tres estrellas del Bo-

yero forman un triángulo equilátero. 

Mas allá de ese triángulo, continuó el astrónomo; esto es, en 

la dirección de una línea que pasa por i .«y C de la Osa mayor, es 

donde campea la Corona boreal. Esa figura debe su nombre á su 

forma. Entre las estrellas que la componen, una es de segunda 

magnitud, es la Perla de la corona. En este punto del Cielo es don-

de apareció hápoco (el 12 de Mayo de 1866) una estrella no fija, 

desaparecieudo á las pocas semanas. El Boyero es también Atlas, 

que lleva al mundo, porque en otro tiempo su cabeza estaba próxi-

ma al polo. 

Silvio Itálico, observó el profesor, le lia cantado con estas pa-

labras: «Atlas que haria hundirse al Cielo si apartara su cabeza, 

sostiene con ella á los astros y lleva el sistema del mundo sobre sus 

incansables hombros. Su barba está erizada de hielos; sobre su 

frente se extiende un vasto bosque de pinos en que reina una es-

pantosa noche: vientos desencadenados surcan sin cesar sus meji-

lias, y de su tempestuosa boca se precipitan á borbotones muchos 

ríos impetuosos.» 

— ¡Qué hombre! dijo la marquesa. 

—Veo también, dijo el astrónomo, que está cerca de Hércules, 

de quien hablaré en seguida, y esto me hace recordar la sencillez de 

la h yenda. Atlas sostenía el Cielo. Prometeo induce á Hércu-

les á no ir él mismo á buscar las manzanas en las Hespérides, sino 

queenvic á Atlas, poniéndose cutrctanto á sostener el Cielo cu lu-

gar suyo. Atlas fué á buscar las manzanas; pero hallándose visi-

blemente causado del peso del Cielo, no se cuidó de volver á su 

puesto, sino que dijo á Hércules que él mismo llevaría las mauza-

nas á Euristeo. Hércules fingió aceptar y solo pidió á Atlas quo 

sostuviera un momento el Ciclo, mientras se arreglaba una almoha-

dilla para la cabeza. Consintió Atlas, dejó en el suelo las manzanas 

y tomó de nuevo el Cielo: mas el astuto Hércules cogió presuroso 

las manzanas y se las llevó corriendo... 

— I Ah 1 dijo la marquesa, soltando una carcajada: lié ahí un 

buen cuentecillo. 

—Bajo el cual, añadió el historiador, tal vez se hallo un gran 

mito de la historia antigua. 

—Veis al Boyero, continuó el astrónomo, en traje do un anti-

guo labriego, y que es guarda de los bueyes del Septentrión, como 

también de las Osas. Algunos comentadores lian sostenido que era 

el Orus de los Egipcios, y que la principal estrella se llamaba Arc-

íuros ó el Orus vecino de la Osa, para distinguirle de la conste-

lación meridional de Orion. Los antiguos Griegos llamaban á la 

constelación de la Osa menor Kunos- Oura; y según Freret, es 

claro que este nombre significa el perro de Orus. 



Entre las constelaciones circumpolares, reparamos aliora en Ca-

siopca 6 el Sillón ó el Solio, situada al otro lado de la Osa me-

nor (relativamente á la mayor) y que fácilmente se encuentra 

prolongando mas allá de la Polar una línea que uniría esta estre-

lla á i de la Osa mayor; es decir, á la primera rueda del Carro. 

El Sillón se compone principalmente de cinco estrellas de tercera 

magnitud, dispuestas como una fft con las piernas separadas. Una 

estrellita de cuarta magnitud termina el cuadradito de las estre-

llas: P.« y t- Esta figura formada así, se parece bastante á una silla 

ó sillón, cuyo respaldo formarían « y con lo cual se justifica la 

denominación popular. Sin embargo, conviene advertir que este 

asterismo, al girar en rededor del polo, vuelca la silla por todos sus 

lados, siendo algunas veces difícil imaginarla con exactitud. 

Los Latinos daban á esta constelación el nombre de Solium, 

silla, trono, palabra empleada también muchas veces para designar 

sus «sillas de baño.» Llamábanle también Siliquastrum, que tie-

ne dos significados; uno que designa un instrumento desconocido 

que servia en los baños, y otro que es pimiento ó pimienta de Gui-

nea. ¡Singular coincidencia 1 hojeando mis raíces griegas, encon-

tré que la posible raíz de Casiopea, la palabra w . . , designa tam-

bién una corteza odorífera de la especie de la canela. 

—Había una silla allá arriba, dijo el diputado, y no se ha po-

dido decorosamente dejarla desocupada. 

— E r a sin duda, respondió el astrónomo, un asiento inmortal que 

habia que ocupar; se conoce que primero sentaron á álguien en él, 

pero al copiar los dibujos se acabó por conocer que no se estaba 

allí con mucha comodidad y se rehizo (ved el mapa) el personaje. 

Aquí las cinco estrellas que hemos señalado ya no forman una 

silla: la una se encuentra en el cuello, la otra en el costado dere-

cho, una tercera hácia la cintura, la cuarta en la rodilla derecha y 

la quinta en la pantorrilla de la misma pierna. Los mapas dibujan, 

8Í, un sillón, pero con ayuda de estrellas insignificantes y aun sin 

ninguna de ellas. 

Y aquí es, sin duda, donde debemos observar con Arago, que 

no ha llegado hasta nosotros ningún dibujo exacto de las conste-

laciones antiguas; y no conocemos sus figuras mas que por des-

cripciones, escritas muchas veces de un modo muy abreviado. Una 

descripción con palabras no puede reemplazar á un dibujo, sobre 

todo, cuando se trata de figuras complejas; por consiguiente, reina 

alguna incertidumbre respecto á la forma, la posicion y el verda-

dero sitio de las figuras de los hombres, animales y objetos inani-

mados que componían los asterismos de los antiguos astrónomos 

griegos: así es, que cuando se les ha querido representar en las 

esferas ó mapas modernos, se han encontrado dificultades inespe-

radas. Añadamos que algunos astrónomos han confesado haber 

introducido algunas alteraciones, entre ellos Ptolomeo, en las cons-

telaciones admitidas antes de él, y sobre todo, en las dadas por 

Hiparco. Ptololmeo dice que se determinó á hacer esas alteracio-

nes por la necesidad do dar una proporcion mas adecuada á las 

figuias, y de mejor adaptarlas á la situación verdadera de las es-

trellas. Así, en la constelación de Virgo, dibujada por Hiparco, 

ciertas estrellas correspondian á los hombros y Ptolomeo las colo-

có en las costillas, á fin de dibujar una figura menos informe. 

Los pintores ó dibujantes que han querido representar los anti-

guos asterismos se han entregado á su fantasía, sin cuidarse mucho 

de las descripciones de los astrónomos. 



Casiopea, Cefeo, Andrómeda y Persea, teniendo en la mano 

la cabeza de Medusa, parecían haberse establecido en una misma 

época y sin duda con posterioridad á la Osa mayor y á las cons-

telaciones marcadas desde el principio. Es una misma familia, ins-

talada en la misma región celeste y asociada por un mismo drama 

y una misma leyenda; el ardoroso Perseo libertando á la desgra-

ciada Andrómeda, hija de Cefeo y de Casiopea. ¿Pero esta fábula 

es el símbolo de los movimientos celestes y viene sencillamente de 

que Perseo, elevándose antes que Andrómeda, sobre el horizonte, 

parece libertarla de la noche y de la Ballena? 

La cabeza de Medusa, esa cabeza de mujer, en otro tiempo tan 

bella, que Perseo cortó y tiene en la mano, no es, dice Volney, 

mas que la de Virgo, cuya cabeza cae en el horizonte precisamen-

te cuando Perseo se levanta; y las serpientes que la rodean son 

Ophiucus y el Dragón polar, que ocupan entonces el zénit. Los 

astrólogos habrían compuesto de este modo una parte de sus fá-

bulas ; habrían observado las constelaciones que á un tiempo se ha-

llaban sobre la faja del horizonte, y reuniendo las partes, habrían 

formado grupo3 que les sirviesen de almanaques en caracteres 

geroglíficos. Tal seria el secreto de algunos de sus cuadros y la 

s olucion de los mónstruos mitológicos. 

La opinion puede sostener esta hipótesis; pero las figuras reuni-

das mas arriba, ¿no serán, por el contrario una leyenda terrestre, 

mas ó menos histórica, que no ofrecen sino una vaga correspon-

dencia de aquellos movimientos? Como quiera que sea, es curioso 

que á fines del último siglo, un miembro de la Sociedad de Calcuta, 

Wilford (Asiatic Researches, I I I ) asentase que las fábulas de 

los Griegos y de los Indios tienen el mismo origen, y que á este 

descubrimiento hubiese llegado preguntando á su pandit (maes-

tro), astrónomo, sobre los nombres indios de las constelaciones, 

a Pidiéndole, dice, que me designase en el Cielo la constelación 

Antarmada, en seguida me señaló á Andrómeda, constelación 

que yo le había dicho mas antes no conocer. Después me trajo 

un libro en sánscrito, muy raro y muy curioso, que contenía un 

capítulo particular sobre las Upanacchatras ó constelaciones cx-

trazod¡acales, con los dibujos de Capuja (Cefeo); Casyapi (Ca-

siopea) sentada, teniendo en la mano una flor de loto; Antarmada 

encadenada con el mónstruo á su lado; y en fin, de Parasica ( Per-

seo), que, según la explicación del libro, sostenía la cabeza de un 

mónstruo, al que la había cortado en un combate, y de la cual 

chorreaba la sangre, y que tenia serpientes por cabellos.» 

—Cuantos dibujos de constelaciones se conocen, observó res-

pecto á esto el viajero, todos hacen reflexionar que no existe sino 

una muy lejana semejanza entre CIIOB y los grupos de estrellas que 

representan; no fuera, por consiguiente posible, ni lo ha sido nun-

ca, que dos personas, sin previo acuerdo ni advertencia alguna, 

hubiesen coincidido en representar con la misma figura y de la 

misma manera una constelación: por consiguiente, podemos sentar 

en principio, que la identidad en los nombres y en los dibujos de 

las constelaciones entre dos pueblos, es señal de que el uno ha co-

piado del otro, ó los dos de un mismo modelo. Por eso el conoci-

miento de algunas constelaciones indias entre los Americanos, antes 

del descubrimiento de este país por los europeos, se considera co-

mo una de las mas robustas pruebas de la antigua comunicación 

entre los habitantes de ambos continentes. Podemos, pues, supo-

ner que los planisferios indios y griegos proceden de un mismo 



origen. ¿Los fenicios, en sus relaciones comerciales, no habrían reci-

bido el planisferio primitivo, que hubieran trasmitido á los Griegos, 

de quienes fueron los maestros en astronomía? 

—Gran semejanza liay, dijo el profesor de filosofía, entre los 

nombres sánscritos Capeya, Casyapy (Cefeo y Casiopea) y Cha-

siapati, que significa rey de los Chatas, ó habitantes del Cáucaso. 

Tal vez toda esa mitología no es mas que una interpretación de 

palabras, como el Pirco, por ejemplo, tomado por un hombre. Re-

parad si no las semejanzas. En la esfera asiática se ve Phorcus 

(Phorcus, puerto de mar) y tres hijas espantosas llamadas Gor-

gonas (Gorgos , rápido, terrible); launa sollama Euryale (Eur-

yalos, largo, extenso ) ; la otra Steno ( Sthenos, fuerza ) y la tercera 

Medusa (Mcdo, yo dirijo, yo detengo). De estas tres Gorgonas, 

las dos primeras eran inmortales, lo que se acomoda á los rápidos 

torrentes expresados por los dos Peces; pero Medusa era mortal, • 

lo que es aplicable á los hielos. La sangre que fluia déla cortada 

cabeza de Medusa, no era sino el agua producida naturalmente por 

una fuente llamada Pegaso (Pégé, manantial, fuente) , etc. 

— ¿Cómo encontrar, replicó el astrónomo, en medio de estos 

misterios etimológicos, el origen verdadero y primitivo de los nom-

bres? Pudimos llegar á este origen respecto de las dos Osas, Arc-

turo ó el Boyero y las circumpolares, pero aun n o h e m o B liablado 

de la Lira, que brilla en el borde dé la V ía -L le t a y forma con 

Arcturo y la Estrella polar un gran triángulo isósceles. Si tuvié-

ramos algunos vestigios de un mapa celeste de catorce mil años de 

fecha, como los encontramos la otra noche de un sistema cosmo-

gráfieco ário, tal vez comprendiéramos mejor las designaciones de 

que hablamos. Ocúrreme respecto á esto una idea singular. En 

esa época la Lira estaba cerca del polo y se movia con la lentitud 

de una tortuga: ¿no se habria dado precisamente este nombre sig-

nificativo de tortuga á la brillante estrella mas pausada del firma-

mento? Digo esto, porque encuentro que una misma palabra designa 

en griego (Chelys) como en latin (testudo), designa una tortuga 

y una lira, y que ya otra vez dió origen este equívoco á la fábu-

la que nos dice, que Mercurio construyó una lira con la concha 

de una tortuga, cuya imágen fué después colocada en el Cielo. 

Luciano de Somosate nos dicc por su parte, que los Griegos dieron 

este nombre á esa constelación para honrar la lira de Orfeo. . . 

Miéntras hablaba así el astrónomo, sonaron las diez en el reloj 

de la torre del castillo. La historia de las constelaciones estaba le-

jos de concluir y se convino en continuarla al dia siguiente. 



TARDE QUINTA. 

UISTOKIA DE LA8 CONSTELACIONES. 

Continuación del a sunto do la tardo anterior. Invest igac iones para la expl icación d e 
las llguras trazadas en el Cielo y d e los nombre* dados A las constelaciones. — Mito 
logia.: d r a m a s y c o m e d i a s representadas e n la esfera celeste. Ana log ía s y corres 
pondendas . Modif icaciones d e los nombren primit ivos . Los m a p a s celestes d e la 
Edad Madla .—Conste lac iones australes. — Kpoca d e l a formación d o la esfera grie-
pa, que desciende d e u n pueblo m a s ant iguo y m a s oriental. 

La sesión del dia anterior, sobre el origen de las figuras y de las 

denominaciones celestes continuó al dia siguiente, prosiguiendo el 

astrónomo sus explicaciones sobre los habitantes coastelacionados 

de las regiones polares. 

— Hablemos primero, dijo, del famoso Dragón que reina en el 

polo. Formado por la línea sinuosa de las estrellas que se extien-

den de la Osa mayor hasta mas allá de la Osa menor y hasta la Lira, 

debe su nombre no solo á esta línea serpentiforme que la dibuja, 

sino también á la posicion del polo de la eclíptica, que encierra en 

sus «millos. El polo de la eclíptica, aunque invisible on el Cielo y 

sm carácter distintivo, ha sido, sin embargo, conocido y marcado 

en los mapas, desde la mas remota antigüedad, y aun antes que el 



polo del mundo, pues es el centro del círculo del Zodiaco; y el 

Zodiaco, como lo veremos en la noche próxima, se halla dibujado 

en las mas antiguas esferas. El polo de la eclíptica es el punto en 

que se reúnen los husos, y el centro alrededor del cual se describe 

el arco del Zodiaco. El Dragón se ha empicado generalmente para 

marear los lugares fijos y hogares de los monumentos celestes. 

En la fábula, el Dragón era el guarda del jardín de las Hes-

pérides; con este título le veo figurar en el canto cuarto de la Enei-

da., v. 485. 

Me parece recordar, interrumpió el diputado, haber visto el 

jardín de las Hespérides, con sus manzanas de oro y el Dragón de 

la entrada, figurar en los trabajos de Hércules. En el colegio, en 

la clase sétima ( j ya veis que no es ayer!) hacíamos los ejercicios 

del Enchiridion, al empezar la gramática griega. 

Tenia yo unos diez años, y sin embargo todavía estoy viéndola 

clase, el profesor con sus sobremangas de percalina negra, y mi 

libro forrado de azul. Todos estos recuerdos se despiertan al ver 

este mapa celeste. Al león del bosque de Nemea, á la Hidra de 

Lerna y á Cáncer, á todos tres los veo reunidos en la parte infe-

rior del mapa, y á la izquierda; y cuando me habíais del Dragón 

y de las Hespérides, observo en la parte superior de este mismo 

mapa á Hércules en persona, el pié hácia la cabeza del Dragón, te-

niendo en su mano izquierda el Ramo y el Cancervero, y muchas 

aves por delante, el Aguila, el Cisne, el Buitre-Lira, volando so-

bre el estrellado lago de la Vía-Láctea, tan ancha en esta región: 

¿no serán estas las aves del lagoStymfal? Esos asterismos parecen 

ahí agrupados, como nos lo parecieron ayer los del drama de An-

drómeda. 

• 

—Los trabajos de Hércules, respondió el astrónomo, son cier-

tamente un simbolismo astronómico, pues á pesar del tiempo, en-

contramos hoy claros vestigios de esta correspondencia. Se les ha 

atribuido al paso del Sol á través de los doce signos del Zodiaco, 

como veremos en nuestra próxima reunión; pero esta analogía no 

es homogénea y no debe encerrar mas que una parte de la verdad. 

Hasta 4 los mismos hombres de la antigüedad iuspiró muchas 

dudas la posicion de Hércules cu la esfera celeste. Arato dice de 

esta figura que no le conocía nombre; y á Manilio no se le ocurre 

decir mas sino que ella sabrá sin duda por qué se halla en esa 

postura. Tan grande como injustificable seria nuestro error, si nos 

atuviéramos al nombre y á la figura de esa constelación en nues-

tros planisferios; porque según los poetas, el Engonasis ó el hom-

bre arrodillado, debe hallarse en una postura incómoda y triste, 

en vez de representar al valeroso héroe cuyo nombre lleva, según 

los astrónomos modernos. 

— S trabón, dijo el historiador, hablando de la llanura que se ex-

tiende desde Marsella hasta la desembocadura del Ródano, llamada 

el Campo de los Guijarros (le Champ des Caüloux) hoy la C'rau, 

dico que está lleno de guijarros, gordos como el puño, entre los 

cuales se estancan aguas amarillas, y supone que Esquilo quiso ex-

plicar por la fábula la presencia de estos guijarros. Hallándose 

Hércules entre los Ligurios, y habiéndose tenido que batir con 

dios, como hubiese agotado 6us flechas y no hubiese á mano ni 

una piedra que poderles arrojar, compadecido Júpiter del peligro 

de ra hijo, hizo caer una lluvia de piedras redonda", con las cua-

les Hércules rechazó álos enemigos. El Engonasis era, pues, para 

algunos, Hércules arrodillándose para recoger aquellas piedras. 
14 



Y á esto añado yo con Posidonio, dijo sonriendo el profesor, 

que ya que Júpiter tuvo la bondad de iutcrvenir en esa refriega, 

hubiera podido hacer caer esa granizada de piedras sobre los mis-

mos Ligurios, y así no se hubiera tenido Hércules que molestar 

en bajarse 4 coger las piedras. 

Ofiuco, 4 quien vemos mas all4, continuó el astrónomo, lle-

va simplemente el nombre griego de la serpiente, que es el animal 

que tiene en la mano «'o?«o,.0!—el que tiene una serpiente.» 

Evidentemente se han hecho de tiempo en tiempo superposicio-

nes en la esfera celeste, unas mismas combinaciones de estrellas han 

servido para diferentes usos, según los sistemas. La prueba la te-

nemos en los nombres que se han dado 4 las principales constela-

ciones. Para presentar algunos ejemplos diré que la de Hércules 

se ha llamado también ^- tM^. Engonasis, Inge-

niculo,Nesso,Thamyris,Desanes, Maceris, Almanno, al Cheti, etc.; 

la del Cisne: RfaMK.uriv.'Of««. Olar, Helenre genitor, Ales Jovis, 

Ledceus, Milvus, Gallina, Crux, la Cruz, etc.; la del Cochero: 

•i^xát*. -AtfM^^. "nvtojro?. Auriga, Arator, Heniochus, E-

richtlionius, Mansek, Alánat, Athaiot, Alatod 

— ¡Pues señor, bien! dijo la marquesa: hé ahí unas estrellas 

que no se quejarán de abandono... 

—Sin contar, continuó el astrónomo, que en el Cochero se im-

plantó una cabra Alenia, Aglaíí, Aega; Ala'nz, al Cabelah,al 

Cailat, al S i l a t . . . . 
—La cabra, exclamó una de las jóvenes, Capelo.I ¿es esa la 

hermosa estrella en que aquel astrónomo tan original, que halla-

mos en Interlaken el año pasado, habia colocado su historia celeste 

de Lumen? 

—¡ Bien te acuerdas! dijo sonriendo el capitan. Sí, allí es don-

de esa misma noche, del año 1867, mientras que nosotros discur-

rimos aquí sobre las estrellas, hay indudablemente habitantes que 

desde allá arriba están mirando ahora 4 la Tierra, y que la ven, no 

tal como es hoy, sino tal como era en 1793, en tiempo de la Re-

volución francesa. 

—¿Cómo puede ser eso? exclamó la marquesa. 

—Sí señora, contestó la jóven; se prueba por la velocidad de 

la luz. La fotografía de la Tierra, que corre por el espacio como 

la luz de todos los astros, con una velocidad de 72,000 leguas por 

segundo, no llega 4 Capella hasta después de un viaje de 72 años. 

—Me alegraría mucho oír la explicación de ese misterio, repi-

tió la marquesa. 

—Ya tendremos ciertamente oeasiou de tocar esta curiosa cues-

tión en una do nuestras próximas conversaciones, replicó el astró-

nomo ; pero yo os suplicarla hoy que contiuuemos nuestro ex4men 

de la esfera, porque es tan complexo y tan vasto, que con dificul-

tad podremos llegar hasta el zodiaco... Nos hallábamos, me pare-

ce, en el Cochero. 

En los antiguos mapas franceses se le designa con el nombre de 

Carretero y se le pinta con un látigo en la mano izquierda, vuelto 

hácia el Carro. ¿ Ha recibido esos nombres de Carretero y de Co-

chero por su proximidad al Carro septentrional? Sin duda.—Ha-

ce casi pareja con el Boyero, que en esos mismos mapas antiguos 

alarga su mano derecha hácia la primera estrella del Carro. Estas 

imágenes simbolizan la entrada en las trojes de las gavillas del trigo. 

— En nuestro mapa de Flamsteed, dijo la marquesa cogiendo 

de nuevo el mapa de que ya hablamos antes, veo en la parte opuesta 



á Hércules, entre la eclíptica y el ecuador, á otro héroe que se le 

parece mucho: Orion. 
— En efecto, respondió el astrónomo, le veis hácia la parte in-

ferior del mapa, cortado en la cintura por el ecuador. Para encon-

trar el resto de la figura es menester buscarle debajo de la carta 

austral, y vereis allí á Rigel marcando el pié izquierdo y á la Lie-

bre sirviendo de apoyo ¡i la pierna derecha del héroe. Sirio, la mas 

brillante estrella del Cielo, brilla todavía más al Sur, hácia la Vía 

Láctea. 

— I Orion 1 dijo la esposa del capitan, es esa hermosa constela-

ción que campea en nuestras noches de invierno. 

—Y en la cual se ve el Rastrillo, añadió su hija. 

— O los Tres Reyes, dijo la marquesa. 

— O el Báculo de Jacob, añadió el pastor. 

— Y también el tahalí, replicó el capitan, porque esas cuatro 

designaciones se aplican indistintamente á la línea oblicua forma-

da por las tres estrellas qne brillan en medio del gran cuadrilátero. 

El origen de esas denominaciones, dijo el diputado, es fácil 

de adivinar por la asimilación; pero ¿cuál es elorígen del nombre 

de Orion? 

—Tengo hechas muchas indagaciones, pero sin que ninguna me 

satisfaga. En Griego, pues que se trata de la esfera griega, Orion 

se escribe y esta palabra además del nombre de la constela-

ción, designa también á una ave. La palabra ip.«. significa el tiem-

po, la estación, el año, y también la montaña, el sueño, la noche; 

y por último significa el Guardian. De esos diversos significados, 

el último es el que me parece que se acerca mas; el verbo sig-

nifica guardar, velar; pere esto no pasa de ser una conjetura. 

Porotra parte, la palabra ( Orion ) , diminutivo de 'op«< quie-

re decir protector de litri'tes, y ha sido aplicado á Júpiter. '0(»; 

significa fronteras, extremidades, y convendría también á esta cons-

telación ecuatorial, que guarda los limites de ambos hemisferios. 

En la mitología, Orion es intrépido cazador, de prodigiosa es-

tatura ; y fué también Orus, Arion, el Minotauro y por último e l . 

Nembrod de los Asirios, que se hizo después Saturno. 

Herschel, hijo, pretende que la constelación de Orion, cuando 

se la ve en moderadas latitudes boreales, representa bastante una 

figura humana, pero inversa de la que nuestros mapas atribuyen 

á este asterismo: las estrellas que ahora son los hombros de Orion, 

se presentan, dice el astrónomo inglés, como la® rodillas de la figu-

ra; la estrella llamada Rige! forma la cabeza. 

Orion es llamado Tsan en chino, es decir, Tres, lo que corres-

ponde con nuestros Tres Reyes; pero en la nebulosa que forma ' 

su espada se halla la constelación Fa compuesta de jin, hombre y 

ko, espada. 

Los pueblos de la alta Asia, sin trazar las imágenes de las cons-

telaciones, se limitaban á unir las estrellas de que se componen por 

simples líneas rectas, colocando al lado el carácter ó signo gerogli-

fico del objeto cuyo nombre llevaban ; y asi, reuniendo con cinco 

lincas las estrellas mas brillantes de Orion, ponian al lado un ge-

roglifico compuesto del de hombre y del de aspada: de modo quo 

al dibujar ma« tarde los Griegos á Orion, como á un gigante ar-

mado de una espada, no hicieron mas que traducir aquel ant iguo 

geroglifico que se ponia en Asia junto á estas notables estrellas. 

—¿Y ese Sirio de quien tan amenudo se habla, de dónde vie-

ne? dijo la marquesa. 



—Indudablemente de Egipto, contestó el astrónomo. La inun-

dación del Nilo siempre era precedida por un viento Etesio, que 

soplando de Norte á Sur, hácia la época del paso del Sol por de-

bajo de las estrellas de Cáncer, arrojaba las nubes hácia medio dia 

y las amontonaba en el corazon del país de donde desciende el Nilo; 

lo que producía allí abundantes lluvias que aumentaban el caudal 

del río y llevaban en seguida la inundación á todo el Egipto, sin 

que so hubiese esperimentado lluvia alguna. 

¿Pero cómo conocer el momento preciso en que convenia tener 

prontas las provisiones y los terraplenes hechos? La Luna no po-

día servir de regulador respecto á esto, y fué preciso dirigirse á 

las estrellas fijas. La inundación llegaba cuando el Sol se hallaba 

bajo las estrellas de Leo. A la madrugada, las primeras estrellas 

de Cáncer empiezan á soltar sus rayos, pero apenas las distingue. 

• Al lado de ellas, aunque bastante lejos de la faja del Zodiaco, 6e 

ve de madrugada subir sobre el horizonte la mas hermosa estrella 

del Cielo. Los Egipcios escogieron, pues, la salida de esta estre-

lla, poco antes de amanecer el dia, como la señal cierta del paso 

del Sol por bajo las estrellas de Leo, y de los comienzos de la 

inundación. Esta estrella se hizo la pública señal sobre la que to-

dos debian tener fija la vista, ya para proveerse de víveres, ya para 

no dejar pa=ar el momento de retirarse á sitios elevados. Como no 

se la veia mas tiempo sobre el horizonte que el poco quo tardaba 

en llegar la aurora, parecía no presentarse á los Egipcios mas que 

para advertirles la inundación que seguía de cerca á su aparición; 

isendo para cada familia lo que es el perro fiel que advierte á to-

dos la aproximación del ladrón. Diéronle, por consiguiente, dos 

nombres que representaban su oficio. Les advertía del peligro y 

por eso la llamaron Perro, ó el ladrador, el Monitor, en egipcio 

Ambis, en fenicio Haunobeach. Todavía hoy llamamos á esa cs-

trella Canícula, siendo todo un mismo nombre. La infalible con-

junción ó coincidencia que habia entre la aparición de esta estrella 

y el desborde del rio, hacia que el pueblo la llamase mas comun-

mente la Estrella del Nilo, ó simplemente el Nilo en Egipcio y en 

hebreo Sihor, en griego y en latín Sirius. 

Además, los egipcios habían caracterizado los diferentes dias del 

año solar por las distintas estrellas fijas que so ven salir inmediata-

mente despues de ponerse el Sol; de modo que, en su calendario, 

las principales estrellas se hallan asociadas á la temperatura y á 

las faenas de la agricultura. Pronto se tomó, como la causa, lo que 

solo se habia anotado como un signo; se creyó que habia astros 

húmedos, cuya aparición traería la lluvia; otros que traerían la se-

quedad ; algunos que hacían crecer ciertas plantas y otros que te-

nian una 

influencia particular sobre ciertos animales. 

Entre ellos, continuó el astrónomo, era representado el año por 

un hombre en pié ( ó mejor dicho, un dios), envuelto tan estre-

chamente que parecía casi una momia; apenas so distinguen las 

puntas de los piés en esta especie de estátua; los hombros y la ca-

beza están descubiertos; una serpiente contorneaba en forma espi-

ral el cuerpo de ese dios, terminando cerca de los hombros. 

— ¿No es esa figura la que se ve en bajorelieve á los lados de 

vuestro reloj astronómico? preguntó el historiador. 

— Precisamente, contestó el astrónomo, con rayos que salen de 

su cabeza, sobre la cual se halla una medida agraria, y dos divini-

dades, que parecen ser dos Isis, le presentan el nilometro: debajo 

están grabados los geroglíficos de los meses. La fachada de ese re-
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loj, que procede del guarda muebles, representa además el naci-

miento de la astronomía en Egipto. Pero volvamos á Lirio. 

Como el aviso de la estrella del Nilo era el mayor acontecimiento 

del año en Egipto, databan de su aparición el principio de «w ca-

lendario y todo el curso de sus fiestas. En vez, pues, de pintarla 

en forma de estrella, lo que no la hubiera diferenciado de las de-

más, la representaron con una figura en relación con su significado 

y con su nombre. Cuando querían dar á entender la renovación 

del año, á contar desde la aparición de la Canícula, la pintaban en 

figura de un portero, al que se reconocía por una llave que tenia 

en la mano, ó también le daban dos cabezas encontrada«, la una 

de un anciano que indicaba el año finalizado, y la otra de un jóven 

que indicaba el nuevo año. Cuando era preciso dar á conocer la 

proximidad de la inundación, le daban una cabeza de perro. Los 

atribntos que se agregaban eran la explicación de sus advertencias. 

Para dar á entender que era preciso proveerse y refugiarse á los 

terraplenes á esperar el paso de la inundación, Anubis tenia en el 

brazo una marmita, alas en los piés, una gran pluma debajo del 

brazo y detrás dos anfibios, una tortuga y un pato. 

—Así es, hizo observar con voz grave y reposada el historiador, 

como la astronomía reinó la primero-sobre las naciones y sobre la 

historia 1 

— Y o creo, dijo la marquesa, que ya está bastante explicado el 

origen del Perro mayor; pero á la izquierda de Orion y debajo de 

Géminis veo un hermoso Perrito, que me llama la atención, ¿por 

qué dos perros, y de dónde puede veuir el nombre de Procyon 

que lleva esc gosquiecillo? 

— ¡ Oh 1 la etimología es trasparente, dij o el astrónomo. Procion 
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ó n?*™» significa simplemente el Ante-Perro y así se ha llamado 

esta constelación, porque sale antes que la del Perro mayor. 

— Me he entretenido algunas veces mirando los mapas celestes 

de muchos tratados de astronomía, dijo la esposa del náutico, y 

conozco ya el sitio de 18 estrellas de primera magnitud y 55 de 

segunda; pero he observado que las figuras no son las mismas cu 

todos los mapas. 

— Las constelaciones, respondió el astrónomo, han sufrido gran-

des variaciones, desde tiempos muy remotos hasta nuestros dias. 

Procuraré enumerar las causas de esas variaciones, muchas veces 

curiosa«. Por ejemplo, hé aquí un mapa iluminado, impreso en Pa-

rís, en 1650, en casa de Antonio de Fer, iluminador. El Carretero 

está dibujado con el traje de Adán, arrodillado en la Vía-Láctea y 

de espaldas al público; la cabra parece que va á saltarle al cuello 

y todavía se ven ahí dos cabritillos que parece que corren hácia 

su madre. Casiopea parece el rey Salomon y de todo tiene menos de 

mujer. Hé aquí ahora un ejemplar de los Fenómenos de Aratus, 

impreso en 1559, en el que se ve á la misma Casiopea sentada en 

un sillón de roble con respaldo ducal, teniendo en la mano izquierda 

una palma del Domingo de Ramos, y al Cochero « Erichthon » ves-

tido como los miñones (mancebos) de Enrique I I I . 

¡Ea puesl ved aquí la Casiopea de los Griegos, la del siglo dé-

cimo sexto y la del siglo décimo sétimo y también el Cochero de los 

Griegos, con el de la Edad Média y el del siglo décimo sétimo: bien 

podremos afirmar que el capricho de los dibujantes, inspirados de 

varios modos, según las épocas, ha sido una primera y muy con-

siderable causa de variaciones de importancia. 

—¿Pero, no habéis observado en este mapa otra cosa curiosa? 



— Sí, dijo el capitan de fragata; que todas las figuras están di-

bujadas vistas ele espaldas: ¡vaya! admirad por ejemplo á todos 

osos ilustres personajes celestes vueltos groseramente de espaldas y 

dibujados como cu estado salvaje! 

— Durante muebos siglos, dijo el pastor, esa postura se creyó 

mas decente que la anterior. 

— Y bé ahí, exclamó riendo el diputado, otra causa de modifi-

cación de las figuras griegas. ¡ Id á discutir, con tales modificacio-

nes, cuáles fueron las posiciones originales! 

— Y advertid, añadió la marquesa, que con esos cambios nada 

se adelanta; y si no, ahí tenéis á esa Andrómeda con la cadena en 

la espalda y en una postura bien extravagante y fea: mil veces pre-

fiero yo las Andrómedas de nuestros pintores modernos! 

— No hay mas que un incouvcniente en esas Andrómedas mo-

dernas, dijo sonriendo el astrónomo. 

— ¿Y cuál? 

— Que las pintan muy blancas y hermosas y con muy bonitas 

formas, cuando 

— ¿Cuaudo qué ? 

— Cuando Andrómeda era una negra. 

— ¡Obi señor astrónomo, dijo la esposa del capitan, sois muy 

poco galante. 

— Es verdad, señora ¿Pero cómo cambiar la historia? Andró-

meda era hija del etiope Cefeo y de la etiope Casiopca; debia por 

consiguiente parecerse muy poco á nuestras mujeres Caucásicas, 

de España y Francia. 

— Eso ya se me había ocurrido á mí, dijo el capitan: y aun aña-

diré que de todas las Andrómedas que he visto, solo en el Museo de 

Dijon encontré una cuyo color era un tanto africano. Se había, pues, 

guardado el colorido local; pero en cambio, aun esta misma, pre-

senta uuos rasgados ojos azules, que parecen decir, si no me equi-

voco, que no se encuentra mal en su islote y que el monstruo que 

la va á devorar, no es del todo malo. 

—Pero, exclamó la marquesa, el Cochero de nuestro mapa de 

Flamsteed tiene trazas de ser una mujer y la cabra, en vez de 

trepar á sus hombros, está graciosamente plantada en su brazo iz-

quierdo! 

— La fantasía de los dibujantes ha tenido rienda suelta en todos 

tiempos, dijo el astrónon. . Yo tengo la convicción que, si por uu 

motivo ó por otro, dejase ese nombre de «Cochero» de significar 

algo y de ser comprendido, los comentadores, al examinor esa figu-

ra, no le darían semejante nombre, ni le llamarían conductor de 

carro, sino que buscarían otra denominación mas apropiada á la fi-

gura. 

—Aquí hay un Orion, dijo el diputado, cuya cabeza con casco 

á lo Enrique I V es muy notable; pero nos vuelve también la es-

palda, de modo que la hermosa lligel, en vez de señalar su pié iz-

quierdo, marca su rodilla izquierda, porque la disposición de las 

estrellas es al propio tiempo la inversa de la de nuestros mapas. 

—Por eso propongo, replicó el astrónomo, que no nos sirvamos 

mas que de los mapas que hemos desplegado desde un principio, 

que son nuestros mapas usuales. 

—Los nombres dados á las estrellas han sido preferidos algunas 

veces por causas arbitrarias que nos seria de todo punto imposible 

hoy acertar; por esto, si los nombres propios dados á los satélites 

de Júpiter, cuando se descubrieron, hubiesen subsistido en la cien 



cia, nadie hubiera podido explicarlos sin conocer las circunstancia« 

que los habian determinado. Simón Mario que los descubrió el 20 

de Diciembre de 1609 en Ansbach, nueve «lias antes que Galilco 

en Padua, les habia adjudicado el nombre de Sidera Brandem-

burgica, y Galileo prefirió el del Sidera Cósmica ó Medicca, cu-

ya última denominación fué naturalmente mejor acogida en la corte 

de Florencia. Pero este nombre colectivo no pareció una adula-

ción suficiente. En lugar de diferenciar á cada uno de los salélites, 

por medio de números, como lo hacemos hoy, Mario les llamabh 

lo, Europa, Ganimedes y Callisto; y en vez de estos seres mitoló-

gicos, figuraron en la nomenclatura de Galilco los varios nombres 

de la familia de los Médicis: Catalina, María, Cosme el mayor y 

Cosme el menor 1 

—También provienen indudablemente, dijo el profesor, las di-

ficultades para la explicación etimológica de los nombres de ciertas 

estrellas y constelaciones, de que muchos se tradujeron de una len-

gua á otra según su significado, y otros por una semejanza pura-

mente eufónica. Así por ejemplo, si admitimos, como creo yo que 

se debe admitir, que los Latinos tomaron la mayor parta de los 

nombres astronómicos de los Griegos, observaremos que por un 

lado el nombre de Arctos fué traducido por Ursa y por Orsa, y por 

otro lado ese mismo nombre Arctos se tradujo eufónicamente por 

ártico, que como etimología francesa no significaría absolutamen-

te nada, si no conociéramos su origen extranjero. El nombre ára-

be datticr, que se refiere á la forma de la mano, se lia traducido 

por palmera, etc. 

—Los antiguos Romanos, replicó el capitan, entendían tan poco 

el griego, que llamaron suculee (lechoncitas) á las estrellas que es-

tán en la cabeza de Tauro, porque los Griegos las llamaban üya-

das; y tuvieron la audacia de derivar esa palabra de hycsl en latín 

sues (puerco); cuando la palabra viene de »«», llover! Esas es-

trellas se llamaron, pues, de esc modo, porque salían Si la época 

de las lluvias y de las tempestades. 

—Siguiendo este modo ó manera de explicar, añadió el pastor, 

M. Max de Ring nos presenta en sus Estudios agiográjicos á la 

estrella Margarita coronic hecha una santa Margarita, y á san 

Miguel reemplazando á Mercurio, cuyos atributos recordaba. 

—Otros muchos ejemplos de corrupción de lenguaje, replicó á 

su vez el profesor de filosofía, se podrían citar; pero no se deben 

buscar etimologías latinas por todas partes, como Fedro que llama 

á las islas Canarias «islas de los perros ». 

— ¿Se sabe nunca hasta dónde llegan las traducciones y los co-

mentarios? añadió por su parte el capitan de fragata. Si la barba-

rie acabara alguna vez con la mayor parte de nuestros libros y de 

nuestros conocimientos, se llegaria á suponer razonablemente que 

toda la historia de los trabajos astronómicos de Tycho-Brahc está 

basada en que habitaba una ciudad llamada Uraniburgo, la ciu-

dad del cielo. 

— Todavía concurrieron, dijo el historiador, otras causas á esa 

confusion de ideas. Primeramente, las expresiones figuradas con 

que el lenguaje en su infancia tuvo necesidad de expresar las rela-

ciones de las cosas, expresiones que pasando de un sentido propio 

á otro general, después de uno físico á otro moral, produjeron con 

sus equívocos y sus sinonimias, una multitud de errores. Habien-

do dicho que un planeta entraba en un signo, se hacia de sus con-

junciones un matrimonio, un adulterio y un incesto: ¿se hallaba 
15 



oculta, sepultada, volvia á la luz y se exaltaba? se la presentaba 

muerta, resucitada, arrebatada al cielo, etc. 

Otra causa de confusion existia todavía eu las figuras materiales 

con que ft pintaban en principio los pensamientos, y que bajo el 

nombte de geroglíficos ó caractères sagrados, fueron la primera in-

vención del entendimiento humano. Así, para avisar la inundación 

y la necesidad de preservarse, se pintaba una lancha, la nave Ar-

gos; para designar el viento, una ala de ave; para expresar la esta-

ción ó el mes, el ave de paso, ó el insecto, ó el animal que aparecía 

en aquella época, y con la reunion de estas palabras formaban sig-

nificados, frases y palabras. l a escritura alfabética hizo caer en 

desuso las pinturas geroglíficas, y de día en dia, olvidados sus signi-

ficados, dieron lugar á una multitud de figuraciones, equivocacio-

nes y errores. 

Por último, una tercera causa de confusion existia en la organi-

zación civil de los antiguos estados. En efecto, cuando los pueblos 

empezaron á dedicarse á la agricultura, como la formacion del ca-

lendario rural exigia incesantes observaciones astronómicas, fué 

preciso encargar á algunos individuos que observasen la salida y la 

puesta de ciertas estrellas. Estos primeros astrónomos no tardaron 

en comprender los grandes fenómenos de la naturaleza y hasta pe-

netraron el secreco de muchas de sus operaciones. Al ver á simples 

mortales producir ciertos fenómenos, anunciar los eclipses, curar 

enfermedades, manejar serpientes, etc., se les creyó en comunica-

ción con las potencias celestes, y para conseguir los bienes ó recha-

zar los males que se esperaban, se les tomó por mediadores ó intér-

pretes, colocando á algunos en el Cielo de las constelaciones. 

— H é ahí, pues, exclamó la marquesa, como las constelaciones 

se formaron y desformaron, se bautizaron y desbautizaron, y se me-

tamorfosearon. Yo me atrevería á suplicaros, señores, que abordá-

semos ahora la gran cuestión del origen: ¿En dónde y cuándo se 

formó la esfera celeste? 

La primera esfera, la que describe Eudoxio cu los fragmen-

tos que nos trasmitió Hiparco, contestó el astrónomo, es tal como 

debia ser 1350 años antes do Jesucristo. Newton que atribuye esa 

esfera á «Museo, contemporáneo de Chiron» observa que debió 

haberse ordenado después de la expedición de los Argonautas y 

antes de la destrucción de Troya, pues los Griegos que dieron á 

las constelaciones nombres tomados de su historia y de sus fábulas, 

y que quisieron sobre todo consagrar en ellas la memoria de aque-

llos famosos aventureros llamados los Argonautas, no hubieran de-

jado de colocar álos héroes, que se distinguieron delante de Hilion, 

dándoles anticipadamente la inmortalidad que habian de recibir de 

Homero. 

Aun suponiendo que Chiron ó Museo, cuya existencia es ya muy 

dudosa, hubiesen contribuido á extender aquella descripción por 

la Grecia, seria preciso dar mayor antigüedad á su origen. La po-

sición de las estrellas en los círculos de esta esfera se halla estableci-

da con tal exactitud, que no puede ser obra de una astronomía en 

mantillas, sino de una ciencia cultivada mucho antes de lo que po-

día entonces haberlo sido en Grecia. 

Laplace supone que la esfera griega fué construida por Eudoxio 

en el siglo décimo tercero ó décimo cuarto antes de nuestra era 

(.Exposition du systéme du monde, Üv. V, 1 ) : y que Eudoxio de-

bió imitar á los astrónomos extranjeros anteriores á su tiempo. 

Según Clemente de Alejandría, seguido en esto por Newton, la 



división del Cielo estrellado en diversas figuras ó constelaciones, se 

habria debido 4 Chiron. Esta opinion tiene su origen en algunos 

versos de un antiguo poema griego sobre la Guerra ile los Gigan-

tes, mencionados por Clemente de Alejandría. Pero esto no fué mas 

que una modificación, no una creación de la esfera. 

Freret liace nacer 4 Chiron liicia el año de 1420 antes de Jesu-

cristo. Preceptor de Jason debió dibujar su esfera para uso de los 

Argonautas; y en esta suposición la actual esfera celeste, como quie-

ra que todavía nos servimos do la de los Griegos, tendria sobre 

3250 años. 

Hcsiodo, que según la opinion de Herodoto, vivía hacia el año 

884 antes de Jesucristo, cita en su libro de los Trabajos y los 

Dias, 4 las Pléyades, Arcturo, Orion y Lirion, y este texto cons-

tituye la mas antigua relación griega que ha llegado hasta nosotros 

acerca de las constelaciones de la esfera y sobre las estrellas que se 

designaban por nombres particulares. 

Las constelaciones antiguas, lo mismo que las modernas que men-

cionamos ayer, no son todas de la misma época. La de Libra, por 

ejemplo, parece haberse formado liácia los tiempos de Augusto, íí 

expensas de los dominios del Escorpion, constelación que ocupa-

ba entonces un espacio inmenso: del mismo modo el Caballo menor 

es una creación de Hiparco. 

— En la descripción del escudo de Aquiles, dijo el profesor, ha-

bla Homero de las Pléyades, de las Hyadas, de Orion y de la Osa 

ó Carro, «la única que no participa de los baños del Océano.» Si 

en esos remotos tiempos hubiesen exfetido la Osa menor y el Dra-

gón, ¿ cómo hubiera podido decir Homero que solo la Osa mayor no 

se bañaba en el Océano ó no se ponia? Sin embargo, en el libro V 

de este poema, se encuentra & Tlises dirigiendo el curso de su nave, 

según la observación de las Péyades y del Boyero. 

Arago, replicó el astrónoao, parece admitir sin discusión que 

las constelaciones zodiacales so los emblemas de doce divinidades 

egipcias que precidian 4 los dee meses del año. Así, Aries habria 

sido consagrado & Júpiter Haimon, Tauro representaría al buey 

Apis; Géminis corresponded 4 las divinidades que no se separa-

ban, Horus y Harpócrates: e Cáncer habría sido consagrado 4 

Anubis; Leo habria perteneció al Sol ó 4 Osiris; Virgo 4 Isis; 

Libra y Scorpion 4 Tifón; l Sagitario 4 Hércules; el Capri-

cornio 4 Mcudo; Piscis 4 Nefis; y Acuario recordaría la costum-

bre que se tenia de ir 4 llenar ra c4ntaro de agua al mar en el mes 

de Tibí ó Enero. 

— E l libro de Job, añadiócl pastor, ya fuese compuesto por 

el mismo Job, en tiempo de lo»atriarcas, ó ya sea su autor Moisés, 

tiene su origen cuando menosen el año en que falleció este últi-

mo; cuenta por consiguiente í,318 años: contiene los nombres de 

Orion, las Pléyades y las Hydas. Los grupos, pues, de estas es-

trellas tendrían 3,300 años dcantigüedad; pero hay que observar 

que los Setenta sustituyeron »tros nombres mas modernos 4 los 

que creyeron ser sus equivalcnes en hebreo. El libro de Job prue-

ba irrevocablemente que antesdel año 1451, se habían trazado en 

Arabia constelaciones y se lcshabia puesto nombre; pero no se 

podría deducir legítimamente le ello que los nombres adoptados 

entonces fuesen ya los de las ¡onstelaciones griegas actualmente 

en uso. 

— E n nuestra reunión nnterir vimos, díj o el n4utico, que 2,697 

años antes de nuestra era, hac por consiguiente de esto 4,564 



años, los astrónomos del emperador Ioangti afirmaron que la estre-

lla • del Dragón, mareaba entonce: el polo del mundo. 

—La época de la esfera griega es fácil de determinar por las 

figuras de las constelaciones que ladecoran, continuó el astróno-

mo. Como observa Newton, no se i puede colocar mas que entre 

la expedición de los Argonáutas y a guerra de Troya. Hé aquí 

lo que dice el mismo Newton sobr» este punto: « Veíase, dice, en 

la esfera de Museo, al bellocino do 3ro, que era el pabellón de la 

nave de la Colcbida; al Toro con jiés de bronce, domado por Ja-

son; á los Gemelos Cástor y Polu:, ambos argonautas, junto al 

Cisne de Leda, su madre. Allí estahn representadas las naves Argo 

y la Hidra; en seguida la copa deMedea, y el Cuervo sobre ca-

dáveres, que es el símbolo de la murte. A otro lado veíase á Chi-

ron, el amo de Jason, con su altaiy su sacrificio; á Hércules con 

su flecha y al Buitre cayendo; al Jragon, al Cangrejo y al León 

que mató; y la lira del argonauta6>r/co. Todas estas figuras se 

refieren á los Argonautas. Tambiense ve representado allí á Orion, 

el hijo de Neptuno, ó según otros nieto de Minos, con sus Per-

ros, su Liebre, su rio y su Escor^on. La historia de Perseo es-

tá expresada por las constelacione de Perseo, Andrómeda, Ce-

feo, Casiopea y la Ballena.... jx de Calisto y la de su hijo Ar-

.cas por la Osa mayor y por el Garda de la Osa. La de Icaro 

y la de su hija Trigona está indieda por el Boyero, el Carro y 

la Doncella ( Virgo). La Osa mcor alude á una de las nodrizas 

de Júpiter, el Carretero á Erictoio; el Serpentario á Forbos, 

el Sagitario á Crolo, hijo de laí nodrizas de las Musas; el Ca-

pricornio á Pan, y el Acuario i Ganimedes. Veíase allí la Co-

rona de Ariadna, el Caballo alai o de Belerofonto; el Delfin de 

Neptuno, el Aguila de Ganimedes, la Cabra de Júpiter y sus 

Cabrilillos! Los Borricos de Baco, los Peces de Vénus y Cu-

pido, y el Pez austral, su padre. Estas constelaciones y el Trián-

gulo son las antiguas de que habla Arato, y todas hacen alusión á 

los Argonautas, á sus contemporáneos y á los Griegos, una ó dos 

generaciones mas antiguas.» De todo cuanto liabia sido originaria-

mente señalado en esta esfera, lo mas moderno era esa expedición. 

Así se expresa Newton. Los Griegos, añade, no habrian dejado de 

hacer mención de los combates de Troya, si esta descripción de la 

esfera no hubiese estado completamente hecha cuando ocurrió aquel 

memorable sitio en Grecia. 

Hasta dónde permiten fijar esos tiempos anteriores los errores 

inevitables en la determinación de los coluros, puede decirse que 

su época remonta basta el año 1355. Los cronologistas antiguos 

fijaron este año 1355 á la expedición de los Argonautas; la época 

de la toma de Troya, según la cronología de Hcrodoto y de Tui-

cídides, fué sobre el año 1285. Suponiendo cpie Cliiron, el pre-

ceptor de Aquiles, sea el autor de la esfera, debe ser anterior al 

sitio de Troya, setenta años lo menos, cuya consideración da toda-

vía 1,355 años. Pero no es esto solo: Hiparco cita un pasaje de la 

esfera de Eudoxio: est vero stella qusedam in eodem consistens 

loco, qux quidem polus est mundi. Es, pues, cierto que en la 

época en que se arregló la esfera descrita por Eudoxio, habia una 

estrella colocada en el mismo polo, ó al menos muy cerca del pe-

lo. El polo nunca ha podido señalarse por las estrellitas de sexta 

magnitud; por consiguiente, exceptuando estas y la estrella puesta 

á la extremidad de la cola de la Osa menor, estrella polar hoy, que 

estaba entonces muy distante de él, no se halla mas que la estre-



lia « del Dragón, que baya podido ser considerada como polar 

(véase pág. 196). En virtud de la precesión de los equinoccios, 

no se ha hallado esta estrella cerca del polo, mas que 1,326 años 

antes de nuestra era, cerca de 3,200 años atrás; ni se acercó mas 

que hasta unos 4 grados; pero esta diferencia no impedia que se la 

considerase como inmóbil. Esta época de la descripción de la esfe-

ra há"ia el año 1326 ó 1355, concuerda con Séneca, que decia 

hácia mediados del primer siglo de la era cristiana: Nondum sunt 

anni millo quingenti, ex quo Gracia stellis números et nomina 

fccit: Aun no hace 1,500 años que la Grecia supo el número de 

las estrellas y que les puso nombres. Ochenta ni noventa años de 

diferencia no importan aquí nada, y es evidente que Séneca ni 

pudo ni quiso hablar aquí mas que aproximadamente. Quizá de-

biéramos mas bien suponer como tal estrella polar la • del Dra-

gón, más brillante que • y situada en la línea misma de la órbita 

del polo. 

Es, pues, evidente que la esfera griega fué establecida á media-

dos ó á fines del siglo décimocuarto antes de la era cristiana.— 

Newton supone á Chiron inventor de esta esfera. Arato que emplea 

quince versos para hablar del que arregló las estrellas en diferentes 

constelaciones, no hace mención alguna de Chiron y hasta supone 

que estas constelaciones habian sido ideadas sucesivamente y por 

diferentes astrónomos, ignorándose cuál fué el mas antiguo. 

Para conservar, y al mismo tiempo conciliar estas diversas tra-

diciones, creo como Bailly que la esfera griega procede de la Cal-

dea, y que en la época ea que se coloca la existencia de Chiron, 

este filósofo (si existió), ú otro, fué el primero que la explicó á 

los Griegos. Es probable que estas constelaciones representasen 

figuras humanas sin nombre, de animales, etc.; que los Griegos, 

para apropiárselas, hicieron algunas variaciones en ellas, y que Mu-

seo ideó dar á las figuras de hombres y mujeres que en ellas habia, 

nombres tomados de la historia, verdadera ó fabulosa, de Grecia. 

Cuando se trata de hombres célebres, muertos desde hace tiempo, 

y que ya no tienen que pagar tributo á la envidia, son la gloria y 

el interés de la nación. 

El pueblo aplaude la idea del poeta, que eleva todos los ánimos, 

se graba en la memoria y se conserva en ella hasta los futuros si-

glos. Concluyamos, ó deduzcamos de todo esto que esa apoteósis 

no pudo imaginarse ni hacerse mas que en una esfera ya compuesta, 

y que no esperaba mas que los nombres y los acontecimientos que 

se quisieron conmemorar en ella; y traída del Asia sobre el siglo 

décimocuarto antes de la era cristiana. No ha sido difícil hallar 

todas las similitudes que se quisieron en la historia griega. Se vió 

en esa esfera una nave; no podia ser sino el navio Argos; el Cis-

ne era Júpiter trastornado; la Lira era la de Orfeo; el Aguila era 

la que arrebató á Ganimcdes; la Osa la ninfa Calisto, etc. 

Esta esfera ha tenido variantes, según el gusto y el carácter de 

las naciones. Así, observamos en las constelaciones chinas á ciertos 

hombres célebres y entre ellos, animales y utensilios de agricultu-

ra ó de uso doméstico, etc. Toda la China se halla trasportada al 

Cielo, al Norte todo lo relacionado con la corte y la persona del 

emperador, la emperatriz, el presunto heredero de la corona, los 

ministros del emperador, sus guardias, etc.; pareciendo en general, 

que se dieron estos nombres mas bien á estrellas singulares, que á 

grupos considerables, como los que forman las constelaciones. Los 

nombres de las constelaciones chinas se refieren en general á las 



dignidades, á los empleos y á las magistraturas del imperio. Al-

gunas llevan nombre de provincias, montañas, rig y ciudades de 

la China; otras, aunque en pequeño número, nombres de muebles 

ó de instrumentos délas artes; y muy pocos se refieren álas fábu-

las de Tao-ffé y do los mitologistas, porque la secta dominante 

siempre ha mirado con desprecio las fábulas de esa clase. 

Su Zodiaco es el que ya vimos en nuestra primera conversación, 

cuando hablamos de las medallas. 

Entre las variantes mas raras de los dibujos de la esfera, no 

puedo menos de citar los globos árabes. Hé aquí un fragmento 

copiado fielmente del globo árabe cúfico del siglo undécimo, de la 

biblioteca nacional, añadió el astrómo, sacando una hoja de papel de 

su cartón. Ved, señora marquesa, ¡qué grabados tan hermosos! 

—¿Qué os parece? exclamó la marquesa, riendo estrepitosa-

mente. ¡ Cuidado, si está terrible este Pcrseo con sus tres cabezas 

de Medusa! 

— I Oh 1 yo los encuontro muy interesantes, dijo el diputado, 

pasando el dibujo al marino. 

— ¡¡Y el Cochero que está debajo! ¡Y los gemelos! dijo la es-

posa del capitan. 

— ¡ Y Andrómeda apoyada en la Bayona 1 exclamó el Conde. 

Todas estas variantes, continuó el astrónomo, confirman la 

idea de un origen único de la esfera celeste en Oriente. 

Las regiones por las cuales ha debido pasar la esfera antes de 

llegar á Grecia, á Italia y á España, sou un indicio de la marcha 

que debió seguir anteriormente á su introducción cu Grecia. Dos 

opiniones, de las cuales la segunda me parece la mejor, se pueden 

poner aquí en parangón, como resultado de mis investigaciones SO-

bre este punto. La una supone que nació en las latitudes tropica-

les del alto Egipto y aun de la alta Etiopia, la cual sostienen la 

mayor parte de los pocos historiadores que se ocupan en esta cues-

tión. La otra, en la que apenas se lia pensado y que, sin embargo, 

me parece la mas probable, seria la de continuar siempre hácia el 

Oriente y bajo las latitudes templadas, para encontrar el origen de 

las primeras observaciones astronómicas y de la esfera. Estas hi-

pótesis son bien diversas, pues cada una se encamina á una raza 

distinta. 

Hay un vacío de 90 grados formado hácia el polo austral por las 

últimas constelaciones del sistema; es decir, por el Centauro, el 

Altar, el Sagitario, el Pez austral, la Ballena y el Bajel (que se 

supone flotante); mientras que en un plan sistemático no debia 

liaber ningún vacío de un polo á otro si el autor se hallase cerca 

del Ecuador, porque desplegándose entonces ante sus miradas el 

conjunto de las estrellas australes, hubieran sido incluidas en su 

sistema, pues no hay razón para dudar que habría dejado bajar sus 

emblemas hasta el horizonte. Pero un país de una latitud bastante 

elevada para no poder ver las estrellas del polo austral, no puede 

pertenecer ni á los Egipcios ni á los Caldeos. Débese, pues, bus-

car la causa de ese vacío en un centro mas septentrional. 

Y este vacío en la parte austral del Cielo ha permanecido en ese 

mismo estado hasta el descubrimiento del Cabo de Buena Espe-

ranza; excepto que se comprendió la estrella Canopo en la conste-

locion del navio Argos, y que se dió al Rio Eridano una gran 

extensión arbitraria, porque en un principio no debió pasar de 40° 

Court de Gibelin, añadió el astrónomo, confirmaría mi opinion 

con su interpretación de la fábula del Fénix. Se han dado á esta 



diversas explicaciones, y la mas verosímil es la de que el Fénix es 

el emblema de una revolución solar, que renace en el momento de 

espirar. En efecto, el Fénix, único como el Sol, brilla con los co-

lores de la luz. Los antiguos Suecos tienen en su Adda una fábula 

parecida: hablan de un ave, cuya cabeza y pecho son del color del 

fuego y la cola y las alas de azul celeste; vive trescientos dias, al 

cabo de los cuales, seguida por todas las aves de paso, vuela á la 

Etiopia, hace allí su nido y se abrasa con su huevo, de cuyas ce-

nizas sale un nuevo Fénix que so vuelve al Septentrión. Se ve 

claramente que los pueblos del Norte y los Egipcios han tenido la 

misma idea y han pintado un mismo objeto, ya hiciesen viajar á 

su ave hácia el Mediodía, ya la recibiesen del Norte, en donde 

prolongadas tinieblas parecen haber colocado el imperio de la no-

che. El Fénix e3 un emblema del año y déla marcha del Sol, que 

no pudo inventarse mas que por pueblos septentrionales. 

La astronomía viene á apoyar la tradición. Ptolomeo pone en sus 

calendarios observaciones de las salidas y puestas del Sol, hechas 

bajo un clima de diez y seis horas; es decir, bajo el paralelo de 49 

grados. El libro de Zoroastro es la ley del Asia occidental, y en 

él se lee que el dia mas largo del Estío es el doble del mas corto 

del Invierno. Esto determina el clima en que se compuso el libro 

de Zoroastro, y de donde recogió las noticias que nos trasmite. No 

hay mas clima que pueda reunir esas circunstancias que aquel en 

que el dia mas largo es de diez y seis horas y el mas corto de ocho, 

que es precisamente la latitud de 49 grados. De donde resulta, que 

ni en Egipto, ni en Persia, ni en Caldca, ni en las Indias, ni en la 

China, sino bajo este paralelo y hácia el Norte, es donde se debe 

buscar el origen de estos antiguos conocimientos. 

Según Diodoro de Sicilia, una nación de esta parte del mundo, 

los hiperbóreos, decían que su país era el mas próximo á la Luna, 

en la cual se descubren montañas semejantes á las nuestras, y que 

Apolo desciende de allí cada diez y nueve años, que es la medida 

del ciclo lunar. ¿Quién creería que en el siglo de este historiador 

ya se había llevado al Norte del Asia el período de Meton, y ha-

bía tenido tiempo de inspirar allí esa fábula? Las fábulas son tes-

timonios de antigüedad. El ciclo, pues, de diez y nueve años fué 

conocido en las naciones septentrionales. 

—Confieso, dijo el historiador, que por mi parte prefiero la 

otra hipótesis de que el origen de la esfera y de las ciencias fué al 

Sur del Egipto. 

Cuando se hermoseó á Ménfis y se la hizo una mansión agrada-

ble, los reyes abandonaron á Tébas, para fijarse en ella. Tébas 

decayó y Ménfis prosperó, hasta el tiempo de Alejandro, que ha-

biendo construido Alejandría á la orilla del mar, hizo decaer á su 

vez á Ménfis; de modo que la prosperidad y el poder, histórica-

mente, descendieron de escalón en escalón á lo largo del Nilo. Los 

testimonios de los autores respecto á este punto son positivos. 

«Los Tebanos, dice Diodoro, se consideran el pueblo mas antiguo 

de la Tierra, y dicen que inventaron ellos la filosofía y la cien-

cia de los astros. Es cierto que su posicion era especialísimamcn-

te á propósito para la observación de los astros, y por eso hicieron 

de los meses y del año una distribución mas exacta que los demás 

pueblos.» 

Lo que Diodoro dice expresamente de los Tebanos, él y todos 

los autores lo repiten de los Etiopes, con lo cual se robustece la 

opinion que sostengo. «Los Etiopes, vuelve á decir, se titulan los 
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pueblos mas antiguos del mundo, y verosímil es que bailándose 

en el camino del Sol, el calor de este les liicicra empollarse mas 

p ron to . . . . 

— ¡El calor del Sol empolla álos hombres 1 ¡Buena ideal dijo 

riendo el diputado interruptor. 

— ¡ Otras muchas se encuentran en Herodoto, como en Diodoro l 

replicó el historiador. Pero vuelvo á mi Egipto: «Estos Etiopes, 

dice Luciano, fueron los primeros en inventar la ciencia de los as-

tros, y dieron á las estrellas nombres tomados de las cualidades que 

creían ver en ellos, no denominaciones sin objeto; y de ellos pasó, 

aunque imperfecto, este arte á los Egipcios sus vecinos.» 

Fácil seria multiplicar las citas sobre este punto: paréceme, pues, 

que las mas fuertes razones persuaden que la cuna de las ciencias 

debe colocarse en los países próximos á los trópicos. 

—Tenéis, replicó el astrónomo, excelentes defensores de esa hi-

pótesis: Yolney, el primero, que os acaba de suministrar vuestros 

argumentos. No son menos buenas las razones que yo tengo para 

sostener mi opinion. Para vos, la marcha de los progresos del es-

píritu humano va de Sur á Norte. Para mí va del Este al Oeste: 

os he presentado pruebas de muy diferente naturaleza y sin em-

bargo concordantes. 

— Y o soy de la opinion de vuestro astrónomo, dijo el capitan 

de fragata; pero le pido que defina claramente su opinion acerca 

del país en que tuvo su origen la construcción de la esfera celeste. 

— L a esfera celeste, contestó el astrónomo, debió formarse por 

un pueblo llegado á la mas alta civilización, que habitaba hácia la 

intersección del 38? grado de latitud boreal y del 68? grado de 

longitud oriental. Esa región, puesta en el eorazon del ASIA PRI-

MITTVA, está asentada en la vertiente septrional de las altas cordi-

lleras que bordean al Oeste los montes Ilimalaya y las fuentes 

del rio Oxo, al Sudeste de Samarcanda. De allí descienden todos 

los pueblos. Allí se presentan, al Este la China, al Sudeste el Ti-

beto, al Sur el Indostan, al Sudoeste el Afghanistan, y al Oeste, 

por un lado la Persia, que conduce á la Arabia, á la Caldca y 

al Egipto, y por otro lado el mar Caspio, cuyas márgenes decli-

nando hácia el ocaso, al Sur del Cáucaso, conducen á las regiones 

del Asia menor, de la Grecia, de la Italia, de la Gcrmania y de 

la Galia. 

—Veo, dijo el historiador, que no vacilais en vuestra opinion, 

y me parece que si os remontáis hasta-esas regiones para ver en 

ellas el origen de la civilización, es, como en nuestra primera reu-

nión, para celebrar de paso el tronco originario de los Galos. 

— E n efecto, replicó el astrónomo, ¿no convenís vos mismo en 

que los primeros hombres que poblaron el centro y el Oeste de 

Europa fueron los Galos, nuestros antepasados, y que su sangre 

predomina no poco en esa mezcla sucesiva de pueblos diversos de 

que se formó nuestra nación? Su espíritu subsiste siempre en no-

sotros. Sus virtudes y sus vicios que se han conservado en el eo-

razon del pueblo francés, y los rasgos esenciales de su tipo físico, 

que todavía se reconocen bajo la degeneración producida por el 

cambio de las costumbres y el acrecentamiento de la poblacion, 

atestiguan todavía este antiguo origen. 

Esa brillante raza gala que ha cruzado el antiguo mundo, en to-

das direcciones, con sus colonias guerreras, que en todas partes ha 

escrito sus huellas en las nomenclaturas geográficas de la Europa 

y del Asia occidental, y que, cediendo al fin, por algún tiempo, 



solo al genio de Roma, conservó su indestructible personalidad ba-

jo los Romanos, como bajo los Germanos; esa brillante raza per-

tenecía á la gran familia indo-europea ó japética cuya Aria ( t ierra 

santa) de las primeras edades, parece haber sido su cuna. Las 

lenguas galas, el griego, el latín, el aleman, las lenguas eslavas, 

todas se unen por un lejano lazo de parentesco con los sagrados 

idiomas de los brahamanes y de los magos, el sánscrito y el zend, 

y parecen derivarse de una lengua madre, que desapareció en las 

profundidades de la primitiva antigüedad. Los Gados ó Galos 

primitivos, debieron abandonar las llanuras natales y de la Alta 

Asia con los abuelos de los Griegos y de los Latinos. Marchando 

siempre delante de ellos, hácia los lugares en que se pone el Sol, 

atravesando audaces los rios y los brazos de mar, en fragües es-

quifes, no se detuvieron hasta que encontraron esos abismos del 

Grande Océano que solo Colon nos había de enseñar ú pisar. Las 

mas recónditas tradiciones nos presentan á las tribus Gaélicas cu-

briendo la faz del Occidente, desde las islas de Erin y Albion hasta 

las vastas regiones ultrarenanas y danubianas, y ocupando desde 

las edades anteriores á toda historia, los bosques y los desiertos 

que un dia habían de ser la Francia. 

Así descendieron de las antiguas mesetas del Asia los conoci-

mientos astronómicos adquiridos ó inquiridos en esas latitudes tem-

pladas: la esfera celeste, que todavía reina hoy en las salas de 

nuestros observatorios de Europa, nos conserva en su conjunto el 

globo toscamente dibujado, ha mas de sesenta siglos, por nuestros 

abuelos. Pero para venir pausadamente desde el fondo del Asía 

hasta hoy, ha pasado por la Persia, la Caldea, el Egipto y la Gre-

cia, modificada aquí y allí, según el gusto de los siglos y las ideas 

de los hombres. Ya en nuestra tercera reunión nos convencimos de 

que la Biblia de los aryas cuenta 15,000 años de fecha: hemos 

descubierto observaciones chinas' de unos 5,000 años. Hemos en-

contrado huellas do la astronomía egipcia y caldea de mas de 4,000* 

¿Qué mas necesitamos para proclamar á la astronomía la reina de 

las ciencia*, la madre de la civilización, la primera antorcha de los 

progresos de la humanidad? Sin ella, aun nos hallariamos en esta-

do salvaje y mas miserables que los mismos animales. Mientras 

que con ella, por el contrario, el espíritu humano tomó posesion 

del mundo, y desprendiéndose de los errores ocasionados por la ig-

norancia de los fenómenos naturales, levantó liácia el Cielo su ca-

beza independiente. 

Pero aun veremos mejor el curso ó historia de la astronomía en 

el análisis y estudio del Zodiaco. 
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—Ayer noelie, dijo el astrónomo, en cuanto nos hubimos insta-

lado en nuestros rústicos asientos delante del chíilct de la playa, 

anoche conseguimos dejar bien sentado que los mapas celestes y las 

esferas de que nos servimos todavía hoy, nos vienen de los Griegos, 

por conducto de los Romanos, pero que no por eso fueron unos ni 

otros los inventores, sino que las constelaciones se formaron desde 

la mas remota antigüedad por un pueblo desconocido, que habitaba 

las regiones del Asia oriental. No quise amontonar las constelaciones 

zodiacales, añadió, guardándolas expresamente para esta noche. Esas 

constelaciones van á abrirnos nuevos horizontes y á arrojar nue-

va luz sobre esas misteriosas edades que precedieron & la historia, 



y que completarán nuestras primeras inducciones, añadiendo al lu-

gar probable de la invención de la esfera, la fecha de la formación 

de su faja zodiacal. En nuestra tercera reunión reconocimos ves-

tigios arios de quince mil años de fecha, último límite de las obras 

que ban llegado hasta nosotros. Esta noche recorreremos los sig-

nos del Zodiaco ha«ta sesenta siglos antes de nuestra época, que es 

el límite menor de nuestras antigüedades astronómicas. Hace quizá 

diez ó quince mü años que se discute, como estamos haciéndolo 

ahora, sobre los misterios del Océano celeste, siéndonos absoluta-

mente imposible llegar á una aproximación exacta de esas remotas 

fechas. Si los vegetales de la época secundaria que formaron la 

ulla, tienen dos millones de años de antigüedad; si la época gla-

cial que heló á los elefantes de la Siberia en sus nieves endureci-

das, contó mas de quinientos mil años, ¿la raza humana de la edad 

de piedra no tendrá quizá cien mil? . . . . ¿Quién podria adivinar 

cuántos pueblos humanos se sucedieron en la superficie de los con-

tinentes? ¿Quién acertaria á resucitar aquellas razas aniquiladas, 

descubrir ¡fus extrañas civilizaciones y hacer aparecer de nuevo el 

sol de aquellas antiguas edades? Arrojado el hombre, cual débil y 

efímero átomo, sobre esc grano de arena celeste, apenas si tiene el 

tiempo necesario para hacerse cargo de su propia existencia, des-

apareciendo en seguida en el rio del eterno olvido: lo mismo sucede 

con las dinastías, con las civilizaciones y con las razas mas poten-

tes. Evoquemos estas sombras, recojamos las momias y sepamos 

interrogarlas; tratemos de volver á ver, como en un mágico pa-

norama, á aquellas muchedumbres que construían las pirámides, á 

aquellos antiguos astrónomos que hacían sus observaciones desde 

lo alto de la Torre de Babel, y á los emperadores chinos que ec-

lebraban los eclipses; preguntemos á las antiguas inscripciones los 

métodos empleados en otras edades, las necesidades á que respon-

dían, y las tendencias que dominaban entonces á los sabios y á los 

sacerdotes. Quizá obtenga alguna satisfacción una curiosidad tan 

legítima, y acaso sea nuestra recompensa el placer que se experi-

menta al instruirse en las cosas misteriosas y ocultas 

El Zodiaco, como ya hemos visto, designa hoy el camino anual 

aparente del Sol por la bóveda estrellada; pero como no se ve atra-

vesar al astro luminoso por delante, ni por detrás de las estrellas, 

porque su luz desvanece la de estas, me inclino á creer que no se 

trazó en un principio el Zodiaco por su curso, sino mas bien por 

el del astro de la noche, que á la vista sigue el mismo camino. 

Creo, como Bailly, que luego que se hubo reconocido que la Luna 

y los demás planetas no salen nunca de una zona bastante estrecha, 

que los Griegos llamaron el Zodiaco, y los Chinos el camino ama-

rillo, fué cuando se quiso medir el movimiento de los astros, y so 

pensó que seria cómodo dividir esta zona en partes iguales. El rá-

pido movimiento de la Luna ofreció un medio bastante fácil de ha-

cer esta división. Todas las noches se ve á nuestro pálido satélite 

al Este de ja posicion que ocupaba la víspera, describiendo de este 

modo el Zodiaco del Oeste al Este en 27 dias y unas ocho horas. 

Unos hicieron 28 divisiones y otro3 27, y llamaron á estas divisio-

nes, casas, habitaciones, moradas, porque, en efecto, la Luna habi-

taba, moraba en todas estas divisiones durante 24 horas, y que en 

sn viaje entero por todo el Zodiaco, eran estas divisiones sus suce-

sivas moradas ó habitaciones. Se las distinguió por las hermosas 

estrellas que en ellas brillan; pero como no en todas las habia, se 

servían de las mas cercanas para designar las divisiones que á su 



proximidad correspondían; se recurrió á veces para este objeto á 

estrellas que estaban bastante lejos; así, por ejemplo, la décima-

sexta constelación de los Indios, que ellos llaman Vichaca, está 

designada por la corona boreal, que tiene mas de 40° de latitud; 

esta necesidad provenia, además, de que la misma luz reflejada por 

la Luna no dejaba ver á multitud de estrellas, sobre todo las próxi-

mas á la eclíptica. 

Esta división del Zodiaco fué generalmente difundida y común 

á casi todos los pueblos antiguos. Los Cliinos tienen 28 constela-

ciones; pero la palabra china Siou no expresa en manera alguna un 

grupo de estrellas, aunquo le traducimos con la palabra constela-

ción ; significa morada,palacio. En la lengua copta, ó en el antiguo 

egipcio alterado, la palabra con que se designan las constelaciones 

tiene el mismo significado. Los Coptos contaban asimismo 28 cons-

telaciones: la misma división se cuenta entre los Arabes, los Persas 

y los Indios; no parece haber sido admitida entre los Caldeos que 

dividían el Zodiaco en 12 signos, y que tenían, por otra parte, doce 

constelaciones australes y otras tantas boreales; pero exceptuan-

do los Caldeos, la división del Zodiaco en 27 ó 28 partes parece 

haber sido conocida de todos los pueblos de la mas remota anti-

güedad. 

Los Siameses ó Indous no contaban mas que 27. Sin embargo, 

algunos han mencionado una vigésimaoctava llamada Abigiltcn 

(luna intercalar). Además, se servian de las constelaciones para co-

nocer la hora de la noche por su sitio en el Cielo, hácia el meri-

diano ó el horizonte, y su método supone que tenian 28 constela-

ciones. Dividían el dia en 60 gurrheas ú horas; la gurrhea en 60 

pulsos y el pulso en 60 guiños. 

Los Arabes tuvieron de muy antiguo la división del Zodiaco en 

28 partes, dándoles nombres relativos á los signos del Zodiaco, de 

modo que la primera se llamaba los Cuernos y la segunda el icn-

tre del Carnero. 

Los antiguos Persas babian también dividido el Zodiaco en 28 

constelaciones, y la segunda llamada Pcrviz fué formada por las 

Pléyades. Los Pecsas adoptaron mas tarde la división en 12 sig-

nos: el Cordero, el Toro, los Gemelos, el León, la Espiga, la Ba-

lanza, el Escorpion, el Arco, el Capricornio, el Cubo y los Peces. 

Estas denominaciones se hallan en las obras de Zoroastro, y no 

pueden, por lo tanto, ser menos antiguas que él, pareciendo ascen-

der hasta el siglo de Dicmschid. 

Aunque nuestro sabio capitan de fragata nos ofreció, en nues-

tra segunda reunión, unas monedas astronómicas de la China, con 

mi Zodiaco dividido en 12 signos, yo añadiré, en apoyo de lo pre-

cedente, que también los chinos tuvieron primero la división en 

28 constelaciones. ¡ Pedid mas noticias á nuestro antiguo amigo 

M. Biotl 

Esta división en 28 partes es menos conocida y menos definida, 

porque los Griegos no la adoptaron; pero se la encuentra en la In-

dia, y la usaron también los Árabes. 

A estas 28 constelaciones haciau corresponder los pueblos de la 

alta Asia una série de 28 animales, de los cuales hay 12 que se 

usan cu todo el Oriente para contar los años. Su cielo estaba tra-

zado con gran exactitud en los zodiacos traídos del Egipto, y tal 

vez este cielo de los animales fué el origen de la palabra zodiaco. 

—Hasta ahora, interrumpió el capitan de fragata, la costumbre 

de considerar el zodiaco como el camino del Sol, nos liabia hecho 



asociar esas dos ideas, y no dejará de admirar á muchos, aun á los 

mismos sabios, que digamos que fui la Luna la primera que 

trazó el Zodiaco en 28 secciones. 

—Mas adelante, continuó el astrónomo, se reconoció que el Sol 

sigue de uu modo sensible el mismo camino celeste, y desde enton-

ces fué principalmente considerado este camino como el del radian-

te astro. 

— N o sé qué aspecto misterioso tienen esos signos, dijo el his-

toriador; pero quizá deben á su aspecto cabalístico casi todo su 

éxito en la ornamentación arquitectónica. 

— En efecto, añadió el diputado, se les ha prodigado en todas 

partes, tanto como las condecoraciones. 

—Los he visto, continuó el comandante, entre otros sitios, en 

el pórtico de la iglesia de Cognac, que contiene el Zodiaco caldeo, 

en donde lleva cada signo uno de los trabajos de Hércules. Tam-

bién los he reparado en Nuestra Señora de París, en la basílica de 

San Dionisio y en la catedral de Estrasburgo. La fachada del pa-

lacio del Luxemburgo tiene un medio Zodiaco dorado, pero al revés. 

Este modo de representarle no es raro. Por lo demás, seria muy 

difuso enumerar ahora todos los monumentos donde se ha escul-

pido el Zodiaco. 

Hoy mismo, añadió el capitan de fragata, se están construyendo 

cu Cherburgo unos nuevos signos del Zodiaco, destinados á llamar 

mucho la atención, si corresponden al dinero que han costado. 

— ¿Qué queréis decir? 

—Sí , van á botarse al agua el Aries y el Tauro, dos fragatas 

acorazadas, en forma de cigarro, que atravesarán los buques in-

gleses como si fueran de manteca! . . . 

—Ese antiguo é ilustre Zodiaco, prosiguió el astrónomo, debió 

formarse antes que se estableciese toda la esfera, porque la aten-

ción se dirigió primitivamente toda hácia el camino aparente de les 

dos astros principales. Ya vimos ayer noche que el polo de la eclíp-

tica está designado en los mapas antiguos con un nombre particu-

lar. ¿Cómo pudo ser esto? La estrella mas próxima al polo del 

ecuador ha debido llamar en todo tiempo la atención, pues no se 

ha podido menos de observar que solo ella permanece inmóbil, 

cuando el cielo todo parece girar sobre ella como si fuera un qui-

cio, y natural era mirarla como centro de todos los movimientos 

de la bóveda estrellada. Sin embargo, al trazar las constelaciones 

se descuidó por completo señalar el puesto de la estrella polar, 

mientras se marcaba con mucho cuidado el polo de la eclíptica por 

los repliegues del Dragón: no cabe suponer que en aquella época, 

en que la ciencia astronómica estaba aún en su infancia, se cono-

ciese ya la instabilidad de la estrella polar, descubrimiento que re-

quería una observación de muchos siglos: es, pues, preciso creer 

que teniendo el propósito de señalar particularmente el cambo 

anual del Sol, se creyó conveniente designar el polo de la eclípti-

ca como ccntro de ese camino. 

Las Pléyades y Tauro se encuentran, como hemos visto, entre 

las mns antiguas constelaciones. Se observa que en tiempo de He-

siodo las Pléyades dividían el año rural en dos partes. Su puesta 

á la madrugada, marcaba el principio del invierno, y su salida á 

la madrugada, el principio del estío. Se halla en los calendarios, 

que siete dias después del equinoccio de otoño, las Pléyades apa-

recían por la madrugada y á prima noche, fenómeno que debió 

suceder en el año 2200 antes de Jesucristo. Habia, según Plinio, 
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una cierta astronomía, publicada con el nombre de Hesiodo, en la 

cual la puesta visible de las Pléyades, á la salida del Sol, estaba 

mareada en el dia mismo del equinoccio de otoño; y esta coinci-

dencia no pudo ocurrir mas que en el año 2278 antes de Jesucristo. 

Ptolomeo en su calendario latino marca la salida de las Pléyades 

por la tarde, siete dias antes del equinoccio de otoño; era preciso 

que esta constelación precediera de 10° al equinoccio de la prima-

vera, y como boy tiene 56° dé longitud, es preciso que hayan 

trascurrido 4,870 años, y por consiguiente que esa observación se 

hiciese 3,000 años antes de nuestra era. 

La fecha probable del Zodiaco de Persia concuerda con las pre-

cedentes. Anquetil, en su traducción del Zend-Avesta, nos da 

algunos detalles de las ideas de los antiguos persas con respecto á 

as estrellas. Las consideran como una multitud de soldados, expre-

sión que concuerda con la de ejército celestial, tan frecuentemente 

citada en la Sagrada Escritura. Dicen (sin duda para dar idea del 

inmenso mímero de las estrellas menores) que hay de estas cua-

trocientas ochenta y seis mil. Cuatro grandes estrellas son, según 

ellos, las vigilantes de las demás; estas son: Taschter, que guarda 

el Este; Satéris, el Oeste; Venand, el Mediodía; y Hastorang, el 

Norte. 

Pues bien; 5,000 añas atrás, como las estrellas estaban 60° me-

nos adelantadas, Aldebaran se hallaba precisamente en el equinoc-

cio de la primavera; Antares ó el Corazon del Escorpion, se hallaba 

también precisamente en el equinoccio de otoño; y hé ahí al vi-

gilante ó guarda del Oeste. Régulo no estaba mas que á 10° del 

solsticio de estío y Fomalhaute 6 o del solsticio de invierno. Estas 

cuatro estrellas de primera magnitud, todas muy brillantes y muy 
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notables, forman una división del Cielo en cuatro partes casi igua-

les, que tienen sobrada analogía con la de los Persas, para no reco-

nocer entre ambas una perfecta identidad, y no fijar en 5,000 años 

la fecha de esta división del Zodiaco, al menos en cuatro partes. Por 

otro lado, como eu el mismo libro se trata de la división del Zodiaco 

en 12 y en 28 partes, hay motivo para creer que son de una misma 

antigüedad. Nótese que los Chinos tienen también cuatro ángeles 

ó espíritus que presiden 4 los cuatro cuartos del año; es decir, á 

los cuatro cuartos del Zodiaco. Taschter es tan claramente la estre-

lla Ald&baran, como que es entre los Persas el genio que preside á 

la lluvia: y ya vimos que entre los Griegos, Aldebaran ó las Hya-

das, eran astros lluviosos. Los Persas le representan con cuerpo de 

toro y cuernos de oro, como dice Virgilio. 

—Señores, dijo la marquesa, con vuestro permiso voy á hace-

ros una observación. Ya se ha hablado una porcion de veces de 

cambios de lugar de las estrellas, de siglo en siglo, por causa de la 

precesión de los equinoccios; pero hasta ahora no sabemos, ó no 

habéis explicado, en qué consisten esos movimientos. 

— E n nuestra primera reunión, respondió el astrónomo, vimos 

que la Tierra gira sobre sí misma y alrededor del Sol. A estos 

movimientos diurno y anual, debemos añadir una especie de se-

gunda rotacion del globo sobre sí mismo, rotacion retrógrada y 

excesivamente lenta, que no necesita, para su complemento, menos 

de 25,870 años. Además, pues, de aquellos aparentes movimien-

tos diurno y anual, presenta el Cielo una traslación secular de Oes-

te á Este. Esta traslación, en lo tocante á un año, puede decirse 

que no excede del espesor de un cabello; pero en 72 años ya lle-

ga á un grado, es decir al 3,600, parte de toda la circunferencia. En 



6,000 años el cielo entero lia girado en ese sentido sobre un cuarto 

de círculo; en 12,935 años una mitad; y á los 25,870 años las es-

trellas se encuentran, respecto de la Tierra, en el mismo punto que 

ocupaban antes de ese período total. Por otra parte, liemos visto 

desde nuestra primera reunión, que el Sol recorre en un año los 

signos del Zodiaco. Al cumplirse un año justo, no va á parar de 

ningún modo al punto en que se bailaba un año antes, y el equi-

noccio déla primavera,por ejemplo, no coincide con la misma es-

trella. La vuelta del Sol á la misma estrella (año sideral) pasa ó 

excede de la vuelta al mismo equinoccio (año trópico). Cada año 

hay para este equinoccio 50 segundos de arco menos; y el retro-

ceso de un signo entero del Zodiaco, ó 30°, exige 2,156 años. 

Vimos en nuestra primera reunión que al presente el Sol se pro-

yecta el 21 de Marzo en la constelación de Piscis, y es muy cu-

rioso ver marchar de siglo en siglo el equinoccio á lo largo de los 

signos. 

En el mismo tiempo, el polo cambia de lugar entre las estrellas, 

siendo reemplazada la polar de siglo en siglo: de aquí á 12,000 años 

tendremos en el polo á Vega, que roza ahora con el horizonte. Ya 

vimos que * del Dragón era la estrella polar 1,326 años antes de 

nuestra era, y « 2850 años. 

Por lo demás, esta mudanza secular de las estrellas, en virtud 

de esa lenta rotacion del globo (causada por la atracción del Sol 

sobre el abultamiento ecuatorial de la Tierra) presenta uno de los 

elementos fundamentales de la Historia del Ciclo. 

— Y a podemos ahora emprender la cuestión do la antigüedad 

del Zodiaco. El mismo movimiento del Cielo nos dará sus fechas. 

¿Cuál fué el primer signo del Zodiaco? «5 en otros términos, ¿en 

qué época fué adoptado? En tiempo de Hiparco, el equinoccio de 

la primavera empezaba en el primer grado de Aries, y todavía hoy 

el Anuario astronómico? El conocimiento de los tiempos, y to-

dos los almanaques de Europa, anuncian que el Sol entra en Aries 

el 21 de Marzo, mientras que la primera estrella de Aries, la es-

trella e se halla á 1" 47m de la línea del equinoccio, ú origen de 

las ascensiones rectas, de modo que el Sol llega allí hasta el 18 

de Abril. El equinoccio retrograda un signo cada 2,156 años, ó sea 

50" por año. Hiparco vivia 128 años antes de Jesucristo; es de-

cir, 1,995 años atrás; digamos 2,000. El equinoccio estaba, pues, 

en su tiempo 27° 47' mas al Este, es decir, mas precisamente há-

cia?de Aries; y 2,100 años antes pasaba por las Pléyades. 

Continuemos esta curiosa retrocesión.—2,900 antes de la última 

fecha; esto es, sobre 6,000 años atrás, el equinoccio de la prima-

vera pasaba por las últimas estrellas de Tauro, no lejos de la V í a -

Láctea y por encima de Orion. Pues bien, creo poder afirmar quo 

el Zodiaco existia ya en esa época, y que Tauro fué considerado 

entonces (del año—4000 al año—2000) por muchos pueblos, 

como la primera constelación del Zodiaco. 

—Tengo, como V., sobre este punto, dijo el historiador, testi-

monios históricos muy respetables. 

— Y yo, replicó el pastor, os presentaré, si lo permitís, uno de 

los mas extarordinarios, sin el menor género de duda. 

—¿Y cuál? dijo con viveza el astrónomo. 

—La cálala ó la primitiva ciencia secreta de los hebreos. 

—¡Oh! dijo el capitan,no quebrantéis el juramento. 

—Yo no le he prestado, contestó el pastor. 

1 Annuairc du Burean des longitudes. 



— Y además, añadió el diputado, se han visto ya tantos jura-

mentos augustamente violados 1 

— ¿Pero, cómo conocéis la cabala, replicó el astrónomo, si no 

habéis prestado el juramento? 

—Iniciándome yo mismo en ella! Pues bien; en la cábala, nuestra 

generación adámica empezó en el signo de Tauro, al cual corres-

ponde (en frente), el Escorpion, eu hebreo picatalon, instrumento 

de perdición. 

— ¿Y cómo cstableceis esa contraposición? dijo con seriedad e\ 

historiador, al mismo tiempo que todos nos acercábamos para es-

cuchar con suma atención. 

—Por el orden mismo de los signos del Zodiaco, contestó el pas-

tor. Si nos atenemos al círculo de los signos del Zodiaco, que nos 

acaba de trazar nuestro astrónomo, vemos que Tauro, ocupado por 

el Sol G,000 años atrás, tiene por opuesto al Escorpion. Esta prime-

ra línea es el simbolismo de Adán en el paraíso. La palabra Tauro 

quiere decir 1 y también Aleph y Dios. Etimológicamente es la 

primitiva era de Dios, que fué destruida por el tentador. 

La doctrina secreta de los antiguos hebreos pone siempre en el 

principio 4 Tauro. Por ejemplo, en el Zodiaco, veo primero al ojo 

del Toro ( Aldebaran) dirigido hácia Jehovah. La adición de estas 

dos palabras: mm Yra (de Jehovah el Toro) da el número 532, 

gran número astronómico. Ya sabéis que las letras del alfabeto 

hebraico tienen un valor numérico cuya interpretación oculta mu-

chas veces el verdadero sentido de la frase. 

Despues de Tauro se ve en el mismo Zodiaco la puerta de dos 

hojas X c i u e significa los Gemelos (Gémin i s ) , y así sucesiva-

mente. 

Pero sigamos la marcha secular del Zodiaco á causa de la prece-

sión de los equinoccios. Según la misma ciencia antigua, á Tauro 

ha seguido Aries, Cordero pascual, al cual corresponde enfrente 

Libra, la Balanza, establecimiento de la justicia. 

Desde el comienzo de nuestra era nos hallamos en la edad de 

Piscis, los Peces; pues bien, la palabra Peces en griego es ixers 

cuyas letras ya sabéis que, como iniciales, significan: iT)5tn>;xei5i»;etou 

YU;SWTT,? Jesús Christus, Filius Deis Salvatoris, correspondiendo 

á ese signo en frente Virgo. 

— ¡ Oh! esto es muy notable, exclamó la esposa del capitan. 

•—Pues á propósito de Piscis, dijo la marquesa, en el platillo 

dorado de las antiguas vinajeras de mi capilla, se ven de relieve 

dos peces unidos por una cinta. 

— ¡Los peces del Zodiaco! dijo el historiador, que son también 

los del simbolismo teológico y se ven esculpidos también en las 

piedras antiguas de las catacumbas. 

— H é ahí, dijo el diputado, muchas cosas interesantes de las 

edades pasadas: ¿pero qué será del porvenir? 

—Saldremos de Piscis el año 2000, contestó el pastor, para en-

trar en Acuario, al que corresponde enfrente Leo (de la tribu de 

J u d á ) ; edad de fuerza tranquila, y de perfección. 

-—.¿Y despues? 

—Despues entraremos en Capricornio, el peor de todos los sig-

nos, al cual|corresponde el Cáncer, aun mas terrible, Cáncer. ¡ Ay 

de mí 1 según la cábala, entonces llegará el fin del mundo, porque 

la humanidad, la raza humana, no podrá atravesar tales signos. 

— ¿De aquí á cuanto tiempo? preguntó la hija del capitan. 

—De aquí á dos mil quinientos años. 



— ¡Olí! entonces, respondió esta, tenemos tiempo de respirar. 

—Pero todo esto no quita, dijo el historiador, para que esa cor-

respondencia cabalísitca no sea verdaderamente muy notable y ex-

traordinaria; porque es muy cierto que el Cielo no se mete para 

nada en los asuntos de la Tierra, y que la aparente órbita del Sol, 

en los signos del Zodiaco, como el retroceso de los puntos equinoc-

ciales, no son mas que el resultado fortuito de los movimientos de 

la tierra. 

— i Quién sabe, replicó el pastor, si leyes supremas enlazan ó no 

los sucesos del mundo espiritual con los movimientos del mundo 

material 1 

—Por mi parte, replicó el astrónomo, lo que deduzco simple-

mente de esa exposición del sistema astrológico de la Cabala, es que 

concuerda con mis investigaciones astronómicas el colocar en pri-

mera línea al signo Tauro. 

— Y yo, dijo el historiador, añadiré otro testimonio sacado de 

la Persia. 

La primera división del Zodiaco, hecha cuando el equinoccio 

correspondía al último grado de Tauro ó al primero de Géminis, 

me parece fuera de duda, así como la época que de ello resulta. 

Los Persas designan sucesivamente los signos del Zodiaco por las 

letras del alfabeto. La primera, es decir, la letra A, designa el sig-

no Tauro, la letra B, el signo de Géminis, etc. 

Luego Tauro era entonces el primer signo. Algo análogo á esto 

se encuentra en la China. El P . Gaubil ha demostrado que los 

Chinos, desde la antigüedad, han colocado el principio del movi-

miento aparente del Sol en las estrellas de Tauro. 

Los Chinos dividían el Zodiaco, ó mas bien el Ecuador, en 28 

partes con una estrella al frente de cada una. La división, ó la par-

te que contiene el equinoccio de la primavera en 2,357 antes de 

nuestra era; es decir, 4,224 años atrás, es la estrellar, délas Pléya-

des, de tercera magnitud, que tiene ahora 54° de ascensión recta. 

—Estos Chinos me interesan mucho, continuó el historiador. 

¡Qué pueblo tan antiguo 1 Sobre el siglo treinta antes de nues-

tra era, una colonia de extranjeros procedente del Nordeste llega 

á la China, entonces sin historia y poblada de cazadores indígenas. 

Permanece como una especie de república hasta el siglo vigésimo-

segundo en que ya hubo un calendario luni-solar establecido ofi-

cialmente. En esta época el presidente Tao organizó los ritos as-

tronómicos que todavía duran. Reina en seguida la familia Ilia 

y se organiza la agricultura en todo el país, para que constituya 

su fuerza virtual. Cinco siglos despues es destronada esta familia 

por la de los Chang, á la cual sucede en el siglo XII antes de nues-

tra era, la de los de Tcheou, cuyo gefe era el emperador Wou-

viang que erigió el famaso observatorio de la «Torre de los Espíri-

tus. » En esta, es decir, 1,100 años antes de nuestra era, se observó 

que el solsticio de invierno llegaba cerca de « Acuario, lo que 

corresponde, en el equinoccio de la primavera, á la estrella i de 

-Aries. 

—Si por un lado, continuó el astrónomo, se observó en China 

4,224 años atrás el equinoccio en las Pléyades, también por otro 

lado tenemos entre los Griegos y los Latinos, vestigios que prue-

ban que la salida de las Pléyades por la mañana, antes de salir el 

Sol, anunciaba la primavera. Desde luego se halla su nombre la-

tino virgilse que ciertamente hace alusión á la primavera; y ade-

más Censorin nos enseña que hubo pueblos que empezaban sü año 



á la salida de las Pléyades, como los egipcios á la salida sobre el 

horizonte de la Canícula. 

—También se halla esa tradición, dijo el pastor, en el libro de 

Job. Goguet sienta con verosimilitud que en ese libro Rimah 

significa las Pléyades. Dios dice á Job : ¿Podrías tú atar las deli-

cias de Rimah ó soltar los lazos de llefil? ¿Eres capaz de hacer 

salir á los Mazarothes, cada uno en su tiempo? » llefil es el Escor-

pión, y Rimali una constelación opuesta: Rimah anunciaba la reno-

vación de la naturaleza, y Refil su entorpecimiento. La raiz de la 

palabra Mazaroth significa ceñir, rodear; y ninguna denomina-

ción, dice G oguet, cuadra mejor álos signos del Zodiaco. Es tam-

bién el nombre con que se designó eu un principio el círculo de 

la esfera. Este pasaje prueba por consiguiente, que los signes del 

Zodiaco eran conocidos en los tiempos de Job ; y equivale á « ¿Po-

drías tú atar, detener la fecundidad de la Tierra, é impedir que esta 

produjese entonces flores y frutos?» En tiempo de Job, Rimah ó 

las Pléyades anunciaban, pues, la vuelta de la primavera, y era por 

consiguiente preciso que presidiesen al equinoccio algunos grados. 

— E n la antigua lengua de los Persas, replicó el profesor, las 

Pléyades se llamaban Pervis, que significa Pez, y la figura pro-

longada de esta constelación puede, en efecto, tener alguna seme-

janza con la figura de un pez. Pues bien, los Indios en su anti-

quísimo Zodiaco no tienen mas que un pez en vez de los dos que 

ponemos nosotros: ¿no podriamo3 creer que las Pléyades corres-

pondían á este signo cuando recibió su nombre? 

— Y o creo, mis queridos amigos, respondió el astrónomo, que 

desde luego podemos convenir en que los signos del Zodiaco esta-

ban ya establecidos en la época en que las Pléyades anunciaban la 

vuelta de la primavera, lo que les da'una antigüedad de 5,000 año?. 

Pero no os lo he dicho todo respecto de los Judíos, replicó 

el pastor. Su antigua ciencia nos instruye mejor que ninguna otra 

eu su primitiva teología astronómica. 

El libro de los Reyes en la Biblia coloca la adoraciou de los 12 

signos en igual línea que la del Sol y la Luna. 

En efecto, era una creencia difundida en todo el Oriente que la 

doctrina de los Sábeos y de los Magos ( 4 la que se enlaza eviden-

temente el Zodiaco) ascendía á los primeros patriarcas. 

O nos equivocamos mucho, dice Creuzer, ó no seria muy difícil 

demostrar que la mayor parte de las teogonias (en íntima conexion 

con el calendario religioso) suponen, si no el Zodiaco tal como le 

conocemos, al menos algo por el estilo, y que preexistia en cierto 

modo en el seno de todas las mitologías bajo mil diversas formas, 

hasta que un concurso de circunstancias vino á coordinarle en ese 

conjunto astronómico que es el mas completo y definido que po-

seemos. 

El Marqués de Mirville no duda en reconocer al Sombre ó al 

Acuario de la eáfera en Rubén, que en la profecía de Jacob «se 

precipita como agua;» á Géminis en «la asociación fraternal de 

Simeón y Leví;» á Leo en «Judá que se recuesta como el león;» 

íi Piscis eu « Zabulón que habitará la mar y sus costas;» á Tau-

ro en «Issacar que se sostiene en sus establos;» al Escorpion en 

«Dan, que será como la serpiente : mordens; » á Capriconio en 

«Neftalí el Ciervo;» á Cáncer en «Benjamín que cambia de la 

noche á la mañana;» á Libra en « Aser el panadero;» al Sagita-

rio en «José cuyo arco ha conservado su fuerza» y á Virgo en 

Dina, hija tínica de Jacob. 



— ¡Oh! dijo el diputado, ¿me permitiréis poner en duda toda 

esa fantasmagoría? L 
— Conozco, dijo el pastor, cuanto pudiera haber de arbitrario j 

en interpretaciones tan voluntarias ó fáciles, si no nos las impusie-

ra, por decirlo así, la subsiguiente división de las doce tribus de 

Israel, cuyos estandartes ostentaban asas mismas respectivas figu- | 

ras. Además, vemos en el templo de Jerusalem nuestro mundo sub-

lunar, dividido primero en cuatro partes y rodeado despues por los 

doce signos del Zodiaco, como en los campamentos de Israel iba 

siempre la tribu sacerdotal dividida en cuatro falanjes, y rodeada 

por las otras doce: los primeros cuatro gefes llevaban en sus estan-

dartes sagrados, Judá un león, Rubén un hombre ó acuario, Efraim 

un toro, y Dan un eseorpion,—hallándose aplicado un signo á cada 

tribu. 

—Además de que, añadió el profesor, en vdno Moisés íntetitó 

borrar de su religión todo cuanto parecia recordar el Culto de los 

astros, pues á pesar suyo quedaron multitud de rasgos para poder-

le trazar de nuevo: las siete luces ó planetas del gran candelabro, 

las doce piedras preciosas del sumo sacerdote, la fiesta de ambos 

equinoccios, que en esa época formaban cada uno un año, la cere-

monia del cordero ó carnero celeste, entonces en su décimoquinto 

grado, y por último, el nombre del mismo Osiris conservado en su 

cántico, y el arca ó cofre imitando la tumba en que fué encerrado 

este Dios, quedaron como testimonios de la filiación de estas ideas 

y de su procedencia del común origen. 

—Tomemos lo que nos convenga allá donde lo hallemos, dijo el 

historiador mirando al astrónomo; y puaS se trata de los Judíos, 

hay que robarles al paso, que á no pocos robaron ellos! Por lo 

demás, recordaré que Zoroastro, cinco siglos despues de Moisés, 

en tiempo de David, rejuveneció y moralizó entre los Medos y los 

Bactrianos todo el sistema egipcio deOsiris y deTifon,bajo los nom-

bres de Ormuz y de Ariman, que llamó virtud y bien al reinado 

del estío; pecado y mal al reinado del invierno; creación del mun-

do á la renovación de la naturaleza en la primavera; resurrección 

al de las esferas en los períodos seculares de laS conjunciones; y, 

por último, vida futura, infierno y paraíso á lo que no era mas que 

el Tártaro y el Elíseo de los astrólogos y geógrafos. 

— Y o vuelvo, dijo el astrónomo, á nuestro asunto principal de 

lá fecha del establecimiento del Zodiaco. Eudoxio dice que los 

solsticios y los equinoccios se habian fijado en el décimoquinto 

signo; os decir, en medio de Aries, Cáncer, Libra y Capricornio. 

Esta fijación era anterior á su tiempo y asciende al siglo de Chiron 

hácia 1353 antes de Jesucristo. Pero es de todo punto inverosímil 

que los que establecieron esta división no la hiciesen empezar en 

el punto de los equinoccios y de los solsticios, que son el origen 

mas natural. Indudablemente estos cuatro puntos hicieron la pri-

mera división del Zodiaco respecto al Sol, y la de los doce signos 

no es mas que los cuatro signos subdivididos cada uno en tres. « Es 

evidente, dice Bailly, que cada equinoccio y cada solsticio ha de-

bido encontrarse al principio y no en medio de una constelación; 

así, esta división debe ser anterior á los tiempos en que los equi-

noccios y solsticios se hallaron en medio de las constelaciones, lo 

menos de 1,080 años, tiempo que necesitaron estos puntos para re-

trogradar de quince grados. Podríase, por consiguiente creer que 

el equinoccio de primavera concurría entonces con el primer gra-

do de la constelación de Tauro, y esto hácia el año 2400 antes de 
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Jesucristo. Pero si por uu lado multitudde testimonios y algunas 

observaciones prueban que 3,000 años antes de Jesucristo las cons-

telaciones de las Pléyades y de Tauro babian sido observadas y el 

Zodiaco conocido, y por otro las tradiciones bacen creer que el año 

empezaba con el Sol en Tauro, necesariamente se lia de concluir, 

que el equinoccio había sido colocado mas adelante en la eclíptica 

y en el espacio de un signo entero; de modo que primitivamente 

correspondía al primer grado de Géminis, ó cuando menos se ba-

ilaba colocado en las últimas estrellas notables de Tauro, tales co-

mo las que están en las extremidades dé los cuernos.» Esta supo-

sición Éstá apoyada por un verso de Virgilio que parece decirlo 

expresamente: 

Candidus auratis aperit cum coroibus annum Taurus. 

El equinoccio no ba podido corresponder al último grado de 

Tauro mas que 4,500 años ante3 de Jesucristo; es decir, unos 

6,370 años atrás. 

—Pero eso es ir muy allá-, interrumpió la marquesa. 

— Al contrario, contestó el astrónomo, estoy muy moderado, 

pudiendo casi con razón serlo menos. Laplace no duda dar al Zo-

diaco una antigüedad casi cuatro veces mayor. «Los nombres, dice, 

de las constelaciones no se les dieron al acaso, sino que expresaron 

similitudes que babian sido objeto de un sinnúmero de indagacio-

nes y de sistemas. Algunos de estos nombres parecen referirse al 

movimiento del Sol: Cáncer, por ejemplo, y el Capricornio in-

dican la retrogradacion de este astro á los solsticios; y Libra de-

signa la igualdad de los diag y las noches en el equinoccio: los demás 

signos parecen referirse á la agricultura y al clima del pueblo en 

que tuvo origen el Zodiaco. El Capricornio parece mejor coloca-

do en el punto mas alto que en el mas bajo del curso del Sol. En 

esta posicion que se remonta á quince mil años, J u r a s e hallaba 

en el equinoccio de la primavera, y las constelaciones del Zodiaco 

tenían notables analogías con el clima del Egipto y su agricul-

tura. » 

Además, en su memoria sobre el origen de las constelaciones, ha 

reunido una porcion de motivos muy atendibles para creer que en 

un tiempo estuvo Libra en el equinoccio de la primavera y Aries 

en el de otoño; es decir,'que desde el origen, del actual sistema as-

tronómico, la precesión de los equinoccios habría producido una 

alteración de siete signos en el primitivo órden del Zodiaco; délo 

que resultaría que el primer grado de Libra debió fijarse en el 

equinoccio de la primavera unos 15,000 años atrás. El equinoc-

cio coincidió con el primer grado de Aries 2,300 años antes do 

Jesucristo, y con el último de Tauro 4,500 años antes de Jesu-

cristo ; siendo muy de notar que el culto del Toro hace un gran 

papel en la teología de los Egipcios, Persas, Japoneses, etc., lo que 

indica un movimiento común en aquella época entre todos estos 

pueblos. 

— ¿ Y por qué no admitís esos 15,000 años? dijo el diputado. 

—Estoy muy lejos de rechazarlos, contestó el astrónomo^ pero 

no me parecen, bastante demostrados, por cuanto se. puede, muy 

bien suponer que no correspondieron los meses al paso del Sol por 

los signos, sino mas bien al paso de estos mismos signos por el me-

ridiano á media noche, lo que por de pronto reduciría los cálculos 

á la mitad. 
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— Pero á propósito, dijo el diputado, ¿no nos decís nada del 

famoso Zodiaco de Denderali? 

— Vuestra interrupción es muy oportuna, le replicó el histo-

riador; pero si queremos entrar en la tan debatida cuestión de su 

antigüedad, de seguro no salimos esta noche. 

—Pues bien! añadió el capitan, á mí me gustan las interrup-

ciones de nuestro Bretón. El señor astrónomo no rehusará decir-

nos qué opina de ese Zodiaco. 

—Con tanto mas motivo, añadió también la marquesa, cuanto 

que aquel mapa ya amarillo, que veis colgado junto al techo, es pre-

cisamente una copia del techo de Denderah, trasportado de Egipto 

á Paris. 

— E n pocas palabras se pueden resumir, dijo el astrónomo, to-

dos los estudios hechos sobre ese Zodiaco. Examinad su conjunto 

bastante complicado. Encima del centro vemos al León con las pa-

tas en una barca formada por una Hidra. Debajo del León la vaca 

Isis, llevando á Sirio en la frente. Tomando ahora al León como 

primer signo, y yendo hácia la izquierda, vemos detrás de él á Vir-

go sosteniendo una gran espiga, despues 4 la Balanza, al Escorpion, 

etc., y dando la vuelta al centro volvemos al León, por el Toro, 

]os Gemelos y Cáncer, situado encima de la cabeza del León. Como 

el principio del Zodiaco egipcio está colocado en la salida heliaca 

de Sirio, es preciso ver en qué época estaba el solsticio de estío en-

tre Cáncer y Leo. Unos ocho siglos antes de nuestra era, esa es 

la fecha mas probable de la escultura del techo del templo de Den-

derah, según las consideraciones expuestas por Francceur en su 

Uranografía. 

— ¿Pero no se ha objetado que ese templo pudo construirse bajo 

la dominación romana, porque se encuentra en él la palabra auto-

crator, que no se puede referir mas que á Nerón, y también los 

apellidos de Augusto, Tiberio, Claudio y Domieiano? 

—Objeción refutada de antemano, dijo el astrónomo. ¿No su-

cede todos los dias, que se inscriben nuevos nombres sobre edificios 

antiguos? Ved el.Louvre de Napoleon I I I : ¿no se ha convertido 

BU gallo en águila? ¿No habéis visto á las avejas chupando las flo-

res de lis? 

Strabon, además, habla de este movimiento; por otra parte, la 

escritura geroglífica ya no se usaba allí en tiempo de los Roma-

nos, que no hubieran dejado de jactarse de haber edificado seme-

jante templo. 

También Esné anterior á Denderah, en el alto Egipto tenia su 

Zodiaco que databa de treinta siglos antes de nuestra era. 

Un cuodro astronómico descubrió Champolion, en el Rhamess-

eun de Tébas, que remonta á 3,285 años antes de nuestra era 

(Biot) . El equinoccio de la primavera pasaba entonces por las 

Hyadas y la eclíptica se hallaba perpendicular al horizonte de Tébas, 

en el momento en que el equinoccio de la primavera se ponia. 

El mismo cuadro se halló en la tumba de Menepheta I, y en el 

templo de Hermonthis 

— Y así volvemos, dijo el historiador, á la curiosa cuestión que 

planteamos ha poco, la antigüedad del Zodiaco. 

—Sí, dijo el astrónomo. Pues bien, nadie puede ya dudar ahora, 

que Tauro fué el primer signo, sobre lo cual podria aducir aun mas 

testimonios. Jomard ha demostrado que el techo de una cámara se-

pulcral de Tébas, indica al Toro á la cabeza y data de un culto de 

3,000 años antes de nuestra era. El Zodiaco de la Pagoda de Ele-
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fanta (Salsetta) tiene mas de 5,000 años, pues data del Tauro y 

del culto de Mithra. Los signos de este Zodiaco empiezan en Tauro 

y son: Cartica (Tauro) , Margasircha ( Géminis), y así sucesiva-

mente, Paucha, Magha, Plialgouna, Tchaitra, Vissack, Djyaichta, 

Achara, Sravana, Bhadra y Asouina, 

Los signos con que todavía representamos hoy las figuras del 

Zodiaco, son géroglíficos que tradujeron los Griegos por los nom-

bres con que los conocemos. 

El símbolo de la constelación de Gátíims r r parece no ser mas 

que la figura de las ocho estrellas, de ' l ááTéd^i 'y ?óá piés, reuni-

das por dos líneas paralelas y por o t i ^ a c s Ms^ ;pépendiculares 

á aquellas; geroglífico que pudo traducirse d G-ricgo'pcr la pala-

bra Gemelos. Plutarco nos dice que fin 3Sparta; sa lionraba á los 

Gemelos bajo esa misma figura. «Los Espartanos, dice, llamaban 

Dokana, es decir, Vigas, á los antiguos simulacros de los Dios-

euros; eran dos piezas de madera paralelas unidas por otras dos 

atravesadas.» Eu la China y el Japón, la constelación 55 Tsing, 

una de las veintiocho, que: tiene el sentido áe vigas en cruz, cor-

responde á esas ocho estrellas y dibuja exactamente n nuestro sig-

no vulgar. Por último, en el Zodiaco traido de Egipto-se ven esas 

ocho estrellas » » encima de Géminis, pero sin que las úna línea 

alguna. 

Los signos que designan íí Aries, Tauro, Libra, Sagitario, Acua-

rio y Piscis, tienen tal analogía con las constelaciones y con los 

nombres que se les han dado, que no es extraño tengan esas cons-

telaciones, en todas partes, los mismos signos con corta diferencia: 

<y> viene de los cuernos del carnero; y es una cabeza de toro con 

cuernos, etc. 

Ya vimos estos signos en nuestra primera reunión (soirée) . 

—También podría citar yo, dijo el historiador, varios ejemplos 

de géroglíficos. Los Egipcios designaban la eternidad con las figu-

ras del Sol y de la Luna; al mundo por una serpiente azul con esca-

mas amarillas; las estrellas (es el Dragón chino). Para expresar 

el año representaban á Isís, que en su lengua se llamaba también 

Sothis, <5 ~:á Qameula, primera de las constelaciones, con cuya sa-

iida.eaapeE.Sá él ¿£o': su inscripción en Sais era: «Yo soy quien 

me levantó en la constelación del Perro.» 

—Ií 5aT¡sá"¿e Ta precesión délos equinoccios, dijo el astrónomo, 
'Gi.rdcu.ia, que presidia al mes de Agosto, no 

liegaya noy vi coáscaté hasta el mes de Octubre, siendo por con-
siguiente ios á k s caniculares üel almanaque un anacronismo l . . . 

.... ._ w , _ ' 

— xameiea lié visto, volvió á decir el historiador, en mis géro-

glíficos, que los Egipcios pintaban la inundación por un león, por-

que se presentaba bajo este signo, y de aquí viene, dice Plutarco, 

el uso de las figuras del león vomitando agua á la puerta de los 

templos; y el gavilan era el emblema del Sol á causa de su vuelo 

en las elevadas regiones de la atmósfera. La lengua egipcia se ha 

perdido para nosotros, pero se encuentran huellas en el árabe, en 

el hebreo y en el coito; y comparando estas tres lenguas se ha po-

dido afirmar que los nombres de los doce meses del año, eran los 

mismos de las doce constelaciones zodiacales, cuyos nombres nos 

rasmitieron de una manera auténtica los autores griegos. 

Los nombres de los signos del Zodiaco representan, pues, los me-

ses; los animales, las constelaciones y la acción propia de cada uno. 

Así, de la palabra Thour, que significa el mes y el animal Toro, se 

deriva el verbo Athar que significa labrar. Faosi el carnero, ditó 



el verbo Fosa, llamar el ganado á pastar; Favmouihi la Balanza, 

se derivaba de la palabra Amat, medir, y así las demás. 

•—El Zodiaco, continuó el astrónomo, pasó ciertamente por la 

Caldea y por el Egipto antes de llegar á Grecia. 

Lalande y otros astrónomos opinan que los doce signos fueron 

despues los símbolos de los doce Dioses mayores del Egipto. El 

carnero fué consagrado á Júpiter Ammon, á quien representaban 

con cabeza de carnero; el Toro figuraba al dios Apis, honrado en 

Egipto bajo la figura de un buey; los Gemelos equivalían áHou-

rus y á Harpócrates, ambos hijos de Osiris: Cáncer fué consagrado 

á Anubis ó Mercurio; el León pertenecía al Sol de Estío á Osiris. 

Virgo estaba consagrada á Isis; la Balanza y el Escorpion estaban 

ambos comprendidos, como se ha visto, bajo este último nombre, 

y este animal pertenecía entre los Egipcios 4 Tifón, como todos 

los animales dañinos; el Sagitario era la imágen de Hércules, á 

quien tenia el Egipto engran veneración; el Capricornio estaba con-

sagrado á Pau ó á Mendes, divinidad de los Egipcios, cuyo sím-

bolo era un macho cabrío; el Acuario, esto es, la figura de un 

hombre que lleva un cántaro, se ve en muchos monumentos egipcios; 

La afición de los orientales, y sobre todo de los Egipcios á las 

figuras simbólicas, ha hecho creer á varios autores, como á Pluche, 

que el carnero que se reverenciaba en la Tebáida y en la Libia, los 

toros que se reverenciaban en Mémfis y en Heliópolis, los cabriti-

llos que se reverenciaban en Mendes, el león, los peces y otros ani-

males que eran reverenciados en diferentes lugares, fueron en su 

origen símbolos muy sencillos: los signos del zodiaco. Según esta 

teoría, se caracterizaba la neomenia do un cierto mes ó de otro, 

acompañando al Isis, que anunciaba esta fiesta, con la presencia del 

animal celeste en que entraba el sol; y en vez de una simple pin-

tura, se hacia aparecer en la fiesta al animal mismo. Como el perro 

era el símbolo de la canícula, que empezaba antiguamente el año, 

se hacia figurar á un perro vivo al frente de todo el ceremonial de 

la primera neomenia, como lo refiere Diodoro, testigo ocular. Se 

adquirió la costumbre de llamar á estas neomenias la fiesta del Car-

nero, la fiesta del Toro, del Perro ó del León. La neomenia del 

Camero llegó probablemente á ser la mas solemne en los lugares 

en que se hacia un gran comercio de corderos, y la fiesta del Toro 

fué, sin duda, la mejor en los abundantes pastos de Mémfis y del 

bajo Egipto. La fiesta de la entrada del sol en Capricornio, fué la 

mas lucida en Mendes, que era donde se criaban mas cabras: y de 

este modo cada ciudad celebraba la neomenia, ya de un signo, ya 

de otro, según el Ínteres ó la diversión que en ella hubiese de ha-

llar. Con la costumbre de adornar el ceremonial con figuras deter-

minadas, los pueblos coronaban de floresyllevaban procesionalmente 

el animal simbólico en cuyo nombre se hacia la fiesta. 

A esta congetura da todavía mas fuerza el calendario de Egipto. 

Siendo la cosecha la principal esperanza del pueblo, fácil es com-

prender la gran solemnidad de la entrada del Sol en Aries en los 

alrededores de Tébas. Por la misma razón se celebraba extraordi-

nariamente en Mémfis el paso del Sol en Tauro, y en Mendes el 

paso del Sol por Capricornio. Fuera de Egipto, hecha ya la reco-

lección hácia el paso del Sol en Leo, la figura de este signo pudo 

muy bien agregarse á la de Isis que anunciaba la gran fiesta en 

acción de gracias á Dios por la cosecha del trigo. 

—Conozco sobre este punto, dijo el capitan, un testimonio an-

tiguo que no es de despreciar. «De la división del Zodiaco, dice 



Luciano, nacieron esa multitud de divinidades animales, adoradas 

en Egipto, adoptando unos una constelación, otros otra. Los que 

antiguamente consultaban á Aries, adoran un Carnero; los que se 

inspiraban, en sus presagios, de Picis, no comen pescados; ni ma-

tan á un macho cabrío, los que observaban el Capricornio; y así 

sucesivamente, según el astro cuyo poder temian. Si adoraban á 

un toro, era de fijo en honor del Tamo celeste; y aquel Apis, ob-

jeto para ellos sagrado, que en su país pace suelto y para el cual 

fundaron un oráculo, os el símbolo astrológico del Tauro que bri-

lla en el Cielo.» 

— i Qué papel tan inmenso, exclamó el profesor, desempeñó la 

astronomía en aquellos tiempos 1 

— Y o creo efectivamente, dijo el diputado, que en Egipto es 

donde estuvieron mas en boga estas costumbres. Me acuerdo que 

en 1823, al volver Cailliaud de un viaje á ese país, hizo en com-

pañía de algunos sabios ía exhumación de una mómia singular. 

En el fondo de la caja habia pintado un Zodiaco por el estilo del 

de Denderah. Debajo de la tapa y á lo largo del cuerpo de una 

gran diosa, se veian, además, once signos del Zodiaco, pero faltaba 

el de Capricornio. 

Los primeros sabios que examinaron esta mómia, le atribuyeron 

desde luego una gran antigüedad. 

Pero con la lectura de una inscripción, M. Letrone demostró 

que aquella mómia era un jóven muerto á los veintiún años, cua-

tro meses y veintidós dias, el año décimonono de Trajano, el 8 del 

mes de panzó, que corresponde al 2 de Junio del año 116. 

Por consiguiente, el Zodiaco de la mómia era un tema astrológico 

relativo á la vida del personaje embalsamado. 

—Era el último vestigio, replicó el astrónomo, de una costum-

bre antigua. Conservemos el recuerdo, como testimonio de los mu-

chos siglos que estuvieron las costumbres regidas por la astronomía, 

primera institutriz de los hombres y de los pueblos. 

Y vuelvo á los signos del Zodiaco. Hemos visto que primero 

fueron nombres de animales, de donde se llamó la zona Zodiaco 

(animalito); pudiéndose deducir de esta etimología, que los 

signos que hoy representan figuras de hombres ó de otra clase, fue-

ron cambios ó invenciones posteriores. Todos los doce signos debie-

ron figurarse por animales, tal vez los mismos que designan todavía 

en Asia los años del período de doce años, período en esa parte 

del mundo de la mas remota antigüedad. 

Posible es que no se empicasen figuras de hombres hasta que la 

astrología pretendió leer los destinos de estos en el Ciclo: entonces 

debió parecer muy natural representar hombres en la mayor parte 

de las regiones celestes que tanto imperio tenían sobre él. Además, 

la astrología quiso designar con los atributos y actitudes de los 

hombres que en ellas dibujaba, las influencias que tal ó cual cons-

telación podia extender, las inclinaciones que debia inspirar á los 

individuos al nacer. Esas figuras humanas, al principio no tuvie-

ron nombre; pero mas tarde la vanidad de los Griegos ideó hacer 

en el Cielo el apoteósis de sus héroes, y consagrar para la poste-

ridad sus nombres en esc libro imperecedero. 

Yo me siento incliiiado á creer que los nombres dados á las cons-

telaciones zodiacales, se dieron primero tan solo á la estrella princi-

pal de cada constelación: así, Régulo designó por mucho tiempo á 

Leo, Antares al Escorpion, la Espiga á Vtrgo, Aldebaran á Tauro, 

Castor y Polux 4 Géminis.... habiendo sido sin duda la causa de 



haber dado tales nombres á esas estrellas, la coincidencia de su sa-

lida con los trabajos del campo, los fenómenos de la época, las fies-

tas, etc., y también la situación misma de las estrellas, como debió 

suceder respecto á Géminis. 

Eudemo, de Rodas, uno de los discípulos mas distinguidos de 

Asistóteles y autor de una historia de la Astronomía, atribuye la 

introducción de la zona zodiacal á (Enopidas de Quio, contempo-

ráneo de Anaxágoras. La idea de relacionar la posicion de los 

planetas y de las estrellas con la órbita solar y la división de la eclíp-

tica en 12 partes iguales, pertenece á la antigüedad caldea, de don-

de vino directamente á los Griegos: y la fecha de esta trasmisión 

no remonta ni aun mas allá del quinto ó sexto siglo antes de nues-

tra era. Los Griegos se habían limitado, en sus esferas primitivas, 

á subdividir las constelaciones que mas se acercaban á la eclíptica 

y que podían servir de constelaciones zodiacales. La prueba es cla-

ra: si los Griegos hubiesen tomado á un pueblo extranjero un 

Zodiaco completo, en vez de limitar su adquisición á la idea de di-

vidir la eclíptica en 12 partes, no se hallarian entre ellos solo once 

constelaciones en el Zodiaco, habiendo tenido que dividir una, la 

de Escorpion, en dos para completar el número necesario. Sus divi-

siones zodiacales hubieran sido mas regulares, no habrían abrazado 

espacios de 36 á 48 grados, como las de Tauro, Leo, Piscis y 

Virgo, mientras que las de Cáncer, Aries y Capricornio solo 

comprenden de 19 á 23. Ni sus constelaciones se habrían hallado 

irregularmente dispuestas al Norte y al Sur de la eclíptica, tan 

pronto ocupando en ese círculo grandes espacios, como estrechán-

dose por el contrario, y metiéndose las unas en las otras como Tau-

ro, Aries, Acuario y Capricornio. Prueba evidente todo esto de 

que los Griegos habían hecho los signos del Zodiaco con sus anti-

guas constelaciones. 

Tal es la opinion de Humboldt. 

Según Letrone, el signo de Libra no se introdujo hasta en tiem-

po de Hiparco, y tal vez por el mismo Eiparco. 

— ¿Pero el mismo Virgilio, dijo el profesor, no se encargó de 

decírnoslo, hablando á César en su apoteósis? 

«Tú eres, dice el poeta, el profesor de las ciudades; tu frente 

está ceñida del mirto consagrado á la diosa de quien desciendes; 

tú aumentas el número de los astros del estío y te colocas entre 

Virgo y Escorpion, que ya se estrecha para recibirte 

Entre Virgo y Escorpion 1 Luego Libra no estaba allí entonces. 

Y si creemos á Plinio, añadió, Aries y Tauro no liabrian sido 

introducidos en el Zodiaco, hasta el siglo sexto por Cleostrato de 

Tenedos; pero yo no creo esta aserción de Plinio. 

—Ni yo tampoco, replicó el astrónomo, porque el Zodiaco es 

ciertamente mas antiguo que los Griegos: estos no hicieron mas 

que irlo tomando poco á poco de los orientales. 

Macrobio, haciendo notar las razones naturales que hicieron dar 

á Cáncer y á Capricornio los nombres que llevan, nos descubre, 

sin pensarlo, las verdaderas razones que hubo para la elección de 

los nombres dados á los signos: 

«Hé aquí, dice, los motivos porque se dieron á los dos signos 

que llamamos las puertas ó portales del curso del Sol, los nombres 

de Cangrejo y de Cabra montés. El cangrejo es un animal que mar-

cha hácia atrás y oblicuamente, lo mismo que hace,el Sol cuando 

llega á este signo, pues empieza á retrogradar y á bajar oblicua-

mente. En cuanto á la cabra, su modo de pastar es Subir siempre y 
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llegar á lo mas alto sin parar de comer, lo mismo que el Sol que, al 

llegar á Capricornio, empieza á dejar el punto mas bajo de su cur-

so para volver al mas alto.» 

Si á las dos constelaciones en que se baila el Sol en los solsticicios 

no se les dieron esos nombres, sino para designar con una palabra 

ó un punto de semejanza lo que acontece entonces en la naturale-

za, no será sino muy racional creer que 4 los demás signos del Zo-

diaco se dieron igualmente nombres á propósito para caracterizar 

lo que de mes en mes sucede en la Tierra, en los diversos cambios 

del Sol y el curso del año. Al menos esa es la clase de explicación 

que en mayor número y mas antiguos partidarios cuenta. 

—Pluclie afirma, dijo el pastor, que el Zodiaco le formaron los 

Lijos de Noé, antes de separarse para poblar el mundo. 

— E s el mejor modo de salir del paso, dijo el diputado. ¿Por 

que no decir que nos lo trajo un aerólito caido de la luna? 

— O Jehovah en el monte Sinaí, del mismo modo que las tablas 

de la ley! dijo el capitan. 

—Concluyo mi exposición, continuó el astrónomo. 

Yolney participa de la opinion de Macrobio, en una de sus her-

mosas páginas las Ruinas da Palmira. Cuando el pueblo agri-

cultor hubo dirigido una mirada inquisidora á los astros, dice, sintió 

la necesidad de distinguir los individuos y los grupos, y de dar á 

cada uno un nombre adecuado, á fin de entenderse en su designa-

ción; para lo cual se presentó una gran dificultad, porque por un 

lado viendo semejantes entre sí los cuerpos celestes, no ofrecían 

ningún carácter especial para ponerles nombre; y por otro, como 

la lengua era nueva y pobre, no tenia expresiones para tantas ideas 

nuevas y metafísicas. El móvil ordinario del genio, la necesidad, 

supo dominarlo todo, y habiendo observado que en la revolución 

anual, la aparición periódica de las producciones terrestres se ha-

llaba siempre asociada á la salida ó puesta de ciertas estrellas y á 

su posicion respecto al Sol, término fundamental de toda compa-

ración, el ánimo, por un mecanismo, enlazó en su pensamiento los 

objetos celestes y los terrestres que se enlazaban de hecho, y apli-

cándoles un mismo signo, dió á las estrellas y á sus grupos, los mis-

mosnombres de los objetos terrestres correlativos. 

Y así, el Etiope de Téba3 llamó astros de la inundación ó del 

Acuario, á aquellos en que el rio empezaba á desbordarse; astros 

del Buey ó del Toro aquellos bajo los cuales convenia llevar el ara-

do á los campos; astros del León aquellos en que arrojado este ani-

mal de los desiertos por la sed, se presentaba en las orillas de los 

nos; astros de la Espiga ó de la Yírgeu cosechera, aquellos bajo 

los que se recogían las mieses; astros del Cordero y de los Cabri-

tos, aquellos en que nacían estos animales preciosos; y este primer 

medio resolvió la primera parte de la dificultad. 

Este lenguaje, comprendido por todos, subsistió al principio sin 

inconvenientes; pero con el trascurso del tiempo, cuando se hubo 

ordenado el calendario, el pueblo, que ya no necesitó observar el 

Cielo, perdió de vista el motivo de estas expresiones, y subsistien-

do su alegoría entre los usos de la vida, se convirtió en un fatal 

escollo para el entendimiento y para la razón; el ánimo, acostum-

brado á reunir con los símbolos la idea de sus modelos, acabó por 

confundirlos. 

Entonces estos mismos animales que el pensamiento había tras-

portado á los Cielos, bajaron de allí á la Tierra, pero vestidos con 

la librea de los astros, se apropiaron los atributos y los impusie-



ron á sus mismos autores. Entonces, creyendo ver á su lado á sus 

dioses, les dirigió con mas facilidad sus oraciones; pidió al carnero 

de su ganado los bienes que se prometía del Carnero celeste; pidió 

al Escorpion que no extendiera su veneno por la naturaleza: ve« 

neró al Cangrejo del mar, al Escarabajo del cienp y al Pez del rio; 

y por una série de anomalías tan viciosas como encadenadas, se per-

dió en un laberinto de consecuencias absurdas. 

Deduzcamos de este largo discurso que el Zodiaco y las conste-

laciones antiguas, tanto australes como boreales, son según todo lo 

que llevamos dicbo, los mas antiguos monumentos de la primitiva 

ciencia de nuestros padres. En cuanto abora nos es dado juzgar, el 

trazado de la esfera celeste emp§zó por las estrellas mas brillantes, 

y por los grupos de estrellas mas notables, sin distinción de posi-

ción: Sirio, Orion, Aldebaran y las Pléyades son tan antiguas como 

la Osa mayor y Arcturo. Para designar estos astros fué preciso dar-

les nombre. Lo mas natural es pensar que estos nombres estarían 

en relación, ya con la figura de estos asterismos, ya con la época 

de sus salidas y con las cosechas. Pronto se reconoció que la senda 

del solitario astro de la noche es siempre la misma. Este fué el pri-

mer trazado del Zodiaco. Despues se reparó que el Sol sigue el mis-

mo camino; y entonces se formaron los doce signos y se les puso 

nombre según los meses respectivos. Por último, continuó poblán-

dose lo restante de la esfera. Esta tarea sucesiva empezó en Orien-

te hácia la región que indiqué ayer, hace ya sesenta siglos 6 mas; 

y descendiendo á través de las edades y de diversas lenguas y de ' 

nuevos pueblos, sufrió la esfera celeste, necesariamente, modifica-

ciones y alteraciones; pero no en absoluto, pues hallamos hoy una 

concordancia fundamental entre las esferas de todos los pueblos. 

Tal vez hemos dedicado sobrado tiempo á estas cuestiones, con-

tinuó el mismo orador; pero nos era muy conveniente revisar esta 

historia de la formación de la esfera, antes de llegar á las opiniones 

de los antiguos sobre la naturaleza y la estructura del Cielo, y es-

tamos, además, muy distantes de haber puesto en escena todas las 

opiniones que se han formulado sobre el Zodiaco, que llenarían una 

biblioteca y nos fatigarían mucho. Si recordamos nuestra primera 

reunión, sabremos relacionar con la Tierra este movimiento apa-

rente del Sol, debajo de la bóveda estrellada, y si nos acordamos 

también de lo que decíamos ahora mismo, sabremos que en razón á 

las posiciones recíprocas de la Tierra y del Sol, con relación á las 

estrellas, ya no parece que el astro del día pase por Aries el 21 de 

Marzo, sino que llega allá el 18 de Abril. Ved por lo demás, dijo 

levantándose, nuestro mapa celeste de la otra noche. Empezando 

por el hemisferio boreal, esa larga línea negra que atraviesa los sig-

nos del Zodiaco, es la eclíptica. Observáis que encuentra al Ecua-

dor en Piscis y en Virgo, donde el Sol se encuentra en los equi-

noccios. La línea recta tirada desde el Polo á la intersección Piscis, 

representa el origen de las ascensiones rectas; las estrellas situadas 

en esta línea pasan por el meridiano á medio dia al mismo tiempo 

que el Sol, el 21 de Marzo. El astro del dia ocupa la constelación 

de Aries, del 18 de Abril al 19 de Mayo,—la de Tauro del 19 de 

Mayo al 18 de Junio,—la de Géminis del 18 de Junio al 21 de 

Julio,—la de Cáncer hasta el 16 de Agosto,'—la de Leo hasta el 

18 de Setiembre,—la de Virgo hasta el 19 de Octubre,—la de 

Libra hasta el 18 de Noviembre,—la del Escorpion hasta el 19 

de Diciembre. — Del 19 de Diciembre al 19 de Enero, está en la 

de Sagitario;—hasta el 18 de Febrero en la de Capricornio,— 



y ocupa la de Piscis desde el 19 de Marzo al 18 de Abril. De esto 

deducimos inmediatamente, en la práctica, que las constelaciones 

zodiacales que pasan por el Meridiano á media noche, estando opues-

tas á las ocupadas por el Sol, son, por ejemplo, el Tauro, las Plé-

yades y Orion en Noviembre; Géminis en Enero; Leo en Marzo; 

Virgo en Abril; el Escorpion en Junio y el Sagitario en Julio. 

De este modo llegamos fácümente á saber que parte del Cielo se 

presenta á la observación de cada noche. Las constelaciones pró-

ximas al polo se ven todas las noches del año, pues nunca descien-

den hasta mas abajo de nuestro horizonte. Las otras menos borea-' 

les, aparecen según la posicion del Sol, debaj o de nuestro horizonte. 

Sabiendo en qué constelación se encuentra el Sol, se sabe que la 

parte opuesta del Cielo es la que se verá elevarse durante la noche. 

En esto consiste la utilidad práctica de este conocimiento: y hé ahí 

porque es preciso sustituirla á la indicación del paso del Sol pol-

los signos "del Zodiaco, que está retrasado 2,000 años y no puede 

menos de inducir en error á cuantos no estén prevenidos. 

TAME SETIMA 

NASURALEZA Y ESTRUCTURA DED CIELO 

SEGUN LOS ANTIGUOS 

Materiales constitutivos de la bOveda celeste supuesta solida y su armazón.—Sustan-
cia del cielo, figura del mundo, sistema de los movimientos celestes según los filó-
sofos antiguos.—Los cielos de cristal. Lavia-lfictea. Las nebulosas. Comparación 
délas i d e a s a n t i g u a s y modernas.—Estrellas errantes, BOlidos, Aerólitos. Unpe-
ftazo del cristal de los cielos. Los orbes y las esferas. El éter. Opinión de los Grie-
gos sobro las estrellas y los aspectos celestes.—Historia de la astronomía en Grecia 

Mirad, marquesa, dijo el astrónomo, qué magnífico es esta tarde 

el azul del Cielo; ni una sola nube empaña su plácida trasparencia. 

Desde que ha desaparecido en el Océano el último segmento de la 

esfera solar, el fluido atmosférico se ha enrojecido allá abajo, y ar-

mónicamente, por matices imperceptibles é inimitables; el azul de 

lo alto de la bóveda se descompone gradualmente en una tinta ana-

ranjada que se hace mas marcada á medida que se acerca al hori-

zonte. 

—Parece, interrumpió la hija del capitan, que esa hermosa bó-

veda es una sustancia real y verdadera. Ya sé que eso no es mas 

que el efecto de la reflexión de la luz difusa por las partículas del 
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aire, y que en el espacio absoluto, cuando ya se ba acabado la at-

mósfera de la Tierra, el espacio es negro é invisible: pero siempre 

es difícil figurarse que esa bóveda azul no existe, sea de un modo 

ó sea de otro. 

—Lo mismo que dice mi bija, añadió la capitana, estaba pen-

sando yo en este instante. Esa bóveda no existe, dicen los astró-

nomos modernos, pero á mí me parece que algo ha de ser. ¿Es só-

lida? No lo creo. ¿Es líquida? menos aún. ¿Es gaseosa? preciso 

es creer que sí, pero es un gas visible y que detiene la vista como 

un cuerpo sólido. 

—Pero á través del cual, sin embargo, se ven las estrellas, dijo 

la marquesa. 

—Todas esas reflexiones, contestó el astrónomo, y otras mil, de 

las cuales examinaremos las principales, se las fueron sucesivamen-

te haciendo los sabios y los filósofos de la antigüedad. La forma 

y la estructura del Cielo, el mecanismo de sus aparentes movimien-

tos, el origen de sus fenómenos, la naturaleza de las esferas celes-

tes, la magnitud y armónico valor de los orbes, el volumen del mun-

do, la forma de la Tierra, todas las cuestiones pertenecientes al 

gran problema general del conocimiento del universo, se han pre-

sentado en todos los tonos, bajo todos los aspectos y de todas las 

maneras imaginables. La curiosidad humana se ha apoderado de 

esos misterios, cogiéndolos de diferentes modos; los vuelve yrevuel-

ve, los examina, los viste, los desfigura, los corta, los raja, y los re-

compone en todos sentidos. Miles de volúmenes se han escrito sobre 

cuestiones menos importantes. Quisiera yo presentar esta tarde el 

conjunto del movimiento que nos ha traido al punto en que nos 

encontramos hoy, y resucitar con nuestra curiosidad actual los mas 
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antiguos sistemas. No sé si bastará una sola de nuestras reuniones 

para tratar de un asunto tan extenso. 

—El panorama de los sistemas ideados por los hombres para 

explicar el universo, añadió el historiador, seria del mayor Ínteres 

para.nosotros, franceses de 1867, si pudiéramos contemplarle en to-

da su magnitud. Iriamos viendo, como en la historia, la diminu-

ción de la primitiva ignorancia; los progresos y los desfallecimientos 

de la filosofía; la influencia del espíritu de sistema y de las sectas 

religiosas; las concepciones debidas á las discusiones de los escép-

ticos; el engrandecimiento de la ida del mundo por los viajes, y 

la ruina definitiva de las sistemáticas teorías primitivas.... 

— Y el triunfo de la libertad 1 dijo el diputado. 

—Ahora que ya conocemos el antiguo Cielo, la historia de las. 

constelaciones, el trazado simbólico del Zodiaco y de las figuras ce-

lestes, debemos continuar nuestro estudio retrospectivo bajo el pun-

to de vista de la trabazón del Universo. 

Empecemos por el antiguo y curioso sistema que supone la bó-

veda celeste material y sólida, y bosquejemos la historia de este 

sistema desde la antigüedad. 

La teoría de los Cielos sólidos obtuvo muchos votos, continuó 

el astrónomo, entre los antiguos filósofos. Simplicio en su comen-

tario de la obra de Aristóteles sobre el Cielo, nos revela la repug-

nancia que los antiguos observadores tenian en admitir que un astro 

pudiese estar suspendido en el espacio, y que pudiera libremente 

moverse por sí mismo. Era preciso que tuviese un sostén, y se ima-

ginó lo de los Cielos sólidos; y esta concepción, por extraña que 

pueda parecer hoy, fué durante muchos siglos la base de las teo-

rías astronómicas. ¿Qué filósofos la adoptaron? nos preguntamos 



ahora con Arago. Uno de los mas antiguos parece ser Auaxime-

nes, en el siglo sexto antes de nuestra era, quien pretendia ya, que 

«el Cielo exterior es sólido y cristalino» y que las estrellas «están 

fijas en su superficie esférica á manera de clavos.» Plutarco no di-

ce en qué conjetura se fundaba Anaximenes; pero así como Anaxi-

mandro, de quien era discípulo este filósofo, no creyó poder im-

prirner movimiento á los astros, sin-colocarlos sobre sólidos apoyos, 

la misma consideración es de presumir que diese origen á la hipó-

tesis de Anaximenes. 

Varios autores han pretendido que Pitágoras (porque Pitágoras 

no escribió nada), consideraba también el firmamento como una 

bóveda esférica y sólida, á la cual estaban adheridas las estrellas. 

¿Habria tomado esta idea de los Persas? Podríase suponer así, 

porque en este pueblo los mas antiguos astrónomos creían, dice el 

Zend-Aveita, en cielos sólidos encajonados. 

Pitágoras vivia en el siglo sexto antes de nuestra era, y Eu-

doxio, que vivia en el quinto, admitía igualmente la solidez de los 

Cielos. Arato, el reproductor en verso de las opiniones del astró-

nomo de Gnido, lo dice de tal modo que no cabe duda; solo que 

nada nos dice sobre las observaciones que hacían necesaria esta su-

posición, en la opinion de Eudoxio. 

Aristóteles (siglo cuarto) fué considerado, durante mucho tiem-

po, el inventor de los cielos sólidos; pero no hizo mas que darles 

el apoyo de su asentimiento. 

La esfera de las estrellas era, para él, el octavo cielo; y los cie-

los sólidos, menos elevados, servían para explicar medianamente los 

movimientos propios del Sol, de la Luna y de los planetas. 

El filósofo de Estagira enseñaba que el movimiento de su octavo 

cielo sólido mas elevado, era uniforme y que nunca experimentaba 

la mas ligera alteración. «En el interior del mundo, dice, hay un 

centro perenne é inmóbil, que la suerte asignó á la tierra En 

lo exterior del mundo hay una superficie que le termina por todas 

partes y en todos sentidos. La región mas elevada del mundo se 

llama el Cielo Está llena de cuerpos divinos, que los hombres 

conocen con el nombre de astros, y se mueve con un eterno movi-

miento, arrastrando en su revolución á esos cuerpos inmortales, que 

todos siguen la misma marcha relativa, sin interrupción y sin fin.» 

El mismo geómetra Euclides consideraba las estrellas como en-

gastadas en una esfera sólida, con el ojo del observador en el cen-

tro. Aquí la figuración se presentaba como la deducción de obser-

vaciones exactas y fundamentales. La revolución se verifica toda 

en una pieza y no altera ninguna parte del dia, ni la figura, ni las 

dimensiones de las constelaciones. Estas opiniones ascienden hasta 

el año 275 antes de nuestra era. 

Cicerón, en una época comprendida entre el año 106 y el 43 

antes de nuestra era, se declaraba partidario de la solidez de los 

cielos. Según él, como el éter era poco denso para imprimir el mo-

vimiento á las estrellas, era preciso que estuviesen colocadas en una 

esfera particular é independiente del éter. 

En tiempo de Séneca, la existencia de los cielos sólidos debió 

haber suscitado dificultades, pues que este filósofo solo la menciona 

como cuestión y expresando duda. Hé aquí sus mismas palabras: 

«¿El cielo es sólido y de una sustancia fija y compacta?» (Cues-

tiones naturales, libro I I . ) 

En el siglo quinto, Simplicio, comentador de Aristóteles, hablaba 

también de la esfera de las fijas. Esta esfera no se la representaba 
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solamente como un artificio 4 propósito para caracterizar con pre-

cisión los fenómenos del movimiento diurno, sino que era 4 sus ojos 

un objeto material y sólido. 

—Maboma habla en el Coran (Sourate X V I I ) de los cielos 

sólidos y de las siete esferas encajadas, añadió el pastor. Por otra 

parte, diré que los Padres de la Iglesia creian, en general, como lo 

veremos mas adelante, en la solidez de la bóveda estrellada. 

— Estas expresiones da boveda estrellada ó estrellas fijas, 

continuó el astrónomo, son locuciones impropias que recuerdan ha-

berse confundido dos ideas diferentes. Cuando Aristóteles para de-

signar las estrellas, emplea la expresión de astros fijos, y cuando 

Ptolomeo las llama adherentes, es evidente que estas designaciones 

se refieren á la esfera cristalina de Anaximenes. El movimiento 

diurno que lleva 4 todos estos astros del este al oeste, sin que cam-

bien sus mutuas distancias, debió conducir en un principio, 4 ideas 

ó hipótesis de esta clase. «Las estrellas pertenecen 4 las regiones 

superiores, en donde están fijas, y como clavadas en una esfera de 

cristal; los planetas, que tienen otro movimiento en sentido inverso, 

• pertenecen 4 regiones inferiores y mas próximas de nosotros.» Si 

desde los primeros tiempos de la era de los Césares, se halla en Ma-

nilio la frase de Stela Jixa en vez de iiifixa ó ajftxa, de creer es 

que en la escuela romana se hacia al principio referencia al sentido 

primitivo de que acabamos de hablar, pero que á lo largo, como la 

palabra fixus lleva en sí el sentido de immotus y de immolilis, 

resultó luego, poco 4 poco, en la creencia popular ó mas bien en la 

misma lengua, una confusion en la que debió prevalecer la idea de 

inmobilidad; de modo que las estrellas se han convertido en Jijas 

(stéllx jixsB), independientemente de la esfera 4 que se imaginaba 
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antiguamente que estaban sujetas. Hé ahí cómo pudo Séneca lla-

mar al mundo de las estrellas Jixum et immobilem populum. 

Si nos guiamos por Estobeo y por los colectores de las Opinio-

nes de los Filósofos, y seguimos el rastro 4 esa idea de una esfera 

de cristal, hasta la antigua época de Anaximenes, la hallaremos aun 

mas claramente formulada por Empedocles. Este filósofo considera 

la esfera de las fijas como una masa sólida, compuesta de una par-

te del éter, que el elemento ígneo habría convertido en cristal. La 

Luna es, 4 sus ojos, una materia que la potencia del fuego coaguló 

en forma de granizo, y que recibe su luz del Sol. En la físiea de 

los antiguos, y según su modo de concebir el tránsito del estado 

fluido al estado sólido, las precedentes suposiciones no estaban en 

necesaria relación con las ideas de enfriamiento y de congelación; sino 

que la afinidad de la palabra xPWtto5 con *fW4 y ^inu™, y una re-

lación natural con la materia, que sirve vulgarmente de tipo para 

la trasparencia, han atribuido cuerpos 4 ideas, al principio menos 

precisas, llegando 4 ver en la bóveda celeste una esfera de liielo y 

de cristal, pudiendo decir Lactancio: Ccelum acrem glaciatum esse, 

y en otra parte: Vitrem ccelum. Sin duda Empedocles nó pensó en 

el vidrio, invención fenicia, sino en elUire que el éter ígneo habría 

trasformado en un cuerpo sólido, eminentemente traslucido. Y así, 

la bóveda celeste mas elevada fué considerada como un macizo de 

hielo cristalizado. Según la Biblia, algunos teólogos han llegado 

hasta imaginar un techo de hielo, de aguas superiores congeladas 1 

— ¿No pudiera ser, preguntó el náutico, que los antiguos hu-

biesen sacado la idea de asimilar su Cielo de cristal 4 una bóveda 

helada (acr glaciatus de Lactancio), con el conocimiento de la 

temperatura decreciente de las capas atmosféricas? 
20 



— A pesar de sus excursiones á los países montuosos, y del as-

pecto de las cimas de las montañas, cubiertas de nieves perpetuas, 

contestó el astrónomo,los antiguos creian, por el contrario, enlaexis-

tencia de una región caliente mas allá de la atmósfera. Despues de 

haber hablado de los sonidos celestes « que los hombres no podrían 

oir, según los pitagóricos, porque son continuos, y los sonidos pa-

ra ser percibidos e3 menester que esten entremezclados de silen-

cios,» admite Aristóteles que las esferas celestes calientan con su 

movimiento el aire, que está debajo, sin calentarse ellas. Según es-

to, pues, habria una producción de calor. « El movimiento de la 

esfera de las fijas es el mas rápido, dice, y mientras que esta esfe-

ra se mueve circularmente con los cuerpos que le están unidos, los 

espacios que se hallan inmediatamente debajo, se calientan sobre-

manera, á causa del movimiento de las esferas, y el calor ^ p r o -

ducido se propaga por abajo hasta la Tierra.» 

— Y o he notado, dijo el profesor, que Macrobio, comentando á 

Cicerón, habladel decrecimiento de la temperatura con la elevación. 

Según él, las zonas extremas del Cielo participan de un frió sempi-

terno. Estas extremitates c a f e , donde San Agustín imaginó luego 

mas tarde una región de agua congelada, próxima á Saturno, el pla-

neta mas alto y por consiguiente el mas frió, se consideraban como 

partes componentes de la atmósfera, pues solo fuera de estos lími-

tes extremos se hallaba el eter ígneo. Pero por una singularidad, 

que no fuera fácil explicar, este eter ígneo no habria impedido que 

el frió reinase eternamente en las regiones adyacentes. 

—Que el cielo es la continuación de la atmósfera, replicó la mar-

quesa, siempre fué cosa evidente para nosotros, hasta que supimos 

que la Tierra es un astro del cielo, y que el cielo no es mas que el 

espacio. Pero parece, en efecto, que subiendo siempre se habia de 

llegar hasta el sol y las estrellas. 

Un globo aerostático que subiera y continuara subiendo en 

línea recta hácia el Sol, con la velacidad de un tren express, con-

testó el astrónomo, necesitaría 289 años para llegar al sol; y 226 

mil veces este espacio do tiempo para llegar á la estrella mas pró-

xima á nosotros 111 Pero los antiguos, como los niños y como el 

vulgo, no tenían idea de esta inmensidad. 

Los Santos Padres fueron los que trasmitieron á la Edad Media 

la idea de una bóveda de cristal; habían tomado al pié de la letra, 

y aun afirmando mas la idea primitiva, imaginaron un cielo de vi-

drio compuesto de capas sobrepuestas, como las de una cebolla; y 

esta extraña figuración debió perpetuarse en algunos claustros de 

la Europa meridional, puesto que un venerable príncipe de la Igle-

sia decia á Humboldt, en 1815, á propósito del famoso aerólito 

del Aguila, que esa pretendida piedra meteòrica, cubierta de una 

corteza vitrea, debia sencillamente ser un fragmento del cielo de 

cristal. 

Los planetas se hallaban, como mas detalladamente veremos una 

de estas noches, engastados en esfera^ sólidas y trasparentes, en-

vueltas unas en otras sin tocarse. ¿Los ingenios mas elevados, co-

mo Platon, Pitágoras, Eudoxio, Aristóteles y Apolonio de Perga, 

creyeron en la realidad de esas esferas, metidas unas dentro de otras, 

y guiando á los planetas? ¿O fué mas bien para ellos esa imagi-

nación, una combinación ficticia que permitía simplificar los cálcu-

los, y guiaba al ánimo, á través de las dificultades de detalle del 

problema de los planetas? Punto es este que el mismo Humboldt 

no se atreve á decidir. Lo único que afirma es que, á mediados del 



siglo XVI , cuando halló acogida la teoría de las 11 esferas homo-

céntricas, propuesta por el sabio polígrafo Girolamo Tracastor, y 

cuando mas tarde los adversarios de Copérnico lo pusieron todo en 

juego para defender el sistema de Ptolomeo, la creencia en la exis-

tencia de esferas, círculos y epiciclos sólidos, estaba todavía muy 

extendida. Tycho-Brahe se alaba expresamente de haber sido el 

primero que, por sus consideracioües sobre las órbitas de los come-

tas, demostró la imposibilidad délas esferas sólidas, y de haber der-

ribado este ingenioso armazón. Este filósofo llenaba de aire los es-

pacios del Cielo, y creiaque,.conmovido estemedium por los cuerpos 

celestes, oponía una resistencia que producia armoniosos sones. 

Añadiré ahora, que los filósofos griegos, cuya poca inclinación 

á las observaciones es conocida, pero que tan ardorosos y tan fecun-

dos fueron en inventar sistemas, cuando se trataba de explicar fe-

nómenos que ellos no habían hecho mas que entrever, nos dejaron 

respecto á las exhalaciones y los aerolitos, juicios muy aproxima-

dos á las ideas hoy dia admitidas, acerca de los orígenes de estos 

meteoros. « Piensan algunos filósofos, dice Plutarco en la Vida de 

Lisandro, que las exhalaciones que cruzan la atmósfera no pro-

vienen de partículas desprendidas del éter que vienen 4 apagarse 

en el aire despues de haberse inflamado, ni que tampoco nacen de 

la combustión dei aire que se disuelve en gran cantidad en las re-

giones superiores, sino que son mas bien cuerpos celestes que caen; 

es decir, que sustrayéndose en cierto modo 4 la fuerza de la rota-

ción general, se precipitan en seguida de un modo irregular, no 

solo 4 las regiones habitadas de la Tierra, sino también en el gran 

mar, de donde resulta que no se les puede hallar.» Diógenes de 

Apolonia se expresa aún en términos mas precisos: «Entre las es-

trellas visibles se mueven tamlien estrellas invisibles 4 las que po r 

consiguiente no se ha podido car nombre. Estas caen á menudo 

á Tierra y se apagan como aqudla estrella de piedra que eayó en-

teramente encendida junto 4 JEgos-Potamos.» Sin duda una doc-

trina mas antigua habia inspirado al filósofo de Apolonia, que creia 

también que los astros eran paiecidos 4 la piedra pómez. 

En efecto, Anaxágoras de Clozomenes se figuraba todos los 

cuerpos celestes « como fragmentos de rocas, inflamados y trasfor-

mados en estrellas, arrancados i la tierra por la fuerza de rotacion 

del eter.» La escuela Jónica, pues, colocaba con Diógenes de Apo-

lonia, los aerolitos y los astr<B en una misma clase, asignándoles 

un mismo origen terrestre, pero solo en el sentido de que la Tier-

ra, como cuerpo central, hubiese suministrado la materia para to-

dos los que la rodean. 

Plutarco se expresa de este modo acerca de esta curiosa asimi-

lación: « Enseña Anaxágoras que el eter ambiente es de naturale-

za ígnea, y que por la fuerza de su movimiento giratorio, arrebata 

pedazos de piedra, que enciende y convierte en estrellas.» Parece 

ser que el filósofo de Clazomenes explicaba también, por un efecto 

análogo del movimiento general de rotacion, la caída del León de 

Nemea, que una antigua tradición hacia caer de la Luna sobre 

el Peloponeso. Hemos hablado ahora de piedras de la Luna; 

hé aquí ahora un animal caido de la Luna. Según la ingeniosa 

observación de Bceckh, este antiguo mito del león lunario de Nemea, 

tendría un origen astronómico, y se hallaría en relación simbólica, 

en la cronología, con el ciclo de intercalación del año lunar, con el 

culto de la Luna en Nemea, y los juegos que le acompañaban. 

Anaxágoras explica el movimiento aparente de la esfera celeste, 



dirigido del Este al Oeste, por la hipótesis de un movimiento de 

revolución general, cuya iuterrupdon, como ya vimos, produce la 

caida de las piedras meteóricas. Esta hipótesis es el punto de par-

tida de la teoría de los torbellino^ que despues de mas de dos mil 

años ha tomado, gracias á los tralajos de Descartes, Huyghens y 

Hooke, un lugar tan importante entre los sistemas del mundo. 

—Nos habéis dicho, replicó el pastor, que Anaximenes parecia 

ser el primero de los G-riegos que tal vez á, imitación de los orien-

tales, habia enseñado la solidez délos Cielos. Esta opinion parece 

muy antigua, pues ¡apalabra hebrea,que en el Génesis correspon-

de á firmamento, significa algo de extenso y sólido; y en efecto, se 

necesitaba algo para arrastrar las estrellas, conservando su órden 

y sus distancias. Era el octavo cielo, el cielo de las estrellas. Los 

antiguos creian que el cielo se moña, no solo porque veian ese mo-

vimiento con sus ojos, sino también porque á, ese cielo le creian 

animado y consideraban el movimiento como la esencia de la vida. 

Se formaban un juicio de la rapidez del movimiento de ese octavo 

cielo, por medios muy ingeniosos. Creian que era mayor que la ve-

locidad de un caballo, de un pájaro, de una flecha, y aun que la 

de la voz. Cleomenes observa que, cuando el rey de Persia llevó 

la guerra á la Grecia, se colocaron muchos hombres de distancia 

en distancia, de modo que pudiesen oirse unos á otros, y hacian 

pasar las noticias do Aténas ái Suza, tardando estas noticias dos 

noches y dos dias en llegar de un punto al otro: no recorría, pues, 

la voz en este intervalo de tiempo, sino una pequeña parte de lo 

que la esfera del primer rnóbil recorría dos veces. 

— A u n se estaba lejos del telégrafo, interrumpió el diputado. 

—Los Caldeos, añadió el historiador, establecían tres cielos di-

ferentes. El Cielo Empíreo, el mas apartado de todos; y ese Cie-

lo, al que llamaban también firmamento sólido, era de fuego, pero 

de un fuego tan raro y penetrante, que con facilidad atraviesa to-

dos los demás cielos, y se extiende, por todas partes llegando hasta 

nosotros. El segundo es el Cielo etéreo, donde está, la esfera de 

las estrellas, formada con las partes mas compactas y mas densas 

de este fuego. Por último, el tercer Cielo es el de los planetas. 

Ya vimos antes que los Persas daban un ciclo especial al Sol y 

otro á la Luna, Este firmamento sólido y de fuego, es sin duda el 

Cielo de la luz primera de los Persas; pero los Caldeos rectificaron 

aquí sus ideas. 

El sistema que reinó mas umversalmente y por mas tiempo, es 

el que coloca encima—ó en rededor—del firmamento sólido, un 

cielo de agua (cuya calidad no está, definida de un modo expreso), 

ó cielo acuoso; en torno de este cielo un primer móbil, motor de 

todos los movimientos, y en torno de todo este conjunto, el Cielo 

Empíreo, mansión de los bienaventurados. He tenido además, aña-

dió el astrónomo, el placer de encontrar esta mañana, en la biblio-

teca del castillo, la mas antigua enciclopedia que se ha impreso, la 

Margarita Philosopliica, de que habla Humboldt en sus Cosmos. 

Su redacción es del siglo XV, y dos siglos anterior á, la adopeion 

del verdadero sistema del mundo. 

Los once cielos nos representan la estructura del cielo de los an-

tiguos. El universo termina en una esfera exterior sólida—Base 

del Empíreo—debajo de la cual está, indicad-i la esfera que da el 

movimiento; despues la esfera del agua; despues el firmamento 

de cristal. Dentro circulan los planetas. 

—Este sistema, continuó el astrónomo, cuyos vestigios auténti-



eos se encuentran todavía en los viejos tratados ptolemaicos, reinó 

mas de dos mil años. Se le tomaba al pié de la letra. Mirad! aña-

dió bojeando aquel libro antiguo, impreso en Friburgo en 1503. 

El capítulo sobre los bienaventurados merecia por sí solo toda una 

sesión de las nuestras. En él leemos que fué poblado de ángeles 

desde los primeros días de la creación; que es á la vez sólido y 

límpido, y que sobrevivirá al fin del mundo. . . . Este Cielo Em-

píreo es inmóbil. El movimiento empieza en el décimo cielo, en el 

primer mdbil, esfera sólida que gira en 24 horas alrededor del 

eje del mundo, figurado aquí por Atlas en persona. 

En la astronomía moderna, las palabras eje del mundo no im-

plican la idea de la existencia de un eje material. Los antiguos, al 

contrario, creian que el movimiento de revolución del Cielo se eje-

cutaba en realidad, en torno de un eje sólido, provisto de quicios 

que giraban en apoyos fijos. Yitrubio el arquitecto de Augusto, 

lo'enseña en los términos siguientes: 

«El Cielo es lo que gira sin cesar en rededor de la Tierra y del 

mar, sobre un eje, cuyas extremidades son como dos quicios, que 

le sostienen: pues en estos dos puntos, el poder que gobierna la na-

turaleza ha fabricado y puesto estos quicios, como dos centros, uno 

de los cuales va desde la tierra y el mar á lo alto del mundo, jun-

to 4-las estrellas del Septentrión, y el otro está á la parte opuesta, 

debajo de tierra hácia el Mediodía: y en derredor de estos quicios, 

como alrededor de los dos centros, ha puesto unos cubitos, como 

los de una rueda ó un torno, sobre los cuales gira el mundo con-

tinuamente. 

—¿Habla así Vitruvio? dijo el historiador. 

— Sí, señor, contestó el astrónomo ; y ese mismo Yitruvio aña-

de mas adelante, que si los planetas no se apartan en su curso del 

zodiaco, es porque se los impide la' oscuridad,' pues no sabrían ya 

por donde ir. 

—Yo no extraño, dijo el capitan, esa ignorancia de los antiguos, 

cuando pienso que los obispos, del cuarto al décimocuarto. siglo, 

trataron de «imbéciles» á los filósofos que creían en los antípodas. 

—La ignorancia disculpa todos esos errores, dijo el astrónomo. 

Pero su revista es muy curiosa bajo el punto de vista histórico. 

\ Cuántas ideas brotaron espontáneamente en la imaginación de 

los hombres, para explicar los hechos observados! Solo sobre la 

naturaleza de la Vía-Láctea mü opiniones estuvieron en boga sin 

razón aparente, como se ve en las obras de Plutarco, que por for-

tuna nos las ha trasmitido. La Vía-Láctea, dice, es un círculo ne-

buloso que aparece constantemente en los aires, y al que su blancura 

ha hecho dar el nombre de láctea. Algunos Pitagóricos han dicho 

que, cuando Factonte incendió el universo, un astro que se salió de 

su sitio quemó todo el espacio que recorrió circularmente y formó 

la Vía-Láctea. Otros creen que este círcnlo fué en el principio 

del mundo, el camino del Sol. Según otros, es una mera aparien-

cia, un fenómeno óptico producido por la «flexión que experimen-

tan los rayos del Sol en la bóveda de los Cielos, como si fuera un 

espejo, y como el que tiene lugar en el arcol-íris y encías nubes. 

Metrodoro dice que es la huella del paso del Sol, que hace su re-

volución en ese círculo. Parménides pretende que este color de 

leche es el resultado de la mezcla de un aire denso y otro enrare-

cido. Anaxágoras opina que este meteoro es el efecto de la sombra 

de la Tierra, que se proyecta sobre esa parte del Cielo, cuando el 

Sol, que pasa por debajo, ya no alumbra 4 todo el universo. De-



mócrito dice que es el resplandor de muchas estrellitas, que están 

muy cerca unas de otras, y que, por su inmediación, se alumbran 

mùtuamente. Aristóteles cree que es una masa considerable de va-

pores secos, que inflamándose forman encima de la región del éter, 

y mucho mas abajo de la de los planetas, una cabellera de fuego. 

Posidonio dice que ese círculo es un compuesto de fuego mas en-

rarecido que el de los astros, pero de una luz mas densa. 

Exceptuando la justa prevision de Demóerito, esos frutos de la 

imaginación griega y las ideas análogas que «podrían recoger de 

otros escritores de la antigüedad, no merecerían hoy el honor de un 

exámen serio. Hasta se fué á buscar el origen de esa- faja inmensa 

y blanquecina, en las gotas de leche que el niño Hércules dejó caer 

deljpecho de Juno. T e o f r a s t o consideraba la Yia-Láctea como la sol-

dadura de los dos hemisferios que, según él, formaban la bóveda 

celeste 1 Según él mismo, habia luz detrás de esos cielos sólidos, y 

' la pintura de ambos hemisferios estaba bastante mal hecha, pues 

que la atravesaba la luz. 

— ¿Ese Teofrasto es el mismo, preguntó el profesor, á quien se 

deben los caracteres que tradujo La Bruyere? 

—Exactamente, respondió el astrónomo. Además, autores mo-

derdos, como Derham, han supuesto también que ciertas nebulo-

sas eran señales de un menor espesor del cielo, ó de aberturas á tra-

vés de las cuales podria deslizarse la luz del empíreo 1 

— H o y dia sabemos ya que la Via-Láctea, como las nebulosas, 

son una inmensa aglomeración de estrellas, de soles, pues cada 

estrella es un sol. La Via-Lácteaes una nebulosa, un amontona-

miento de sistemas siderales, en el cual habitamos nosotros, puesto 

que nuestro sol es una estrella de ese vasto archipiélago de 18 m-

llones de soles. Esa estrella nos rodea por todas partes. Esta no-

che la distinguiremos muy perfectamente. Los Griegos la llamaban 

Galaxia; los Chinos y los Arabes el llio Celeste; para los salvajes 

de la América septentrional es el camino de las alriias; y para nues-

tros labriegos el camino de Santiago de Compostela. 

Ahora que ya nos formamos una idea cabal de las teorías de la 

Grecia sobre la estructura del cielo, comparadas con nuestros co-

nocimientos modernos, os pediré permiso para bosquejar rápidamen-

te la historia de la astronomía en ese pueblo, de quien la hemos 

recibido. 

Ya antes de Hiparco y de Ptolomeo, se habia concebido el sis-

tema de los cielos del modo que acabamos de ver, pero sucesiva-

mente, con un progreso y sucesión de ideas fáciles de reconocer. 

Anaximenes enseñó la solidez de los cielos. Pitágoras dió uno, se-

paradamente, á cada uno de los planetas. Eudoxio, que distinguió 

mejor los diversos aspectos del movimiento de los planetas, multi-

plicó, para representarlos, los cielos ó las esferas. Cada planeta te-

nia, según él, como una especie de cielo aparte, compuesto de es-

feras concéntricas, cuyos movimientos, modificándose unos á otros, 

produeian el del planeta. Dió al sol tres esferas; una que giraba de 

oriente á occidente en veinticuatro horas, para explicar el movi-

miento diurno; otra que giraba en trescientos sesenta y cinco dias 

y un cuarto, en torno del polo de la eclíptica, y que producia el 

movimiento anual del Sol; y una tercera, añadida para un cierto 

moviento del Sol, con el que se alejaba de la eclíptica; y esta es-

fera giraba sobre su eje perpendicularmente á un círculo inclinado 

sobre la eclíptica, en la cantidad necesaria para esta supuesta aber-

ración. La Luna tenia también tres esferas, relativas á sus movi-



mientos, en longitud, en latitud y á su moviento diurno. Cada uno 

de los otros planetas tenia cuatro. Se les daba una mas para expli-

car sus detenciones y sus retrogradaciones. Hay que advertir que 

estos cielos estaban aplicados unos sobre otros, de modo que los di-

ferentes planetas solo se consideraban separados por el espesor de 

esas zonas de cristal. 

A causa de las perspectivas, los planetas tan pronto parecían 

avanzar, como retroceder y estarse quietos; y muy pronto el mo-

viento regular de las esferas de cristal, no bastó ya para explicar 

los movimientos celestes; fué menester idear otros mecanismos pa-

ra corregir los precedentes. 

Calippe, autor de un famoso período de que hablaremos muy 

pronto, y Polemarco su maestro, discípulo de Eudoxio, hicieron 

expresamente un viaje á Atenas, para conferenciar con Aristóteles 

sobre las mudanzas y adiciones que era preciso hacer en este siste-

ma. Estas mudanzas no fueron mas que un mayor aumento de com-

plicación. En vez de veintiséis esferas que exigia el sistema de Eu-

doxio, Calippe estableció treinta y tres. 

Además de todas estas esferas que rodaban unas sobre otras, se 

colocaron otras intermedias, á fin de impedir que el movimiento de 

las unas sufriese entorpecimiento con el de las otras. Resultó que 

aumentó el número de estas esferas hasta el de 55, queliacian 56 

con la esfera de las fijas. 

Eudoxio habia compuesto dos obras, tituladas la una el Espejo, 

la otra los Fenómenos ; pero según dice Hiparco, que las tenia á 

la vista, parece que el fondo de ambas obras era el mismo: una es-

pecie de cuadro del cielo descrito de un modo popular. En la pri-

mera se habia verosímilmente ceñido á designar la posicion relativa 

de las constelaciones entre sí ; y en la segunda explicaba el tiempo 

de sus salidas y de sus ocasos. Ambas obras se perdieron y solo 

nos quedan fragmentos conservados por Hiparco en un comenta-

rio sobre el poema de Arato. 

Aristóteles, aunque no se le cita como astrónomo, es quizá el que 

mejor mereció ese nombre entre los filósofos griegos. El mismo 

refiere muchas de sus observaciones; vió un eclipse de Marte pol-

la Luna, que según Kepler, debió ocurrir en el año 357, y la ocul-

tación de una estrella de Géminis, por el planeta Júpiter. Estos fe-

nómenos, que son raros, demuestran que quien los encontró, estu-

vo muy solícito en buscarlos. Observó también un grandísimo cometa 

que, según Cassini, debió ser del año 373, cuya luz, la cola sin du-

darse extendia á una tercera parte del Cielo; se adelantó hasta la 

cintura de Orion y desapareció. Su opinion sobre los cometas es 

que son el producto de una exhalación seca y caliente, que se eleva 

en las regiones superiores y en ellas se condensa y se inflama. No 

admitió la opinion oriental de los cometas supra lunares sujetos á 

retornos ordenados. 

— A propósito, dijo la marquesa presentando un libro viejo, in-

cunable, en pergamino, ¿qué es este opúsculo que mi bisabuelo cui-

daba tanto? 

—Es, contestó el profesor, la Carta de Aristóteles á Alejan-

dro sobre el sistema del mundo. Muchos helenistas han tratado 

de apócrifo este opúsculo, cuestión que no es este el momento con-

veniente do discutir; y así me contentaré con decir, que los que 

no quieren reconocer el estilo de Aristóteles en ese escrito, le atri-

buyen, unos á Nicolás de Damasco y otros á Anaximenes de Lam-

saco, contemporáneo de Alejandro, y otros al estóico Posidonio. 
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2 4 2 TATIDE S É T I M A . — E L CIELO ANTIGUO. 

Pero sea cual fuere su autor, debe dársele la bienvenida á nues-

tra historia del Cielo. 

—¿Conocéis esa obra? preguntó el astrónomo. 

— L a b e comentado durante las vacaciones, hará unos diez años. 

Mirad! Creo que hallaré el resumen que hace del mundo de los 

Griegos. 

— Oigamos, pues, ese resúmen, dijo el diputado, y veamos si los 

sabios hablaban á los soberanos de las fruslerías con que se les en-

tretiene hoy dia. 

«Hay en el mundo un centro fijo é inmóbil. Le ocupa la Tier-

ra, madre fecunda y común, hogar de toda clase de animales. En 

su rededor está inmediatamente el Aire que la circunda por todas 

partes. Encima de ella, en la región mas elevada, está la morada de 

los dioses, que se llama el Cielo. 

«Como el Cielo y el Mundo son esféricos y se mueven sin cesar, 

' cual se acaba de decir, es preciso que haya dos puntos opuestos uno 

á otro, como en un globo que se menea con un manubrio, y que 

estos puntos estén fijos ó inmóbiles para contener la esfera, al girar 

el Mundo sobre ellos. Se llaman polos. Si se imagina una línea 

recta, de uno de estos polos al otro, se tendrá el eje diámetro del 

mundo, quedando la Tierra en medio y los dos polos á las extremi-

dades. De estos polos, el uno, al norte, está siempre visible sobre 

nuestro horizonte y es el polo ártico; el otro, al Mediodía, perma-

nece siempre oculto para nosotros, y es el antártico. 

«La sustancia del Cielo y de los astros se llama cter; no porque 

sea una llama, como han pretendido algunos que no habían exami-

nado su naturaleza infinitamente distinta de la del fuego, sino por-

que se mueve sin cesar circularmente, siendo un elemento divino 

ARISTÓTELES Y ALEJANDRO. 

é incorruptible, completamente distinto de los otros cuatro dichos. 

«De los astros contenidos en el Cielo; unos están fijos, giran con 

el Cielo y guardan siempre entre sí la misma posicion. En medio de 

ellos está el círculo llamado zoóforo, que se extiende oblicuamen-

te de un trópico al otro, y se divide en doce partes, que son los doce 

signos. Los otros son errantes y ni se mueven con la misma celeri-

dad de los fijos, ni con la misma velocidad entre sí, sino todos en 

círculos diversos y según mas cerca ó mas lejos se hallan esos cír-

culos de la Tierra. 

«Aunque todos los astros fijos se mueven bajo una misma su-

perficie del Cielo, no.se podría fijar su número. En cuanto á los 

astros errantes, son siete, que se mueven cada uno en otros tantos 

círculos concéntricos; de manera que el círculo de encima es mu-

cho mayor que el de abajo; y que los siete, contenidos unos den-

tro de otros, se hallan siempre encerrados en la esfera de los fijos. 

«A la parte de acá de esa naturaleza etérea, inalterable é impa-

sible, está colocada la naturaleza mudable, corruptible y mortal. 

Es de muchas especies; la primera el Fuego, esencia sutil, inflama-

ble, que se enciende por una presión, fuerte y por un movimiento 

rápidp déla sustancia.etérea. En la región del fuego es donde bri-

llan, cuando hay en ella desórden, las flechas ardientes, los trazos 

luminosos, los postes inflamados y los torbellinos; y allí se encien-

den y se apagan los cometas. 

«Debajo del fuego se extiende el aire, oscuro y frió por natu-

raleza, pero que se calienta, se inflama y se hace luminoso por el 

movimiento. En la región del aire, de todos modos pasiva y alte-

rable, es donde se condensan las nubes, se forman las lluvias, las 

nieves, las escarchas y el granizo, que caen sobre la tierra. Es la 



residencia de los vientos tempestuosos, de los remolinos, de los true-

nos, de los relámpagos, del rayo, y de otros mil fenómenos. 

«La causa del movimiento del Cielo es Dios, que no está en el 

centro, ó sea en la Tierra, región de agitación y de trastornos, si-

no en lo mas alto de la circunferencia, en la región mas pura; lugar 

que con razón llamamos Uranos, porque es el mas alto del univer-

so; Olimpo, esto es, brillante, porque está totalmente separado de 

cuanto se acerca á las tinieblas y á los movimientos desordenados 

que se ven en estas regiones inferiores.» 

— ¿Quiénes eran ese Dios y ese eter? preguntó el pastor. 

—No se sabe gran cosa de ellos, respondió el profesor. Entre 

los antiguos, unos querían que se derivase de «•«». quemar, lucir, 

estar encendido: otros, en cuyo número se contaba Aristóteles le 

hacían derivar de <*« w» siempre correr. Aristóteles da aquí dos 

razones; que el fuego por su ligereza se eleva, y que el eter no se 

' eleva, sino que gira alrededor del mundo. 

Por lo demás, era cosa convenida entre todos los antiguos filó-

sofos, que el eter era la sustancia mas sutil del universo, la mas 

elevada, activa y divina, la que lo ponía todo en movimiento y á 

todo daba la ley. Nadie le definió con más claridad que Hipócrates 

IUpl S a p x o 1 ¡ (( Me parece, dice, que eso que llaman el principio del 

calor es inmortal, que todo lo sabe, todo lo ve, todo lo oye, y todo 

lo siente, lo presente como lo futuro. Cuando todo estaba confun-

dido, la mayor parte de este principio se elevó á la circunferencia 

del mundo, y eso es lo que los antiguos llamaron eter.» 

— Este agente, dijo el astrónomo, ha hecho un papel tan impor-

tante en la astronomía moderna como en la antigua. El eter de la 

escuela Jónica de Anaxágoras y Empedocles («w«Sí ) se diferencia-

ba completamente del aire propiamente dicho («íp), sustancia mas 

basta y cargada de vapores pesados, que rodea á la Tierra y se ex-

tiende hasta una altura indefinida. Era de « naturaleza ígnea, un 

aire puro de fuego, radiante de luz y dotado de una tenuidad su-

ma, y de una actividad eterna.» 

Esta definición responde á la verdadera etimología, «¿W«w. quemar, 

que Aristóteles y Platón alteraron despues de una-manera bastante 

extraña, cuando por afición 4 las concepciones mecánicas y jugan-

do con las palabras, quisieron hallar en ella el sentido de rotacion 

perpetua, de movimiento circular. 

Los antiguos, en su idea del eter, no se inspiraron de una ana-

logía cualquiera con el aire de los montes, mas puro y mas libre 

de vapores que el aire de las regiones inferiores; tampoco liabian 

soñado siquiera en el enrarecimiento progresivo de las capas atmos-

féricas; y como, por otra parte, sus elementos expresaban los di-

versos estados físicos de la materia, sin tener relación ninguna con 

la naturaleza química de los cuerpos, preciso es buscar el origen 

de sus ideas sobre el eter, en la normal y primitiva oposicion de 

lo pesado con lo ligero, de lo tajo con lo alto, de la Tierra con 

el fuego. 

Entre estos dos términos extremos se hallaban otros dos estados 

elementales: el agua mas próxima de la pesada tierra y el aire mas 

semejante al ligero fuego. 

El primero de los Griegos que puede considerarse como un as-

trónomo, por ser el primero que llevó á Grecia los cimientos de la 

astronomía, fué Táles, quo nació en Mileto 641 años antes de Je-

sucristo. Sus opiniones eran que las estrellas son de la misma sus-

tancia que la Tierra, pero de esa sustancia inflamada; que la Luna 
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recibe su luz del Sol; que ella es la causa de los eclipses de este 

astro, y que se eclipsa ella misma también cuando entra en la som-

bra de la Tierra; que la Tierra es redonda y puede dividirse en 5 

zonas por medio de cinco círculos, que son el árctico y el antárc-

tico, dos trópicos y el ecuador; que este último círculo está cortado 

oblicuamente por la eclíptica y perpendicularmente por el meri-

diano. 

El llevó, pues, á la Grecia el conocimiento de los círculos de la 

esfera. Hasta entonces lo que se habia entendido por la esfera no 

era mas que la descripción de las constelaciones. Estos conocimien-

tos no se extendieron con rapidez, pues dos siglos despues de Tá-

les, Herodoto, uno de los mas esclarecidos ingenios de la Grecia, 

se hallaba tan poco enterado de ello, que hablando de un eclipse, 

dijo: que el Sol dejó su puesto y la noche ocupó el sitio del dia. 

Viene luego Anaximandro, á quien se debe la invención de los 

' mapas geográficos. 

Anaximenes siguió las opiniones de Anaximandro y de Táles. 

Se le atribuye el haber supuesto que la Tierra era plana, cuando 

es muy cierto que Táles la creia redonda. Quizá los mapas que 

trazó Anaximandro fueron la causa de esto error. 

Estos dos filósofos suponen los cielos formados de tierra; es de-

cir, de una materia sólida y dura. Ya lo hemos visto, en efecto; 

cuando se ha reflexionado sobre el movimiento que impele las es-

trellas del Oriente hácia el Occidente, conservando su órden y sus 

distancias respectivas, se pudo al principio creer que el Cielo era 

una bóveda esférica y sólida, en la cual hubiesen estado fijas las 

estrellas como clavos. 
— E n esta época, dijo el historiador, los Griegos que no tenian 
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cuadrantes ni relojes, no conocían las divisiones del dia ú horas 

mas que por la sombra del Sol. La hora de comer se habia fijado 

cuando la sombra tenia diez, doce, etc. piés de largo; y se tenian 

esclavos cuyo cargo era examinar la sombra y avisar el momento 

que tuviese la longitud prefijada. 

—Ya hablaremos una de estas noches de las diferentes formas 

del calendario, continuó el astrónomo, y en cuanto á nuestro bos-

quejo de la historia de la astronomía en Grecia, puedo repetir aquí 

lo que dije antes sobre Anaxágoras de Clazomeues, que enseñaba 

que las regiones superiores, que él llamaba el eter, estaban llenas 

de fuego, añadiendo que la rápida revolución de este eter habia 

arrebatado de la superficie de la Tierra, piedras ó masas conside-

rables que, habiéndose inflamado, formaron las estrellas. 

Ya hemos hablado del famoso aerólito de JSgos- Potamos. En 

el segundo año de la L X X V I H olimpiada, cayó del Cielo en me-

dio del dia, una piedra junto al rio Egos en Tracia, que se euseña-

ba todavía en tiempo de Plinio. La fecha de este acontecimiento 

se fija en la crónica de Aténas en 1113 de la era ática ó de Ce-

crops. Este prodigio hizo al filósofo deducir que la bóveda celeste 

se componía de grandes piedras, que la rapidez del movimiento cir-

cular sostenía lejos del centro, y que sin este movimiento caerían. 

Al referir Bailly este episodio, añade que « si el hecho es cierto, 

esta piedra habria sido arrojada por algún volcan:» y aquí es opor-

tuno hacer notar que apenas hace un siglo que los sabios y la Aca-

demia de las ciencias no creían aun en los aeróíitos, en las piedras 

caídas del Cielo. 

— H e oido decir, interrumpió el diputado, que fué preciso que 

le cayera á un académico en la cabeza una de algunos kilós, para 



que la doeta asamblea consintiese en admitir la existencia de tales 

piedras. 

—No tanto, replicó el astrónomo; pero es cierto que basta que 

en 1804 se envió á Biot á l'Aigle (Orne) , no lejos de aquí, para 

hacer una pesquisa ó información sobre una explosion de aerólitos, 

ocurrida en medio del dia, se convino en que podian caer piedras 

del Cielo. 

— Hoy nadie lo duda, dijo la marquesa; ¿pero se sabe de dón-

de vienen esos minerales? ¿De la Luna tal vez? 

—Laplace habia supuesto eso: pero hoy está demostrado que 

los aerólitos, los bólidos y las exhalaciones pertenecen á una misma 

clase de cuerpos celestes': fragmentos esparcidos en el espacio y que 

circulan naturalmente en rededor del Sol. Cuando la Tierra atra-

viesa con su movimiento este ejército, los que pasan bastante cer-

ca para tocar su atmósfera, dejan un trazo luminoso á causa de su 

incandescencia con el roce del aire; son las estrellas errantes. A 

Veces pasan bastante cerca de nosotros para que parezcan tan gran-

des como la Luna; son los bólidos. A veces, por último, la atrac-

ción de la Tierra les hace caer, y entonces son los aerólitos. 

•—Si al menos nos trajesen algún vestigio de los habitantes de 

otros mundos, como un pendiente ó una crucecita, dijo la jóven. 

—¡Qué precioso seria eso \ dijo el pastor. ¿Pero hay en los de-

mas mundos, pendientes, joyas y cruces? 

—Me parece que olvidamos nuestro cuadro de la astronomía 

griega, dijo el astrónomo. 

Volviendo á Anaxágoras, añadiré que una de sus aserciones, la 

mas ruidosa, fué haber afirmado que el Sol era una masa de fue-

go mas grande que el Peloponeso. Plutarco asegura que lo consi-

deraba como una piedra encendida, y Diógenes Laercio, como un 

hierro candente. Pues bien, fué perseguido por esta audacia y se 

le imputó como un crimen el haber enseñado la causa de los eclip-

ses de Luna, y haber pretendido que el Sol era mayor de lo que 

parece. Fué el primero que enseñó la existencia de un solo Dios y 

se le acusó de impiedad y de traidor á la patria, siendo condenado 

á muerte 1 Cuando le leyeron la sentencia, dijo: «Hace ya mucho 

tiempo que la naturaleza me impuso esa pena; y en cuanto á mis 

hijos, cuando les vi nacer, nunca dudé que habían de morir un 

dia.» Su discípulo Pericles le defendió con tal elocuencia, que le 

salvó la vida, y solo fué desterrado 1—Este preludio de la senten-

cia contra Galileo, demuestra cuánto se han opuesto en todos tiem-

pos las preocupaciones á que se adopte la verdad. 

Llegamos á Pitágoras, salido de la escuela de Táles, y que viajó 

por la Fenicia, la Caldea, la Judea, el Egipto 

—Si nuestros jóvenes sabios de hoy, interrumpió el diputado, 

supiesen cuánto trabajo costaba entonces instruirse, sabrían tam-

bién apreciar mas los estudios serios. 

—Necesitó, continuó el astrónomo, sufrir todas las pruebas de 

la iniciación de Heliópolis, pues los sacerdotes hicieron cuanto pu-

dieron para desviarle de su vocacion. Habiendo salido sano y salvo 

de su exámen, volvió á Samos; pero como nadie es profeta en su 

patria, tuvo que irse á enseñar á Italia. Su escuela tomó el nom-

bre de Itálica y él el de Amigo de la Sabiduría (filósofo) en 

vez del de Sabio, que se habia usado hasta entonces. La música 

de las esferas creo que nos hará mañana conocerle mejor. 

Empedocles, el primer discípulo de Pitágoras, célebre por la cu-

riosidad, que dicen le hizo morir en el cráter del Etna, creía que 



el verdadero Sol, el fuego que está, eu el centro del mundo, alum-

braba al otro hemisferio, no siendo, por tanto, el que vemos mas 

que una imágen reflejada que seguia todos los movimientos del Sol, 

invisible para nosotros. 

Su discípulo Filolao enseñó también que el Sol era una masa de 

vidrio que nos enviaba por reflexión toda la luz esparcida en el 

universo. Pero no debemos olvidar que estas opiniones nos las han 

trasmitido historiadores que no las entendian, y que tal vez toma-

ron en las expresiones de los filósofos, al pié de la letra,-lo que solo 

era una comparación ó sentido figurado. 

Xenofanes, que vivia hácia el año 360 antes de J . C., no fué el 

que tuvo las mas sanas opiniones. Si creemos á Plutarco, opinaba 

que las estrellas se apagaban por la mañana y se encendian por la 

noche; que el Sol era una nube encendida; que los eclipses ocur-

rian porque se apagaba el Sol que volvia en seguida á encenderse; 

que la Luna estaba habitada, pero que era diez y ocho veces ma-

yor que la Tierra, y que hay varios Soles y Lunas para alumbrar 

los diferentes climas. 

Se liabia supuesto ya que el Sol, la Luna y las estrellas pasaban 

por debajo de la Tierra, llevando sus raíces á las profundidades de 

lo infinito, por aberturas análogas á los agujeros ó madrigueras de 

los topos. Despues se supuso, con Homero, que el Sol volvia de Oc-

cidente á Oriente por el Norte, en un carro veloz, y los primeros 

novelistas hasta habian osado decir, que si no se le veia volver, era 

porque hacia ese trayecto durante la noche. 

Parménides fué discípulo de Xenofanes y dividió, como Táles, 

la Tierra en zonas; añadiendo que estaba suspendida en medio del 

universo, porque no habia ningún motivo para que pendiese mas 

de un lado que de otro. Vénse aquí los primeros pasos que se hi-

cieron para explicar cómo es posible que la Tierra esté suspendida 

en medio del universo, sin que nada la sostenga, mientras que se ven 

caer sobre la Tierra á los demás cuerpos abandonados á sí mismos. 

La explicación de Parménides es bastante filosófica, pues se funda 

en el principio de la razón suficiente, empleado despues por Arquí-

medes, y del que hizo tan grande uso Leibnitz. 

—Gomó el asno de Buridan, dijo el diputado, que muere de ham-

bre y de sed, entre un cubo de agua y un serón de heno, porque 

teniendo igualmente hambre y sed, no puede empezar á satisfacer 

una de esas necesidades antes que otra, 

— H e concluido mi bosquejo, continuó el astrónomo, don añadir 

que Demócrito, despues de haber viajado mucho, emitió también 

ideas particulares sobre la naturaleza del Cielo. Entre otras, él fué 

el primero que consideró la Yía láctea como una aglomeración de 

estrellas infinitamente lejanas, y cuyo brillo se confunde para for-

mar una claridad blanquecina. 

Los filósofos que dejo nombrados y las ideas que he acabado de 

indicar, resumen los principales rasgos de la historia de la astrono-

mía en Grecia. 

—En nada de esto, dijo la marquesa, hemos visto el sistema de 

Ptolomeó. 

—Ese gran sistema, respondió el astrónomo, que reinó en Euro-

pa por espacio de quince siglos, será el asunto de una de nuestras 

próximas reuniones, dedicada expresamente al exámen de los sis-

temas astronómicos, pues hoy no hemos visto mas que las opinio-

nes generales sobre el Cielo y los astros planetarios. 

Pero antes de emprender esta revista, algo complexa, consagra-



remos, como uu intermedio, la reunioncita do mañana, domingo, 

para hablar un poco de las extrañas opiniones de los siglos antiguos 

sobre la música de las esferas. 

Tales son las teorías que nuestros antepasados en la ciencia se 

formaron sobre el problema, por mucho tiempo misterioso, de la 

naturaleza del Cielo. 

En nuestra tercera reunión examinamos las primeras ideas an-

teriores aun á estas mismas, que aparecieron en el origen de las 

historias. Hemos hallado, en las etimologías primitivas, palabras 

que designan los elementos del universo y la impresión natural di-

recta que les hizo nacer. La Tierra era una superficie plana, inde-

finida, que formaba la parte inferior del mundo; el Cielo era una 

bóveda hueca y apoyada en ella. En este punto hay ya un gran 

progreso entre los Griegos, pues ya se considera á la Tierra con la 

figura de globo y como aislada en medio del mundo. Pero la idea 

dominante de la superioridad de la Tierra sobre lo demás del uni-

verso, reinará mucho tiempo todavía. Durante muchos siglos, se 

considerará la circunferencia exterior del mundo como el techo del 

mundo corruptible y el suelo del paraíso, sobre todo, á contar des-

de los siglos de los concilios cristianos. Los círculos astronómicos 

van á servir de armazón al edificio teológico, y hemos de ver, en 

una de estas noches, con qué aparente solidez supo construir la Edad 

Média, para el destino del hombre, una morada completa, á la que 

nada faltó, ni en este mundo ni en el otro. 

— Y sin embargo, exclamó el profesor,, j qué diferencia entre ese 

universo sólido, esa bóveda de los cielos, esa tierra central, y la es-

pléndida realidad 1 i Cómo aventaja en esto, y en todo, el conoci-

miento de la verdad á las suposiciones, aun las mas ingeniosas, de 

la imaginación entregada á sus solos recursos y no ilustrada por la 

ciencia 1 

—¿Cómo no se ahogaban en ese universo cerrado? dijo el ca-

pitan. ¿Qué se podia suponer mas allá del xiltimo cielo? 

—Algunos teólogos demostraron por medio de largos discursos 

adornados con elegantes sofismas, que el espacio no es infinito, y 

que mas allá del universo no hay nada. 

—¿Pero ese nada es todavía espacio? 

—Parece que no. Al menos se pretendió (y algunos pretenden 

aún) que si el espacio fuera infinito, seria Dios. Absurdo raciocinio, 

como si se pudiese suponer al espacio una barrera mas allá de la 

cual ya no hubiese espacio l Pero dejemos esta metafísica reyerta. 

La observación mas importante que se puede hacer sobre la dife-

rencia entre el ciclo de los antiguos y el espacio de los modernos 

astrónomos, es que la inteligencia del hombre no tenia entonces 

idea de la extensión. Hesiodo creia dar una gran idea de la mag-

nitud del Universo, diciendo que un yunque (el de Vulcano) tar-

daría siete dias, con sus noches, en llegar á la Tierra cayendo del 

cielo, y otro tanto tiempo para llegar á los infiernos— ¿ Cuál es 

esa hermosa estrella de primera magnitud? dijo la hija del capitan, 

señalando una estrella situada en la prolongacion de las cuatro prin-

cipales de Casiopea, pero á mucha distancia, hácia el Zodiaco. 

— ¿Y no conoces que es la Cabra, Capella? contestó el naútico. 

i—Pues bien, señorita, dijo el astrónomo, va á ser una excelente 

peroración de esta tarde el procurar comprender su distancia. De-

ciamos há poco, que si se pudiese ir en tren express de aquí al Sol, 

no se tardaría en llegar menos de 289 años. Para ir con la misma 

velocidad, de 15 leguas por hora, á ese mundo que veis tan per-
22 



fectamente, necesitaríamos un plazo 4.484,000 veces mayor; es 

decir, 1,295.876,000 años La bala de á 24 que decíamos en 

nuestra primera reunión que emplearía doce años en llegar hasta el 

Sol, no llegaría á esta misma estrella, sino despues de haber volado 

con aquella asombrosa rapidez durante 54 millonesde años 

¡Y es una de las estrellas mas próximas á nosotros! 

— H é ahí, exclamó con voz conmovida el historiador, una de 

las mas sublimes revelaciones de la astronomía. Puedo, sí, estudiar 

los sucesos de la historia de la humanidad, penetrar los juegos de 

la política de nuestros contemporáneos ó de los reyes que pasaron; 

examinar las obras maestras del arte, de la literatura y de la in_ 

dustria; y nada en el mundo me sobrecoge tanto de admiración y 

de estupor, como el aspecto de esa inmensidad que han conquista-

do los astrónomos, ¡Pensar que la luz de esa estrella Capella em-

plea 72 años para llegar hasta nosotros, á razón de 77,000 leguas 

por segundo! ¿Quión es capaz de figurarse esa línea? ¡Pensar 

que la luz de tal otra estrella emplea 500 años en atravesar el. abis-

mo que nos separa, y que la luz de otras estrellas tarda 1,200, 3,000 

y 10,000 años en llegar, y que hay nebulosas tan distantes de no-

sotros, .que sus rayos luminosos no pueden llegar hasta aquí en 

menos de cinco millones de años! ¡Señores, lo confieso, eso 

me anonada! ¡No ser nuestro Sol mas que una estrella! ¡Cada 

estrella ser un Sol, centro de otros tantos sistemas planetarios 1 ¡ Y 

separar de tales distancias cada sistema suspendido en lo infinito 1 

\ Oh, cómo se engrandece y desarrolla la filosofía natural al apren-

der tales verdades! ¡Cuánto mas grande no es hoy, en nuestra 

alma, el Eterno Espíritu, autor de todo lo criado, que aquel Jú-

piter ó Jehovah del antiguo cielo de cristal, que hemos resucitado 

esta noche! 
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Al pié de las rocas, deja el Océano retirándose á lo lejos, á la 

hora de la baja mar, una extensión de terreno en seco, por el cual 

puede aventurar el hombre sus pasos sin peligro. Pesados carros 

recorren diariamente esa playa y vuelveh cargados de las algas 

abandonadas por las aguas, mientras todo el mundo se pasea como 

en cualquiera llanura de tierra firme. Seis horás despues el Océano 

la vuelve á cubrir con una sábana líquida de muchos metros de 

altura. 

Las rocas de granito que, cortadas casi como á picó, llegan des-

de lo alto del cabo hasta pl suelo mismo del Océano, han dibujado 

en la costa dentelladuras singulares, entre las cuales se abren á ve-

1 
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alma, el Eterno Espíritu, autor de todo lo criado, que aquel Jú-

piter ó Jehovah del antiguo cielo de cristal, que hemos resucitado 

esta noche! 

? : 
i 

f i t ! 
TABDE-OCTAVA i • felf! 
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LA ARMONIA .EN EL CIELO. 

Las armonías de la naturaleza. Ideas de los antiguos sobre la música de las esferas 
celestes. Pitógóras, Timeo de Locros, Platón, Occlo de Lucania. La gama cosmo-
gráfica y el concierto de los astros — Del alma del mundo. Fuerza y materia. Primi-
tiva imaginación de vida en el universo. Adoracion del cielo y de los seres celestes. 
La religión natural. 

Al pié de las rocas, deja el Océano retirándose á lo lejos, á la 

hora de la baja mar, una extensión de terreno en seco, por el cual 

puede aventurar el hombre sus pasos sin peligro. Pesados carros 

recorren diariamente esa playa y vuelveh cargados de las algas 

abandonadas por las aguas, mientras todo el mundo se pasea como 

en cualquiera llanura de tierra firme. Seis horás despues el Océano 

la vuelve á cubrir con una sábana líquida de muchos metros de 

altura. 

Las rocas de granito que, cortadas casi como á picó, llegan des-

de lo alto dél cabo hasta pl suelo mismo del Océano, han dibujado 

en la costa dentelladuras singulares, entre las cuales se abren á ve-

1 



ees sombrías cavernas frecuentadas por las antiguas leyendas del 

país. Cuando desde el castillo se va hácia el mar, por el camino que 

empieza en la torre de Juan Jacobo Rousseau, dejando el pueblo 

á la derecha, y el parque de abetos ála izquierda, se halla un sitio 

al que no llega la cantera de granito, y por una pendiente bastante 

violenta, so baja hasta un salón natural, formado por rocas enor-

mes y enteramente desocupado en la baja mar. El piso de este salón 

natural no está cubierto de arena común, sino de una indescifrable 

multitud de pequeñísimas conchas encarnadas, doradas y blancas, 

entre las que preponderan las «vénus» pequeñitas. Hácia el m e 

dio de este circo, que designan con el nombre de Biedalle, se le-

vanta una magnífica roca de basalto, lavada por las aguas y salida 

del suelo por una grieta volcánica, en forma muy imperfecta de 

arpa. La marquesa la llamaba el Arpa de Fíngal. En este país se 

mantienen siempre frescas las tradiciones druídicas, que sin aper-

cibirnos de ello, influyen en cuantas apreciaciones podamos hacer 

de los objetos naturales que en él hallamos. 

En aquel recodo fué donde nos reunimos la octava tarde du-

rante la baja mar. 

La esposa del capitan de fragata, entusiasta por la música, y de 

un exquisito gusto en la ejecución, nos habia impresionado pocas 

horas antes, tocando con sentimiento la hermosa marcha fúnebre de 

Chopin, y se trabó la conversación sobre la música, no solo sobre la 

que formada de sonidos materiales es accesible á nuestro oido, sino 

también sobre la armonía considerada en sí misma y en su esen-

cia. Las afinidades que hay entre la astronomía y la música,— 

porque Urania es hermana de Euterpe, y el Número rige á una y á 

otra en la ciencia.—• Nos habian llevado á hablar de las opiniones de 

los antiguos sobre la música de las esferas celestes, que era el com-

plemento natural de nuestra sesión anterior sobre el Cielo de los an-

tiguos, y el preludio de la novena sobre sus sistemas astronómicos. 

—Todo canta en la naturaleza, decia la marquesa. En las ho-

ras de tristeza y de soledad, cuando el alma cansada de las false-

dades del mundo y de las penalidades de la vida humana, necesita 

la calma y el reposo, ¿no es en el seno de la naturaleza donde en-

cuentra el arrullo de su melancolía? Debajo de los árboles, delante 

de una ola sosegada, el albor de una pura mañanita, al declinar si-

lencioso el último crepúsculo, ¿no os parece que cada sér, cada 

cosa suministra una nota al gran concierto de la creación? 

— Y o creo, decia el profesor de filosofía, que hasta se podrian 

escribir entonces los sonidos de los suspiros de las ondas, los de la 

voz temblorosa de la tempestad, del viento que agita los árboles, 

del murmullo y la brisa de la noche. 

— ¿Y los que deben producir los movimientos gigantestos y re-

gulares de los mundos en el eter, dijo el diputad^?. 

—Los antiguos, contestó el profesor*, se "ocuparon mucho de esa 

música de las esferas, que no debe ser un puro ensueño, por cuanto 

la música se compone de la relación de las vibraciones por un acorde 

de movimientos desemejantes. 

Lo que los antiguos discurrieron sobre este particular, dijo el 

astrónomo, es muy curioso y también muy extraño, tanto como 

difuso; como que no sé verdaderamente si vale todo eso la pena 

de que nos detengamos en ello. 

—¿Cómo no? dijo el capitan: aunque no fuese mas que por el 

misterio y el silencio que han envuelto á esa materia, y que la en-

vuelven todavía, hemos de encontrar un placer en resucitarla. 



— É s que mas parece cosa de broma que séria, dijo el astrónomo. 

—-No será entonces un camino desagradable el que hayamos de 

andar, dijo la marquesa. ¡ ¡Que nos dé el señor profesor una idea 

siquiera del resultado de sus investigaciones de predilección 1 

•—Necesitamos para ello, replicó el profesor, saber comprender 

y apreciar el sentido de las palabras de que nos hemos de servir. 

Pues bien, ya que así ha de ser, lo primero que invocaré, aña-

dió instalándose, será el antiguo tratado -de Timeo de Loores sobre 

el Alma del Mundo, que nos va á esponer con formalidad toda 

la cosmografía armónica de Pitágoras. Sepamos lo priniero, que 

según esta escuela, Dios empleó en la formación del mundo cuanta 

materia existia; en tales términos, que el mundo lo comprende to-

do y todo está en el mundo. «Es un hijo único, perfecto, esférico, 

porque la esfera es la mas perfecta de todas las figuras; animado y 

dotado de razón, porque todo lo que está animado y tiene razón, va-

le mas que lo inanimado.» 

Así empieza Timeo, y hé aquí lo que añade con respecto al mis-

mo Platón: es una comparación de la Tierra á un animal que nos 

parece hoy muy rara. Como el mundo es perfectamente compacto 

en su superficie última, no necesita esos órganos mortales que han 

sido adaptados á los demás séres animados, para su uso. «No solo, 

dice Platón, es el mundo una esfera, sino que esta esfera es per-

fecta, y su autor ha tenido cuidado de que su superficie fuese perfec-

tamente lisa; y esto por muchas razones. En efecto, el mundo no 

necesitaba ojos, porque no hay ningún objeto visible fuera de él; 

ni tampoco oidos, porque no hay nada que pueda producir sonido 

y no sea sustancia suya; ni órganos respiratorios, porque no está 

rodeado de aire. Lo que sirve al cuerpo para recibir los alimentos 

y despedir la parte inútil de ellos, le era absolutamente innecesa-

rio, porque no existiendo nada fuera de él, no está en el caso de 

recibir ni de arrojar cosa n i n g u n a . . . . Por último, como nada hay 

fuera de él para poder coger ó tener que defenderse, si hubiese 

tenido manos, de nada le hubieran servido. Y lo mismo se debe 

decir de los piés y de todo cuanto sirve para andar De las siete 

direcciones del movimiento, posibles á un cuerpo, le dió su autor 

la que mejor se adaptaba á su figura.... Le hizo girar sobre su 

propio eje, y como para la ejecución de este movimiento de rota-

ción no se necesitan ni piés, ni manos, el Autor del mundo no se 

los dió.» 

— H é ahí, dijo el diputado una introducción platónica, que pro-

mete cosas curiosas. 

—Continuemos, dijo el profesor, y hablemos del alma del mun-

do. Refiere Platón, que Dios la formó «mezclando la esencia indi-

visible con la divisible, de modo que de las dos no se hizo mas que 

una, en la que se reunieron ambas fuerzas, principios de los dos 

movimientos, uno siempre el mismo, otro siempre diverso. La 

mezcla de estas dos esencias era difícil, y no se hizo sino con mucho 

arte y no pocos esfuerzos.» La relación de las partes mezcladas sigue 

la de los nombres armónicos que Dios ha escogido, así, á fin de que 

no se ignorase de qué y cómo habia sido formada el alma. 

Estas relaciones armónicas son las siguientes, y os reto á que 

las comprendáis: Dios, pues, hizo el alma antes que el cuerpo. Pu-

so primero una primera unidad que podemos representar por 384. 

Supuesto este primer número, es fácil calcular el duplo, despues 

el triple, etc. Todos estos números con los que llenan los interva-

los y forman los sonidos, hasta el término X X X V I , deben dar en 



total 114,695. Por consiguiente, todas las gradaciones del Alma 

hacen 114,695. Estos números, pues, marcan la distribución del 

Alma del Universo. 
— ¿Lo habéis entendido ? dijo el diputado; por mi parte me que-

do á oscuras en ese galimatías. 

— N o sois muy respetuoso con el filósofo griego, respondió el 

profesor; yo creo que el texto de Timeo se puede explicar de este 

modo: 

Timeo entiende por proporción armónica, la de los números que 

representan las consonancias de la escala musical. Esas consonan-

cias, entre los antiguos, no eran mas que tres: el diapasón ó la oc-

tava, que estaba en proporcion doble, como 2 á 1, 4 á 2 ; la dia-

pente ó la quinta, como 3 á 2 ; y el diatésaron ó la cuarta, como 

4 á 3. Añádanse, para llenar los intervalos de estas consonancias, 

los tonos que están en la proporcion de 9 á 8, y los semitonos en 

proporcion de 256 á 243, y se tendrán todos los grados de la esca-

la musical. Véase el comentario de Proclo y Macrabio de Somnio 

Scipionis. 

Pitágoras fué el que encontró estos números armónicos. Cuen-

tan que pasando cerca de una fragua, oyó unos martillos que pro-

ducian con precisión las consonancias musicales. Los hizo pesar, y 

halló que los que estaban á distancia de la octava, el uno pesaba 

doble que el otro; que los que lo estaban á la de la quinta, el uno 

pesaba un tercio mas; y que los que distaban de la cuarta, el uno 

pesaba un cuarto mas; y fácil fué hacer lo mismo con las tercias, 

los tonos y los semitonos. Despues del ensayo de los martillos, se 

hizo otro con una cuerda tirante por medio de pesas, y se halló 

que, cargando primero la cuerda con un peso, para hacerla sonar, 

se necesitó el doble peso para que diera la octava, el tercio no mas 

para la quinta, el cuarto para la cuarta, el octavo para el tono, y 

el décimo octavo, poco mas ó menos, para el semitono. O todavía 

de un modo mas sencillo: se puso tirante una cuerda que, tomada 

en todo su largo, daba un sonido; apretada en la mitad de su lar-

go, dió la octava; en su tercio dió la quinta; en su cuarto, la cuar-

ta; en su octava parte el tono, y en la diez y octava, el semitono. 

Como los antiguos definían el arte por el movimiento, la cantidad 

de movimiento debia ser para ellos la medida de la cantidad del 

Alma. Pues bien, el movimiento les parecía el mayor en la circun-

ferencia del mundo, como en una rueda. 

Para comprender cómo evaluaban esos grados de velocidad, fi-

gurémonos una línea recta desde el centro de la Tierra al Cielo 

empíreo, y dividámosla según las proporciones de la escala musical, 

y esta división dará los grados armónicos del alma del mundo. Sea 

el primer punto del radio fijado en el centro, I , ó (para evitar frac-

ciones) 384. El segundo, que estará á la distancia de un tercio, 

será 384, mas su octavo, ó 432. El tercero será 432, mas su oc-

tavo, ó 486. El cuarto, como semitono, será á 486 como 243 á 

256, y dará 512. El octavo liará el duplo de 384 ó 768, ó la pri-

mera octava; y así hasta el término 36. Hé aquí esa progresión: 

• L A T I E R R A . 

Mi . 384 + 1 = 432. 
Ré 432 + £ = 486. 
Ut 486 : 512 : : 243 : 256. 
Si - 5 1 2 + i = 576. 
La 676 + i = 648. 
S o l . . . . . . . 6 4 8 + i = 729. 
F a . 7 2 9 : 768: : 243 : 256. 
Mi 768 + i = 864. 



E6 864 + 1972. 
Ut 972 : 1024 : : 243 : 256. 
Si 1024 + 1 = H52 . 
La 1 1 5 2 + 1 = 1296. 
Sol 1296 + 1 = 1458. 
F a 1458 : 1536 : : 243 : 256. 
Mi 1 5 3 6 + 1 — 1728. 
R6 1 7 2 8 + 1 = 1944. 
Ut 1944 : 2048 : : 243 : 256. 
Si 2048 + 139 = 2187. 
Si 6 2187 : 2304 : : 243 : 256. 
La 2 3 0 4 + 1 = 2592. 
Sol 2 5 9 2 + 1 = 2016. 
F a 2916 : 3072 : : 243 : 256. 
Mi 3072 + 1 = 3456. 
B6 3456 + i = 3888. 
Ut 3888 + 1 = 4734. 
Si 4374 : 4608 : : 243 : 256, 
L a . . . . . . . 4608 + 1 = 5184. 
Sol 5 1 8 4 + 1 = 5832. 
F a 5832 : 6144 : : 243 : 256. 
Mi 6144 + 417 = 6561. 
Mi 6561 : 6912 : : 243 : 256. 
R6 6912+ i = 7776. 
Ut 7776 + 1 = 8748. 
Si 8748 : 9216 : : 243 i 256. 
La - 9 S 1 6 + 1 = 10368. 
S o l 10368 = 348 X 27. Total de loa 36 töminos: 114695. 

El empíreo. 

- - M u y bien lo ha explicado nuestro profesor, dijo el ostrón* 

mo: suponiendo dividido el radio ó semidiámetro del mundo por 

esos 36 mimeros, se tiene la escala del Alma del mundo, Ó sus dó-

sis graduadas, según las proporciones musicales. Basta colocaren 

sü órden los séres ó cuerpos celestes, sea en las octavas, en las qum< 

tas ó en las cuartas, y se tendrá el acorde completo ó el concierto 

de todas las partes del mundo. 

—Pero ¿por qué se han fijado, preguntó el historiador, esos 

números en treinta y seis ? 

—En la escuela de Pitágoras había para ello una razón miste-

riosa. Era preciso llegar hasta el multiplicador 27, llenando todos 

los intervalos de las octavas, cuartas y quintas con números armó-

nicos; y para conseguirlo así, se necesitaban treinta y seis números, 

y esos precisamente que os acabo de enseñar. 

—Pero ¿y por qué hasta 27? replicó el historiador. 

—Porque 27 es la suma délos primeros números linéalas, pla-

nos y sólidos, cuadrados y cubos, junto con la mitad. En primer 

lugar 1, que es el punto; en seguida 2 y 3, primeros números, el 

uno par y el otro impar; 4 y 9, primeros planos, ambos cuadrados, 

el uno par y él otro impar; por último, 8 y 27, ambos sólidos ó 

cubos, el uno par y el otro impar; este suma todos los primeros. 

Tomando, pues, el número 27 por símbolo del mundo, y los nú-

meros que contiene por los símbolos de los elementos y de sus com-

puestos, justo era que el alma del mundo, que es la base y la forma 

del órden y délas composiciones que constituyen al mundo, se com-

pusiese de los mismos elementos que el número 27. 

El Dios engendrado, que según Timeo, es el mundo, compren-

de todas las esferas, desde la de las estrellas exclusive'hasta el centro 

de la Tierra. La esfera de las estrellas es la que todo lo envuelve; 

es la circunferencia del mundo; Saturno inmediatamente debajo 

del tono 36?; la Tierra en el primero, y los otros cinco planetas, 

con el Sol, cada uno á distancias armónicas. La esfera de las es-

trellas, que no tiene en sí ningún principio de contrariedad, siendo 

completamente pura y divina, se dirige constante, igual y eterna-

namente hácia un mismo lado, de Oriente á Occidente; pero los 



astros que están de la parte de acá, animados por el principio mix-

to, cuya composicion hemos visto, y encerrando por esto en sí dos 

fuerzas contrarias, consienten con la una el movimiento de la es-

fera de las estrellas, de Oriente á Occidente, y con la otra le re-

sisten y se dirigen, mas ó menos, en sentido opuesto, según los 

grados que tienen de la una y de la otra: es decir, que cuanta mas 

fuerza material contenga cada uno de estos astros, en proporcion á 

la fuerza divina, tanta mas fuerza tiene para su movimiento de Occi-

dente á Oriente, y tanto mas pronto termina su curso periódico. 

Pues, bien, tanta mas ó menos fuerza de esa clase hay en un as-

tro, cuanta mas ó menos materia hay en él: de modo que en este 

sistema, los planetas giran cada dia por un movimiento común con 

el cielo todo, alrededor de la tierra; y por un movimiento propio, 

retroceden también todos los dias háeia el Oriente, y cumplen pe-

ríodos, cuyos tiempos son diferentes, según sus fuerzas que de-

penden de sus funciones y de sus elementos componentes. 

¡Válgame Dios! qué trabajol dijo el historiador. 

—Si esta concepción no nos parece clara, oigamos lo que aña-

de Platón: «Dios cortó, según su longitud, la composicion que ha-

bia hecho, y la juntó en forma de cruz; encorvó en seguida las es-

tremidadesde modo que formasen un círculo; este círculo fué en-

cerrado en la sustancia que se mueve según el mismo; y de estos 

círculos, el uno exterior y el otro interior, el primero se llamó del 

mismo, y el segundo del otro; aquel se dirigió de izquierda á de-

recha y este de derecha á izquierda; el primero no se dividió y el 

segundo lo fué en seis intervalos, de lo que resultan siete círculos 

desiguales; y estos círculos desiguales fueron colocados á distan-

cias dobles y triples, é hizo que Be movieran en sentidos opuestos, 

tres con una velocidad igual, (al parecer el Sol, Mercurio y Vé-

nus) y cuatro con velocidades desiguales, aunque siempre propor-

cionadas (casi con toda apariencia la Luna, Marte, Júpiter y Sa-

turno) . » 

Tenemos el consuelo de que el abate Batteux, traductor fran-

cés de esas antiguas teorías, declara respecto á este texto que « fra-

ses como estas no dejan á un comentador mas recurso que el de 

ahorcarse. » 

Por lo demás, la oscuridad de los números de Platon se hizo 

proverbial. JEiiigmci Oppiorum ex Velia, dice Cicerón, non pla-

ñe intelexi; est enim numero Platonis obscurius. Sexto Empí-

rico observa que el mayor número de los intérpretes de Platon 

no se han atrevido á tocar á esta parte. Aristóteles tomó estos nú-

meros literalmente y los refutó; otros los consideraron emblemá-

ticos, pero seria preciso, á lo menos, que se pudiera entender este 

emblema. ¿Qué sentido se puede sacar de esa division del Alma 

cortada á lo largo, ni de esos brazos en cruz, que formaban doá 

círculos, el uno exterior y el otrO interior, moviéndose en sentido 

opuesto, y epe siendo de igual valor y fuerza, debian destruirse 

mutuamente en su movimiento? ¿Qué se hace de la idea de aque-

lla primera porcion de sustancia divina, fija en el centro y repre-

sentada"por 384? ¿Qué es de los grados del Alma del mundo, se-

gún las proporciones musicales? 

— ¿Y. todo esto producia música? dijo la marquesa. 

—Habia, respondió el astrónomo, de la Tierra á la Luna un to-

no; de la Luna á Mercurio un semitono; otro semitono de Mer-

curio á Vénus ; de Vénus al Sol un tono y medio ; del Sol á Mar-

te un tono; de Marte á Júpiter un semitono; otro semitono de Jú -
23 



piter á Saturno; y u n tono y medio de Saturno á las estrellas 

fijas. Esto es lo que han enseñado los sucesores de Pitágoras. Es-

tas relaciones se aplicaron á las distancias suponiendo 126,000 

estadios á 4,762 leguas para el intervalo de un tono: y así se 

contaban 16,670 leguas de la Tierra al Sol, y la misma^ distancia 

del Sol á las estrellas. 
—Pla tón , continuó el profesor, enseña en su República que ca-

da esfera celeste bace su revolución llevando una sirena; que es-

tas sirenas cantan todas en diferente tono, y forman, con la reunión 

de estos sones, un concierto agradable. Que encantadas ellas mis-

mas de su armonía, cantan las cosas divinas acompañando su canto 

con un baile sagrado. Los antiguos habían imaginado también nue-

ve musas, ocbo de las cuales velaban, según Platón, sobre las co-

sas celestes, mientras la novena presidia á las cosas terrestres para 

desterrar de ellas el desórden y la desigualdad. 

Eratóstenes describe también esta gama celeste. De la Tierra á 

la Luna.hay 126,000 estadios ó un tono; de la Luna á Mercurio 

no hay mas que la mitad de esta distancia ó un semitono; de Mer-

curio & Yénus otro semitono; de Vénus al Sol un tono y medio; 

del Sol al planeta de Marte, un tono; de Marte al planeta de Jú -

piter un semitono; de Júpiter á Saturno un semitono; de Satur-

no al Cielo de las estrellas fijas, también un semitono. Lo que for-

maba en todo, desde la Tierra hasta las estrellas fijas, el valor de 

seis para toda la extensión de la esfera; y de estos seis tonos se com-

ponía el supuesto concierto que oia Pitágoras. Plinio hacia subir 

el número de tonos á siete, poniendo un tono y medio desde Sa-

turno al Cielo de las estrellas fijas. 

Cicerón y Macrobio dieron también una extensión de siete to-

IDEAS METAFÍSICAS SOBRE E L MUNDO. 

nos á la armonía de este concierto. Movimientos tan grandes, di-

ce Cicerón, no pueden verificarse en silencio, y es natural que los 

extremos tengan sonidos opuestos como en la octava. El cielo de 

las estrellas fijas debe, pues, ejecutar la parte alta, y la Luna la 

parte del bajo. Kepler es aún mas extremado en esta idea, pues 

en sus Harmonices Mundi, dice que en el concierto planetario, 

Saturno y Júpiter hacen el bajoy Marte el tenor, la Tierra y Vé-

nus el contralto, y Mercurio el soprano. 

—¿Pero nadie ha oido nuuca esos acordes? dijo la hija del ca-

pitan. 

—Cierto que no; y la causa era, según al mismo Pitágoras, que 

nuestros oidos, oyendo esa melodía sin cesar, se acostumbran á ella 

desde que nacemos, de tal modo, que no existiendo punto de com-

paración, no podemos apercibirnos de ellos. 

El sistema de Timeo de Locres se resume así: « La Luna, que 

es la mas próxima á la Tierra, hace su curso periódico en un mc-s, 

y despues sigue el Sol, que lo hace en un año. 

«Hay dos astros, Mercurio y Juno, que acompañan al Sol. Al 

último se le llama muchas veces Vénus y Lucero. El simple la-

briego, el vulgo ignorante, no es capaz de entrar en el santuario 

de la Astronomía, ni de conocer las salidas occidentales ni orien-

tales de los astros. Un mismo astro tiene á veces una salida occi-

dental cuando sigue al Sol á la distancia necesaria para no ser ab-

sorbido por sus rayos; y otras veces oriental, cuando le precede y 

brilla en la "aurora. Así, el astro de Véuus se hace lucero muchas 

veces en el año, porque acompaña al Sol. No es el único. Todo 

astro que precede al Sol en el horizonte, es lucero, porque anuncia 

el dia. 



«Los otros tres, Marte, Júpiter y Saturno, tienen velocidades 

propias y años desiguales. 

«La Tierra, fija en el centro, separa al dia de la.noche, ha-

ciendo la salida y puesta de sus astros por sus horizontes, que li-

mitan la vista, y es el mas antiguo de los cuerpos encerrados en el 

recinto del Cielo. El agua no habría nacido sin la Tierra, ni el 

aire sin el agua; y el fuego no podría subsistir sin la humedad 

y la materia que le alimenta; de modo que la base y el apoyo de 

todo es la Tierra, firme sobre su propio equilibrio.» 

El mundo entero está formado de triángulos, según nuestro 

Griego. El triángulo hemitetrágono es el principio de composicion 

de la Tierra. De esta clase de triángulos se compone el cuadrado, 

compuesto él mismo de cuatro cuartos de cuadrado triangulares; 

de estos cuadrados se compone el cubo, el mas estable y menos 

móbil de los cuerpos, con seis fases y ocho ángulos. La tierra tie-

ne la forma de un cubo: por esto la Tierra es el mas pesado de 

esos cuerpos y el mas difícil de mover. 

El triángulo escaleno es el principio de los otros tres elementos; 

del fuego, del aire y del agua, pues reuniendo seis de estos trián-

gulos, se tiene un triángulo equilátero de que se compone la pi-

rámide, que tiene cuatro fases y cuatro ángulos iguales, y que 

constituye la naturaleza del fuego, el "mas sutü y móvil de los ele-

mentos. En seguida el octaedro, que tiene ocho fases y seis ángu-

los, es el elemento del aire. Por último, el tercero, el del agua, tiene 

veinte fases y doce ángulos, siendo el mas pesado y mas divisible 

de estos tres elementos. 

— ¿Queremos ahora saber cómo fueron creadas las almas? La 

naturaleza formó los animales mortales y efímeros, y derramó en 

ellos, como por infusión, las almas extraídas unas de la Luna y otras 

del Sol, ó de cualquier otro de los astros errantes; y ála parte ra-

cional del alma, se añadió una partícula del Sér, siempre el mis-

mo, para que fuese un gérmen de saber en los individuos privi-

legiados, pues en las almas humanas hay una parte que tiene la 

inteligencia y la razón, y otra parte que no tiene ni lo uno ni lo 

otro. 

La porcion racional del alma tiene su asiento en la cabeza; y en 

la parte irracional, lajfacultad irascible está hácia el corazon, y la 

facultad concupiscente hácia el hígado. 

Las partes del alma general podían residir y residían, según Ti-

meo, en los diferentes planetas, mientras que fuesen llamadas por 

la naturaleza alterante á los cuerpos que esta formaba. Unas se 

hallaban en la Luna, otras en Mercurio, en Vénus, Marte, etc., 

lo que explicaba la naturaleza y origen de los diferentes genios y 

caractéres que se ven en los hombres. Pero á estos extractos del 

alma humana, tomados de los planetas, se unía una partícula de la 

suprema divinidad, que venia de mucho mas arriba todavía y que 

hacia del hombre un animal mas santo cjue todos los demás y en 

comunicación inmediata con la divinidad misma. 

En ese radio que hemos imaginado desde el centro del mundo 

hasta su circunferencia, estaban colocadas, según sus grados de 

materialidad ó de sutileza, todas las sustancias. Primero en el cen-

tro de la tierra, la parte mas grosera y pesada, la que menos alma 

tiene, ó ejue quizá no tiene. Despues, desde la superficie de la tier-

ra hasta la órbita de la Luna, colocaba Timeo el agua, el airé y el 

fuego elemental, agentes tanto menos materiales, cuanto mas se ele-

van y adquieren, elevándose una mayor dósis del alma del mundo. 



Por encima áe la Luna venian el Sol, Vénus, Mercurio, Marte, 

Júpiter y Saturno, dotados de un grado de alma mayor, según las 

proporciones armónicas, tras de lo cual dominaba la sustancia eté-

rea, totalmente divina, pura y sin mezcla alguna de materia. Tales 

eran el órden y la posicion de las partes del Universo; y en cuanto 

á su movimiento, la teoría es cuando menos curiosa, 

Habia en los cuerpos celestes dos movimientos: el uno común 

á todos de Oriente á Occidente, el otro peculiar de cada uno de 

los planetas, de Occidente á Oriente. El Alma del Mundo, com-

puesta de dos partes contrarias, los producia á ambos. Por su fuer-

za divina, conforme á la délas estrellas fijas y á la Divinidad supre-

ma, de la que tenian una porcion en sí misma, giraban de Oriente 

á Occidente, llevando consigo uniformemente cuanto en el mundo 

existe; y por su fuerza material, contraria á la fuerza divina, lleva-

ba de Occidente á Oriente á la Luna y á los demás planetas basta 

á Saturno, á cada uno según su naturaleza material y según el gra-

do de resistencia que encuentra en el alma divina, 

— D e esta ojeada me parece resultar, dijo el astrónomo, que los 

antiguos designaban con el nombre de alma lo que los modernos 

con el de fuerza: según nosotros esta fuerza, la atracción, se ejer-

ce en razón de las masas é inversa del cuadrado de las distancias; 

y según los antiguos, estaba en razón de la materia y de la sustan-

cia divina que regulaba las distancias. Nuestro autor pudiera ha-

ber enunciado así esta proposición: las distancias de los astros 

y sus fuerzas son entre sí como sus tiempos periódicos. «Unos, 

dice Plutarco, buscan las proporciones del Alma del mundo en la.' 

velocidades (tiempos empleados en recorrer las órbitas); otros en 

las distancias del centro; algunos en las masas de los cuerpos ce-

lestes, y otros mas sutiles, en la relación de los diámetros de las 

órbitas. 

«Es probable que el cuerpo de cada uno de estos astros, los in-

tervalos de las esferas y las velocidades de sus movimientos, estén, 

bien templados, como los instrumentos músicos, en proporcion en-

tre sí y con todas las partes del Universo, y como consecuencia 

necesaria, que estas proporciones se hallen en el alma del mundo 

de que se vale Dios para ejecutarlas.» 

— l i é aquí, á mi modo de ver, continuó el profesor, todo un 

sistema completo; pero todavía me permitiré añadir aquí lo que 

publicó Ocelo de Lucania sobre La naturaleza del Universo. 

Era este el asunto que en Grecia y en Italia preocupaba á todos 

los ánimos en los últimos siglos anteriores á nuestra era. Los poe-

tas cantaban teogonias y cosmogonías; los filósofos componian tra-

tados sobre el origen del mundo y sobre sus elementos componentes, 

y esas eran las únicas materias sobre que se escribía. El título de 

Ocelo es el mismo, por el sentido, que el de la obra de Dcmócrito 

que empieza con estas palabras: «Hablo del Universo; y el mis-

mo que el de Tuneo sobre El alma del mundo; el de Aristóteles 

Del mundo; y el otro Del Cielo, y que el de la brillante obra de 

Lucrecio De Natura rerum. 

Ocelo de Lucania se representa al Universo como una figura es-

férica. Esa esfera está dividida en capas concéntricas: hasta la de 

la Luna, son esferas celestes; desde la Luna hasta el centro del 

mundo, son las esforas elementales, y la Tierra es el centro de las 

esferas. En las esferas celestes están todos los astros, que son otros 

tantos dioses, y entre ellos el Sol que es el mayor y el mas podero-

so de todos. En estas esferas ningún trastorno, ninguna^tempestad 



ninguna destrucción; por consiguiente en ellas ninguna reparación, 

ninguna reproducción, ninguna acción por parte de les dioses. 

Mas acá de la Luna, todo está en guerra, y ahí es donde se ve-

rifican las generaciones. Pero se operan por la influencia de los 

astros, y sobre todo por la del Sol, que en su curso huella de va-

rios modos 4 las esferas elementales, y produce en ellas continuas 

variaciones, de que resultan las renovaciones y variedades de la 

naturaleza. El Sol es el que enciende la región del fuego, el que 

dilata el aire, liquida el agua y fecunda la Tierra, tanto por su mo-

vimiento diario de Oriente á Occidente, como por un movimiento 

oblicuo y anual hácia los dos trópicos. ¿Pero quién ha dado á l a 

Tierra los gérmenes y las especies? Según algunos filósofos, esos 

gérmenes eran ideas celestes que los dioses y los demonios esparcían 

de lo alto por toda la naturaleza. Pero según Ocelo, provienen con-

tinuamente de las influencias celestes. 

Las mismas divisiones del Cielo separan la parte impasible del 

mundo, de la que cambia sin cesar. La línea de separación entre 

lo inmortal y lo mortal es el círculo que describe la Luna. Todo 

lo que está encima es ese círculo, y hasta él, es la mansión de los 

dioses; todo lo que está debajo es la mansión de la naturaleza y de 

la discordia; esta última es la que causa la disolución de las cosas 

hechas, y aquella de la producción de las que se hacen. 

— ¡ Hipótesis y mas hipótesis 1 exclamó el marino. Y es el caso 

que estos valientes filósofos creian determinar algo con su presunta 

lógica l 

— Antes de las ciencias de observación, dijo el historiador, pre-

ciso es confesar que el hombre no tenia, respecto á conocimientos 

positivos, mas que vanas teorías. 

—Sin embargo, dijo la marquesa, da gusto repasar esas anti-

guas imágenes, que nos hacen apreciar mejor el camino recorrido; 

y yo me alegro infiuito de que la música haya suscitado esta tar-

de la conversación sobre esos partos de la imaginación. 

—Escuchemos, continuó el profesor, de qué modo precisa Ocelo 

que el mundo es eterno. El mundo, dice, tal cual es y habiendo 

existido siempre, preciso es que lo que hay en él, lo que en él ha 

sido coordinado, haya sido siempre también tal cual es. 

Habiendo las partes del mundo existido siempre con él, hay que 

decir lo mismo de las partes de sus partes: así, el Sol, la Luna, las 

estrellas fijas y los planetas, siempre han existido con el Cielo; los 

animales,.los vegetales, el oro y la plata con la Tierra; las corrien-

tes de aire, los vientos, el cambio del calor al frió y del frió al calor, 

con el espacio aéreo. Luego el Cielo con todo lo que tiene ahora, 

• la Tierra con todo lo que alimenta y produce, y en fin, el espacio 

aéreo con todos sus fenómenos siempre han existido. 

Así pues, para concluir, diré que se sentaban afirmaciones, y sin 

tomarse la molestia de demostrarlas, se deducían lógicamente de 

ellas las conclusiones mas absolutas y á veces las mas extravagan-

tes. Vemos, sin embargo, por las precedentes ideas armónicas, ejue 

bajo esa forma árida y fastidiosa, habia algo que no deja de in-

teresar. 

— A esas teorías antiguas, tan poco conocidas en nuestros dias, 

dijo el historiador, podria yo añadir la de aquel Siciliano de quien 

habla Plutarco, que comparaba el universo á un triángulo; y la de 

una secta de pitagóricos, que creaba el mundo por la sola teoría 

de los números. Pero estas teorías no tienen mas que una relación 

muy lejana con la música celeste, que es el asunto de esta sesión. 



Sin embargo, se trata también del alma del mundo. Este Siciliano 

Petron de Himero, decia que conocía el número de los mundos. 

Ilabia basta 183, ni uno mas, ni uno menos. Comparaba, como los 

Egipcios, el universo á un triángulo: sesenta mundos había en ca-

da uno de sus lados, y los tres restantes estaban en los tres ángulos. 

Sujetos á la ley del movimiento, como los grupos de bailarines que 

vemos llevar el compás, se apagaban y reemplazaban con toda cal-

ma y tranquilidad. 

En medio del triángulo estaba el campo de la verdad: allí, en 

una profunda inmobilidad residian, con sus proporciones, las cosas 

que habían existido y las que habían de existir. Allí también rei-

naba la inmutable y misteriosa Eternidad, de cuyo seno sale el Tiem-

po, que á manera de un riachuelo inagotable, fluia y se repartía 

por los mundos alineados. 

Los pitagóricos de que hablo, decían por su parte, que la uni-

dad representa el punto, es decir, el Sér; que el número binario 

representa la línea, porque es la primera dimensión engendrada 

- por el movimiento, y está toda ella contenida entre dos puntos, el 

que la empieza y el que la acaba; que el número ternario repre-

senta la superficie, porque no hay superficie que no pueda ser limi-

tada por tres líneas (puesto que hasta el círculo contiene de un 

modo latente el triángulo); y que el triángulo es el principio de 

la generación y de la formacion de los cuerpos, etc. 

— Me parece, dijo el pastor, haber visto la mayor parte de esas 

antiguas teorías en obras modernas. Mucho viejo se ha vuelto & 

publicar por nuevo, ya por personas completamente ajenas al mo-

vimiento de la ciencia, ya por otras amigas de llamar la atención. 

—Pero en resumen, dijo la marquesa, ¿qué es lo que hay de 

cierto en la música de las esferas? ¿Creéis que en efecto los astros 

producen sonidos con su movimiento? 

—Sonidos para nuestro oido, no, respondió el astrónomo; pero 

siendo diferentes las velocidades, pueden representar números ar-

mónicos, cuyo conjunto forme un acorde. 

— ¿Cuáles son las velocidades respectivas délos planetas en su 

marcha alrededor del Sol? 

Su velocidad es tanto mayor, cuanto mas próximos se hallan 

á ese centro. Mercurio corre, por término medio, 55,000 metros 

por segundo; Vénus .36,800; la Tierra 30,550; Marte 24,448; 

Júpiter 13,000; Saturno 9,840; Urano 6,800, y Neptuno 5,500. 

•—A los músicos toc-a, dijo el capitan, poner notas sobre esos nú-

meros y ver qué acorde es el que resulta. Quién sabe si el oido de 

un gigante, si una oreja colosal, ó un nervio acústico organizado 

de otro modo que el nuestro, no percibiría ahí una melodía inmen-

sa y variable. 

—La armonía está constituida por proporciones de número, dijo 

el astrónomo, y en ellas es donde reside, no en nuestro oido, que 

percibe solo algunas manifestaciones. Un concierto no deja de serlo 

porque no haya en el teatro mas que sordo-mudos. Dos cuerdas 

que producen, una 10,000 vibraciones y otra 20,000 por segundo, 

dan la octava, y la oírnos; pero dos cuerdas de las cuales una pro-

duce 10 vibraciones y otra 20, dan también ambas la octava, aun-

que tales movimientos sean demasiado lentos para que los perciba 

nuestro nervio auditivo. La escala no es mas que la séríc de los 

números siguientes: 

<lo re mi fa sol la si do 



La misma relación podríamos establecer en las ondulaciones que 

produce la luz. En el espectro solar, el extremo violado es al ex-

tremo rojo como 1 es á 2, porque el primero es engendrado por vi-

braciones de 369 millonésimas de milímetros, y el segundo por el 

número 738. El re de la escala de los colores se baila en el naran-

jado (raya c), el mi en el amarillo (raya cZ), el f a en el límite del 

amarillo y el verde, el sol en el azul ( f ) , el la en el índigo (g),y 

el si en la raya h, en el violeta. 

Una rosa canta en medio de un parterre, con sus dulces vibra-

ciones, un motivo, cuyo acompañamiento hacen las demás flores; 

la armonía es un acorde de números. 

Por sus proporciones numéricas mùtuamente relacionadas, ex-

tiende el mundo por el eter una grandiosa melodía, en la que el 

Sol tiene el arco ; y en ese fondo general se dibujan las variaciones 

producidas por ios movimientos de los satélites, las fugas de des-

melenados cometas, los gigantescos rondós de los asteroides y de 

las estrellas errantes. Neptuno forma la nota mas baja, Mercurio 

la mas alta, con mas de tres octavas en escala ascendente; .las ve-

locidades son entre sí como los números 10, 12, 16, 24, 44, 55, 

67 y 100. 

—Pero esta digresión musical nos hace olvidarnos del alma del 

mundo. Tal vez nuestro erudito filósofo tiene algo que añadir so-

bre la tésis de hace poco. 

—No, dijo el profesor, como no sea dos palabras respecto al orí-

gen de los dioses y á la religión natural. Persuadidos los antiguos 

de que el movimiento no es dado -mas que á los séres vivientes, 

atribuían á los astros (cuerpos móviles), inteligencias superiores. 

Del número de lo3 siete planetas, que fueron los siete primeros 

dioses nació el respeto y la superstición de todas las naciones y par-

ticularmente de las naciones orientales por el mujido septenario. 

De allí provinieron también los siete ángeles superiores de la teo-

logía de los Caldeos, de los Persas y de los Arabes, las siete puertas 

por las que pasan las almas en la teología de Mithra para ir al Cielo, 

los siete mundos de purificación de los Indios, y sobre todo la mul-

titud de aplicaciones judáicas y cristianas de ese famoso y sagrado 

número VI I . 

Desde Egipto, habia divinidades que presidian al curso anual 

de la naturaleza. Hércules ó Júpiter Ammon reinaha en el equi-

noccio de la primavera: Hor en el solsticio de Estío: Serapis en el 

equinoccio de Otoño: Hipócrates en el solsticio de invierno. Los 

geroglíflcos produjeron muy pronto símbolos y dieron origen á 

nuevas divinidades. Se encuentran vestigios de la marcha que si-

guieron los antiguos, pues sabemos que pintaban al Sol en el sols-

ticio de invierno en figura de un niño; en la primavera, en figura 

de un adolescente; en verano era un hombre con la barba cerra-

da; y en invierno ya no era mas que un viejo. El astro del día 

cambiaba de forma y de cara en cada signo del Zodiaco, y clara-

mente se ve que de estas figuras salieron los dioses de los equinoc-

cios y de los solsticios. 

— A propósito de esto, dijo el historiador, no estária de mas 

echar una ojeada sobre el origen de los dioses de la antigüedad. 

Y primeramente me permitiréis observar, que el culto de la natu-

raleza es tan antiguo como la humanidad, y que se extendió á toda 

la superficie del globo. Los Egipcios, según refiere Plinio, tenian 

por dioses al Sol, la Luna, los planetas, los astros del Zodiaco, y 

todos los que, por su salida ó su puesta, señalaban las divisiones de 
24 
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los signos. El Sol era el dios arquitecto y moderador del universo. 

Explicaban, no solo la fábula de Osiris, sino todas sus fábulas re-

ligiosas, por l o í astros y por el juego de sus movimientos, su apa-

rición y desaparición, las fases de la Luna, los crecimientos y men-

guantes de su luz, la progresiva marcha del Sol, las divisiones del 

Cielo y del tiempo en sus dos grandes porciones, la una correspon-

diente al dia y la otra á la noche, por el Nilo, y en fin, por la ac-

ción de las causas físicas. Como demuestra Dupuis en su obra 

sobre el Origen de los cultos, hasta los animales conservados en 

los templos del Egipto, y objeto de c u l t o , representaban las diver-

sas funciones de la gran causa, se referian al Cielo, al Sol, á la 

Luna y álas varias constelaciones. Ya vimos que la hermosa es-

trella Sirio ó Canícula era reverenciada con el nombre de Anubit 

y bajo la figura de un perro sagrado alimentado en los templos. 

El gavilan representaba al Sol, el ibis á la Luna, y la astronomía 

era el alma de todo el sistema religioso. Al Sol y á la Luna, ado-

rados bajo los nombres de Osiris y de Isis, atribuían aquellos mis-

mos pueblos el gobierno del mundo, como á dos divinidades prime-

ras y eternas, de las que dependía la organización de nuestro mundo 

sublunar. En honor del astro que nos envía la luz, edificaron la 

famosa ciudad del Sol, Heliópolis, y un templo, en el que pusieron 

la estátua de este dios. 

Los Fenicios, que con los Egipcios, influyeron mas que todo otro 

pueblo, en la religión de los demás, atribuían la divinidad al Sol, 

á la Luna y á las estrellas, que miraban como las únicas causas de 

la producción y destrucción de todos los séres, y su gran divinidad 

era el Sol con el nombre de Hércules. 

Los Etiopes, padres de los Egipcios, bajo un clima abrasador» 

L A ARMONÍA DE LAS ESFERAS CELESTES. 

no adoraron menos la divinidad del Sol, y sobre todo de la Luna 

que presidia á las noches, cuya plácida frescura hacia olvidar los 

ardores del dia. Todos, en Africa, sacrificaban á estas dos perso-

nalidades celestes. En Etiopia estaba la famosa tabla del Sol. Los 

Etiopes que moraban mas arriba de Meroe, admitian dos dioses 

eternos y de naturaleza incorruptible, nos dice Diodoro, como el 

Sol, la Luna y todo el Universo, ó el mundo. Como los Incas en 

el Perú, se apellidaban hijos del Sol, á quien miraban como su 

primer padre. 

La Luna era la gran divinidad de los Árabes. Los Sarracenos 

la daban el epíteto de Cabar <5 Grande: lamedia-luna adorna to-

davía hoy los monumentos de los Turcos. Su exaltación en el sig-

no de Tauro, fué una de las principales fiestas de los Arabes sábeos. 

Cada una de sus tribus estaba bajo la invocación de un astro. El 

Sabeismo era la principal religion del Oriente, y el Cielo y los as-

tros su primordial objeto. 

Al leer los libros sagrados de los antiguos Persas, contenidos en 

ia coleccion de los Zeuds, se encuentra en cada página invocacio-

nes á Mithra, á ía Luna, á los astros, á ios elementos, á los mon-

tes, á los árboles y á todas las creaciones de la naturaleza. El fuego 

eter, que circula por todo el universo, del cual el Sol es el mas 

aparente foco, estaba representado en los Píreos, por el fuego sa-

grado y perpetuo, que conservaban los magos. 

Cada planeta tenia su templo particular en el que se quemaba 

el incienso en su honor. 

Yo no puedo dejar de admirar esta gran religion de la natura-

leza, continuó el historiador, puesto en pié, apoyado en el Arpa da 

í"ingal, y dejando caer su mirada sobre el mar, que ya se hallaba 



á pocos metros de nosotros, y debia, antes de media hora, rozar las 

rocas donde estábamos sentados. Al contemplar ese lento reflujo 

del mar, los antiguos saludaban ya, por intuición, la influencia de 

la Luna, como se ve en Plutarco. T o d o s l o s pueblos nos presentan 

interesantes testimonios del culto de la naturaleza. MU veces he-

mos reconocido en nuestras conversaciones, que fué á la par polí-

tica y religiosa la astronomía de los Chinos, y que construyeron el 

templo del Sol, el de la Luna y el de las estrellas del Norte. El 

culto del Sol, de los astros y de los elementos, formó el fondo de 

la religión en toda el Asia; es decir, en todas las regiones habita-

das por las naciones mas grandes, mas antiguas y mas sábias, y que 

mas influyeron en la religión de los pueblos de Occidente y de la 

Europa en general. 

Pausanias, en su descripción de la Grecia y de sus movimientos 

religiosos, presenta por todas partes vestigios del culto de la natu-

raleza: vénse allí altares, templos, estátuas, consagrados al Sol, á 

la Luna, á la Tierra, á las Pléyades, al Cochero celeste, á la Ca-

bra, y á la Osa y á Calisto, á la noche, á los rios, etc. 

Los templos de la antigua Bizancio estaban dedicados al Sol, á 

la Luna y á Yénus, cuyos tres astros, así como Arcturo y los do-

ce signos del Zodiaco, tenian sus ídolos. 

Roma é Italia conservaban también multitud de monumentos 

del culto tributado á la naturaleza y á sus principales agentes. 

Viene Tacio á Roma, comparte el cetro de Rómulo, eleva templos 

al Sol, á la Luna, á Saturno, á la luz y al fuego. El fuego eterno 

ó Vesta, era el objeto mas antiguo del culto de los Romanos. To-

do el mundo tiene noticia del famoso templo deTello ó la Tierra, 

que sirvió muchas veces para las reuniones del Senado. Ala Tierra 

ge le daba el nombre de madre y era considerada como una divi-

nidad. 

Todas las naciones del norte de Europa, comprendidas en la de. 

nominación general de naciones célticas, tributaban un culto reli-

gioso al fuego, al agua, al aire, á la Tierra, al Sol, á la Luna, á los 

astros, á la bóveda de los Cielos, á los árboles, rios y fuentes. Todo 

cuanto se dijo en nuestra segunda reunión pertenece á esta teolo-

gía natural. 

Desde que los hombres dejaron de reunirse en la cumbre de laa 

altas montañas para contemplar y adorar allí los astros, sus prime-

ras divinidades, y fueron á juntarse en los templos, quisieron ha-

llar en estos estrechos recintos las imágenes de sus dioses y un cua-

dro ordenado de ese admirable conjunto conocido con el nombre 

de mundo, ó del gran todo que adoraban. 

El famoso laberinto de Egipto representaba las doce casas del 

Sol, á quien estaba dedicado por otros tantos palacios que se comu-

nicaban entre sí, y cuyo conjunto formaba el templo del astro que 

engendra el año y las estaciones circulando por los doce signos. En 

el templo de Heliópolis ó de la ciudad del Sol se hallaban doce 

columnas cargadas de símbolos relativos á los doce signos y á los 

elementos. 

El sistema religioso de los Egipcios estaba enteramente calcado 

en el Cielo, como lo refiere Luciano y como es fácil demostrar. 

Los cantos poéticos de los antiguos vates, de quienes tenemos las 

teogonias conocidas baj o los nombres de Orfeo, Lino, Hesiodo, etc., 

se refieren á la naturaleza y 'á sus agentes. «Cantad, dice Hesio-

do á las Musas, cantad á los dioses inmortales, hijos de la Tierra 

y del Cielo estrellado, dioses nacidos del seno de la noche y qu» 



nutrió el Océano; á los astros brillantes, & la inmensa bóveda de 

los Cielos y á los dioses nacidos de ella; al mar, á los rios, etc.» 

El mundo parecia animado por un principio vital que circula-

ba por todas sus partes y que le tenian en una eterna actividad. Se 

creyó, por tanto, que el universo vivia como el bombre y como los 

demás animales; ó mas bien, que estos no vivían, sino porque el 

universo esencialmente animado les comunicaba, por algunos ins-

tantes, una porcion infinitamente pequeña de su vida inmortal, que 

derramaba sobre la materia inerte y grosera de los cuerpos sub-

lunares. 

Acabamos de verlo por todos esos testimonios que se lian adu-

cido; el Universo era un gran cuerpo movido por un alma y go-

bernado y conducido por una inteligencia. Así como la materia 

universal se divide en una multitud inumerable de cuerpos parti-

culares, bajo variadas formas y figuras, del mismo modo la vida ó 

el alma universal y la inteligencia se repartían por todos los cuer-

pos, tomando en ellos un carácter de vida é inteligencia particu-

lar. Tal era la idea que tenian los antiguos del alma ó de la vida 

universal: y dé este fecundo manantial babian salido las innumera-

bles inteligencias colocadas en el Cielo, en el Sol, en la Luna, en 

todos los astros, en los elementos, en la Tierra, en las aguas y ge-

neralmente en todas partes donde la causa universal parecia que 

babia asentado alguna a c c i ó n particular ó alguno de los agentes del 

gran trabajo de la naturaleza. Así se formó la corte de los dioses con-

que se pobló el Olimpo y el Empíreo y las de las divinidades del 

aire, del mar y de la Tierra; y así se organizó el sistema general 

de la administración del mundo. 

Prescindiendo de las exageraciones mitológicas y de las perso-

nifieaciones inventadas por los poetas, estoy convencido de que esa 

eligion natural, esa imaginación del universo, dinámica y estética 

á la vez, que bajo los liecbos físicos sentía las fuerzas mentalmen-

te establecidas y 4 la que es debido el imperturbable esplendor de 

la naturaleza, estaba mas cerca déla verdad que el dogmatismo en 

quepretendió la Edad Media encerrar al pensamiento humano. Mu-

chos de vosotros sois ciertamente de muy distinta opinion que yo 

en esta materia; pero por mi parte prefiero esa adoracion directa de 

Dios en la naturaleza, bajo los grandes cielos estrellados y en pre-

sencia del infinito, á los dogmas del antropomorfismo. 

Ciertamente que no eran unos sabios esos hombres de la anti-

güedad, pero alcanzaban una armonía que nosotros aún no llega-

mos á comprender: á nosotros toca continuar hoy, con el raciona-

lismo, las nobles tradiciones del Oriente. 

Ya vimos el primitivo origen de estas concepciones en la primera 

idea de los Arias (tarde 3 a ) . Allí, en efecto, encontramos la cau-

sa y la explicación de la mayor parte de las fábulas que forman las 

diversas mitologías. Los antiguos no vivían, como nosotros, en 

grandes ciudades, ni cual nosotros, metidos entre altos muros, ni 

dedicaban todas sus horas á los quehaceres de la vida material. 

Deslizábase su tiempo con mas lentitud: contemplaban la natura-

leza, observaban el Cielo y traducían los fenómenos por el senti-

miento. Por eso, remontando en la historia de la astronomía, en-

contramos en esa ciencia primordial la clave de casi todos sus 

capítulos, lo que nos lleva de nuevo á nuestro axioma: el estudio 

de la astronomía es el mas útil, y nadie debe hoy ignorar esa cien-

cia, porque sin ella somos incapaces de saber ni de apreciar nada, 

así en la historia de la humanidad, como en la del universo. 



Así habló él historiador. Se habia tratado, al principio de la no-

che, de exponer los diferentes sistemas astronómicos sobre el mun-

do planetario, al que se habia ya llegado por varios lados y que 

se habia medio iniciado en esta reunión, como en la anterior; sin 

embargo, la noche del Domingo se habia pasado mas pronto que 

las demás, y el mar, por otra parte iba creciendo; así es que pron-

to abandonamos á Beidalle para subirnos á lo alto de la costa y 

volver al chalet donde nos esperaba un refrigerio. Allí encontra-

mos ocupados en ejecutar un cuarteto de violin, al médico de 

Pieux, á un ingeniero de minas, á un consejero general y á un re" 

dactor del Siécle, que habia llegado aquella mañana de Torigny-

sur-Vire. Una espesa humareda los envolvía, lo que nos demostró 

que los cigarros.de la Habana pueden muy bien concertar con la 

música alemana. 

TABDE OTA 

DOS SISTEMAS ASTRONOMICOS. 

Sistema del m u n d o fundado en la s apariencias. L o s ant iguos y P t o l o m e o . Singulares 
combinaciones d e m o v i m i e n t o s ce l e s te s ! epic ic los; compl icac iones . Pr imeros P a -
dres de la Igles ia . Asoc iac ión de creencias rel igiosas y op in iones as tronómicas ; el 
sistema de lo s c ie los s e g ú n los m a p a s de lo edad m e d i a ; cálculos mís t i cos sobre la 
altura y las d imens iones del cielo. — R e n o v a c i ó n del s i s t e m a del m u n d o por Corpír-
nico, Galileo, Kep ler y N e w t o n . — O t r o s s i s temas: Marciano CapeUa, T y c h o - Brao. 
Longomontano, Descartes , e tc .—Singulares s i s t emas de a lgunos pueblos. A n t i g u o 
descubrimiento de lo s p lane tas y or igen de sus nombres . 

- —Hemos recorrido hasta ahora, dijo el profesor de filosofía, la 

circunferencia de la historia del Cielo, ó dejando & un lado la re-

tórica, hemos considerado el conjunto de las opiniones antiguas so-

bre la esfera celeste. Ya es tiempo ahora de penetrar en el cuerpo 

del sistema, ó hablando con propiedad, en el sistema mismo del uni-

verso, tal como le concibieron los antiguos. 

— En efecto, replicó el historiador, despues de habernos for-

mado brevemente, en nuestra primera tarde, una idea exacta de la 

verdad astronómica hoy conocida, nos remontamos, desd§ nuestra 

segunda tarde, 4 las ideas de los hombres anteriores al arte de la» 

eiencins de observación, teniendo cuidado de empezar por nuastra 
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respetable familia, por nuestros antepasados los Galos. Las vagas 

tradiciones que nos quedan, nos lian dado una idea de la antigüedad 

de la astronomía, en medio de Tas nieblas de los tiempos; y pasan-

do desde allí á la composición de la esfera, hemos pedido á la eti-

mología la explicación de los dibujos de las figuras celestes, y el 

origen de las constelaciones. El estudio de los signos del Zodiaco 

ha continuado la historia de la astronomía antigua. Y solo por me-

dio de esta analítica revista, es como hemos podido penetrar las 

opiniones de los antiguos acerca de la naturaleza de la bóveda ce-

leste, que ellos suponían material, como hemos visto, y acerca del 

órden y armonía de las esferas. Esta noche, pues, podremos entrar 

mas á fondo aún en los detalles, y ver los sistemas terrestres y pla-

netarios construidos por el espíritu humano para explicar los fe-

nómenos observados. 

—Nuestro querido astrónomo, añadió la marquesa, debe haber 

preparado su plan, porque ha vuelto tarde de la orilla del mar con 

un elzevirito que parece estimar mucho. 

— En efecto, me he hallado empeñado en ese mismo asunto, res-

pondió el astrónomo, por una lectura que la mas oportuna casua-

lidad me deparó maravillosamente. 

Sentado, añadió, á lo alto de las imponentes cimas del cabo, en 

uno de esos peñascos graníticos que apuntan por todas partes, como 

espinas colosales del cuerpo de la montaña, contemplaba yo esta ma-

ñana la cerúlea inmensidad de los mares, extendida bajo la inmen-

sa trasparencia del espacio; veía el blanco reflejo del sol surcar la 

líquida superficie, como una faja de plata, que enlazaba las islas 

con las costas de Francia, cuando fatigada mi vista con tanta luz, 

fijóse en este librito elzevir que habia dejado á mi lado en un hueco 

ele la roca. Pensaba yo, en medio de mi distracción, en la descrip-

ción del sistema astronómico de los antiguos, y buscaba con toda 

calma (como sucede cuando no se tiene prisa), qué exordio de im-

provisación convendría para preparar esa descripción. Esperando 

estaba la inspiración, cuando mis ojos empiezan á recorrer una pá-

gina de mi elzevir, escrita en una de las mas hermosas lenguas que 

han hablado los hombres, en esa lengua eternamente rica, que tie-

ne palabras para expresarlo todo, é imágenes para pintarlo; y véase 

cuán sin razón solemos espolear al reacio Pegaso y fatigar la aca-

démica cabeza de Minerva, puesto que el destino, el mas antiguo 

y misterioso de los dioses, se encarga, de vez en cuando, de ahor-

rarnos el trabajo. Ved lo que leí y releí, cada vez mas asombra-

do, por la grandiosidad de los pensamientos; á lo menos, lié aquí 

una traducción francesa. 

Contemplaba yo el universo desde lo alto de ese círculo 

cine resplandece entre todos los fuegos del Cielo, por su brillante 

blancura, sin ver, por do quier que tendiese la vista, mas que ma-

ravillas y magnificencias. Habia allí estrellas que nunca hemos visto 

desde abajo, y cuya magnitud ni siquiera habíamos sospechado. 

El astro mas pequeño era el que, próximo á la Tierra, brilla con 

una luz prestada. Todos los mundos celestes eran mucho mayores 

que la Tierra, y esta misma me pareció entonces tan pequeña, que 

nuestro imperio, que solo ocupa una parte de ella, me dió lástima. 

El universo se compone de nueve círculos, ó mas bien do 

nueve globos que se mueven. La esfera exterior es la del Cielo, 

que abarca á todas las otras, y debajo de la cual se hallan fijas las 

estrellas. Mas abajo giran siete globos, arrastrados por un movi-

miento contrario al del Cielo. En el primer círculo gira la estrella 



que los hombres llaman Saturnoj en el segundo brilla Júpiter, el as-

tro benéfico y propicio á los ojos humanos; viene en seguida Marte, 

rutilante y aborrecido; debajo gira el Sol ocupando la región me-

dia, el Sol, gefe, príncipe y moderador de los demás astros, alma 

del mundo, y cuyo inmenso globo ilumina y llena con su luz toda 

la extensión: vienen tras él, como dosamigos, Vénus y Mercurio. 

Y por último, ocupa el orbe inferior la Luna, á quien presta su 

luz el astro del dia. Debajo de este último círculo, ya no hay na-

da que no sea mortal y corruptible, excepto las almas dadas por 

la bondad divina á la raza humana. De la Luna arriba, todo es eter-

no.—Vuestra Tierra, colocada en el centro y lejos, por todas par-

tes, del Cielo, forma la novena esfera; permanece inmóbil y todos 

los cuerpos graves son arrastrados hácia ella por su propio peso.. -

Cuando hube leido esta página, ¿qué necesidad podia ya tener 

de buscar un preámbulo para la descripción del sistema astronómico 

de los antiguos y de sus ideas sobre la creación del mundo? Pero 

como es la sombra de Paulo-Emilio en persona la que habla aquí, 

despues de haber morado en el Empíreo, continué escuchando su 

discurso póstumo: 

. . . . Compuesta de intervalos desiguales, pero combinados en 

justa proporción, resulta la armonía del movimiento de las esferas, 

que fundiendo los tonos graves y los agudos, en un acorde común, 

hace con todas estas notas, tan distintas, un melodioso concierto. 

Tan grandes movimientos no pueden ejecutarse en silencio, y la 

naturaleza ha colocado (una octava) un tono grave en el orbe infe-

rior y lento de la Luna, y un tono agudo en el orbe superior y 

rápido del firmamento estrellado; con estos dos límites déla octava, 

loa ocho globos móviles producen siete sonidos sobre modos dife-

rentes, y este número es el núcleo de todas las cosas en general. 

Llenos los oidos humanos de esta armonía, no saben ya oiría, y por 

eso no teneis los mortales ningún sentido tan imperfecto como ese: 

así sucede á las gentes que habitan cerca de las cataratas del Nilo, 

que pierden la facultad de oir el rumor délas aguas. El brillante 

concierto del mundo todo, en su rápida revolución, es tan prodi-

gioso, que nuestros oidos se cierran á esta armonía, así como se cier- • 

ran los párpados de nuestros ojos ante los fuegos del Sol, cuya luz 

intensa deslumhra y c i e g a . . . . 

Un poco mas adelante, el hijo de Escipion el Africano parece 

terminar este bosquejo de la cosmografía, presentando á Escipion 

Emiliano el mundo en su verdadero aspecto ¿Qué gloria dig^ 

na de tus aspiraciones puedes adquirirte en ese globo tan peque-

ño? Sus habitantes están de tal modo aislados, que no pueden 

comunicarse entre sí. Masaún: ya ves cuán lejos viven de nosotros, 

unos en los costados de la Tierra, otros en ángulo recto, y otros 

hasta debajo de vuestros piés, « partim obliquos, partim transver* 

sos, partim etiam adversos stare vobis.» Tú ves esas zonas que pa-

rece que rodean y ciñen la Tierra; las dos que están en las extremi-

dades del globo, y que en uno y en otro lado se apoyan sobre po-

los del Cielo, las ves cubiertas de hielo; mientras que la de en-

medio y mas ancha está abrasada por los ardores del Sol. Dos son 

habitables: la zona austral donde se encuentran los pueblos vues-

tros antípodas, y que constituyen un mundo distinto del vuestro, 

donde sopla el aquilón y donde vosotros habitais. Reparad: toda-

vía no cubrís una mínima parte de esta zona. Toda esa región en 

que os hallais, estrecha entre el Norte y Mediodía, y mas exten-

sa entre el Oriente y el Occidente, forma una islita bañada por 
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ese mar quellamais el Atlántico, el mar Grande, el Océano. A pe-

sar de tan pomposos nombres, repara cuán pobre Océano es en rea-

lidad. . . . 

Al cerrar mi librito, que no era mas, como lo habréis adivinado, 

que un ejemplar de CICERÓN, di gracias á la casualidad por ha-

ber guiado mis manos y haber dirigido mis ojos precisamente hácia 

esos cuatro párrafos que encierran de un modo conciso el bosque-

jo de todo el sistema del mundo de los antiguos. 

—Esa página de Cicerón es muy bella, en efecto, replicó el pro-

fesor de filosofia; pero sobre todo es concisa y exige una explica-

ción mucho mas detallada. 

— N o es mas que un preludio, dijo el capitan, á la exposición 

del sistema de Ptolomeo. 

—Ptolomeo, dijo el astrónomo, dejó su nombre á ese sistema, 

aunque no fué su inventor y aunque se le imaginó muchos siglos 

antes que naciera ese astrónomo. Acabamos de ver, según Cicerón, 

el conjunto de ese primer sistema, en el cual ya nos habia inicia-

do ayer la antigua armonía de las esferas ; y en cuanto á los mo-

vimientos, se componían así : la Tierra ocupaba el centro del mundo, 

rodeada de la esfera del aire, y por la del fuego, del éter ó de los 

meteoros; el primer círculo descrito, en rededor del sistema ter-

restre, era el cielo de la Luna, girando en 27 días, 7 horas, 43 

minutos. Encima de la Luna, Mercurio en el segundo cielo, Vé-

ñus en el tercero y el Sol en el cuarto, giraban alrededor de la 

Tierra, á un mismo tiempo, 365 dias, 5 horas, 49 minutos. Estos 

planetas, además del movimiento general que les llevaba en vein-

ticuatro horas de Oriente á Occidente, y de la revolución anual 

que la hacia recorrer el Zodiaco, tenian un tercer movimiento, se» 

gnu el cual describían un círculo alrededor de cada punto de su 

movimiento orbitrario, tomado como centro. 
El quinto cielo llevaba á Marte haciendo su revolución en dos 

afios; y el sexto cielo á Júpiter, empleando 11 años, 313 dias y 

19 horas en recorrer su órbita; la sétima esfera pertenecía á Sa-

turno, que no concluía su c a r r e r a hasta los 27 años y 169 dias. En-

cima de todos los planetas estaba colocado el cielo de las estrellas 

fijas ó Firmamento, girando de Oriente á Occidente en 24 horas 

con una rapidez inconcebible, y animado, además, por un movi-

miento propio de Occidente á Oriente, medido por Hiparco, y por 

la precesión de los equinoccios que, como hemos visto, hace hacer 

al Cielo una revolución retrógrada en 25,870 años. 

Sobre todas estas esferas un «Primer Móvil,» daba el movimien-

to á toda la máquina, para hacerla girar de Oriente á Occidente; 

cada cielo de los planetas y el de las estrellas fijas, hacia un es-

fuerzo contra ese movimiento, según el cual cada cielo concluía 

su revolución alrededor de la Tierra en mas ó menos tiempo, á pro-

porción de su alejamiento ó de la magnitud del círculo que tenia 

que recorrer. 

Pero una gran dificultad, añadió el astrónomo, oponía una con-

tradicción constante á este sistema. 

El movimiento aparente de los planetas no es uniforme, pues 

tan pronto se les ve avanzar de Occidente á Oriente, y entonces se 

les llama directos, como se les ve muchos dias seguidos en el mis-

mo punto del firmamento, y entonces se les llama estacionarios; ó 

se ve en fin, que vuelven hácia Occidente, y entonces se les llama 

retrógrados. 
Esta aparente variación en el movimiento de los planetas, bajo 



la esfera celeste, producida por la traslación anual de la Tierra al-

rededor del Sol, se comprende fácilmente. Saturno, por ejemplo, 

describe en unos treinta años una gran circunferencia alrededor 

del Sol. La Tierra describe otra interior y mucho menor en un año. 

Supongamos que en una posicion cualquiera de la Tierra y de Sa-

turno, se proyectase este sobre una estrella del Zodiaco. La Tierra 

cambia de lugar, por consiguiente parecerá que Saturno cambia de 

lugar en sentido inverso al movimiento de la Tierra. 

— i Cómo! interrumpió la jóven. Si yo ando, por ejemplo, de 

izquierda á derecha, ¿parecerá que aquella asta de bandera del Fa-

ro se va hácia la izquierda, y si ando de derecha á izquierda, pare-

cerá que se va hácia la derecha? 

—Exactamente, contestó el astrónomo: cuando la Tierra'_.ha lle-

gado aL extremo del diámetro de su órbita, Saturno, que parecía 

marchar en sentido inverso, se detiene; y cuando la Tierra vuelve 

de derecha á izquierda, Saturno parece volver á separarse de iz-

quierda á derecha. 

— ¿De modo que en treinta años, Saturno parece que oscila así 

treinta veces, al mismo tiempo que ejecuta su revolución trente-

naria? 

— Y Júpiter doce veces, contestó el astrónomo, pues en los 12 

años que emplea en describir su órbita, ha dado la Tierra doce ve-

ces su vuelta en rededor del Sol. 

Pues bien, para explicar estas variaciones aparentes de los mo-

vimientos planetarios, suponía el sistema de Ptolomeo que los pla-

netas no se' mueven á lo largo de la misma circunferencia de su 

curso, sino en rededor de un centro ideal semoviente, á lo largo 

de esa circunferencia. Cada planeta, en vez de describir un círcu-

lo, describía una série de circulitos progresivos, reduciéndose co-

mo fácilmente se ve, á una série de rizos continuos. Esto es lo que 

ge llama Epiciclo. 

—Nunca habia yo comprendido eso bien, dijo el diputado; es 

curioso, pero me parece que no explica la variación de tamaño en 

los planetas. 

— Para contestar á esa objecion, contestó el astrónomo, dió Hi-

parco un espesor desmedido á cada cielo de los planetas, preten-

diendo que el astro no giraba centralmente alrededor de la Tierr?, 

sino alrededor de un centro de movimiento, colocado fuera de ella. 

Su revolución se hacia de tal modo, que por un lado rozaba con 

el límite inferior del espesor de su cielo, y por el otro rozaba con 

el límite exterior. Pero esta respuesta no era satisfactoria, porque 

la diferencia délos tamaños aparentes del disco de los planetas ha-

ce comprender, por las reglas de la óptica, una diferencia de aleja-

mientos tan prodigiosa entre las dos posiciones contrarias de con-

junción, que fué sumamente difícil imaginar esferas de bastante 

espesor para permitir esas diferencias. 

Era este sistema un gran armazón al que continuamente se ha-

cia preciso añadir piezas nuevas, para que pudiesen concordar las 

observaciones con la teoría. En el siglo x m , en tiempo del rey as-

trónomo Don Alfonso X de Castilla, apellidado el Sabio, habia ya 

en él, 75 círculos unos dentro de otros. É l fué quien exclamó un 

dia ante una reunión de teólogos, que si Dios le hubiese hecho el 

honor de pedirle su parecer al crear el mundo, le habría aconsejado 

que lo hubiese hecho algo mejor, y sobre todo mas sencillo, dando 

á entender de este modo, cuán indigna era aquella complicación ma-

terial de la majestad de la naturaleza. 
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Fracastor, en sus Eomocéntricas, añade que no hay cosa mas 

monstruosa y peor ideada que todos esos círculos excéntricos y to-

dos esos epiciclos de los Ptolomistas, contra los cuales clama la na-

turaleza. Tuvo también el singular capricho de explicar la diferen-

cia de velocidad y de distancia de los planetas, diciendo que por 

ser la materia donde flotan mas espesa en ciertos puntos y menos 

densa en otros,.hallaban esos globos mas ó menos resistencia ó fa-

cilidad en su carrera; así como explicaba las variaciones de los as-

tros y de la magnitud de sus discos por la refracción del eter. Es-

ta solución era ya mas sencilla que las groseras trabazones de los 

comentadores de Ptolomeo; pero no era tampoco mas que unanue 

va compostura de ese viejo imperio celeste ya dislocado, y un me-

dio de conservarle tan solo por un poco mas de tiempo. 

—Así hacen los senatus-consultus... 

—Nada ele política,señor diputado interruptor 1 exclamó lámar-

quesa. . 

—No hay nada de política, replicó el diputado; me referia á los 

emperadores romanos. 

— Señores, vuelvo al sistema de Ptolomeo, continuó el astró-

nomo. 

Vimos anteayer que Vitrubio se atrevió á decir, que cuando los 

planetas se paran, es porque no tienen bastante luz para según su 

marcha. Vimos también, por otra parte, que muchos filósofos an-

tiguos supusieron sólidas las esferas ó círculos en donde se halla-

ban cuajados los planetas. Corregido de siglo en siglo, para hacer-

le concorelar con las observaciones, ese sistema de la Tierra fija 

en el centro, fué el que se enseñó oficialmente en todos los pue-

blos. 

Fundado ese sistema planetario en las apariencias de los movi-

mientos celestes, inventado desde tiempo inmemorial, y hallado ó 

adoptado por todos los pueblos, reinó soberanamente en Egipto, 

Grecia, Italia, sobre los Arabes y la gran escuela de Alejandría, 

que le consolidó, sujetándole á sus observaciones. El verdadero sis-

tema que reconoce al Sol su sitio central y no materializa los orbes, 

no fué enseñado mas que por raros iniciados y en escuelas privile-

giadas. El sistema de las apariencias se impuso en todos los siglos 

y aun reina hoy dia en muchos pueblos, y aun sobre muchos hom-

bres de nuestra Europa, pues he encontrado, y no rara vez, hom-

bres distinguidos, aunque ciegos, que á pesar de la ciencia moder-

na, todavía prefieren ese sistema al que restauró Copérnico. 

Ese sistema, digo, domina sobre los fastos de nuestra historia. 

Regístrense los pergaminos y manuscritos de la Edad Media y se le 

hallará por todas partes. 

Y no se crea que es estudio poco serio esa investigación, á tra-

vés de esas antiguas obras, de los primeros siglos de nuestra era 

hasta Copérnico y Galileo. 

Ya dedicaremos nuestras próximas reuniones á examinar esos 

mapas antiguos en lo que concierne especialmente á la idea q\ie se 

tsnia de la tierra, de su posicion, forma y situación en el uni-

verso. 

Hoy vamos á recorrerlos bajo el punto de vista délos sistemas 
astronómicos. 

Los primeros siglos de nuestra era que representan la caida del 

coloso imperio romano, cuyos piés eran de barro, el desastre de las 

gastadas civilizaciones del Sur, al impulso vigoroso venido del Nor-

te, y la lenta cuanto callada trasformacion del politeísmo pagano 



en el nuevo monoteísmo; esos siglos, digo, dejaron reinar vagamen-

te, al principio, sobre los pocos ingenios que se ocuparon de ellos, 

lo's sistemas astronómicos de que hablamos anteayer y de que nos 

ocupamos boy. Cuando al cabo de cinco siglos de pacientes traba-

jos, de aspiraciones y ambiciones1, y de concilios teológicos y po-

líticos, se posesionó la Iglesia cristiana de los tronos y de las con-

ciencias, se sirvió de la astronomía antigua para fundar su edificio 

físico. Reinaron Aristóteles y Ptolomeo: se decretó que la Tierra 

constituye el mundo; que los cielos se hicieron para ella; y que Dios, 

los ángeles y los santos habitan una mansión de felicidad eterna, 

situada mas allá de la tersa esfera de las estrellas fijas. Y en los 

monumentos, en los manuscritos iluminados, en los devocionarios, 

en los vidrios de las iglesias, representaron ese universo ya en ade-

lante sagrado, cuyas partes todas concurren á demostrar la trascen-

dental verdad de la ilusión antigua, que nos condecora con una 

imaginaria superioridad sobre el resto del mundo. Entre las va-

rias representaciones cosmográficas, se ven muchos sistemas de cír-

culos ó esferas concéntricas que figuran la pluralidad de los cielos. 

Ninguna historia pintamejor las creencias religiosasde la EdadMe-

dia, como los monumentos de esta clase. Vése en ellos, mezclados 

con el sistema de los antiguos, el cielo del cristianismo y los restos 

conservados de la teología judáica. 

Los doctores de la Iglesia reconocen todos la pluralidad de los 

cielos. Difieren, sin embargo, en el número. San Hilario de Poi-

tiers titubea en fijar.su número: igual duda arredra á San Basi-

lio; pero la mayo* parte de los otros, acogen las teorías y las ideas 

del paganismo, y admiten unos seis, otros siete, otros ocho, y por 

último, hasta nueve y aun diez. 

E L CIELO DE LA E D A D MEDIA. 

Los Padres de la Iglesia consideraban estos cielos como otros tan-

tos hemisferios que venian á apoyarse en la tierra, á cada uno de 

los cuales daban un nombre. El sistema de Bede, adoptado por mu-

chos, estaba así compuesto: Aire, Eter, Espacio ígneo, Firma-

mento, Cielo de los ángeles y Cielo de la Trinidad. 

Algunos cartógrafos de la Edad Media, dominados por el espíri-

tu del Cristianismo, al representar el sistema de los círculos ó de la 

pluralidad de los cielos, según los antiguos filósofos paganos, ins-

cribían muchas veces el nombre de Dios por encima de todas las 

esferas ó de todos los mundos; algunas veces representaban tam-

bién al Sér Supremo bendiciendo su creación y su obra. Otras ve-

ces colocan á Dios encima del paraíso terrenal y encima de la Tier-

ra, presidiendo el juicio final. Teología y astronomía, cielo espi-

ritual y cielo físico, se asocian y se combinan bajo las formas mas 

originales, y de que con razón nos admiramos hoy. 

Los sabios, que se preciaban de ser los mas aventajados, traza-

ban en sus representaciones cosmográficas, el sistema del Almages-

to de Ptolomeo y al mismo tiempo el de los Padres de la Iglesia, 

como por ejemplo: 

Ponian el infierno en el centro de la Tierra, mareando su lími-

te con un círculo. Otro círculo indicaba la Tierra: despues, alre-

dedor, el Océano indicado con la palabra agua; despues el círculo 

¿el aire y en seguida venia el M fuego. Seguían sucesivamente 

los siete círculos de los siete planetas, representando el octavo la es-

fera de las estrellas fijas ó el firmamento. Venia despues el n o t , e w o 

cielo y luego un décimo círculo, el ccelum cristalinum; y por úl-

timo, el onceno y supremo, que representaba el cielo empíreo, man-
S'°n d e l o s «^rub ines 7 de los serafines, y sobre todas las esferas 



u ü trono en el que se ve 4 Dios padre, sentado á lo Júpiter Olím-

pico. . „ 

Otros autores modificaban considerablemente este sstema. Re-

presentaban la Tierra en el centro del universo, indicando con un 

círculo el Océano, con otro la esfera de la Luna, y con un terceto 

la del Sol. Ponian despucs un cuarto círculo, en el que se leían los 

nombres Júpiter, Marte, Vénus,Mercurio; otro que indicabael es< 

pació demás allá délos planetas, y finalmente el último, que repre-

sentaba el firmamento: siete círculos 6 esferas en todo, en ve, de 

once. .. . 
Hé ahí unos trabajos, de los que ya nadie bace caso; dijo el 

diputado. 

- Y que revelan, añadió el pastor, preocupaciones que ya no 

tenemos. 

— ¿Existen aún muchos de esos mapas? preguntó el capitan. 

—Muchísimos, contestó el astrónomo; y se está muy lejos de 

haber hallado toelos los que deben existir. - Q u i s i e r a mostrároslos todos; pero melimitaré á hablar solo 

de los principales. 

Entre los mas curiosos que el vizconde de Santarem logró sacar 

del polvo de la EdadMedia, aunque no los he visto,me parccenmas 

singulares que los muchos mapa-mundis de Lambert (óFloridus) 

deHiglo x n . No me detendré en dar su descripción del paraíso 

terrenal; yahablaremos mas tarde de las curiosas ideas emitidas so-

bre este asunto; pero no puedo menos de manifestaros mi extrañe-
za ante la grotesca mezcla que hace este venerable doctor. 

Como el sistema de Ptolomeo y de otros astrónomos de la anti-

güedad, ejerció grande influencia en los eosmógrafosde la Edad 

Media, y como la creencia en la existencia de los círulos habia sido, 

no solo aceptada, sino adornada aun por los Padres de la Iglesia, 

estas mismas teorías siguieron los elibuj antes ele las representacio-

nes cosmográficas que se encuentran en muchos manuscritos has-

ta el mismo siglo x v i . Aquí tenemos un ejemplo. 

La Tierra puesta imnóbil en el centro del universo, está figurada 

por un disco atravesado por el Mediterráneo y rodeado por el Océa-

no. Mas allá se ven circunscritos los círculos celestes: el de Mer-

curio, en el cual se ven groseramente indicadas varias constelacio-

nes (la Lira, Casiopea, la Corona y otras); el de Vénus, en el cjue 

se ve á Sagitario y á la constelación del Cisne. No se ha olvidado 

el letrero: Celestis Paradisus; y aun puede leerse la siguiente 

inscripción: 

«El paraíso donde fué arrebatado Pablo en este tercer estrecho. 

Hay muchos que vienen á nosotros, porque ahí reposan las almas 

. de los profetas.» 

En otros círculos se ven todavía otras constelaciones; por ejem-

plo, Pegaso, Andrómeda, el Perro, Argos, el Capricornio, Acuario, 

Piscis y Canopus, figurada por "una estrella de primera magnitud. 

Al Norte, junto á la constelación del Cisne se ve una gran estre-

lla de sieto puntas, destinada á figurar en un solo astro, las siete 

principales estrellas de que se compone la Osa mayor. 

Las estrellas de Casiopea, no solo están mal colocadas, sino aun 

peor representadas: la Lira está figurada^de un modo bien original. 

Todas las posiciones astronómicas de las constelaciones que aca-

bamos de nombrar, se hallan trastornadas en esta figura, lo mismo 

que las poblaciones en los mapas terrestres. Los cartógrafos de la 

Edad Media, con una ignorancia incrcible, trastornaban en gene-



ral todos los lugares, cosa que les era perfectamente indiferente, 

y lo mismo hacían con las constelaciones de los planisferios celestes. 

En el Cielo del círculo de Júpiter y en el de Saturno se lee: 

Seraphin, Dominationes, Potestates, Archangeli, Virtutes C(E1O-

rum, Principatus, Throni, Cherubiml indicaciones tomadas de las 

teorías sagradas. \ Jamás se ha visto igual confusionl Losángeles 

habitan con los héroes de la mitología, las vírgenes inmortales se 

acomodan con Yénus y Andrómeda, y los santos con la Osa ma-

yor, la Hidra y el Escorpion... . 

¡Yaya un monumento bien curioso de la antigua teocosmo-

grafial dijo el profesor. 

— E l año pasado, añadió el historiador, visitando la antigua bi-

blioteca de Gante, examiné un manuscrito magníficamente ilumi-

nado, del Liber Floridus, en el que reparé un dibujo análogo al 

descrito, intitulado: Astrología secundum Bedum. Solo que en 

el centro, en vez de la Tierra, hay una serpiente con el nombre de 

la Osa mayor. Y en ese mismo manuscrito vi á Géminis represen-

tado por un hombre y una mujer, á Andrómeda con casulla, y á 

Vénus de m o n j a ! . . . 

— Pues por ese estilo hay muchos, replicó el astrónomo; pero 

yo quiero que esta noche tengamos una idea de los mas curiosos, 

porque esta série nos demuestra la larga dominación del sistema 

astronómico fundado en las apariencias. 

El manuscrito de la cosmografía de Asaph el Judío, que se con-

serva en la Biblioteca de Paris, contiene veinte representaciones 

astronómicasy cosmográficas. Comparándolas, en compañía de nues-

tro sabio amigo Ricardo Cortambert, encontré en la cuarta una es-

tampa, muy parecida á esta otra, aunque muy lejos de ser igual. 

Un primer círculo representa los limbos; el segundo representa 

la Tierra; el tercero el agua; el cuarto el aire; el quinto el fuego; 

el sexto la Luna; el sétimo Mercurio; el octavo Vénus; el noveno 

el Sol; el décimo Marte; el undécimo Júpiter; el duodécimo Sa-

turno; el décimo tercero el firmamento; el décimo cuarto el Cce-

lum cristalinum; y por último, el décimo quinto círculo, Cielo Em-

píreo,leyéndose en torno: Cherubim,—Dominationes,—Potesta-

tes, —Archangeli, — Natura humana, — Angelí,—Virtutes, — 

Principatus, Throni,— Serapliim. Y mas arriba: Figura Uni-

versi. 

En las visitas que he hecho este verano, continuó el astrónomo, 

á esta curiosa coleccion de estampas de la Biblioteca de Paris, he 

descubierto ciertamente documentos raros, ha mucho tiempo olvi-

dados en el polvo de lo pasado. Me acuerdo entre otras cosas de un 

manuscrito titulado: «Archiloge Sophie» que contiene un sistema 

del mundo, y cuyo centro lo forma un segmento de esfera con edi-

ficios. 

Encima, entre unas nubes campea la Luna; mas arriba una re-

gión ardiendo en la que circulan Vénus y Mercurio.—Despues el 

Sol y tres estrellas que son, indudablemente, Marte, Júpiter y Sa-

turno, terminando la parte superior con las estrellas fijas y el zo-

diaco. 

En un manuscrito del siglo x i v encontré igualmente la siguiente 

serie, partiendo del centro del mundo; 

Infierno, •— Tierra, — Cielo,— Aire, —Fuego, —Luna, - Mer-

curio,— Vénus, —Solaus, — Marte, — Júpiter, — Saturno, — el 

firmamento,—el noveno Cielo,—el Cielo de cristal, —el Cielo em-

píreo.—Despues en la vertical: Deus, y entorno, de izquierda & 
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derecha: Cherubini,—potestates,—dominationes,—archangli,— 

angli,—liomo (ó nadir) ,—virtutes,— principuus,—tronre, — 

serapliim. Hállase allí de todo; mitología pagana, astrología, dog-

ma cristiano, latin macarrónico.... y por encima de todo francés 

antiguo. 

Estos mapas, cuidadosamente reunidos hoy, y en mi concepto 

mas preciosos que todos los antiguos barros y porcelanas, tan bus-

cados por los apasionados improvisados de nuestro siglo, forman un 

guarismo elocuente, y yo he pasado muy buenos ratos en su ins-

tructiva compañía. Todavía debo haceros conocer otras muestras 

de lo que ha sido la astrología, escogiendo naturalmente las mas 

importantes. 

Un planisferio contenido en un poema geográfico manuscrito, 

ejecutado & fines del siglo XV, representa á la Tierra en el centro 

del universo, rodeada de un sistema de círculos ó de esferas; el dé-

cimo círculo ó esfera de las estrellas Jijas, el cielo cristalino y el 

ciclo iwmóbil. Pero lo mas curioso en esta miniatura es la siguien-

te inscripción puesta sobre este último ciclo. 

« Cielo inmóbil según la verdadera sagrada teología, mansión de 

los bienaventurados, á la que Dios nos deje llegar por los siglos 

de los siglos, Amen. En donde se goza de una dicha inefable.... 

• y llamado también el Cielo empíreo.» 

El autor, al lado de cada planeta, indica lo que tarda este en su 

revolución; da á Mercurio un año menos cuatro dias; á Yénus, un 

año y diez y siete dias; al Sol, un año y seis horas; á Marte, dos 

años; & Júpiter, dos años; y á Saturno, el planeta mas lejano de 

todos, veinte años. 

Ya veremos una de estas noches, los mapas mas especialmente 

terrèstre?, que representan al paraíso terrenal encima, al Oriente, 

(pues allí está el origen de la orientación ) , á Jerusalen en el cen-

tro, y todo un sistema teológico. 

El siguiente pasaje de un geógrafo armenio, Yartan, es á un 

mismo tiempo una excelente exposición de la doctrina y el mas ex-

plícito comentario de estos monumentos. Hé aquí en qué térmi-

nos está, concebido : 

«En primer lugar, está el tabernáculo donde se halla el trono 

de la Divinidad. Ningún sér creado puede ver ni entrar en ese ta-

bernáculo. Solo la Santísima Trinidad habita allí y en medio d e 

Una luz innaccesible. Debajo están las mansiones de los Ángeles: 

en seguida los órdenes de serafines, querubines y tronos, perpetua-

mente ocupados en glorificar á Dios. 

« Siguen las Dominaciones, Virtudes y Potencias (potestates) 

que forman la gerarquía media. Por último, despues de estas, están 

los Principados (Principatus), los arcángeles y los ángeles que 

forman la última gerarquía: los seis órdenes tienen sitios y grados 

de gloria diversos, del mismo modo que los hombres, que siendo to-

dos de una misma naturaleza, son de rango distinto; uno es rey, 

otro príncipe, otro general y así sucesivamente. Los cielos Jijos y 

sin movimiento son su mansión. Hay luego unafaja acuosa que siem-

pre está en movimiento, y se llama Primer móbil. Tras esto, se en-

cuentran los cielos del firmamento, donde se mueven circularmente 

multitud de astros. En seguida está la Zona de los siete planetas, 

puestos uno debajo de otro; luego los cuatro elementos envueltos 

esféricamente unos por otros : la esfera del Fuego, luego la del Aire, 

después la del Agua, y por fin la Tierra que es el último de los 

cuatro y que está en medio de todos los otros, » 



Los documentos de esta categoría reproducen con la mas escru-

pulosa fidelidad estas doctrinas; y comparando esos planisferios de 

los comentadores de la Biblia, se ve con qué obediencia represen-

taban las figuras dibujadas en la Edad Media las tradiciones cos-

mográficas de los sagrados libros. 

Tampoco debo olvidar un sistema cosmográfico contenido en un 

manuscrito de la Biblioteca de Paris (N° 540) dos siglos anterior 

á Copérnico, y que sirve de explicación álas ideas cosmológicas del 

Dante, de mtfdo que liasta cierto punto, el hermoso poema del sa-

bio Florentino', debe ser la clave de este sistema. E»ta figura se 

compone de diez y seis círculos concéntricos. El circulito del cen-

tro representa el Infierno y está puesto en medio del de la Tierra. 

De»pues del segundo círculo que figura el disco de la Tierra, está 

el tercero que representa el Océano circundante. Según Dante, los 

condenados que de todos los países iban á parar al Infierno, atra-

vesaban el rio terrible, que seria el Océano, ese mar de las tinie-

blas tan temido y que nadie podia atravesar. 

Alrededor del Infierno hay también trazado un círculo que pa-

rece representar los Limbos. El círculo del Agua ó el Océano cir-

cundante está rodeado por el círculo del Aire. En seguida viene 

el del Fuego, y después se suceden el círculo <5 Cielo de la Luna, 

y los de Mercurio, Yénusyel Sol, Marte, Júpiter, y por fin Satur-

no. Despues están trazados los orbes de los otros cielos; el Firma-

mento, el noveno Ciclo, el décimo 6 Cielo cristalino y por último 

el Cielo empíreo. Sobre este último están inscritos los: Cheru-

bim, Potestates, Dominationes, Archangeli, Angeli, Homo, Virtu-

tes, Prineipatus, Throni y Seraphim. Esta disposición gerárgica 

recuerda la de Dionisio el Areopagita.: De cexlesti Morarchia: 

Primera gerarquía: Serafines, Querubines, Tronos; 

Segunda gerarquía: Dominaciones, Virtudes, Potestades. 

Tercera gerarquía: Principados, Arcángeles, Angeles. 

En lo alto del mapa mundi de que hablo, y encima de todos los 

círculos, está la palabra Deus en un tarjeton. 

El cuidado de representar en los sistemas cosmológicos á Dios 

presidiendo al sistema astronómico de la creación, revela toda la fi-

losofía religiosa de la Edad Media. 

— ¿Y cómo se sabia todo esto ? preguntó una dtí las jóvenes. 

—No se sabia, dijo el astrónomo, pero se suponía. Hay mas aún; 

se llegó hasta expresar con guarismos las distancias que nos sepa-

ran de estos diferentes cíelos. 

—Eso es todavía mas raro, dijo la esposa del capitan. 

—Citaré como ejemplo, continuó el astrónomo, el sistema cos-

mográfico contenido en el manuscrito número 4126 de la misma bi-

blioteca. 

En el espacio que se ha dejado entre los orbes de cada planeta, 

hay una leyenda relativa á la distancia de los planetas entre sí. En-

cima del primer círculo, que representa simplemente el globo ter-

restre, se lee lo que sigue: 

De la Tierra á la Luna hay 160,000 estadios de 15 millas. 

Encima del segundo círculo; de la Luna á Mercurio hay 7,800, 

Encima del tercero: de Mercurio á Yénus, igual distancia. 

Encima del cuarto: de Yénus al Sol 20,436 millas. 

Encima del quinto: del Sol á Marte 15,625 millas. 

Encima del sexto: de Marte á Júpiter 12,800 millas y media. 

Encima del sétimo: de Júpiter á Saturno, igual distancia. 

Encima del octavo: de allí al Firmamento 35,436. 



Encima del noveno : 6 de la Tierra al Cielo hay 109,875 

millas. 

—Esto hace 36,458 leguas marítimas, dijo el capitan. 

— S i esas millas eran iguales á las nuestras. 

—Lo cual no es probable, y sí muy dificil de averiguar, repli-

có el astrónomo, pues ni conocemos el autor, ni el lugar donde se 

hizo este mapa. Pero de todos modos, es una distancia insignifican-

te comparada con la realidad. 

Antes de inventarse el telescopio, se creia que el universo se ha-

llaba encerrado en límites mucho mas estrechos. Alfragan coloca 

las estrellas fijas á igual distancia que el Apogeo de Saturno, y cree 

apartado este cielo, solo 20,110 semidiámetres de la Tierra, y so-

bre esta base calcula el circuito de todo el universo. 

Fracastor en su tratado de las Homocéntricas, dice que las es-

trellas son arrastradas por los cielos á que están adheridas. Creíase 

que estaban fijas como clavos de oro en el cielo estrellado, llama-

do Firmamento, á igual distancia de la Tierra, centro del mundo. 

Esto me hace acordar, añadió el mismo orador, de que en un 

gigantesco mapa-mundi que encontró el vizconde de Santarem, 

vi un sistema italiano del mundo, distribuido, á partir del centro de 

la Tierra como s igue :—Terra—Aqua—Aria—Fuoco—Luna 

Mercurio — Vénus— Sol—Marte — Giove — Saturno — Stelle 

fixe—Esfera nona—Cielo empíreo. Lo mas curioso de este sis-

tema son las ieyendas que le acompañaban y que pueden traducir-

se así: 

i 
Rúbrica: Del centro del mundo á la superfi- M I L L A S . 

cié de la Tierra hay 3245 

Del dicho centro del mundo á la superficie M I L L A S . 

inferior del cielo de la Luna 107936 

Diámetro de la Luna 1896 ^ 

Del centro del mundo á la superficie inferior 

del cielo de Mercurio 209198 ^ 

Diámetro de Mercurio 2 30 -9(! 

S 5 
Del centro del mundo á la superficie inferior 

del cielo de "Vénus 5 7 9 3 2 0 - ^ 

Diámetro de Yénus 2884 f f ü 

Del centro del mundo á la superficie inferior 

del cielo del Sol 3892866 f§§ 

Diámetro del Sol 35700 

Del centro del mundo á la superficie inferior 

del cielo de M a r t e . . . . ' 4268629 

Diámetro de Marte. ^ ^ i | f i 

Del centro del mundo á la superficie inferior 

del cielo de Júpiter 323520 ^*^ 

Diámetro de Júpiter 29641 

Del centro del mundo á la superficie inferior 

del cielo de Saturno 52544702 4 8 0 

T»' 6 CTÍ 
Diámetro de Saturno 29202 

Del centro del mundo á la superficie inferior 

de la 8 a esfera ó cielo de las estrellas fijas 73387747 s ° 
6 (fü 

El autor no lleva mas adelante sus cálculos, y consiente en con-

fesar que es muy dificil saber con exactitud cuál es la extensión 

e la novena esfera y del cielo cristalino. 

—Ya lo creo, dijo la marquesa; pero hay talentos para los que 



nada es imposible. ¿Los Mundos imaginarios no nos presentan 

muchos ejemplos de los ensayos hechos para medir la capacidad del 

Cielo y el número posible de elegidos que se podrán contener en 

él? Si no me equivoco, el P. A. Rheita ha sido uno de los que 

al reconocer la extensión del Empíreo, exclama: «l Señor 1 ¡Cuán 

grande es la casa de Dios!» 

— Y a los Egipcios, dijo el astrónomo, creyeron haber encontra-

do, que cada grado de la órbita de la Luna tiene 33 estadios; los 

grados de la órbita de .Saturno dobles, y los del círculo del Sol, 

medios entre ambos. De aquí se dedujo que Saturno no distarla 

mas que unas 164 leguas; el Sol unas 123, y la Luna unas 821. . 

Las ciencias tienen, como los hombres, su infancia. Cuando se fija 

la atención en los primeros desarrollos del entendimiento humano, 

es preciso perdonarle sus errores, sus torpes ensayos y hasta los pa-

sos que haya podido dar en falso, en un camino donde tanta gloria 

•se ha granjeado.. . . 

— H é aquí, á mi parecer, dijo el historiador, una coleccion ri-

quísima en testimonios que declaran el supremo reinado del siste-

ma de Ptolomeo. 

—Convenia dejarlos, aquí consignados, replicó el astrónomo. 

Por lo demás, la personificación de este dilatado reinado se encuen-

t r a n todas las obras astronómicas, y entre otras, en la Marga-

rita PliilosopUca que consultamos la otra tarde. Y ahora que 

conocemos tan completamente, como si hubiésemos vivido en sus 

épocas, el dilatado remado del sistema de la tierra central y del 

cielo humano sobre la antigüedad y la Edad Media, lleguemos ya 

al establecimiento del verdadero sistema del mundo por Copérnico 

y al brillante reinado de la astronomía moderna, perpetuado por 

las conquistas espirituales de Gal íleo, Kepler, Newton, Laplace y 

otros grandes astrónomos filósofos. 

— i No nos exigiría mucho tiempo, preguntó el capitan, el lento 

y difícil exámen del sistema de Copérnico ? 

—Sin duda, contestó el astrónomo, tre3 cuartos de hora ó qui-

zá una hora. 

—Pues bien, interrumpió la marquesa, hé aquí un pastel Sa-

varino, cuyo rom se está evaporando, y que se seca por momentos, 

cosa que no se consiente en la baja Normandía. Propongo un en-

treacto sazonado de «babá» y té chino. El entreacto fué acepta-

do, y diez minutos despues, el astrónomo emprendió la tésis de 

Copérnico, poco mas ó menos en los términos siguientes: 

—Nunca se ha verificado una revolución, lo mismo en la ciencia 

que en la política, sin que viniese preparada de mucho antes. La 

teoría del movimiento de la Tierra se había ya concebido, discu-

tido y aun enseñado, muchos siglos antes de que viniera al mundo 

Copérnico. Y para demostrarlo perentoriamente, os mostraré la 

obra misma de Copérnico, De Revolutionibus orbium celestium 

(primera edición de 1543) , que encontré esta mañana en la bi-

blioteca del castillo. 

Aquí teneis, añadió, poniendo sobre la mesa un grueso in-octavo 

negro, esa famosa biblia de los astrónomos, venerable é inmortal. 

Dejadme primero traducir un pasaje muy significativo de su prin-

cipio. 

«Me tomé el trabajo, dice Copérnico, de leer todos los libros 

de los filósofos que pude proporcionarme, para asegurarme y ver 

BÍ encontraba alguna opinion diferente de lo que se enseña en las 

escuelas respecto al movimiento de las esferas celestes; y vi primero 



en Cicerón, que Nicetas habia emitido la opinion de que la Tierra 

ge mueve (Nicetam sensisse terram mover i). Despues hallé en 

Plutarco que otros habían tenido esa misma idea.» 

Copérnico cita aquí textualmente lo que este refiere del sistema 

deFilolao, ásaber: quela Tierra gira en torno de la región del fue-

go (región etérea) recorriendo el zodiaco, como el Sol y la Lu-

na.1 Por lo demás, los principales Pitagóricos, como Axchytas de 

Taranto, Heróclito de Ponto, Echecrato, etc., enseñaban la misma 

doctrina, según la cual «la Tierra no está inmóbil en el centro del 

mundo, sino que gira circularmente, y está muy lejos de ocupar el 

primer puesto entre los cuerpos celestes.2» 

Decíase que esta doctrina la habia aprendido Pitágoras de los 

Egipcios, que en sus geroglíficos representaban el símbolo del Sol 

por el escarabajo pelotero - p o r q u e este insecto forma unabola con 

los excrementos de buey, y tumbándose de espaldas la hace rodar 

con sus patas. 

Timeo de Locres estaba todavía mas explícito cuando llamaba-

« á los cinco planetas los órganos del tiempo, á causa de sus revo-

luciones,» añadiendo que era preciso suponer á la Tierra, no inmé-

bil en un mismo sitio, sino al contrario, girando sobre sí misma ? 

trasportándose por el espacio.3 

1 A nu0«vif«o5 fe ** * * ** *** ¿iw;"fi" 
(Plutarco, De Placü. Phihsoph., lib. I I : véase tamben á 

Stobes, Eclog. Phys., lib. I . ; y á Diógenes Laercio, lib. V I H , 85). Segnn 

Eusebio ( Prepar. Evargcl.), Filolao fué el primero que expresó el s » 

de Pitágoras. . , ___ 
2 T>)< xiv^v, oir. b ^ « ******* 

* » ( P l u t a r c o , 2 í « m a ; v é a « 
también De Pl«#.,% m , 13: Y Clemente de Alejandría ^ m a t ^ . 

Cuenta Plutarco, que Platón, que siempre habia enseñado que 

el Sol giraba alrededor de la Tierra, habia cambiado de opinion há-

cia el fin de su vida, lamentándose de no haber colocado al Sol en 

el centro del mundo, único sitio propio de este astro.1 

Tres siglos antes de Jesucristo, compuso Aristarco de Samos, se-

gún refiere Arquímedes, una obra expresamente para defender el 

movimiento de la Tierra contra las opiniones contrarias de los filó-

sofos; y en esta obra, hoy pérdida, enseñaba de un modo positivo 

que «el Sol permanece inmóbil y que la Tierra se mueve en torno 

suyo, describiendo una curva circular, cuyo centro ocupa este as-

tro. 2 No se podia presentar la cuestión en términos mas claros. Y 

para que nada faltase, ni aun la expiación de tener talento, Aris-

tarco fué acusado de impiedad por haber turbado el reposo de Ves-

ta; «porque, añade Plutarco, á fin de salvarla explicación de los 

fenómenos, enseñaban que el Cielo estaba inmóbil y que la Tierra 

hacia, por una línea oblicua, un movimiento de traslación al mis-

tiempo que otro de rotación sobre su eje.3» 

Tal fué la tésis que renovó, despues de diez y ocho siglos, Co-

pérnico; y cosa notable, también fué acusado de impiedad. 

El doctor Hcefer observa que cuando la doctrina de Aristarco, 

que es la del verdadero sistema del mundo, pasó de los Griegos á 

»i» vottv. (Plutarco, De Placit. lib. I I I ; véase Dutens, Origines des découver-
tes aitríbuées aux modernes, 1.1, p. 208). 

1 m á r u v a i M i ¿pie«m)V Y«i|UV»v Siavtvoijvtrdai stpl -TÍ,? -(?,?, i ? Iv Ulpo x¿pk x a 8 i « ¿ -

<n¡; tV,v tí ní<n)v «o'1 xupiuTárr,* itipó tiv'i xpurtóvi tfpoiri¡xo»«». (Plutarco, Huma.) 
2 Tóv íXiov ¡JÍVIIV áxiv+tov tav St -¡üi total iupl i4v áliov, XA-TÁ xúx).O» mpi i ' p "«» ' 

ú; iariv iv (i¿o¿i í ü íp&jtw xtl¡«vo{. (Arquímedes, In Psálmite.) 
3 'BStMrttotai Si xaxi V¿goo *{ixWu vr,v flv, ¿n« xS'i ittp\ té» «o»« íivont«,«. (Plu-

tarco, De Facie in orbe Luna). 
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los Romanos, y de estos & la Edad Media, experimentó una cano-

sa innovación, pues se apartó del sistema de Copémico para apro-

ximarse al de Tycho-Brahe. Consiste este sistema en hacer mover, 

en torno del Sol, los dos planetas, Mercurio y Yénus, mientras que 

el Sol giraba con estos dos, y con todos los demás, alrededor déla 

Tierra, c o n s i d e r a d a como centro del mundo, « é aquí lo quesobre 

este punto dice Yitruvio: «El Cielo gira perpetuamente entorno 

de la Tierra.. . pero Mercurio y Vénus hacen su revolución en tor-

no del Sol que les sirve de centro.1» Macrobio reproduce con cor-

ta diferencia la misma idea.2 Marciano Capella repite también que 

«Yénus y Mercurio no giran alrededor de la Tierra sino alrededor 

del Sol tomado como cen t ro .Copérn ico aludiendo á esta teoría, 

añade «que no era tan desatendible. <» Es cierto que Cicerón y 

Séneca enseñaron con "Aristóteles y los estóicos la inmovdidad de 

la Tierra en el centro del mundo; sin embargo, 6 Séneca le pare-

cia todavía la cuestión indecisa, pues dice: «Bueno será exammar 

8 i e s el mundo el que gira y la Tierra permanece inmóbil, ó si gi-

ra la Tierra y el mundo permanece en la inacción. En efecto, ha 

1 « Ccelum volvitur continente circum Terram.... Mercurü autemet Ve-
í i stellte circum Solis radios, Solem ipsum, uti centrum .menbus coro-
nantes.... (Yitruvio, De ArchÜectura, lib. IX, cb. IV) . 

2 Macrobio , Somnium Scipionis, l ib . I , c h . XIX. 
3 "Yénus Mercuriusque, licet ortus occasusquequoUdmnos os endant,ta 

Y m en el capítulo titulado: Q«od Tellus non sü centré omn^l, 

^ M i n i m e contemnendum arbitror, quod Martianuset ^ e - ^ 
norma percalluerunt. Existiman!enimquod Yénus et Mercunus " c u r 
rant s l m in medio existentem, et eamobcausamabülonon ultenusd.gr 
^ I t l m suorum c o r t a s orbiumpatiatur, quoniam Terram nonam-
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habido hombres que han sostenido que la tierra nos arrastra sin 

que lo notemos (iVos esse quos rerum natura nescientes ferat), y 

que no es el movimiento del Cielo el que produce la salida y la pues-

ta de los astros, sino que nosotros somos quienes nos levantamos y 

nos ponemos relativamente á ellos. Problema digno de nuestras 

meditaciones es el saber en qué estado nos hallamos; si nos ha de-

parado el destino una morada inmóbil ó dotada de un movimiento 

rápido; si hace Dios girar á todos los cuerpos celestes en torno 

nuestro, ó á nosotros en torno suyo.1 

El doble movimiento de la Tierra es, pues, en la verdadera acep-

ción de la palabra, una idea reproducida de los Griegos. El mis-

mo Ptolomeo, que se consideraba siempre como opuesto á Copérni-

co, la conocía, y le consagró un capítulo entero de su famosa obra 

el Almagesto, para combatirla con argumentos que presentan una 

rara mezcla de errores y verdades. El doctor Hcefer resume sabia-

mente, como vamos ó, manifestar, la argumentación hecha por el 

mismo Ptolomeosobre el movimiento de la Tierra. Ptolomeo, des-

pues de haber demostrado perfectamente que la Tierra no es mas 

que un punto j*«) comparada con los espacios celestes, 

añade que con análogas pruebas se llega á demostrar su inmobili-

dad:2 y todo se reduce á un razonamiento basado en el peso ó en 

biunt ut cíeteri, sed absiclas conversas habent. Quid ergo aliudvolunt signi-
ficare, quam circa Solem esse centrum illiorum orbium?" (De Revol. orb. 
ccekst. lib. I , p. 8 ( vuelta) de la edición de 1543). 

1 " Digna res est contemplatione, ut sciamus, in quo rerum statusumus: 
pigerrimam sortiti, au velocissimam sedem, circa nos J3eus omnia, an nos 
agat." (Séneca, Quest. naturel., lib. VII). 

2 MijSt r'v-nva o5v xiw|ffiv ti? -.i. ¿k&fia l'ífr] -rii*tfjy TE rouî U!. ( Ptolomeo, Syn-
taxis Maíhematiaa, lib. I, c. v). 



la gravedad. « Los cuerpos ligeros, dice, son llevados hácia la cir-

cunferencia, y si nos parece que van hácia arriba, es porque así 

llamamos al espacio que está encima de nuestra cabeza, basta la 

superficie que parece envolvernos. Los cuerpos pesadosy compues-

tos de elementos pesados, se dirigen, por el contrario, hácia el me-

dio, como hácia un centro; y nos parece que caen hácia abajo 

porque todo lo que está debajo de nuestros piés, en 

dirección al centro de la Tierra, lo llamamos lo bajo; y estos cuer-

pos se amontonarán, sin duda, en torno de este centro por el efecto 

opuesto de su choque y de su roce. Se comprende, pues, que toda 

la masa de la Tierra, tan grande en comparación de los cuerpos que 

caen sobre ella, puede recibirlos sin que su peso ni su celeridad le 

comuniquen la menor oscilación. Luego, si la Tierra tuviese un 

movimiento común á todos los demás cuerpos graves, es evidente 

que no tardaría en adelantarse á ellos en razón de su masa, y de-

jaría á los animales y & todos los demás cuerpos pesados sin mas 

sostén que el aire, y pronto concluiría por caer hasta fuera del 

Cielo mismo. Tales serian las consecuencias á que se llegaría: solo 

el pensar en ellas es lo mas ridiculo que puede haber ( ™ .» 

Vemos, pues, señores, que el mismo Ptolomeo había precedido 

á Copérnico en el estudio del movimiento de la Tierra; pero para 

negarle, suponiendo que este globo es todo en el universo, y que 

si bogase en el espacio, los objetos se desprenderían de él. En cuan-

to al movimiento diurno de rotaeion, cree refutarle victoriosamente 

en estos términos: «Hay gentes que creen que nada se opone á 

que, permaneciendo el Cielo inmóbil, gire la Tierra de Occidente 

á Oriente alrededor de su eje, y á que esto se repita todos los días. 

En verdad que en cuanto á los astros, ño atendiendo mas que á 

las apariencias, nada impide suponer, para mayor simplicidad 

(«n& t; q U e así suceda; pero tales gentes no 

reparan cuán ridicula TI>.OÍOT«OV) es su opinion, bajo el punto 

de vista de lo que sucede en torno nuestro y en el aire. Pues si 

les concediéramos, lo que no es verdad, que los cuerpos mas lige-

ros no se mueven, ó no lo hacen de distinto modo que los cuerpos 

de naturaleza contraria, mientras que evidentemente los cuerpos 

aéreos se mueven con mas celeridad que los cuerpos terrestres; si 

les concediéramos que los objetos mas densos y mas pesados tienen 

un movimiento propio, rápido y constante, mientras que en reali-

dad no obedecen sino con trabajo álos impulsos comunicados, esas 

gentes se verían obligadas á confesar que la Tierra, con su rota-

eion, tendfia un movimiento mas rápido que ninguno de los que 

Se verifican en torno suyo, eñ el hecho de recorrer tan gran cir-

cunferencia en tan poco tiempo. Los cuerpos, pues, que no estu-

viesen apoyados en ella, parecerían tener siempre un movimiento 

contrario al suyo, y ninguna nube, ni nada de cuanto vuela ó es 

arrojado, parecería dirigirse hácia el Oriente, porque la Tierra les 

precedería siempre en esa dirección. 

El Almagesto fué por mucho tiempo el evangelio de los astró-

nomos. Para ellos la hipótesis del doble movimiento de la Tierra 

no era ni siquiera una audaz innovación. A juzgarla por las pala-

bras de Ptolomeo, no era esta hipótesis mas que un gran absurdo, 

en el que no se podia creer sin ser demente ó ignorante. ¿Se com-

prende, en vista de todo esto, el valor que han demostrado los as-

trónomos desde 1550 á 1660, sosteniendo aquella hipótesis durante 

ese primer siglo astronómico? Copérnico no se había equivocado, 

pues despues de citar los testimonios de los antiguos, favorables á 
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su sistema, continúa: «También yo, tomando ocasion de estos tes-

timonios, empecé á meditar sobre el movimiento de la Tierra ( c o ^ 

eí c ¡ ? 0 de Terree mobilitate cogitare). Y aunque esta opinion ha-

bia parecido absurda {quamvis absurda opinio videbatur), creí, 

ya que otros inventaron una ensambladura de círculos para explicar 

los movimientos de los astros, que podria también yo permitirme 

suponer la Tierra móbil, para ver si se podia de ese modo llegar á 

encontrar, respecto á la revolución de los cuerpos celestes, mejores 

explicaciones que las que se habían considerado por suficientes has^ 

ta ahora. Despues de muchos c á l c u l o s y estudios, me he convenci-

do por fin, de que, si se enlazan con un movimiento circular de la 

Tierra ( Terree circulatio) los movimientos de los demás plaq-

uetas, el cálculo concuerda mejor con la observación... No dudo 

que los matemáticos se rán demiopinion,si quieren tomarselamo-

lestia de examinar, no superficialmente, sino á fondo, las demos-

traciones que presentaré en esta obra.« 

Así se expresa el mismo Copérnico en la exposición de su teo-

r ía : y con él nos hallamos de nuevo con las raíces del verdadero 

sistema del mundo, en los tiempos anteriores. 

- V o l t e a r e , dijo el historiador, profesa en absoluto la opinion 

contraria, niega esa antigüedad del verdadero sistema del mundo y 

pretende que su verdadero autor es Copérnico. « E l rayo de luz que 

hoy ilumina al mundo, dice aquel gran escritor, salió del pueble-

cillo de Thorn. >» Y en otra parte resuelve la cuestión afirmando 

que este descubrimiento, tan importante como bello, una vez enun-

ciado, se habria trasmitido de siglo en siglo, como las bellas demos-

traciones de Arquímedes, y no se habria perdido. 
- L a razón no es convincente, replicó el profesor. Los hombres 

no aceptan tan fácilmente una verdad tan lejana de los sentidos, y 

un error que es tan antiguo como el mundo, no se arranca de un 

solo tiroü. Los filósofos de la antigüedad creye^n en el movimien-

to de la Tierra, y sin que pueda designarse el primitivo origen de 

esta opinion, se ve que hizo impresión sobre Arquímedes, Aristóte-

les y Platón. Cicerón y Plutarco la mencionan en términos muy pre-

cisos. No era, pues, nueva esta teoría: pero habiendo sido pocos sus 

adeptos, y disminuido de uno á otro siglo, se hallaba ya abandona-

da y como sepultada en el olvido, cuando Copérnico, dándola de 

nuevo la vida, la estableció con bastante solidez para agregar á ella 

eternamente su nombre. Por lo demás, acabamos de ver que Co-

pérnico ha refutado anticipadamente á su demasiado absoluto ad-

mirador, refiriendo con gran sinceridad los textos de los escritores 

antiguos de quienes adquirió la primera idea de su sistema: sus 

propias indicaciones, desgraciadamente tan breves, son casi todo lo 

que sabemos sobre el secreto curso de su inteligencia. 

—De modo, dijo el diputado, que la revolución operada por el 

gran Copérnico, venia sordamente minando hacia muchos siglos, 

y solo fué retardada por los hombres que pretendian tener la su-

premacía de la inteligencia. Pero yo he oido decir que el laborio-

so astrónomo invirtió treinta años en escribir su libro, y que no 

se decidió á dejarlo imprimir sino á fuerza de ruegos de muchos 

amigos. 

—El mismo astrónomo polaco, contestó el astrónomo, nos informa 

también sobre este punto. Para evitar toda dificultad monacal, y 

como siempre vale mas dirigirse á Dios que á los santos, dedicó su 

trabajo al mismo Papa, á Paulo I I I , y hé aquí lo que escribió: 

« Mucho tiempo he dudado si haría imprimir mis comentarios so-
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bre los movimientos de los cuerpos celestes, ó si valdría más seguir 

el ejemplo de ciertos pitagóricos, que nada dejaban por escrito, si-

no que verbalmentfc de bombre á hombre, comunicaban á los. adep-

tos y amigos los misterios de la filosofía, como lo prueba la carta 

de Lisides á Hiparco. No lo hacian esto, como creen algunos, por 

un sentimiento de egoísmo, sino á fin de que las mas graves cues-

tiones, estudiadas con el mayor esmero por los hombres ilustres, 

no se viesen denigradas por las gentes ociosas que no gustan entre-

garse á trabajos serios, á menos que sean lucrativos, ó por hom-

bres de poco talento que, dedicados á las cicncias, vienen á ser por 

su menguado entendimiento, entre los filósofos, lo que los zánga-

nos entre las abejas. 

« Cuanto mas dudaba y resistía, más me estimulaban mis amigos, 

s iendod primero Nicolás Schömberg, cardenal de Capua, hombre 

de una gran erudición, y otro, Tideman Gysio, mi mejor amigo, obis-

po de Culm, tan versado en la sagrada Escritura, como experimen-

tado en las demás ciencias. Este último me instaba confrecuencia, 

y tanto me estrechó, que al fin me decidió á dar á luz la obra que 

tenia guardada mas de veintisiete años. Muchos hombres ilustres 

me exhortaron á que, en interés de las matemáticas, venciera mi 

repugnancia y diera á luz pública el fruto de mis trabajos, asegu-

rándome que cuanto mas absurda se había creído mi teoría sobre 

el movimiento de la Tierra, tanto mas admirada seria cuando la 

publicación de mi obra hubiese disipado las dudas con las mas cla-

ras demostraciones. Cediendo, pues, á tales instancias,y lisonjeán-

dome con la misma esperanza, consentí en imprimir mi trabajo.» 

Y para manifestar que la verdad científica nada tiene que temer 

de los ataques délos ergotistas en materia de dogmas, añade: «Si 

algún genio díscolo quisiese servirse contra mí de algunas pala-

bras de la Escritura, desprecio desde ahora tan temerarios ataques. 

Las verdades matemáticas no se pueden juzgar mas que por ma-

temáticos. » 

— Pero eso no impidió, dijo el historiador, á la congregación 

del Indice condenarle sin mas ni mas, en el pontificado de Paulo Y, 

el 5 de Marzo de 1616, lo mismo que á Galileo y á cuantos admi-

tían el movimiento de la Tierra. 

—Es cierto, pero Copérnico ya había muerto en 1543. En cuan-

to á Galileo y á sus émulos, padecieron verdad es, por la causa de 

la verdad, lo que les daba aun mas derecho á nuestra veneración. 

Copérnico, examinando el sistema antiguo, se admira de que los 

matemáticos y filósofos no hubiesen podido dar ninguna forma ar-

mónica al mecanismo del universo, y de que todas sus partes carez-

can de enlace y de simetría. « Su obra, dice, puede compararse á 

aquel que hubiese recogido, en diferentes partes, las manos, los 

piés, la cabeza y demás miembros, sin relación unos con otros, de 

modo que formaría mas bien un mónstruo espantoso que una cria-

tura humana.» Hé ahí bajo qué aspecto aparecía á Copérnico el 

. edificio de la astronomía antigua. « En la explicación, continúa di-

ciendo, del movimiento sideral, tan pronto omitían principios in-

dispensables, como inventaban reglas arbitrarias que ninguna re-

lación tenían con el conjunto del mecanismo del mundo, lo que no 

les hubiera sucedido, si hubiesen apoyado sus cálculos sobre una 

base sólida y cierta. Si su hipótesis no se hubiese fundado sobre 

hechos erróneos, todas las consecuencias que de ella se deducen 

llevarían el sello de la verdad. Al comprobar esa monstruosidad 

en el mecanismo sideral y esa falta de precisión en los cálculos ma-



temáticos, padecía mi espíritu al ver que no habían bailado la ver-

dadera razón del movimiento sideral, que en mi opinion, ha sido 

creado por el mas sabio y perfecto de los operarios.» 

La inmortal obra Révolutions des orbes celestes,1 considerada 

en su conjunto y en sus detalles, manifiesta y prueba invencible- • 

mente que Copérnico empezó primero por reunir en su cerebro to-

da la masa de conocimientos astronómicos, desde Hiparco hasta su 

tiempo; que la sometió 4 la prueba de la lógica y de los hechos, y 

que en sus largas y profundas meditaciones, reconoció los defectos 

y errores de la doctrina antigua. Se apoderó despues de la idea de 

ese movimiento de la Tierra, penetró su mas lejana correlación y 

recorrió con ella los trabajos y observaciones de diez y nueve siglos. 

La reflexión le hizo ver que los movimientos celestes salían de es-

ta idea, y recíprocamente esta idea salia ó resultaba de la obser-

vación y exámen de los movimientos celestes. 

Teniendo despues que anunciar verdades y especulaciones, que 

hubieran podido pasar por paradojas, y espantar á los espíritus 

preocupados, casi siempre rebeldes á las ideas nuevas, se guardó 

bien de decirles claramente que el mundo se habia equivocado du-

rante tantos siglos. Y de aquí su estudiado esmero en disimular 

la importancia y la innovación de su descubrimiento, y en aducir 

los textos de los autores antiguos, que pudiesen contener el menor 

rasgo de semejanza con sus ideas originales. 

Copérnico se ocupó especialmente en estudiar los seis planetas 

entonces conocidos, la Luna y el Sol. En cuanto á las estrellas, ig-

noraba completamente que fuesen otros tantos soles y que se ha-

llasen á tan grandes y diversas distancias de nosotros. El conoci-

1 Revoluciones de I03 orbes celestes. 

miento de la inmensidad del universo sideral, no debia venir hasta 

nuestro siglo, á favor de los métodos'inventados para la medida de 

las paralaxes. Hé aquí trazado por la mano del mismo Copérnico el * i 

bosquejo de su sistema planetario. 

«En la posicion mas alta, dice, se halla la esfera de las estrellas 

fijas, esfera inmóbil que abarca el conjunto del universo. Entre los 

planetas movibles, el primero es Saturno, que necesita treinta años 

para hacer su revolución. Despues de él hace Júpiter su camino 

en el espacio de doce años, y sigue Marte, que necesita dos años. 

En la cuarta línea se hallan la Tierra y la Luna, que en el espa-

cio de un año vuelven á su punto de partida. Ocupa Vénus la 

quinta, necesitando nueve meses para andar su camino; y ocupa 

la sexta línea Mercurio, á quien bastan ochenta y cinco dias para 

recorrer su órbita. En medio de todos reside el Sol. ¿Quién po-

dría elegir en este majestuoso templo otro sitio ni mejor lugar pa-

ra esa lámpara brillante que alumbra á todos los planetas con sus 

satélites? Con razón se ha llamado al Sol la antorcha del mundo 

(lucerna mundi), el alma y el pensamiento del universo. Colocán-

dole en el centro de los planetas, como en un regio sólio, se le deja 

el gobierno de la gran familia de los cuerpos celestes.» 

La hipótesis de la traslación de la Tierra, á lo largo de una ór-

bita colocada alrededor del Sol, pareció, pues, simplemente á Co-

pérnico,una base conveniente para determinar con exactitud la pro-

porción de las distancias de los planetas al Sol. Pero todavía no 

renunció el ilustre astrónomo ni á los diferentes excéntricos, ni á 

los epiciclos para explicar las irregularidades de los movimientos 

del Sol y de los planetas, y ciertas imaginarias variaciones en la 

precesión de los equinoccios y en la oblicuidad de la eclíptica. Se-



gun el gran astrónomo de Thom, la Tierra se hallaba animada de 

tres movimientos: el primero en el curso del dia y de la noche al-

rededor de su eje, de Occidente á Oriente; el segundo, enelespa-^ 

ció de un año, á lo largo de la eclíptica, en igual sentido de Occi-

dente & Oriente; y el tercero, que llamaba de declinación, en sentido 

inverso á los signos del zodiaco, de Oriente hácia Occidente. El 

último movimiento tenia por objeto permitir la explicación de los 

fenómenos de las estaciones; y hé ahí por qué le hubo de idear. 

Creia, como los filósofos antiguos, que no puede girar un cuerpo 

en torno de otro, si no está sostenido por un cuerpo sólido, por una 

esfera de cristal por ejemplo, en cuya superficie esté asegurado; 

y en este caso, siempre es una misma parte del cuerpo la que mira 

al centro en todas las posiciones que toman los puntos correspon-

dientes de la esfera en un movimiento de rotacion. Suponía, pues, 

que la Tierra, que según la dirección de este movimiento, debería 

siempre tener unas mismas partes ocultas hácia el Sol (como la 

Luna respecto á nosotros), experimentaba sobre sí misma una dis-

locación progresiva, en cuya virtud permanecia su eje constante-

mente paralelo á sí mismo; y esto es lo que llamaba tercer movi-

miento de la Tierra. 

Galileo demostró con un experimento muy ingenioso la indepen-

dencia de los dos movimientos en cuestión, y se suprimió el tercer 

movimiento por la permanencia del paralelismo del'eje de la Tierra 

en su curso. 

Galileo, nacido en Pisa en 1564 y muerto en 1641 en Arcetri 

(cerca de Florencia), ciudad que se le habia señalado por cárcel 

perpetua, simboliza, para nosotros, la lucha de lo nuevo contra lo 

antiguo, del progreso contra la inmobilidad. Su fama sobrepuja 

tal vez á la de Copérnico, aunque no hizo mas que sostener el sis-

tema regenerado por el ilustre Polaco. Pero es de justicia observar 

que, no solo con sus trabajos supo explicar, como acabo de decir, 

con toda claridad los dos movimientos, diurno y anual, de la Tierra, 

sino que además fundó la astronomía de observación y la filosofía 

experimental. Su nombre es inseparable del de Copérnico, pues lo 

que Copérnico no hizo mas que proponer, Galileo lo demostró. 

Hoy ya el laborioso y sabio astrónomo toscano es inmortal en la 

memoria de los hombres y de los pueblos. 

Y Kepler, debo añadir, completó la obra, como veremos dentro 

de un instante. Los supuestos círculos perfectos de los antiguos, 

los epiciclos y los excéntricos, todo lo ha demostrado á fuerza de 

cálculo, por decirlo así, ayudado por Marte, cuya órbita elíptica 

hablan demostrado las prolongadas y pacientes observaciones de 

Tycho-Brahe. 

— ¡Qué admirable es esol dijo la marquesa; todos los astróno-

mos posteriores á Copérnico, no han hecho mas que confirmar y 

desenvolver la teoría hallada por él en la observación de la natu-

raleza. i Qué lástima que no sea testigo de un éxito tan inmenso! 

He oido que murió sin ver su libro en manos del público. 

— Y Pontenelle le felicita, replicó el astrónomo, por haber sali-

do así del paso. Nacido en 1473 en Thorn, poblacion polaca (Co-

pérnico no era alemán como se acostumbra á decir), murió en 1543, 

en Warmia, de donde era canónigo, y donde se habia construido 

un observatorio. Los viajes de su juventud, sus obras de medicina 

y astronomía, sus desgracias y los años, habían quebrantado el cuer-

po del ilustre matemático. A fines del invierno, una hemorragia 

acompañada de l a parálisis del costado derecho, le postraron en 



cama y le incapacitaron para todo trabajo intelectual. Su memo-

ria-se debilitó á la par que sus fuerzas. Lleváronle sus amigos su 

obra, que se acababa de imprimir en Nuremberg, y el septuagena-

rio astrónomo pudo todavía incorporarse en lá cama y tocar con 

sus débiles manos aquel primer ejemplar. Es este mismo libro que 

veis aquí, eterno monumento del g e n i o . . . . Pero pronto le aban-

donaron sus fuerzas, y entregó su alma á Dios, alma digna de com-

prender los esplendores de la Creación. Sucedió esto el 23 de Ma-

yo de 1543. 

La observación mas importante que se puede baeer sobre la di-

ferencia entre la supuesta física antigua y la moderna, es que aque-

lla se sacaba de las profundidades de la inteligencia y resultaba de 

la meditación interior, mas bien que de la observación de los fenó-

menos. La filosofía natural de la escuela Jónica está basada en la 

inteligencia del origen de las cosas y en la trasformacion de una 

sustancia única. Pero en el simbolismo matemático de Pitágoras 

y de sus discípulos, en sus consideraciones sobre el número y la 

forma, se descubre, por el contrario, una filosofía de la medida y 

de la armonía. Esta escuela, dedicándose á buscar por todas par-

tes el elemento numérico, por una especie de predilección á las 

correlaciones matemáticas que pudo tomar en el tiempo y en el es-

pacio, sentó, por decirlo así, la base sobre que habían de elevarse 

nuestras ciencias experimentales. 

Aquellas grandes ideas armónicas de los números y de los movi-

mientos planetarios alrededor del Sol, nunca desaparecieron com-

pletamente, aunque cubiertas durante siglos por las espesas tinie-

blas de la Edad Média. Siempre los pitagóricos y los neoplatónicos 

estuvieron representados. Un ejemplo poco citado y que sin em-

bargo merece ser conocido, es, que cien años antes de Copérnico, 

un cardenal alemán, Nicolás de Cusa, tuvo el suficiente valor para 

proclamar de nuevo el doble movimiento de nuestro planeta, y aun 

la pluralidad de los mundos habitados. 

Las hipótesis griegas, como lo ha dicho J . B. Biot, eran la con-

secuencia lógica de dos proporciones, que fueron umversalmente ad-

mitidas como axiomas, en toda la antigüedad y en la Edad Média: 

los movimientos revolutivos de los cuerpos celestes son uniformes; 

y sus órbitas son círculos perfectos. Nada mas natural que esta 

creencia, por mas falsa que fuese. Por esto, cuando Kepler recono-

ció, en 1609, con medidas geométricas indubitables, que Marte des-

cribe alrededor del Sol una órbita oval, en la que su velocidad de 

circulación varia periódicamente, no podia dar crédito ni á la ob-

servación ni al cálculo, y se rompia la cabeza sin poder adivinar 

el principio oculto que de este modo, obligaba al planeta á aproxi-

marse y apartarse sucesivamente del Sol. Felizmente para él, y pa-

ra todos, en uno de esos accesos de febricitante inquietud, hubo 

de recordar el tratado de G-ilbert, de Magnete, que se habia pu-

blicado nueve años antes en Lóndres. 

En esta obra notable establece G-ilbert, por la experiencia, que 

la Tierra obra sóbrelas brújulas y las barras de hierro que se ha-

llan cerca de su superficie, como pudiera hacerlo un verdadero 

imán que tuviese sus polos propios; y por una extensión conjetu-

ral, que era un vago presentimiento de la verdad, va hasta pre-

tender que se halla retenida en su constante órbita alrededor del 

Sol, por la afección magnética que tiene á este astro! Esta idea 

fué para Kepler un rayo de luz, que le hizo ver en seguida la cau-

sa secreta de los alternados movimientos que tan confuso le traían, 
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y en el gozo de este descubrimiento, bubo de exclamar con estas 

palabras: 

« Si no se quiere atribuir esta libración á un poder magnético, 

ejercido por el Sol (corpus magneticum), sobre el planeta, á tra-

vés del espacio sin intermediario material, no bay mas remedio que 

conceder al planeta mismo una especie de percepción inteligente, 

que á cada momento le permita conocer los ángulos y las distan-

cias para arreglar sus movimientos.» 

Puesto de este modo el dilema, la alternativa se resolvía por sí 

misma. Era ya imposible sostener en presencia de un hecbo real, 

las hipótesis antiguas, y Kepler pudo promulgar al mundo sus tres 

leyes: 

I a Los plauetas siguen elipses, ocupando el Sol uno de sus 

focos. 

2a Los espacios recorridos por el radio ideal que une á cada 

planeta al Sol, son proporciónales á los tiempos empleados en re-

correrlos. Es decir, que cada planeta marcha tanto mas rápida-

mente, cuanto mas cerca se halla del Sol. 

3» Los cuadrados de los tiempos de revolución; es decir, de los 

años, son entre sí como los cubos de los mayores ejes. 

Tales son las leyes halladas por ICepler, y cuya síntesis hecha 

por Newton, establece como único principio de los movimientos ce-

lestes la atracción universal. 

\Kepler 1 ¡Nombre simpático y venerable! ¡genio gemelo del 

de Galileo 1 En medio de los padecimientos de su penosa carrera, se 

dedicó á todos esos inmensos trabajos, sostenido por el amor á la 

verdad, y por el tierno y desinteresado cariño á su hermosa y jó-

ven compañera; ¡pero siempre perseguido por sus creencias, y obli-

gado á ganarse penosamente el pan para él y su familia,, haciendo 

almanaques! 

Nacido en Weil, en el Wurtemberg, en 1571 ( 2 8 años despues 

de la muerte de Copérnico), murió en Ratisbona en 1630. La ma-

yor parte de su vida la pasó en Praga, en casa de Tycho-Brahe. 

No costó poco tiempo ni poco trabajo la adopcion del verdade-

ro sistema del mundo. 

Otro tercer sistema contemporáneo de esta renovación científica 

—porque Tycho -Brahe nació tres años despues de la muerte de 

Gopérnico, y murió en 1601 de cincuenta y cinco años—hubiera 

podido retardar la marcha de la verdad si le hubiese adoptado la 

ciencia. 

Tycho, el observador mas grande y laborioso de su tiempo, y 

cuyo nombre, por una lamentable singularidad de la suerte, no es 

conocido del pueblo mas que por su erróneo sistema, quiso conci-

liar á Ptolomeo y á Copérnico, dejando á la Tierra inmóbil en el 

centro del mundo, y al Sol girando alrededor de ella, pero con to-

dos los planetas girando en torno del Sol. 

—Es sumamente curioso para nosotros, dijo el historiador, re-

montar á todos esos ensayos del pensamiento observador. ¿ Habéis 

buscado sobre este punto las palabras y escritos del mismo Tycho-

Brahe, como lo habéis hecho con Copérnico? 

—Sí señor, y á ellos me he ceñido, contestó el astrónomo : yo 

tengo la costumbre de estudiar á mis predecesores en sus obras 

originales, sin fiarme de traductores ni comentadores de tercera 

y cuarta mano. Con motivo del cometa de 1577 escribió Tycho-

Brahe un tratadito que se intitula « Tyconis- Brahe Dani de Mun-

di zetherei recencioriíus phsenomenis,» en el que habla extensa-



mente de su sistema, y en cuya disertación hay algunas reflexiones 

como las que voy á citar, que no dejarán de chocaros: «Había yo 

observado, dice, que el antiguo sistema de Ptolomeo no era nada 

natural y sí demasiado complicado. Pero tampoco podiayo apro-

bar esa novedad introducida por el gran Copérnico, á imitación de 

Aristarco de Samos, de quien habla Arquímedes en su libro: de 

Areno numero, dirigido á Gidion, rey de Sicilia. Esta pesada ma-

sa de la Tierra, tan poco á propósito para moverse, no fuera po: 

sible que así cambiase de lugar y corriese con un triple movimiento, 

como lo liarían los cuerpos celestes, sin contradecir los principies 

de la física. Por otra parte, la autoridad de la Santa Escritura se 

opone . . . . 

«Creo, pues, añade, que decididamente y sin la menor duda, es 

preciso colocar la Tierra inmóbil en el centro del mundo, según lo 

hacían los antiguos y lo afirma la sagrada Escritura. En su opi-

nion, los movimientos celestes están dispuestos de modo que el Sol, 

la Luna y la esfera de las estrellas Jijas, que lo comprende to-

do, tienen por centro á la Tierra. 

«Los cinco planetas giran alrededor del Sol, como alrededor de 

su gefe y su rey, y el Sol está siempre en medio de sus orbes, que 

le acompañan en su movimiento anual en rededor de la Tierra.» 

Así se expresa Tycho-Brahe. 

—Si no lo he entendido mal, dijo el profesor, en ese sistémala 

Tierra está inmóbil. La primera órbita celeste es la de la Luna gi-

rando en torno nuestro; despues la del Sol girando también en tor-

no nuestro. Pero el Sol ha de ser el centro de las órbitas planetarias 

y arrastrará consigo todo el sistema al hacer su revolución alrededor 

de la Tierra central. Y en cuanto á las estrellas fijas, estarían mu* 

cho mas lejos, teniendo como el Sol y la Luna, el globo terrestre 

por centro de su movimiento. 

— Exactamente, contestó el astrónomo. 

Este sistema explica perfectamente los movimientos aparentes 

de los planetas vistos desde la Tierra; pero, obligando á nuestro 

pequeño globo á ser el centro del movimiento diurno y anual del 

Sol y de las estrellas, eternizaba la mayor dificultad del sistema de 

Ptolomeo. Por una parte el volumen y el peso del Sol, y por otra 

la distancia de las estrellas, no permiten en mecánica tal singula-

ridad, cuya ilusión solo la vanidad humana podia conservar. El so-

lo movimiento de rotacion de la Tierra, sobre su eje, separaba dia-

riamente de la física centenares de movimientos; y esa multitud 

de piezas desprendidas, estrellas, planetas, cometas, no habrían po-

dido girar on torno de nuestro terrestre átomo, si no desaparecían 

antes todas las leyes de la mecánica. 

—'¿No fué Cyrano de Bergerac, dijo el diputado, quien decia 

que hacer girar la masa del Sol en torno de la Tierra, equivalía á 

suponer que para asar un pajarito, se haría girar en torno suyo el 

fuego, la casa y todo el país, en vez de dar una vuelta al asador? 

—Sí ; y esta broma no es exagerada, con solo pensar que el Sol 

es 1.400,000 veces mayor que la Tierra. 

—Si la Tierra, añadió el astrónomo, no girase sobre su eje en 

24 horas, el Sol, apartado de ella 23,000 veces la distancia de su 

radio, debería correr, en su curso diario, á razón de 23,000 leguas 

por segundo/ ¡El último planeta de nuestro sistema, á razón 

de 69,000 leguas por segundo! ¡La estrella mas próxima á 

nosotros 550 millones de leguas por segundo, ó mas de 30 milla-

rer de millones por minuto, y sin pararse jamás! 



La principal objecion de Tycho-Brahe, era que la Tierra es de-

masiado pesada para ser trasportada por el espacio, y que no era 

un astro. Pues bien, abora sabemos (ya lo vimos en nuestra pri-

mera conversación) que la Tierra es un astro del Cielo: y en cuan-

to á su peso, el Sol es 340,000 veces mas pesado; y las estrellas 

aun lo son mas, y á distancias inconcebibles; y los planetas tam-

bién, la mayor parte son mas pesados que la Tierra. 

Otra objecion de Tycho era que no sentimos que la Tierra se 

mueve; y que si girase, las aguas de los mares, las piedras, los ani-

males, los hombres y todos los objetos móviles serian arrebatados 

por un viento eterno híícia al Oeste. Galileo demostró experimen-

talmente la independencia de los movimientos simultáneos; y por 

otra parte es visible que todo cuanto pertenece á la Tierra, y has-

ta la atmósfera misma, le está absolutamente adherido y gira con 

ella, como los objetos que nos rodean dentro de un buque, los cua-

les nos parecen inmóviles, porque si cambian de lugar, es junta-

mente con todo el sistema. 

—Recuerdo una estrofa sentimental de Buchanan en su poema 

sobre la Esfera: «Ipsaj etiam volucres tornantes aera leni,» etc.: 

Las aves, en los aires, verian á la tierra y al bosque desaparecer 

debajo de ellas, y huir sus nidos; y la tórtola no osaria separarse 

nunca de su polluelo, por temor de quedarse para siempre sin su 

nido » 

— E s muy bonita esa poesía, dijo la marquesa; y confieso que 

si tales efectos hubiese de producir el movimiento de la Tierra, tam-

poco yo le admitiría. 

— Afortunadamente para él (y para nosotros) las cosas están 

mejor dispuestas: nosotros hacemos aquí 300 leguas por hora, co-

mo movimiento diurno, y 25,500 como movimiento de traslación, 

sin apercibirnos de ello, y al mismo tiempo que discurrimos, ante 

ese mar tranquilo, sobre ese mismo movimiento. 

— A propósito del efecto del movimiento de la Tierra sobre el 

mar, dijo el capitan: ¿no atribuía Galileo á ese movimiento el flujo 

y reflujo del mar? 

—Sí, replicó el astrónomo; pero pronto se reconoció que se equi-

vocaba en eso, calculándose la intensidad y la hora de la marea pol-

la sola atracción de la Luna y del Sol. 

—Yo he comprobado mil veces en mí mismo, que el movimien-

to de un sistema cualquiera, de un buque por ejemplo, no altera 

los movimientos particulares que puedan verificarse en él. Así es 

que en el salón, en las fragatas, jugamos al billar, y corren las bo-

las, y se hacen las carambolas como en el café, á no ser cuando ar-

fa el buque ó tiene balance, pues entonces es el peso mismo de las 

bolas lo que hace desviarlas de su camino. 

— Y yo he dejado caer algunas veces una piedra, de tres mil 

metros de altura, desde la barquilla de un globo aerostático, con-

tinuó el astrónomo, y nunca ha caido recta á la tierra; siempre ha 

seguido en su camino, de arriba á abajo, la dirección d«l globo, que 

andaba de 10 á 15 leguas por hora, como si se deslizase por un hi-

lo invisible pendiente de la barquilla. 

También objetaba Tycho-Brahe, que no se puede concebir que 

la Tierra se vuelque todos los dias, y que andemos cabeza abajo 

durante doce horas. Pero está demostrado que existen antípodas 

nuestros, cuyos piés se hallan opuestos á los nuestros, á través 

del globo; y que otros pueblos están, respecto á nosotros, forman-

do ángulo rectoí- Dentro de 12 horas los antípodas ocuparán núes-



tro sitio y nosotros el suyo, relativamente al espacio que nos rodea. 

Abora sabemos que en el universo no bay alto ni bajo, y que lo in-

terior del globo es el bajo para todos los habitantes diseminados 

en su esférica superficie. 

Todas estas objeciones son todavía las que el vulgo ignorante 

hace siempre contra el movimiento de la Tierra; por consiguien-

te, recordarlas aquí es al propio tiempo rebatir las que á cada paso 

se nos pueden hacer. 

El sistema de Tycho-Brahe sufrió una variación en el de Lon-

gomontano, astrónomo que había vivido dos años con el mismo 

Tycho-Brahe en Uraniburgo. Para evitar todo aquel colosal mo-

vimiento diurno de toda la máquina celeste, admitió para la Tierra 

exactamente situada como en la hipótesis precedente, su movimien-

to de rotacion sobre su eje en veinticuatro horas. Es lo mismo, 

con la sola diferencia de que la Tierra gira. Dos sabios participa-

ron de esta opinion, Origan y Argoli; pero tuvo pocos adeptos y 

desapareció al cabo de pocos años, pues los trabajos de Galileo de-

mostraron invenciblemente que la Tierra es un planeta y que su 

movimiento anual es tan evidente como su movimiento diurno, en 

razón de los fenómenos de perspectiva que presentan los planetas y 

estrellas. 

Pero todavía no son esos todos los sistemas imaginados por los 

hombres de la Tierra, sobre el estado del universo. 

Ya que nos hemos propuesto explicarnos de un modo completo 

en estas reuniones, la descripción del Cielo, tal como la ha conce-

bido el espíritu humano de diferentes modos, he debido examinar 

atentamente si no habria algún plan en la historia de la astrono-

mía, diferente del de Copérnico y sus predecesores; y en efecto, me 

he encontrado con que los Egipcios tuvieron todavía otro sistema 

distinto de los cuatro de que acabamos de hablar. 

Consistía este en suponer la Tierra en medio del universo, y des-

pués la Luna, el Sol, Marte, Júpiter, Saturno y las estrellas, situa-

dos en círculos sucesivos; con la particularidad de que en este siste-

ma Mercurio y Vénus circulaban ambos, y ellos solos, alrededor del 

Sol, como si fueran sus satélites, pero circulando el Sol en un año 

en rededor del globo terrestre. 

E¿a posicion de Mercurio y Yénus explica bien sus movimien-

tos aparentes y su constante proximidad al Sol, ya como estrellas 

vespertinas, ya como matutinas. Bien sabéis que Vénus es esa her-

mosa estrella que brilla por las tardes en el Ocaso, y á lo mejor 

por las mañanas en el Oriente. Mercurio, mas próximo al Sol, aun 

se aparta menos, y solo raras veces es visible: ha de ser en cre-

púsculos muy raros, y Copérnico nunca consiguió verle sobre el 

nebuloso horizonte del Vístula. 

Este sistema planetario de los Egipcios que los tratados de as-

tronomía ya no mencionan hoy, reinó al mismo tiempo que la teoría 

ptolemáica, y muchos sabios antiguos le adoptaron, y Vitruvio en 

primer lugar. Cree Lalande que « este sistema de los Egipcios fué 

el principio de las bellas ideas de Copérnico acerca del sistema ge-

neral del mundo » cuando hubo tratado de añadir á los dos prime-

ros pla-netas, Marte, Júpiter y Saturno. 

—Ptolomeo con todas sus variantes de la Edad Média, Copér-

nico. Tycho-Brahe, Longomontano, los Egipcios: hé aquí cinco 

tipos de sistemas nada menos todos diferentes, dij o el diputado. Eso 

es casi tan embrollado como la política. 

La palabra sistema, replicó el profesor, viene de «tomp que 



quiere decir constitución, y se han ideado y ensayado muchas, an-

tes de dar con la buena. 

—Pero aun hay otros, añadió el astrónomo. Según refieren va-

rios autores, Platón modificó el primer sistema, colocando á Mer-

curio y Vénus mas lejos que el Sol, fundado en que ni el uno ni 

el otro habían aclipsado nunca á este astro; pero esto es un error, 

pues Vénus pasa dos veces cada siglo por delante del Sol, y Mer-

curio diez veces. Este mismo órden adoptó Teon en su comentario 

del Almagesto de Ptolomeo, y después Geber, el único de los ára-

bes que se apartó de Ptolomeo. 

En el siglo quinto de nuestra era, Marciano Capella enseñó una 

modificación del sistema egipcio, haciendo girar á Mercurio y Vé-

nus casi en una misma órbita en torno del Sol. En un estudio inti-

tulado: « Quod Tellus non sit centrum ómnibus planetis» explica 

que, cuando Mercurio se halla en el lado de acá de su órbita, está 

mas cerca de nosotros que Vénus, y mas lejos que este, cuando es-

tá de la parte de allá. Esta hipótesis también fué adoptada en la 

Edad Media, 

El firmamento habría descrito una revolución de Occidente á 

" Oriente en 7,000 años; el cielo superior al firmamento, otra mas 

lenta en 47,000, y el último cielo, 6 primer móvil, que daba el 

movimiento diurno á toda la máquina del universo, habría hecho 

también su revolución en 24 horas. 

El sistema de los Egipcios, del que este no es mas que una mo-

dificación, fué enseñado por Copérnico y por el mismo Galileo en 

el siglo x v n , y por muchas universidades de Europa. Se le lla-

maba el sistema común, porque se suponía que conservando de 

Ptolomeo la inmobilidad de la Tierra y las órbitas de los planetas 

superiones, y de Copérnico el movimiento de Mercurio y Vénus, 

alrededor del Sol, como los satélites de Júpiter y Saturno, suce-

dería definitivamente este sistema á los otros dos. 

Se imaginaban entonces todas las razones posibles contra el mo-

vimiento de la Tierra. El P . Kiceioli en su Almagestvm novum 

tuvo la verdadera paciencia de un benedictino, reuniendo setenta 

y siete argumentos contra ese movimiento. 

Hemos sacado del olvido muchos sistemas diferentes; sin embar-

go, aun se podrian formar mas, que respondiesen bien á la simple 

observación de los movimientos planetarios. Basta, en efecto, su-

poner inmóbil un cuerpo cualquiera de la familia planetaria, y á 

los demás en movimiento. Los habitantes de Saturno, por ejemplo, 

es posible que crean su mundo inmóbil en el centro del sistema, 

mayormente cuando tienen en su cielo inmensos anillos materiales 

dispuestos como arcadas, para sostener la bóveda celeste y comen-

zar los círculos. Como su movimiento de rotacion es de 10h 15m, 

y su movimiento de traslación 29 años y medio, pueden, por un 

lado, hacer girar toda la bóveda celeste juntamente con los astros 

en 10u 15m ó un dia saturnino, y por otro lado al Sol en 29 años 

y medio, y á los demás planetas en diferentes tiempos. De modo 

que cada mundo tiene su sistema planetario aparente, y solo la razón 

ilustrada por la ciencia puede reconocer la insuficiencia de la vista, 

y dar al Sol el único puesto que le pertenece. 

—Curioso seria saber, dijo la marquesa, cómo juzgan á la Tier-

ra los habitantes de los planetas. 

—Lo que sí podemos asegurar es, que no le dan la privilegiada 

posición de que por tanto tiempo y tan puerilmente nos hemos jac-

tado, replicó el astrónomo. Los habitantes de Mercurio, Vénus y 



Marte ven la Tierra como una estrella errante; los de Júpiter co-

mo un diminuto satélite del Sol; los de Saturno como una insig-

nificante sombra en este astro; y los demás no deben verla de nin-

gún modo. 

— ¡Ahí dijo el profesor, babeis olvidado un sistema y un filó-

sofo que no merecen ese olvido. 

— ¿Qué sistema y qué filósofo? 

—Descartes. 

— N o le he olvidado, pues precisamente iba á poneros de mani-

fiesto la obra de su invención. Si no me equivoco, algunos de vo-

sotros vais á quedar muy admirados. 

— ¿Y por qué? dijo el profesor de filosofía. ¿Creeis acaso que 

no conocemos á Descartes? 

— ¿Qué sé yo? ¡Tal vez! 

— ¡ O h ! mi querido astrónomo, dijo el diputado, eso es hacer-

nos poco favor: ¿quién no conoce al autor del famoso Cogito: 

ergo sum? 

— Saber esas tres palabras de memoria, no es conocer el siste-

ma de los torbellinos, replicó el astrónomo. Y la prueba es que yo 

pregunto á nuestro distinguido profesor: ¿adoptó Descartes el sis-

tema de Copérnico? 

— ¿Quién puede ignorarlo? El sistema de los torbellinos ó e! 

sistema que supone llenos y no vacíos los espacios celestes, no es 

mas que el complemento físico del sistema matemático de Copér-

nico; es exactamente la misma disposición y el mismo conjunto de 

movimientos. Yo no os digo mas que una cosa, replicó el astrónomo: ¿creía 
Descartes en el movimiento de la Tierra? 
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— ¡Evidentemente! como que enseñaba el verdadero sistema 

del mundo. 

Bien decia yo que no habéis leido á Descartes. 

— ¡Pues es fuerte cosa! Tal vez no me haya yo fijado en 

todas las minuciosidades de sus descripciones astronómicas ; pero 

todo el mundo sabe que no es posible adoptar el sistema de Co-

pérnico sin admitir el movimiento de la Tierra. 

—Pues ahí está, precisamente la equivocación. En tiempo de 

Descartes reinaba una gran hipocresía en todo el magisterio. Con 

sus raciocinios, aquellos universitarios del siglo x v n , s e estuvieron 

divirtiendo en conciliar á Josué con Galileo ; y en esto estriba quizá 

lo mas curioso del sistema de Descartes. Este gran filósofo dice 

que la Tierra gira sobre sí misma y alrededor del Sol, pero que 

no se mueve. 

— ¡Qué gracia 1 exclamó el historiador; y qué imaginación 

la vuestra ! 

—Convendría probar lo que habéis dicho, añadió el pastor. 

—Desgraciadamente dejé á Descartes en mi biblioteca, contestó 

el astrónomo. 

— ¡ Oh ! como no falte mas que eso para hacer constar el cuerpo 

del delito, dijo la Marquesa ¡Mirad! eu el estante de arribo, 

al lado de los Viajes de Tavernier, me parece que están allí las 

obras de Descartes. 

—Creo mas bien, dijo la 'óven, que esos tomos son de Robinson 

Crusoe, porque el otro dia 

—Los Principios de la Filosofía, por Renato Descartes, 

Rúan, año de 1706. Aquí es t í lo que buscáis, dijo el Profesor, 

que ya habia hallado el libro. 



—Hacednos ahora el favor de convencernos, señor astrónomo. 

Vamos á ver dijo este hojeando en el libro: Tercera 

parte: Del mundo visible. Esta es: n? 16 Ptolomeo 

Copérnieo Tycho-Brahe Sistema del mundo N? 24: 

«Que los cielos son líquidos » N° 26: «Que la Tierra reposa 

en su cielo, pero sin dejar de ser trasportada por él, y que lo mis-

mo sucede con los demás planetas.» Señores, si me lo permitís, 

voy á leeros los principales pasajes. Oigamos á Descartes: 

« Me decido por la hipótesis de Copérnieo, porque me parece 

mas sencilla y mas clara En el espacio no existe el vacío 

Los cielos están llenos de una sustancia líquida universal; opinion 

generalmente admitida hoy por los astrónomos, porque ven que 

es casi imposibe explicar sin esto los fenómenos. La sustancia de 

los cielos tiene de común con todos los líquidos, que sus mas pe-

queñas partículas pueden fácilmente ser determinadas á moverse 

por todos lados; y cuando sucede que se las determina á moverse 

- todas á la vez, en un mismo sentido, deben necesariamente llevar 

consigo todos los cuerpos que ciñen y rodean como una causa ex-

terior no se los i m p i d a . . . . La materia del Cielo donde se hallan 

• los planetas, gira ó se mueve circulármente sin cesar, como un 

torbellino que tuviese al Sol en su centro. Las partes mas próxi-

mas al Sol se mueven mas aprisa que las que están apartadas, y 

todos los planetas, incluso la Tierra, permanecen siempre suspen-

didos entre unas mismas partículas de esta materia del Cielo. Así 

como se ve en los remansos de los rios, donde el agua se repliega 

sobre sí misma y gira circulármente, que si alguna paja ú otro cuer-

po ligero, flota encima del agua, esta le arrastra y le hace girar 

consigo; y aun entre esas pajas, algunas giran sobre el mismo cen-

tro, y las que están mas cerca de ese centro hacen su rueda mas 

pronto que las que están mas apartadas, del mismo modo es fácil 

imaginarse que lo mismo sucede con los planetas; esto basta para 

explicar los fenómenos.... La materia que rodea á Saturno emplea 

casi treinta años en hacerle su círculo; la que rodea á Júpiter le 

lleva con sus satélites en doce años; Marte acaba su curso en dos 

años; la Tierra con la Luna en un año; Vénus en ocho meses, y 

Mercurio en t r e s . . . . Los satélites son arrastrados por otros tor-

bellinos mas pequeños.» 

Hé ahí, señores, el sistema de los torbellinos de Descartes, ex-

plicado por él mismo. He leido solo las principales frases de todo 

este capítulo. Ahora, escuchad todavía un momento. 

«La Tierra no está sostenida por columnas, ni suspendida con 

cuerdas en el aire, sino rodeada por todas partes de un cielo muy 

líquido. Está quieta y no tiene propensión alguna á moverse, pues 

que no hallamos ningún movimiento en ella. Pero esto no impide 

que sea impelida por él curso de los cielos, ni que siga su movi-

miento, sin que por eso se mueva, lo mismo que un buque que no 

siendo impulsado por el viento, ni los remos, ni detenido por ánco-

ras, permanece quieto en medio del mar, aunque el flujo de esta 

gran masa de agua se lo lleve insensiblemente consigo Como la 

Tierra, los demás planetas se hallan quietos en la región del Cielo, 

donde cada uno se encuentra.. . . Copérnieo concedía sin dificultad 

que la Tierra se movia; Tycho, á quien esta opinion parecia absur-

da y completamente destituida de sentido común, quiso corregirla; 

pero en su hipótesis aun se movia la Tierra más que en la de Co-

pérnieo. » 

— ¿Qué tal? ¿qué os parece? 



— ¿Y qué dice á esto nuestro profesor de filosofía? exclamó la 

marquesa. 

— Confieso, contestó el profesor, que no me liabia yo enterado 

de ese ingenioso modo de arreglar las cosas. 

Este modo de discurrir estuvo adoptado por la universidad de 

Francia hasta el día en que el verdadero sistema se hizo demasia-

do evidente para permanecer en la oscuridad. 

Yed, por ejemplo, lo que decia en 1672 Rohault, uno de los 

primeros miembros de la Academia de ciencias. « La comodidad y 

ventaja de esta opinion está en que con eso se puede contentar lo 

mismo á las personas sensatas, como álas escrupulosas; á aquellas 

dejándolas en libertad para pensar como quieran y dar el nombre 

que gusten á la traslación que experimenta la Tierra; y á estas, 

que creerían pecar si atribuyesen un movimiento á la Tierra, ad-

virtiéndolas que no tienen que alarmarse por eso contra esta hipó-

tesis; porque, en efecto, solo con impropiedad suma se la puede 

atribuir movimiento, porque comprendiendo bien que el movimien-

to no es mas que el cambio de lugar de un cuerpo con relación á 

los que inmediatamente le rodean, se reconocerá que lo que se lla-

ma movimiento diurno de la Tierra, pertenece mas bien á la masa 

compuesta de la Tierra, los mares y el aire, que á la Tierra en par-

ticular ; esta debe reputarse en un perpetuo reposo, mientras que 

se deja arrebatar por el torrente de la materia en que nada; asi 

decimos que un hombre que duerme en un barco, está descansan-

do mientras este verdaderamente se mueve y anda. Del mismo mo-

do, pues, se reconocerá que ese movimiento que se acostumbra á 

llamar el movimiento anual de la Tierra, no pertenece absoluta-
» 

mente á ella, ni tampoco á la masa compuesta de la Tierra, agua» 

y aire, sino á la materia celeste que arrebata á esta masa alrededor 

del Sol.» 

— H é ahí, á fé rnia, exclamó el diputado, un raciocinio bien 

alambicado para tranquilizar la conciencia mas escrupulosa. 

—-Esto me recuerda, dijo el capitán, el famoso tratado del P . 

Boscowitz sobre los cometas y sobre el modo de calcular su vuelta, 

Este cálculo era imposible en la hipósesis de la inmobilidad de la 

Tierra. 

Sin embargo, el sabio jesuíta empieza su tratado con un pre-

facio al Papa, en el que declara, « que penetrado del mas profundo 

respeto á la Sagrada Escritura, no cree en el movimiento de la 

Tierra . . . . » • Solamente, al fin del prefacio, pone una postdatita, 

muy necesaria en verdad: « Sin embargo, dice,- para mayor como-

didad, me expresaré como si la Tierra girase.] 

—¡Eso es magnífico! dijo el historiador Mas de cien años 

estuvo la Sorbona sin permitir que se enseñase el movimiento de 

la Tierra, sino como una hipótesis cómoda, pero falsa 1 

—¡ Y que tenga la verdad que pasar siempre por tales caminos 

antes que el hombre la reconozca! exclamó el profesor; Hoy todo 

el mundo reconoce que la verdadera religión no tiene por que alar-

marse de esas formas, y el observatorio de Roma es uno de los mas 

laboriosos é ilustrados de nuestros dias. 

—También el mismo sistema de los torbellinos de Descartes tu-

vo una variante en el siglo x v i n , que consistía en suponer que el 

Sol, en vez de estar inmóbil en el centro del sistema, giraba tam-

bién en torno de un centro, arrastrando consigo á Mercurio. Es-

te movimiento del Sol estaba destinado á explicar los cambios de 

tamaño de su disco aparente, visto desde la Tierra, así como las 



variaciones diarias y anuales de su movimiento, dejando á nuestro 

planeta moverse en una órbita circular. 

— E n una obra, dijo el profesor, impresa en 1643, é intitula-

da: Antonii Deusingii de vero systemate mundi, que examiné 

ayer en la biblioteca del castillo, he visto una figura con la Tierra 

colocada en el centro y rodeada de los planetas en este órden: 1? 

la Luna, 2? el Sol, 3? Yénus, 4? Mercurio, 5? Marte, 6? Júpiter 

y 7? Saturno; el autor atribuye este sistema 4 una secta de pita-

góricos. 

—Efectivamente, en el siglo x v i n se reprodujo aún ésa expo-

sición, dijo el astrónomo. 

—¿Son esos absolutamente todos los sistemas astronómicos? di-

jo el historiador. 

—Son, á lo menos, todos los que han figurado en la ciencia; pero 

si quisiéramos inquirir la historia de todas las suposiciones aisla-

das, imaginadas por los hombres, hallaríamos aun otras de todos 

colores. Tengo yo libros que pretenden que el Sol, la Luna y las 

estrellas no existen, y que no son mas que el reflejo de una luz in-

mensa esparcida por debajo de la Tierra: hay también una figura 

explicativa hecha según las reglas de la óptica. Tengo otras que re-

presentan el universo como compuesto dé tres estancias horizonta-

les. El infierno con todos los condenados debaj o del suelo, encerrado 

en la cueva; la raza humana en el piso bajo; y el cielo eterno en 

el principal. No hace mas de veinte años que se publicó, en París 

mismo, un libro destinado á probar que el Sol no tiene mas que 

un metro de diámetro; que Vénus es del tamaño de una naranja, 

y que la Tierra, por sí sola, constituye todo el universo, etc. Aun-

que todos estos caprichos sean mas ó menos curiosos, me parece 

que seria perder el tiempo en detenernos removiendo todo esto. 

También encontraríamos muchas ideas singulares en las infanti-

les creencias de los pueblos que se hallan aún en estado salvaje, y 

de que nos dan curiosos datos los viajeros modernos. Aquí colo-

can á la Tierra sobre pedruscos de granito; allá sobre montes es-

carpados; acullá sobre un océano .indefinido. En otra parte supo-

nen que la Luna menguante sirve para formar estrellas, y que si 

se renueva cada mes es por un milagro. Los Indios creyeron du-

rante mucho tiempo que la Luna estaba llena de ambrosía, y que 

los dioses, al ir á comer á ella, iban consumiendo su luz; y que la 

regularidad en la reaparición de las fases, anunciaba que la provi-

sión se renovaba con todo esmero, y que el apetito de los dioses 

era muy ordenado. 

—Los Brahmas colocaban la Tierra en el centro del universo, 

dijo el capitan; imaginaban siete mundos, que eran los siete plane-

tas, entre los cuales ocupaba el primer lugar la Tierra, puesta sobre 

una montaña de oro. Creían que las estrellas se movían y las lla-

maban peces, porque nadaban en el éter como los peces en el agua. 

Esta idea, que sin duda es figurada, aparece mas exacta y filosófica 

que la de los Griegos antiguos, al fijarlas como clavos en la esfé-

rica y sólida capa del cielo. Añadamos que contaban nueve plane-

tas, los siete que conocemos y dos dragones invisibles, que eran los 

causantes de los eclipses; como estos fenómenos ocurrían en dife-

rentes puntos de la eclíptica, se imaginaron á estos dragones erran-

tes, como planetas. # 

| E n c u a n t 0 a l <Men de estos, lo mas curioso es que colocaban á 

la luna mas lejos que el Sol. Esta inconsecuencia es muy chocan-

te y única en la historia de la astronomía; acaso porque la luz de 



nuestro satélite está sin calor, le creían mas lejano que el Sol que 

le abrasa. La opinion de esos sacerdotes es todavía la misma % 

¿ Un brahma de Faujaor, dice Souciet, hallándose preso con 

uno de nuestros- misioneros, tuvo largas conferencias con 61, y lle-

vaba con paciencia que el misionero refutase la idolatría y que di-

jese cuanto quisiese contra los ídolos y los dioses; pero cuando vio 

q u e el misionero pretendía que el Sol estuviese mucho mas lejos 

de nosotros que la Luna, se enfadó de veras y no quiso oir ya na-

da mas. 

y 0 podría añadir, dijo el historiador, que los Persas creían 

las estrellas mas cerca que la Luna. Según ellos, la montaña de 

Alborach, la mas alta de la Tierra, habría tardado ochocientos años 

en crecer del todo. En doscientos años se habría elevado hasta el 

cielo de las estrellas; en otros doscientos hasta el cielo de la Luna; 

en otro tanto tiempo hasta el cielo del Sol, y en los restantes dos-

cientos habría llegado hasta el cielo de la luz primera. 

Hácia la misma época déla antigüedad persa, el Caldeo Beroso 

dió una explicación original de las fases y eclipses de la Luna. Se-

gún él, nuestro satélite tendría, como nuestras pelotas de viento, 

una mitad luminosa, y la otra de un azul celeste que se confundía 

con el color del Cielo; y girando en un mes, presentarla todas sus 

fases. 
Ya vimos que los Caldeos suponían á la Tierra lmcca y seme-

jante á un barco. Tal vez se servían no mas que de esta imágen 

para dar una idea del modo que creían que se llevaba á la Tierra 

sobre el éter, del mismo modo que muchos entre los antiguos da-

ban al Sol y á la Luna un barco para hacer su curso. 

En fin, todos los falsos sistemas se .han desvanecido ante la an-

torcha de la verdad, y el verdadero sistema del mundo es hoy dia 

oficialmente conocido y adoptado. 

—Y ahora que ya hemos pasado revista á esos variados siste-

mas, dijo el profesor, ¿no podríamos hallar explicación á los nom-

bres que se han dado á los planetas? En nuestras anteriores soirées 

hemos inquirido los nombres dados á las estrellas y las constelacio-

nes, y no carecería de ínteres hacer otro tanto con los planetas. 

—Yo quería también ocuparme de esta cuestión, contestó el as-

trónomo. Los nombres que se emplean hoy no son los mas anti-

guos; no datan mas que de la época en que los poetas asociaron * 

la astronomía la mitología griega. Las primeras denominaciones sé 

referían al aspecto de estos astros errantes; pero en todos los pue-

blos parece que han existido dos nomenclaturas á la vez. 

La otra tarde vimos las etimologías de los nombres del Sol, la 
Luna y la Tierra. 

Las primeras denominaciones griegas de los planetas se refirie-

ron á sus grados de luz. Saturno, poco visible, fué llamado Fenon, 

que parece; Júpiter, Faetón, brillante; Marte, Pyrois, color de 

fugo; Mercurio, Stilbon, el chispeante; y Vénus, Fosfor y Lu-

cifer, que lleva luz. También le llamaron Calistca, la mas hermo-

sa; y la estrella de la tardé, y la estrella de la mañana, á causa de 

su especial situación. ¡Cuántas miradas no se han dirigido hácia 

ella en las plácidas horas del crepúsculo! 

- L o s indígenas de la América septentrional imaginaron nom-

bres semejantes con poca diferencia, dijo el náutico. Llaman al 

Sol Ouentekía, lleva al dia; á la Luna Asóntelcká, lleva á la 

noche; & Vénus Feonentenhaovitha, anuncia el dia. Este born-

e e caracteriza perfectamente la aparición de este astro por la ma-



ñaña, la que según se ve no se escapó á aquellos pueblos salvajes. 

Beekman {Eistory of inventions and dñcoveries) dice que 

fué costumbre general entre los pueblos de Oriente, de quienes la 

tomaron los Griegos y Romanos, dar á los planetas, en cuanto se 

reconció su movimiento propio, los nombres de la, divinidades re-

verenciadas en cada pueblo. 

Jablonski (Pantheon Egipciorum Proleg.) dice sobre esto: 

«La idea de que cada planeta era la residencia de un Dios, ó era 

él mismo un dios, nació del constante uso que se encuentra en el 

origen de todas las naciones, de baber adorado al Sol por su infíuen-

cia benéfica y necesaria en todos los cuerpos terrestres. Este uso 

engendró naturalmente otro: con el trascurso del tiempo, cuando 

los héroes ó las personas que habian inmortalizado su nombre por 

algún gran servicio á la humanidad, recibieron los honores divi-

nos, fué muy sencillo fijar para su morada los cuerpos celestes, ta-

es como la Luna y los planetas.» 
1 —Ciertamente, replicó el profesor de filosofía, es difícil precisar 

fuera de esas apreciaciones generales, las leyes que presidieron á 

la distribución de las divinidades en los planetas, y por qué tal pla-

neta fué dedicado á tal dios y no al otro. Natural es no obstante, 

pensar que el primero de los dioses tomó de derecho el mas bri-

llante de los planetas: Júpiter ; - q u e la rubia y simpática Vénus 

se dejó mecer en la estrella de la tarde;-que Marte, dios de la 

gnerra y del encarnizamiento, fué asimilado al rojo planeta que 

ya conocéis;—que Saturno ó Kronos, el dios del tiempo, perso-

nifícó el curso del mas lento y lejano de los planetas conocidos, 

enyo círculo abarca á todos los d e m á s ; - e l dios de los ladronea 

y del comercio, Mercurio, con alas en los piés, fué colocado en <se 

pequeño astro que no se presenta mas que de noche «entre perro 

y lobo » y que nunca se deja coger en su eterno jugar al escondi-

te con nosotros. En cuanto á los nombres mitológicos del Sol y • 

la Luna, el brillante Apolo no podia tener su sitio en otra parte, 

sino en el trono del astro radiante: Diana con su arco plateado, es 

la virginal cazadora de los cielos (el pastor Endimion no apareció 

hasta mas tarde), y Febé es la pálida y blanca hermana del bri-

llante Febo. 

Todos estos planetas, Mercurio, Vénus, Marte, Júpiter y Sa-

turno son conocidos desde los mismos orígenes de la historia del 

Cielo, como hemos visto ya. 

Nos quedan aún dos planetas no conocidos de los antiguos; pe-

ro debemos dejar á nuestro astrónomo el cuidado de explicarnos 

sus nombres ó denominaciones. 

—Es sumamente sencillo, contestó este. Urano fué descubierto 

por William Herschel en la noche del 13 de Marzo de 1781, to-

mándole al principio por un cometa. Herschel propuso que se lla-

mase Georgium Sidus, por reconocimiento á Jorge I I I rey de 

Inglaterra. Lalande pidió que se designase con el nombre del as-

trónomo que le descubrió, y en efecto, se le llamó Herschel durante 

mucho tiempo. Sucesivamente propusieron otros los nombres de 

Neptuno, Astrea, Cibeles, Urano; prevaleció este último, que pro-

puso Bode, como una reparación al mas antiguo de los dioses. 

En fin, el último planeta conocido del sistema, Neptuno, fué ob-

servado y fijado en el Cielo por primera vez el 23 de Setiembre 

de 1846, por el astrónomo Galle, de Berlin. 

Ocupaba con corta diferencia el lugar que le habian señalado 

los cálculos de la mecánica celeste: y el nombre de Neptuno que 



no habla prevalecido para el planeta precedente, f u é concedido á 

este casi por unanimidad. 

' En nuestro siglo se ban descubierto, entre Marte y Júpi ter , has- ; 

ta un centenar de planetitas, á los que se ban dado diferentes nom-

bres sacados de la mitología. 

- S e me figura, dijo la marquesa, que tenemos ya toda la his-

toria de los planetas. Esta fcáté ha sido tal vez un poco larga y 

cansada para nuestros oradores; pero en cambio abarca mnchas co-

s a s , y h a sido preciso emplear el tiempo necesario. Sin embargo,aun 

me' permitiré preguntar á nuestro" incansable astrónomo, qué sig-

n i f i c a n los signos dados 4 estos astros. Hélosaquí : ¿no tienen c íe , 

ta traza cabalística? 
N o t a l . E m p e c e m o s p o r N e p t u n o : £ os r e p r e s e n t a el t r i den te 

de los mares; A signo de Urano en la primera letra del nombre de 

Herschel sostenida por un globito; * es la guadaña del tiempoó 

de Saturno; U es el rayo de Júpi ter , y recuerda la primera letra 

de Zeus; * es la lanza de Marte con su escudo; 2 el espejo de 

Vénús; tf el caduceo de Mercurio; O disco del Sol; ® la mofe 

luna. Es evidente, si este origen es bien fundado, que estos sig-

nos vienen de los Griegos, pues nacen de sus fábulas y se derivan 

de los atributos de sus dioses. Observemos que los Chinos, desde 

la mas remota antigüedad, designaron al Sol por un circulito con 

un punto en el centro: signo geroglífico igual al que emplearon 

los Griegos y del que nos servimos nosotros hoy. 

Yo no sé, queridos amigos, continuó el astrónomo, cómo suph-

caros que perdoneis lo largo de esta disertación. Hace ya rató que 

h a n dado las once en el reloj del castillo; so acerca media noche, 

y los bravos indígenas de Flamanville, que ya han observado mies-

tras reuniones nocturnas y nuestros libros y enigmáticos telesco-

pios del chalet, nos van á tomar por brujos. Si no fuera porque 

la marquesa goza aquí de gran consideración por haber regalado 

recientemente á l a parroquia las reliquias que trajo ella misma de 

Roma, os digo que temeria las pedradas. Juan Jacob o Rousseau 

las recibió ( y en la cabeza) por haberse puesto á buscar las cons-

telaciones instalando en un huertecillo un mapa celeste alumbrado 

por un farol. 

Sin embargo, necesito deteneros todavía dos minutos. No pe-

demos separarnos sin haber hecho que todas nuestras respectivas 

observaciones de esta noche vayan á parar á una conclusión clara 

y precisa acerca de cómo debemos figurarnos, con exactitud, el sis-

tema del mundo. 

Gracias á Copérnico, á Galileo, á Kepler, á Huygens, á Lalan-

de, á Laplace y á otros laboriosos, podemos representárnosle hoy 

como sigue: En medio de las órbitas planetarias campea el globo 

inmenso del Sol .—A distancias varias, que hemos marcado desde 

nuestra primera reunión, gravitan, en órbitas sucesivas, primero 

Mercurio, Vénus, la Tierra y Marte, cuyos años van siendo mas 

largos cuanto mas apartados están del Sol, pero cuyos dias son con 

corta diferencia de 24 horas para cada uno de estos planetas me-

dianos.—Despues de Marte se halla una gran zona ocupada por 

un sinnúmero de cucrpecitos celestes.—El espléndido mundo de 

Júpiter gravita á la distancia de 200 millones de leguas del Sol, 

en una revolución de 12 años y con dias de 9 horas y 55 minutos 

tan solo. Le acompañan cuatro satélites.—A 364 millones de le-

guas del Sol, circula despues Saturno, cuya traslación necesita 29 

años y medio para ser completa, y cuyo rápido movimiento de ro-
30 



tacion no es mas que;10» 15". Es 734 veces mayor que el globo 

terrestre, y está rodeado de un sistema de anillos colosal, fuera de 

los cuales se hallan como escalonados ocho satélites, de los cuales 

el mas apartado lo está del planeta 922,000 l e g u a s . - E l mundo 

de Urano, compuesto de un planeta 82 veces mayor que la Tierra 

y de ocho satélites, gravita á la distancia de 733 millones de le-

guas del Sol en un año de 84 a ñ o s - F i n a l m e n t e , el último plañe-

ta actualmente conocido de nuestro sistema, Neptuno, gravita á la 

distancia de 1,147 millones de leguas en una órbita gigantesca, que 

no tarda menos de 164 años en recorrer, y que no mide menos de 

7,000 millones de l .guas de extensión. 

Bien veis que esta amplitud está ya bien lejos de las dimensio-

nes del sistema de Copérnico que terminaba en Saturno, á quien 

Suponia mas cerca de lo que está. Mas no es esto todo. Para com-

pletar la idea exacta que nos queremos formar de nuestra posición 

en el espacio, necesitamos también figurarnos que vemos con los 

ojos de nuestro espíritu á ese sistema planetario suspendido en el 

vacío infinito y como sostenido por una mano invisible alrede-

dor del Sol. Esa mano invisible es la red de la gravitación uni-

versal ; es la combinación de la poderosa atracción del cuerpo solar 

COn el movimiento de los planetas, movimientos no exactamente 

. circulares, sino elípticos. Mantenidos así á distancia los planetas 

por el sol, este los impulsa mas y mas en el espacio. E l Sol g b 

sobre su eje en unos 25 dias, y camina también en el espacio ar-

rastrando consigo á todo su sistema. E l punto del Cielo hácia el 

cual marcha ( ó lo que es igual, hácia el que cae arrastrándonos). 

es la constelación de Hércules. 
La distancia que separa á nuestro Sol del otro sol mas próximo, 

y que separa entre sí á cada uno de los soles del espacio, es tan 

grande, que toda la amplitud del sistema planetario no es mas que 

un punto en esos vacíos, y ningún choque puede temerse por la 

traslación de nuestro sistema, aun cuando fuese eterna. 

Cada estrella es un sol como el nuestro, centro de sistemas des-

conocidos, bogando igualmente en el espacio. Ni una siquiera per-

manece inmóbil; y el universo sin fin, se halla de este modo poblado 

de innumerables sistemas circulando por el espacio y separados unos 

de otros por inconmensurables distancias. 

—Una palabra todavía, señor astrónomo, dijo la marquesa. Me 

parece que lo mas maravilloso en las conquistas de la astronomía, 

es la invención de los anteoj os de larga vista y la construcción de los 

telescopios en los observatorios, y no nos habéis hablado de ellos. 

— En efecto, señora, sin los anteojos de aumento no estaríamos 

mas adelantados en astronomía física que en tiempo de Copérnico 

y aun de Ptolomeo; y por lo que toca á su invención, es muy cu-

riosa. 

Según los documentos que sobre este asunto recogió el astróno-

mo Olbers, la primera vez que se combinó un vidrio cóncavo con 

otro convexo, para aproximar los objetos, fué en 1606, en Mid-

delburgo en Zelandia, donde estuvimos el año pasado, querido his-

toriador. Un fabricante de anteojos, llamado J u a n Lippershey, de-

bió este descubrimiento á la casualidad. Estando jugando sus hijos 

en el taller, se les ocurrió mirar á través de dos lentes, uno convexo 

y otro cóncavo, el gallo del campanario, que con gran admiración 

suya les pareció estar mucho mas cerca. La sorpresa de los chicos 

llamó la atención de Lippershey, que para hacer mas cómoda la ex-



periencia, colocó primero los vidrios cada uno en una tablilla, fiján-

dolos despues en las extremidades de dos tubos que podían entrar 

uno dentro de otro. Desde aquel momento quedó hecho el anteojo 

de larga vista. El dia 2 de Octubre de 1606, dirigió Leppersliey 

una solicitud á los estados generales de Holanda, pidiendo un pri-

vilegio de 30 años. Los regidores no le hallaron otro defecto, que 

el no poder mirar con los dos ojos, lo que les incomodaba bastante. 

La noticia cundió con rapidez, y Lippershey no disfrutó el pri-

vilegio de su invención. 

Galileo fué el primero que empleó este anteojo primitivo (cuyo 

nombre lleva) en las observaciones astronómicas, y no le hizo traer 

de Holanda, sino que se lo fabricó él mismo por lo que habia oido 

decir. Esto fué en 1609. Aumentó despues su tamaño hasta 4,7 

y 30 veces en diámetro, y no pasó de ahí. Descubrió las fases de 

Vénus, las manchas del Sol, los cuatro satélites de Júpiter, y la ca-

lidad montañosa de la Luna. 
Kepler inventó el primer instrumento astronómico con dos vidrios 

cóncavos en 1611. 
Huygens aumentó el diámetro hasta 48,50 y 92 veces; y obser-

vó el anillo de Saturno y el cuarto satélite de este planeta. 

Cassini, el primer director del Observatorio de Paris, le aumen-

tó hasta 150 veces, ayudado por Amzout, Campani de Roma y Ri-

ves de Lóndres. Comprobó la rotacion de Júpiter (1665) la de 

Vénus y Marte (1666) el quinto y tercer satélite de Saturno 

( 1 6 7 1 ) , y por último los dos mas cercanos (1684) . Los demás sa-

télites de este planeta fueron descubiertos, el sexto y el sétimo por 

William Herschell en 1789, y el octavo por Bond y Lassel. 

Todavía añadiré, acerca de esto, que los satélites de Urano fue-

ron descubiertos, seis por Hersehel de 1790 á 1794, y dos por Las-

sel (el sétimo y el octavo) en 1851; y el de Neptuno en 1847 por 

este último astrónomo. 

La rotacion de Saturno fué comprobada por Hersehel en 1789 

y la de Mercurio por Schteter en 1800. 

Los primeros telescopios ó anteojos astronómicos de reflexión los 

hizo Gregory en 1663 y Newton en 1672. Los instrumentos ma-

yores de nuestro siglo son el telescopio de Hersehel, que aumen-

taba 3,000 veces en diámetro, el de Lord Rose en Irlanda que 

aumenta 6,000 veces y acerca la Luna á 15 leguas: este maravillo-

so instrumento tiene seis piés de abertura y 60 de longitud: solo 

su espejo pesa 3,800 kilógramos, es decir, 2,000 francos de metal; 

con el tubo pesa 10,400 kilógramos; observaré de paso, que ha cos-

tado á su dueño 300,000 francos. Añadamos á estos telescopios el 

del Observatorio de Marsella, construido por Mr. Foucault, cuyo 

espejo de vidrio plateado comporta un aumento que tal vez llega 

á 4,000 y el de Melbourne, en Australia, cuyo aumento puede lle-

gar hasta 7,000. 

Gracias á todos estos progresos de la óptica, se ha podido llegar 

á completar los datos de la astronomía matemática, por medio de 

las comprobaciones de la astronomía física, que nos hacen apreciar 

la disposición general del universo, y nos pre»entan la vida organi-

zada en el inmenso panorama de los mundos \ 



TARDE DECIMA 

EL MUNDO TERRESTRE DE LOS ANTIGUOS.-LA COSMOGRAFIA 
y LA GEOGRAFIA DE LA IGNORANCIA ANTIGUA. 

Opiniones de los antiguos acere» de la forma de la Ti«™. „ „ 
el'fésto del universo. —Examen critico T 
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C, «otante, redonl, ^ ^ ^ ^ ^ ^ | g -

- Y a van diez dias, dijo el astrónomo, cuando salíamos del cas-

tillo para dar nuestro acostumbrado paseo, que empezaron nues-

tras conversaciones científicas, y hemos podido ver en un vasto com-

pendio las opiniones que sdcesivameüfcese formaron los hombres 

acercadel Cielo, y consignar de qué modo llegó el espíritu humano á 

conocér la realidad. Estos curiosos estudios nos han hecho, en cierto 

modo, trasladarnos verdaderamente á aquellos tiempos que ya pa-

saron, y estableciendo así una constante comparación entre las su-

posiciones de la ignorancia primitiva y las demostraciones de la 

ciencia, podemos apreciar mejor el valor de la realidad. Llegamos 
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totólá^tio^acutadéhco^og^te™«,^-

toda en nuestras anteriores reuniones, J V e - - , « » 

menos i n « — . Tal « no haya - - « » d 7 ; 4 0 

q u e el * K Ì K Ì 0 P M 

« t e , de 1. Tierra par . e t i c a r s e ta forma, n a . u r a t a y situa-
ción de nuestro planeta en el espacio. 

¿El estudio de ta « r a f i a de ta Tierra, forma t » b « n 

parte de la historia del cielo? preguntó la marquesa ^ 

Por supuesto, contestó el capitan. Hasta sena drficrl de sepa-

r arlos, pues por uu lado la Tierra es un astro del Cielo , por otro 

n u e s t r o observatorio t e r r o r e es fatalmente la base de nuestros e , 

tudios astronómicos. La historia de la cosmografia, geografiage-

neral es indispensablemente paralela à ia historia de la astronomia. 
— , , , » . . « « » e , « . 

do un Copérnico. 
_ .Tamos, pues, 6 saber taserie de e s t e » que se hanheebe 

por todas partes para llegar al conocimiento de nuestro globo, tas-

ta tenerlo en la mano como sucede b o j ? 
' Creo que sí, replicó el historiador; creo que esto « lo que 

vamos 4 tratar de hacer desde este noche. 
" , Y por qué escena e m p e ^ la función? d ,o la marque,». 

_ B l primero que se presente* en la escena, respondió el as-

trónomo, es el venerable Aristóteles. 
—iCómol esclamò el pastor; el «curo 4 mdescfrablc Artftó 

t e l ! ® mismo, dijo el astrónomo: le corresponde el primer lugar, 

tanto por derecho de conquista, como por nacimiento. No ere, 

; : eso, que a, darle el primer lugar trato de o c u l t a r t e » -

sus oscuridades. Quiero, al contrario, presentarle tal como es y sin 

ocultar nada de su fisonomía. 

Y para probaros mi imparcialidad, empezaré por recordaros á 

Daniel Heinsio, filósofo y poeta latino holandés del siglo x v n , á 

quien preguntaron una vez cuál era su opinión personal acerca de 

la autenticidad del Tratado del Mundo atribuido á Aristóteles, y 

dióálos eruditos .contendientes esta respuesta singular. Según él, 

como según la mayoría de los comentadores, esa carta á Alejandro 

sobre el mundo, es apócrifa, y hé aquí el especioso argumento en 

que funda su convicción: «El tratado en cuestión, dice, no pre-

senta por ningún lado aquella majestuosa oscuridad, que recha-

za á los ignorantes en las demás obras de Aristóteles.» 

— Hé ahí una razón que no carece de legitimidad, replicó el 

pastor. Emprender la lectura del célebre filósofo de Estagira, es, 

en mi concepto, la mayor virtud que puede imponerse un hombre 

consagrado al estudio en estos tiempos en que la vida pasa tan apri-

sa; pues cualquiera que fuese la recompensa que viniese á coronar 

empresa tan lieróica, estoy seguro que siempre le parecería inferior 

al mérito de semejante empresa. 

— Cierto, replicó el astrónomo; y no se necesita para eso leer 

al preceptor de Alejandro en su lengua nativa, ni aun en las traduc-

ciones latinas que nos legó la Edad Media, sino en la hermosa y 

elegante traducción en francés que acaba de darnos M. Barthele-

my Saint -Hilaire. Para quien esté acostumbrado á esa claridad y 

rigorismo, tan satisfactorios, del método científico moderño, se ex-

pone á un ataque de nervios á causa de esa lentitud, candidez y 

vaguedad indefinida en esa mezcla de la física y de la metafísica, 

y en ese extraño enlace de la lógica con los argumentos sacados de 



lo puramente experimental; sobre todo después del cambio mtro-

dueido en el trascurso de dos mil años, en el significado de las pa-

labras, 4 causa del cual ya no comprendemos, en su primitivo Sig-

nificado, las expresiones que las mas de las veces les corresponden, 

y que son las mas importantes, como el movimiento, la generación, 

los elementos, la figura, l a forma, la materia, las propiedades de los 

cuerpos, etc., etc. 

Resulta de este cambio en la significación de las palabras y de 

la diferencia esencial entre el moderno modo de raciocinar y el mé-

todo empleado en tiempo de Aristóteles, añadió todavía el astró-

nomo, que las obras astronómicas de este, si se las puede llamar 

así, son boy casi ilegibles, caracterizadas por Una oscuridad espe-

cial. Por esto, quien deseando conocer la antigüedad quiere pen* 

trar en ese laberinto, experimenta en seguida la necesidad de tener 

4 su lado un guía inteligente, que conozca, á la vez, las necesidad«, 

del espíritu moderno y la índole de los estudios antiguos; que baya 

comparado sagazmente el estado de los conocimientos humanos, no 

solo en ambos extremos de la línea que nos separa de aquellos tiem-

pos, sino en todo el trayecto mismo de esa línea; y que goce, en 

fin, de la suficiente autoridad para guiarnos en esas distantes regio-

n ; con la antorcha del método positivo, sin el cual no encontrare-

mos más que nuestro capricho ó nuestras conjeturas Yo me 

felicito de que ese sabio moralista francés se haya tomado el tra-

bajo de ser ese guía tan especial 

Habíamos llegado ya, hacia algunos instantes, al chalet de la 

costa. Se había armado una polémica particular sobre Aristóteles, 

entre el profesor y el capitan, cuando viendo el astrónomo instala-

da nuestra pequeña sociedad, continuó diciendo: 

—El Tratado del Cielo de Aristóteles, presenta la exposición 

y análisis de las ideas admitidas generalmente en Grecia y en Ita-

lia, en el siglo i v antes de nuestra era, acerca de la composícion del 

universo, el órden que preside á los movimientos observados, la na-

turaleza de los cuerpos celestes y de la Tierra, y la organización, 

sucesión y modificaciones de las cosas: no es un sistema de obser-

vaciones como nos le pudieran ofrecer Ptolomeo y la escuela de 

Alejandría, sino una obra teórica. En'su época fué una empresa 

análoga á la de Newton y Laplace en los tiempos modernos; un 

resumen del conjunto de los fenómenos, con una teoría de la gra-

vedad y del movimiento. 

Yamos á ocuparnos primero de este respetable filósofo, para pe-

netrarnos bien del espíritu del método que reinaba entonces. 

Digámoslo desde luego: es, simplemente, la lógica, y nada mas. 

Aristóteles no tiene trazas de notarlo. La lógica es sin duda un 

método excelente en su aplicación psicológica á las cuestiones que 

son de su resorte; pero es de todo punto inútil cuando se la aplica 

al análisis de los movimientos celeste» aparentes y se pretende re-

ducirlos 4 nuestra escala. Si el punto de partida es arbitrario, to-

do el sistema edificado sobre esta base, será tanto mas falso cuanto 

mayores sean el rigorismo y la precisión conquese haya construido. 

Los raciocinios volverán 4 versar continuamente sobre sí mismos, 

pareciendo siempre que mátuamente se prueban unos 4 otros, y 

no formando, por el contrario, mas que un sistema sin solidez, y 

sostenido, en el vacío no se sabe cómo; no tendremos en su origen 

mas que una petición de principio, y en resúmen un círculo vicioso. 

Así, por ejemplo, preguntad 4 Aristóteles si es la Tierra la que 

gira ó es el Cielo: os responderá que «la Tierra está evidentemen-



* quieta,» y que es un absurdo de los Pitagóricos suponerla un 

movimiento de traslación alrededor del fuego. Además del testi-

monio délos sentidos, «hay un gran argumento que c o n s t e en 

que la quietud es natural en la Tierra, y por consiguiente está na-

turalmente en equilibrio.» Se ve, pues, que esto equivale á decir 

que la Tierra está i n m ó b ü p o r ^ e lo está y nada mas. 

Solicitada igualmente la Tierra por todas partes, dice el filóso-

fo friego, no tiene por que cambiar el sitio donde se halla, que es 

8u lugar natural. Es muy curioso ver el abuso que hace la Escuela 

de esta calificación. Todo lo que se observa es natural. Discur-

rid cualquiera otra explicación, se os contestará que no es natu-

ral y se os volverán las espaldas. 

Preguntad qué necesidad hay de que sean los astros los que giren 

alrededor de la Tierra. Aristóteles responde que ese movimiento 

es natural, porque el círculo es la línea perfecta, los astros son tam-

bién perfectos y deben por consecuencia describir una circunferen-

cia. ¿Quereis saber por qué una línea curva es mas perfecta que 

una línea recta? Porque no tiene cabos. ¿Y por qué no teniendo 

cabos es masperfecta? i La respuesta es sencilla; porque es así! Hé 

aquí las razones que han retardado dos mil años el descubrimiento 

del verdadero sistema del mundo, y que condenaron á Kepler á 

diez y siete años de presidio, antes que lograse emanciparse de la 

ilusión de creer que la figura perfecta es el círculo, y antes que pu-

diese encontrar la elipse planetaria y sus tres leyes inmortales. 

¿Se trata de la pluralidad de los mundos? Aristóteles declara 

que no puede haber mas que un solo mundo, porque los elemen-

tos son en todas partes los mismos, y es natural que las partes de 

tierra que hay en otro mundo, sean llevadas hácia nuestro centro, 

así como el fuego que hay en los cielos sea igualmente llevado há-

cia la extremidad del mundo, porque cada cosa tiende á su lugar 

natural, y de este modo, así como no hay mas que un solo centro, 

no puede haber mas que un solo mundo. 

Sobre este particular, continuó el astrónomo, no puedo dejar de 

consignaros una reflexión que me ha sugerido esa lectura. Encuen-

tro la introducción o prefacio de M. Saint—Hilaire infinitamente 

inas interesante que el tratado mismo; y en cuanto á los aspectos 

científicos, el traductor se muestra tanto mas superior á Aristóte-

les, cuanto es superior el sigloxix al siglo de Alejandro; pero me 

parece que el sabio académico se ha dejado dominar un poco dema-

siado por su simpatía hácia el autor, cuando sobre la cuestión de 

la pluralidad de los mundos se ha permitido escribir estas palabras, 

«¿Para qué sirve esta hipótesis? ¿Esmostrarse fiel al método ex-

perimental tan recomendado, el permitirse tales ensueños? Para mí, 

mientras nuevos descubrimientos no lo prueben, no hay hombres 

mas que en la Tierra, ni los puede haber en ninguna otra parte.» 

—En efecto, dijo el historiador; esa declaración desdice á mis 

ojos de la obra del laborioso traductor. 

—Dije, continuó el astrónomo, que el tan célebre Aristóteles 

no es menos oscuro que la escolástica que salió de él; y que es 

preciso no permitir, en adelante, que la metafísica reemplace al aná-

lisis experimental: voy, pues, á citar como tipo la pretendida demos-

tración de esta proposicion: Todas laspartes del cielo son eterna-

mente móviles ¡/solo la Tierra puede estar en el centro y enreposo. 

Apreciad esta clase de razonamiento, y observad que esto es uua 

traducción clara, trasparente y acomodada á nuestro lenguaje. 

Escuchad: «Toda cosa que produce cierto acto, está hecha en 
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vista de este aeto: el aeto de Dios es la inmortalidad, ó en otros 

términos, una existencia eterna; luego es preciso que lo divino ten-

ga, por consiguiente, un movimiento eterno. Pero el Cielo tiene esta 

cualidad, pues es un cuerpo divino, y h é ahí por qué tiene la for-

ma e s f é r i c a que, por su naturaleza, se mueve eternamente en círcu-

lo. ¿Cómo as, pues, que no todo el cuerpo celeste está en movi-

miento de ese modo? Porque es preciso que una parte del cuerpo, 

que se mueve circularmente, permanezca en un mismo sitio, y quieta 

la parte que está en el centro. En el Cielo no es posible quejarte 

ninguna permanezca inmóbil, en ninguna parte, ni en el centro; 

porque entonces su movimiento seria hácia el centro; y como 

su movimiento natural es circular, desde aquel momento el mo-

vimiento no seria eterno. Porque nada de lo que es contra la na-

' turaleza puede durar eternamente. Pues lo que es contra lo na-

tural es posterior 4 lo que es según lo natural, y en el órden déla 

veneración, lo que es contra la naturaleza, no es mas queuna des-

viación de lo que es n a t u r a l . - E s pues, indispensable que la Tierra 

esté en el centro y que esté en reposo. Y siendo así, es absoluta-

mente preciso que el fuego, que es lo contrario déla Tierra, exista 

también. Por otra parte, la afirmación es anterior i la privación, 

quiero decir, que, por ejemplo, lo caliente es anterior á lo frío. El 

reposo, pues, y el peso, no se comprenden ma, que como privación 

de movimiento y de ligereza. Pero si existe la Tierra y existe el 

fuego, es inevitable que todos los cuerpos intermedios entre esos dos 

extremos, existan lo mismo que ellos, porque cada elemento debe 

tener su contrario que le sea opuesto. Si estos elementos existen, 

es preciso que sean creados: todos esos cuerpos, que acabamos de 

nombrar, tienen movimiento; luego se ve claramente con esto, la 

necesidad del movimiento de generación: y desde el momento en 

que.la generación existe, es también necesario que haya un géne-

ro de movimiento; uno ó muchos.— Vemos evidentemente, por 

qué causa los cuerpos sometidos á un movimiento circular son mas 

de uno. Porque es evidente que haya generación, y hay genera-

ción porque hay fuego; y el fuego existe como los demás elemen-

tos, porque la Tierra existe también: por último, la misma Tierra 

existe, porque es preciso que haya un cuerpo que permanezca eter-

namente en reposo, pues que hade haber un movimiento eterno. 

— JÚf! ¡qué valor teneis! exclamó el diputado. 

—Tal es el género de raciocinios con que se contentó el espíri-

tu humano (el espíritu europeo) hasta el Renacimiento. ¿Nos ad-

miraremos, despues de esto, del ergotismo de los escolásticos? 

*—Muy severo estáis con Aristóteles, replicó el profesor de filo-

sofía. No me negareis, sin embargo, que nos proporciona el mas 

antiguo documento á que poder recurrir. No fueron pocos los que 

ántes de él quisieron comprender el órden del universo; pero su 

obra es la única íntegra que nos ha trasmitido el tiempo. Por 

ella empieza, preciso es decirlo muy alto, la historia de la astrono-

mía, como la de la mayor parte de las demás ciencias; é ignorar ó 

desconocer este hecho, es faltar al método experimental del que se 

precia que la astronomía es el mas perfecto modelo. 

Como por mi profesion, tengo muy particularmente estudiado íi 

este poderoso maestro, quisiera que me permitieseis reseñar su sis-

tema lógico y geométrico, que no es tan absurdo como tal vez creéis. 

—En verdad, contestó el astrónomo; estoy tan lejos de oponer-

me á escucharos, que creo, al contrario, que esa exposición ha de 

ser la parte mas instructiva de nuestra sesión de hoy. 



Empezaré, con el m i s m o Aristóteles, por hablar primero del 

movimiento. No hay mas que dos movimientos simples, el moví-

miento en línea reeta y el cireular. El de los cuerpos naturales no 

pnede ser mas que hácia arriba ó hácia abajo. Por abajo se en-

tiende la dirección hácia el centro, y por arriba la dirección que 

huye del centro. 

El movimiento circular participa de la naturaleza misma del circu-

lo, y es perfecto en su género: pero el movimiento en línea recta 

nunca puede serlo, porque es necesariamente incompleto, como lo 

es la misma recta, nunca terminada, pues siempre se puede prolon-

gar. El movimiento recto pertenece á los elementos que se dingen 

L i a arriba, como el fuego, ó hácia abajo, como la Tierra; el cu-

cular debe pertenecer á un cuerpo mas importante y «mas divino » 

que esos. Ese cuerpo debe ser simple y perfecto, como el movi-

miento que le anima, y por consiguiente no es ni ligero, ni pesado, 

pues ni se dirige arriba ni abajo: no puede experimentar la menor 

alteración, ni crece ni decrece; es imperecedero y eterno, como es 

absolutamente inmutable. 
— E s lógico, dijo el astrónomo; pero es falso. 

El filósofo invoca aquí el testimonio de todos los pueblos y 

el de los siglos que lehan precedido. ¿El cuerpo de movimiento 

circular, es decir, el Cielo, tiene tan evidentemente algo de divino 

y de distinto de todo en la naturaleza, que en él es donde «todos 

los hombres, Griegos ó bárbaros, con tal que tengan alguna no-

cion de la divinidad, colocan la mansión de los dioses que adoran,»» 

y creen que esa mansión de los dioses, es inmortal como los nnsmns 

seres superiores que moran en ella? 
- ¿ P e r o qué prueba eso? interrumpió el diputado. 

—Hay mas aún. ¿Se ha observado nunca ninguna mudanza en 

el Cielo? La tradición cuidadosamente trasmitida de edad en edad, 

¿ha señalado nunca la mas pequeña perturbación? ¿Ese curso eter-

no se ha turbado alguna vez? ¿Y la palabra eter, con la que ge-

neralmente se designa á ese cuerpo, no expresa á un tiempo el mo-

vimiento que le lleva y la inmutabilidad de ese movimiento? Pues, 

como Dios y la naturaleza nunca hacen nada en vano, es claro 

que ese cuerpo es único y cjue forma un todo; porque un segun-

do cuerpo de la misma clase no podria ser mas que un contrario; 

y no hay nada contrario ni en el círculo ni en el movimiento cir-

cular. 

—Igualmente falso: dijo el astrónomo. 

—Aristóteles prosigue: 

Si el Cielo es finito, lo contiene, sin embargo, todo; no es po-

sible imagiriar un cuerpo que esté fuera de él. Suponiendo que 

hubiese otros mundos, además del nuestro, sus elementos estarían 

siempre en ellos, como los vemos aquí abajo, unos dirigiéndoseliá-

cia el centro y otros alejándose de él. Seria, pues, preciso que hu-

biese en estos mundos un centro, y entonces nuestra Tierra seria 

atraída hácia aquel centro, que ya no seria el suyo, y estaría ani-

mada de un movimiento contranatural, que no le vemos. Por un 

trastorno semejante, el fuego, en vez de dirigirse hácia arriba se di-

rigiría hácia abajo. Estas son imposibilidades manifiestas; y como 

vemos el centro de la Tierra inmóbil, no hay para qué inventar 

otro mundo ni otro cielo, puramente hipotéticos. El centro del 

universo es único, lo mismo que su extremidad. El centro es el de 

la Tierra hácia el cual son atraídos los cuerpos graves, con tanta 

mas fuerza, cuanto mas se acercan á él en su caida. La extremi-

Jl 



dad del universo esla última eircunferencia del Cielo, porque mas 

allá no hay nada 

Aplicando aquí p r i n c i p i o s que ha demostrado en otro lugar, so-

bro las condiciones del movimiento, sienta que el movimiento del 

mundo no es posible, á menos que haya un punto en reposo, don-

de se apoye, en cierto modo, ese movimiento. Este punto no po-

demos colocarle en el Cielo,porque entonces el Cielo en ve, demo-

verse circularmente, se dirigiría hácia. el centro. Ese centro, puc , 

es la Tierra que está inmóbil y es el centro de todo. 

Ilusión 1 iy siempre ilusión! replicó el astrónomo. 

El Cielo, que está animado de un movimiento circular, es evi-

dentemente esférico, porque la esfera es el primero de los sólidos, 

,o mismo que es el círculo la primera de las superficies, pudiendo 

la esfera y el círculo llenar todo el espacio. Es, pues, precio com-

prender la totalidad del mundo como una esfera en la que el délo 

ocupa la circunferencia maslejana, y en la que los elementos, todos 

esféricos también, están colocados en el órden de su densidad: el 

fuego, el aire, el agua y la tierra. 

La circunferencia extrema del Cielo es la mas rápida, y cada uno 

de los astros, estrellas ó planetas, lo es progresivamente menos, i 

medida que su círculo está mas próximo al centro. Porque en efecto, 

el cuerpo mas cercano es el que siente mas viva la acción de la 

fuerza que le domina; el mas apartado de todos es el que la sien-

te menos, á causa de lo distante que se encuentra; y los interme-

diarios la experimentan en proporcion de su alejamiento, como lo 

demuestran las matemáticas. 
¿Cómo puede la Tierrra mantenerse, como se mantiene, en el si-

tio que le ha sido señalado? Si se toma la mas insignificante par-

ticula de tierra, y se la echa al aire, se la ve caer en seguida, sin 

querer permanecer un solo instante en suspenso, bajando hácia el 

centro, con mas velocidad cuanto mas gruesa es. ¡ Y la masa de la 

Tierra no cae tan grande como es! ¡Y ese enorme peso puede per-

manecer quieto, y no baja como lo baria un grano de tierra, que 

no se pararía nunca si se le quitase el globo hácia el que le arras-

tra su movimiento 1 

Las respuestas á esta pregunta que refiere Aristóteles, exami-

nándolas una á una, han sido muy diversas y también muy extra-

ñas. Xenofanes da á la Tierra raices sin fin, teoría contra la cual 

Empedocles hizo valer los argumentos, de que nos valemos hoy no-

sotros mismos. Tales de Mileto hace descansar á la Tierra en el 

agua, como si no fuera preciso que el agua, á su vez, descansase 

en algo; como si fuese admisible que el agua, que es mas ligera, 

sostuviese á la Tierra que es mas pesada. Anaxágoras y Demócri-

to, que hacen plana á la Tierra, creen que está sostenida por el aire 

que está acumulado debajo de ella, y sobre el cual pesa como una 

gran tapadera, Aristóteles añade que lo que podría decirse, como 

mas probable, juntamente con otros filósofos, «esquela Tierra ha 

sido llevada al centro por la rotacion primitiva de todas las cosas. 

Todavía se puede creer con Empedocles, que la Tierra se sostiene 

sin caer, como sucede con los vasos llenos de agua, que se hacen 

girar rápidamente y en los cuales está el agua arriba y no se cao, 

llevada por la rotacion que se le imprime.» 

« Al lado de esta opinion de Empedocles se debe citar otra que 

se le acerca, y es la de Anaximandro, que opina que la Tierra se 

mantiene en reposo por su propio equilibrio. Colocada en medio y 

á igual distancia de las extremidades, no hay una razón para que 



se mueva en un sentido mas bien que en otro; permanece, pues, 

inmóbil en el centro sin poderle abandonar.» 

— Como aquel otro griego, dijo el capitan, que si mal no re-

cuerdo, comparaba el equilibrio del mundo á un cabello. Supon-

gamos un cabello homogéneo y de igual consistencia en todo su lar-

go. Aunque se tire de él, se le suspenda un gran peso, <5 se ate un 

buey á cada uno de sus extremos, si es igualmente fuerte en todos 

sus puntos, no hay una razón para que se rompa en un punto mas 

bien que en otro. Luego no se romperá.. . 

— Sí se romperá, dijo el conde. 

— N o se romperá, replicó la niña. 

— Sí, que se romperá.—i No se romperá! . . Ahí está simboli-

zada toda la metafísica, en esa batalla de palabras. 

— ¡Qué gracioso está eso! dijo la marquesa. 

— E s lo del asno de Buridan, añadió el diputado, del que ya ha-

blé la otra tarde; á este asno, que tenia un hambre canina y una 

sed rabiosa, se le puso entre un haz de heno y un cubo de agua. 

En la hipótesis tiene igualmente hambre y sed, y no pudiendo em-

pezar por comer, porque tiene tanta sed como hambre, ni tampoco 

„por beber, porque tiene tanta hambre como sed, acaba por morir-

se de hambre y de sed entre el heno y el agua. ¡ Así sucede con 

la Tierra! 

— E n medio de todas estas teorías tan contradictorias, Aristóte-

les concluye á la inamovilidad de la Tierra, centro del mundo; deja 

apártelos demás sistemas, lo mismo los que hacen déla Tierra un 

astro, que circula en el espacio como los otros astros, y los que en-

señan que, aunque permaneciendo en el centro, tiene sobre sí mis-

ma un movimiento de rotacion. Completa este establecimiento de 

la inmobilidad de la Tierra, añadiendo que es esférica, y demos-

trándolo con la variación de los aspectos celestes, según que se viai 

ja hácia el Sur ó hácia el Norte. 

Hé ahí, en resumen, el sistema aristotélico: el mundo terrestre 

de los antiguos, religiosamente organizado por el laborioso filósofo: 

y yo creo, señores, que debemos felicitarnos de que se hayan con-

servado los libros de Aristóteles, añadió el profesor al concluir su 

defensa. 

Así se revelan las verdades, poquito á poco y no de un golpe, 

dijo el pastor; la salida del Sol se anuncia por la aurora. El pro- • 

greso viene siempre lentamente. Hoy sonreimos ante muchas can-

dideces de los antiguos. Pero ¿quién sabe? Tal vez sin Aristóte-

les no estañamos donde nos encontramos. 

—Dejadme, sin embargo, replicó el astrónomo, el derecho de 

afirmar que hay en él mas errores que verdades, errores cosmo-

gráficos, sin duda inevitables. Las' bases comunes á las primeras 

geografías se tomaron casi todas de las preocupaciones de los giglos 

poco ilustrados que las vieron nacer. Al principio, cada pueblo se 

creyó naturalmente colocado en el centro del mundo habitado; y 

esta idea estaba tan generalmente extendida, que entre los Hindus, 

próximos al Ecuador, y los Escandinavos, próximos al polo, dos 

palabras y hasta muy semejantes, que significan ambas (midh ia -

ma y midgard), «la mansión del medio,» se empleaban con fre-

cuencia para designar los países que habitaban ambos pueblos. El 

Olimpo de los Griegos pasaba por el centro de toda la Tierra, y des-

pues el templo de Délfos. Para los Egipcios el punto central era 

Tébas. Para los Indios el monte Merú. Para los Hebreos Jerusa-

len. Los Chinos han denominado orgullosamente su país el imperio 



de en Medio. Se figuraban el mundo habitado, como un gran disco, 

limitado por todas partes por un maravilloso, é inaccesible Océano; 

colocaban en las extremidades de la Tierra países imaginarios, islas 

afortunadas y pueblos de gigantes ó de pigmeos: y la bóveda del 

firmamento estaba sostenida por enormes montañas y misteriosas 

columnas. 

—Estos primeros ensayos de la cosmografía, dijo el diputado, 

prueban lo que yo decía. La ciencia empieza por un pequeño grupo 

de observaciones, aislado y muy incompleto, y despues se desarro-

lla progresivamente por la libertad de las investigaciones. En este 

órden de hechos no caben los golpes de Estado. 

—Sobre la misma forma de la Tierra, dijo el astrónomo, he en-

contrado extraña diversidad. Hé aquí las principales teorías que 

se han enseñado. 

El primer pensamiento fué considerar á la Tierra como una in-

mensa superficie plana é indefinida. Acordémonos de las ideas que 

nos formábamos cuando éramos niños, y tendremos la imágen de 

lo primero que pensaron los pueblos en su infancia. La tierra, an-

te todo, es sólida, infinita sin duda en profundidad, y sostiene al Cie-

lo: es de lo que tratamos en nuestra tercera reunión. 

En los comienzos de la geografía, se encuentra que una inmensa 

extensión de agua limita los confines de la tierra firme, irregular-

mente configurada. Supónese entóneos á la Tierra, siempre plana, 

fija en medio de un mar circundante indefinido. 

Pero muy pronto, por donde quiera se camina, la Tierra parece 

siempre redonda, el horizonte óptico hace nacer la idea de una su-

perficie plana y redonda, limitada por una circunferencia, y con raí-

ces que profundizan hasta lo infinito. No se concibe todavía dónde 

puedan detenerse esas raíces, y la parte submundal permanece en 

lo incomprensible. 

Vimos en nuestra tercera soirée que los sacerdotes vedas hicie-

ron sostener la Tierra por doce columnas. 

— ¿Y las columnas? 

— Sobre.. . la metafísica... ¡Sí! sobre la virtud de los sacrifi-

cios, de los holocaustos de bueyes y carneros... . sin los cuales el 

universo se habría, hundido. 

Mas tarde se quiso saber qué se hacían el Sol y la Luna y las 

estrellas, despues que se ponían: fué preciso, primero, imaginarse 

táñeles y toperas, para hacerles pasar de Occidente á Oriente, y 

poco á poco se concluyó por suponer que la Tierra descansa sobre 

pilares. 

¡Claro es que se necesita un sostén! ¿Cómo no extremeeerse á 

la sola idea de que la Tierra pudiese caer en los insondables espa-

cios de lo infinito? 

Imaginemos cuántas invenciones se pudieran hacer para asegu-

rar la solidez del mundo. Figuróos primero, marquesa,que los Hin-

chas hicieron sostener la Tierra á cuatro elefantes! 

— ¿Y los elefantes? 

—Sobre la concha de una inmensa tor tuga. . . 

— ¿Y la tortuga? 

—Nadaba en la superficie del mar universal... Esto era un po-

co simbólico, pues también se la colocó sobre la eternidad, figura-

da por una serpiente, con la punta de su cola dentro de la boca. 

Durante mucho tiempo, se representó la Tierra como un disco 

circular. Táles la describe así, flotante, sobre el elemento húmedo. 

Seis siglos despues, se ve todavía á Séneca adoptar la opinion del 



filósofo griego: « Este elemento húmedo (humor ) quesostiene, di-

ce, el disco de la Tierra, como á un barco, tal vez sea el Océano, 

ó un líquido de una naturaleza mas simple que el agua.» 

Según los Caldeos, que pasaban por tan versados en la astrono-

mía, la Tierra está hueca, en forma de lancha. «Y de ello, dice 

Diódoro que nos sumistra este detalle, dan pruebas muy acepta-

bles. » Pero esta idea está en oposicion con lo que se ve en el cam-

po ó en el mar, á no entender que la Tierra tiene la forma de una 

lancha vuelta, con la parte cóncava abajo y la convexa arriba.— 

Heráclito de Efeso introdujo la doctrina caldea en Grecia. 

Anaximandro representaba la Tierra como un cilindro cuya cara 

superior era la única habitada. « Este cilindro, añade el filósofo, 

tiene de altura el tercio de su diámetro, y flota libre en medio de 

la bóveda celeste, porque no hay ninguna razón para que se mue-

va mas bien de un lado que de otro.» Leucipo, Demócrito, Herá-

clito y Anaxágoras, todos grandes filósofos, adoptaron esta forma 

puramente fantástica. La Europa formaba la mitad Norte; la Li-

bia (Afr iea) y el Asia la mitad Sur: Délfos estaba en el centro. 

Anaximenes, sin declararse abiertamente sobre la forma de la 

Tierra, la hacia sostenerse sobre aire comprimido. ¿Pero en qué se 

apoyaba el aire comprimido? porque el aire no se comprime en el 

vacío. \ Luego habia un fondo! 

Platón, creyéndose mas discreto que los demás, dió á la Tierra 

la forma de un cubo. El cubo limitado por seis caras cuadradas é 

iguales, le parecía el sólido geométrico mas perfecto, y por consi-

guiente el mas conveniente para la Tierra, reputada el cuerpo cen-

tral del mundo. 

Eudoxio que, en sus largos viajes por Grecia y el Egipto, pudo 

ver salir por el Sur nuevas constelaciones, mientras desaparecian 

otras por el Norte, no se atrevió á deducir de sus observaciones as-

tronómicas y geográficas la esfericidad de la Tierra. 

Aristóteles, mas audaz que Eudoxio, fué llevado á esta esferi-

cidad por las solas consideraciones de mecánica que vimos antes. 

Esta teoría fué adoptada por Arquímedes, que la aplicó á las aguas 

que cubren la superficie terrestre. 

Pero aun no acaban aquí las suposiciones sobre la forma de la 

Tierra; todavía bay muchas mas. 

—Si creemos, dijo el historiador, á Aquiles Tacio, Xenofonte 

dió á la Tierra, para sotenerla, un terreno inclinado que se exten-

día hasta lo infinito y que habia dibujado en forma de monte. En 

la cima habitaban los hombres, los astros giraban alrededor, y la 

base era infinita en profundidad. Hesiodo habia ya dicho de un 

modo muy oscuro: «El abiámo está rodeado de una muralla de 

bronce. Encima se apoyan las raices de la Tierra.» 

Epieuro y toda su escuela se admiraron de esta representación. 

Con tales cimientos hubiera sido imposible que el Sol, la Luna y 

las estrellas completasen sus revoluciones por debajo del globo. Ad-

mitido el apoyo sólido é indefinido, las ideas de los epicúreos, como 

observa Arago, eran de verdad necesaria; los astros debian inevi-

tablemente apagarse todos los dias en el Occidente, pues no se les 

véia volver al punto de, su salida; algunas horas despues, debian 

volver á alumbrarse de nuevo .en el Oriente. En tiempo de Au-

gusto todavía se veia obligado Cleomedes á combatir las ideas de 

los epicúreos sobre los ortos y ocasos de las estrellas y del Sol: « Esas 

inmensas necedades, exclamaba el filósofo, no tienen mas funda-

mento que un cuento de viejas, según el cual los Iberos oyen to-



das las noches el silbido que produce el Sol, al apagarse, como un 

hierro candente en las aguas del Océano.» 

Los viajes modernos nos muestran que la misma ilusión domi-

n a b a e n l o s demás pueblos. E n la opinion de los Groenlandios, tras-

mitida desde la antigüedad hasta hoy, el mundo está sostenido por 

pilares, de tal modo consumidos por el tiempo, que crujen muy 4 

menudo, y si no los sostuviesen los encantos de los mágicos, hace 

ya mucho tiempo que se habrían c-aido. 

- A esas suposiciones de la forma del mundo, dijo el marino, 

añadiré yo una curiosa representación egipcia, dibujada en papi-

rus, que se halla en la Biblioteca de París. La Tierra, en figura 

humana y viviente, está recostada en el suelo, cubierta de hojas. 

El cielo está personificado por una diosa, que forma con su cuer-

po una bóveda, toda llena de estrellas, y estirada de un modo sin-

gular. Dos barcas, conduciendo la una al Sol levante, y la otra al 

Sol poniente, recorren el cielo, siguiendo el contorno del cuerpo de 

la diosa. En medio está el dios Maou, inteligencia divina, que pre-

side al equilibrio del universo. 

- ¿ Q u é vestigios, pues, preguntó el diputado, son los que nos 

quedan de los monumentos de las primeras ideas geográficas y cos-

mográficas? . . ¿ Q u e d a n , por ejemplo, mapas geográficos de la 

época de Homero, ó solo de los tiempos de Julio César? 

—Esos monumentos son raros, contestó el astrónomo. Moisés 

y Homero, diré yo con Ba l t e -Brun , nos presentan, desde un 

principio, los m a p a - m u n d i d e l o s d o s p u e b l o s a n t i g u o s ; y m u y p r o n -

to, á la luz de las estrellas, atraviesan los navegantes fenicios el 

Mediterráneo y descubren el Océano. Herodoto cuenta á los Grie-

gos lo que ha visto, y lo que ha oido decir. El vasto sistema coio-

nial de Cartago, y las expediciones aventureras de Piteas de Mar-

sella, hacen conocer el Occidente y adivinar el Norte. La gloria de 

Alejandro arroja mucha luz sobre el Oriente. Heredan los Roma-

nos la mayor parte de los descubrimientos hechos por las naciones 

cultas de la antigüedad. Los Eratostenes, los Estrabon, los Plinios, 

los Ptolomeo, procuran coordinar todos estos materiales todavía 

imperfectos é incompletos. Pero la gran emigración de los pueblos 

viene á derribar todo el edificio de la antigua geografía, y Grie-

gos y Romanos aprenden, al parecer, cuánto mas grande era el mun-

do de lo que le hacían parecer sus sistemas. Poco á poco se va acla-

rando ese caos, y de una Europa nueva, nacen los elementos de 

una geografía nueva. Despierta el espíritu de los viajes: ya este es-

píritu habia llevado inútilmente los Arabes á las Molucasy los Es-

candinavos á la América, pero no estaba allí la ciencia para reco-

ger el fruto de esas audaces expediciones. Mas instruidos y no 

menos valientes los Españoles y los Portugueses, con la ayuda de 

la brújula surcan con seguridad el alta mar. Caen por todas par-

tes las barreras que habían levantado las preocupaciones, y que es-

trechaban el horizonte de la geografía, y Colon nos da el Nuevo-

Mundo. Por mar y por tierra, todos los pueblos se lanzan á la 

carrera de los descubrimientos, y con sus reunidos esfuerzos, el 

vasto conjunto del globo, á pesar de algunas sombras parciales, que-

da por fin abierto á las miradas investigadoras de la ciencia. 

— De nuestra antigüedad clásica, dijo la marquesa, ¿cuál es el 

pueblo cuyas ideas sobre la cosmografía han llegado hasta noso-

tros? 

— Los Hebreos nos suministran en este punto, respondió el pro-

fesor, uno de los mas antiguos testimonios, como nos presentaron 



la otra tarde las primeras denominaciones de las constelaciones. 

¡Pero qué ignorancia 1 ¡Y qué cosa tan singular! A pesar de los 

progresos de las ciencias modernas, algunos talentos sobrado exclu-

sivos, van á buscar axiomas científicos en los relatos puramente 

históricos de la Biblia. 

Los Hebreos creian en el sistema de las apariencias, como se ve 

por varios pasajes de sus libros, entre los cuales citaré los siguientes: 

La Tierra está inmóbil; es una llanura rodeada de agua, y Job 

dice que una densa oscuridad rodea los límites del Océano; el Sol 

gira en torno de ella; Josué manda al Sol y á la Luna que se pa-

ren, y se paran. El profeta Isaías hace retroceder diez grados la 

sombra del Sol en el cuadrante solar del rey Achas. 

El Sol y la Luna son dos grandes lumbreras. Job dice también 

que los cielos son tan sólidos como si fueran de un metal fundido. 

El profeta Esdras afirma que 6/7 de la Tierra están en seco. Este 

error de la superioridad de la extensión de la Tierra sobre la del 

agua prevalece hasta Cristóbal Colon. 

Et esetera, dijo el diputado; y otros cien pasajes que de-

muestran que en cosmografía, tan ignorantes eran los Hebreos co-

mo los demás pueblos. 

Es muy curioso, dijo el historiador, repasar esos orígenes en 

los antiguos autores Griegos. Para nosotros es interesante asistir 

hoy al mundo primitivo, descrito por los primeros escritores de 

nuestra generación intelectual. Los primeros elementos de la geo-

grafía de los Griegos, se encuentran en los dos poemas nacionales, 

y en cierto modo sagrados, la lliada y la Odisea. Tan profundo 

respeto inspiraba á los Griegos la geografía de Homero, que has-

ta en los siglos mas adelantados se vió á los sabios analizar seria-

mente hasta los detalles mas evidentemente fabulosos del viaje de 

Ulises, y que veinte versos de la lliada suministraron materia para 

una obra dividida en treinta libros. 

El escudo de Aquiles, forjado por Yulcano y descrito en el can-

to X V I I I de la lliada, nos presenta de un modo auténtico la idea 

madre de la cosmografía de aquellos siglos. La Tierra está repre-

sentada como un disco rodeado por todas partes del rio Océano. 

Por rara que nos parezca la denominación de rio dada al Océano, 

se la encuentra demasiado repetida en Homero y en los antiguos 

poetas, para no juzgarla literalmente conforme con las ideas enton-

ces admitidas. Hesiodo hasta describe los nacimientos del Océano 

puestos en la extremidad occidental del mundo, y la pintura de 

estos nacimientos se ha perpetuado, de edad en edad, entre los au-

tores posteriores á Homero en más de mil años. Herodoto nos ¿ice 

claramente que los geógrafos de su tiempo dibujaban su mapa-

mundi, según esas mismas ideas: la Tierra figurada como un disco 

redondo y el Océano como un rio que la baña por todas partes. 

El disco de la Tierra, el orlis terrarum estaba cubierto, según 

Homero, de una bóveda sólida, de un firmamento, bajo el cual los 

astros del dia y de la noche rodaban en carros llevados por Jas nu-

bes. Por la mañana salia el Sol del Océano oriental; por la tarde 

se precipitaba hácia el Occidente; y un carro de oro, obra miste-

riosa de Vulcano, le conducía rápidamente por el Norte al Orien-

te. Debajo de la Tierra coloca Homero, no la mansión de los muer-

tos, ni las cavernas de las Hadas, sino una bóveda llamada el Tár-

taro, y que correspondía con el firmamento Allí vivían los 

Titanes enemigos de los Dioses; y ni el soplo de los vientos, ni los 

rayos del Sol, penetraban en aquel mundo subterráneo. Escrito-



res posteriores á Homero, de un siglo, determinaron la elevación 

del firmamento y la profundidad del Tártaro: un yunque, decían, 

tardaría nueve días en llegar, cayendo á la Tierra, y otro tanto en 

caer hasta el fondo del Tártaro. 
Esta imágen tan atrevida del tiempo de Hesiodo, hace sonreír 

hoy, continuó el astrónomo. Un cuerpo caído del espacio á la Tier-

ra, durante nueve dias con sus noches (777,600 segundos) no ha-

bría recorrido mas que 574,000 kilómetros ó 143,500 leguas, es 

decir, una vez y media no mas, la distancia de la Luna. Si el Cie-

lo estuviese allí, no estaría muy alto. Para venir de esa pequeña 

distancia un rayo de luz, no tardaría mas que 2 segundos, cuando 

tarda 8 minutos para venir desde el Sol, 4 horas para venir de 

Neptuno, 22 años para venir de Sirio, 10,000 años de ciertas es-

tal las y millones de años de ciertas nebulosas; pudiéndose decir 

que siendo el espacio infinito, pueden ser innumerables los rayos de 

luz que, andando sin parar toda una eternidad, aun no llegarían á la 

Tierra, siquiera fuese esta eterna. 

—Los límites del mundo están en la cosmografía homérica, con-

tinuó el historiador, rodeados de oscuridad. Las columnas del mun-

do, que guarda Atlas, se apoyan en cimientos desconocidos, y por 

tanto desaparecen en los sistemas posteriores á Homero. Esta mis-

ma idea se vuelve á encontrar entre los Indios y entre los Hebreos. 

Fuera de este misterioso recinto «en el que concluía la Tierra y 

empezaba el Cielo, se extendía indefinidamente el caos, mezcla con-

fusa del ser y del no ser, abismo en el que se hallan confundidos 

todos los elementos del Cielo, del Tártaro, de la Tierra y del mar, 

abismo tremendo hasta para los mismos dioses.» 

Tales eran en tiempo de Homero y mucho despues, las ideas de 

los Griegos acerca de la estructura del mundo; ideas que, aun en 

la época en que los geómetras y astrónomos liabian reconocido la 

forma esférica de la Tierra, continuaron influyendo en las relacio-

nes de los viajeros, geógrafos é historiadores; ideas renovadas y 

consagradas por los geógrafos cristianos, que todavía dominan hoy 

en el lenguaje vulgar de todas las naciones. 

El medio del disco de la Tierra estaba ocupado por el continente 

y las islas de la Grecia, que en tiempo de Homero aun no tenia 

nombre general. El centro de Grecia, por consiguiente, pasaba 

por ser el centro del mundo: en el sistema de Homero era el 

monte Olimpo en Tesalia, pero los sacerdotes del célebre templo 

de Apolo ( en Délfos, conocido con el nombre de Pytho ) supieron 

muy pronto acreditar una tradición, según la cual fué mirado 

aquel lugar sagrado como el verdadero centro de la Tierra habi-

table. 

El estrecho que separa á Italia de la Sicilia, es, por decirlo así, 

el vestíbulo del famoso monte de Homero. El triple flujo y reflu-

jo, los ahullidos del monstruo Escila, los remolinos de Caribdis, las 

rocas flotantes, todo nos advierte que dejamos las regiones de la 

verdad. La misma Sicilia, aunque ya conocida con el nombre de 

Trinacria, está llena de maravillas: aquí van errantes los ganados 

del Sol por una encantadora soledad; allí los Cíclopes, con un solo 

ojo, y los Lestrigones antropófagos, alejan al viajero de una tierra 

por otra parte fértil en trigo y vino. Dos pueblos, verdaderamen-

te históricos, pone Homero en Sicilia, los Sicanos, y los Sicelos 

ó Siculos. 

Al Occidente de la Sicilia nos hallamos en medio de la región de 

las fábulas. Las islas encantadas de Circe y de Calipso, lo mismo 



que la isla flotante de Eolo, no se deben buscar en el mundo de la 

realidad. 

Los mapa-mundi homéricos terminaban al Occidente por dos paí-

ses fabulosos, pero que dieron origen á muchas tradiciones entre 

los antiguos, y á muchas discusiones entre los modernos. Cerca de 

la entrada del Océano y no lejos de las sombrías cavernas en que 

se reúnen los muertos, encontró XJlises á los Cimerios,« pueblo des-

graciado, que siempre rodeado de espesas tinieblas, jamás gozó de 

los rayos del Sol, ni cuando este astro sube á los cielos, ni cuando 

desciende debajo de la Tierra.» Mas adelante en el mismo Océano, 

y por consiguiente fuera de los límites de la Tierra, fuera del im-

perio de los vientos y de las estaciones, nos pinta el poeta un país 

dichoso, que llama Ely&ion, «país donde no se conocen ni las tem-

pestades, ni el invierno, donde siempre murmura un dulce céfiro y 

donde los elegidos de Júpiter, arrancados á la suerte común de los 

mortales, gozan de una felicidad sin fin.» 

Ya tengan por base estas ficciones una alegoría moral, ya sean 

la oscura relación de un navegante extraviado, ya naciesen en Gre-

cia, ó en el Oriente ó en Fenicia, como pudiera hacerlo presumir 

la etimología hebráica de la voz Cimerios, siempre es muy cierto 

que las imágenes que presentan, trasladadas al mundo real y apli-

cadas sucesivamente á paises distintos, y embrolladas con explica-

ciones contradictorias, han embarazado, durante siglos, de un mo-

do especial á la geografía y á la historia. Los viajeros Romanos 

creyeron reconocer las islas Afortunadas en un grupo al Oeste del 

Africa, que despues se llamaron Canarias. La ficción filosófica de 

Platón y de Teopompo sobre la Atlántidc y la Merópide, se ha 

perpetuado hasta nuestros dias, y todavía sirve de tema á ensueños 

históricos. En lo posible cabe, sin embargo, que por efecto de los 

incesantes cambios que se operan en el equilibrio de la superficie 

de la Tierra y del mar, haya quedado alguna antigua isla grande y 

poblada debajo del nivel del mar. 

Por otro lado, la imaginación aventurera habia creado á los Hi-

perbóreos mas allá de las regiones septentrionales donde nace el vien-

to; y por una singular meteorología, se les creia, en tal posicion, 

al abrigo de los soplos del viento helado. Herodoto se lamenta de 

no haber podido descubrir la menor traza de ellos: de buena ga-

na hubiera pedido noticias á sus vecinos los Arimaspes, gentes 

muy perspicaces, á pesar de no tener mas que un ojo; pero fué el 

caso que nadie supo tampoco indicarle dónde moraban estos. Au-

tores muy versados en las tradiciones antiguas, llaman algunas ve-

ces Hiperbóreas á las islas encantadas donde guardaban las IIcs-

pérides las manzanas de oro, y que toda la antigüedad coloca al 

Occidente, no lejos de las Afortunadas. En este mismo sentido ha-

bla también Sófocles del jardin de Febo, cerca de la bóveda de los 

Cielos, y no lejos de las fuentes de la Jioche, es decir, del ocaso 

del Sol. 

Avieno explícala suave temperatura del país de los Hiperbóreos 

por la momentánea proximidad al Sol, cuando, según las ideas de 

Homero, pasa durante la'noche por el Océano septentrional, para 

volver á su palacio de Oriente.' ¡ Quién lo creería! esta antigua 

tradición no desagradó al mas filosófico historiador de los Romanos: 

Tácito refiere, que en el fondo de la G-crmania, se veia el verdade-

ro ocaso de Apolo, al otro lado de las aguas; se distinguian los ra-

yos de su cabeza y hasta se veia aparecer á los demás dioses; y por 

último añade: «Sin dificultad creería que así como en Oriento el 



Sol hace nacer los bálsamos y k>s perfumes, del mismo modo en las 

regiones donde se pone, hace traspirar los mas. preciosos jugos de 

la Tierra para formar el ámbar.» Esto es, dice Malte-Brun, lo 

que mucho tiempo antes habian cantado los poetas; lo que expre-

saba la hermosa alegoría, según la cual el ámbar eran las lágrimas 

de oro derramadas por Apolo, cuando fué á llorar entre los Hiper-

bóreos la muerte de su hijo Esculapio, ó por las hermanas de Fae-

tón convertidas en álamos; es lo que denota el nombre griego del 

ámbar amarillo electrón, piedra del Sol. Los sabios griegos habian 

dicho, mucho antes que viviera Tácito, que esa tan preciosa mate-

ria era una exhalación de la Tierra, producida y endurecida por la 

fuerza de los rayos del Sol, mayor, según ellos, en el Occidente que 

en el Norte. 

—¡Cuán singular es la mitología! dijo la marquesa. 

— E s la naturaleza traducida en lenguaje metafórico, respondió 

el profesor. 

— Si se pudiesen descubrir otra vez txlas las ideas délos anti-

guos, añadió el capitan de fragata, habría para pasar muy buenos 

ratos. 

— Ya hemos visto en nuestras reuniones, contestó el astrónomo, 

la mayor parte de las eiue nos lia coaservado la tradición escrita. 

Sin embargo, aun podemos añadir algunos ejemplos mas, con rela-

ción á la Tierra. A propósito, por ejemplo, de la puesta del Sol en 

las aguas del mar, de que hablábamos hace un momento, os recor-

daré que Epicuro y toda su escuela enseñaban, con formalidad, 

que el Sol se encendía todas las mañanas y se apagaba todas las 

tardes en las aguas del Océno. Floro, relatando la expedición de 

Décimo Bruto por las costas de España, afirma que Bruto no qui-

so detenerse en sus conquistas, hasta presenciar la caida del Sol en 

el Océano y oír con una especie de horror el terrible chirrido pro-

ducido por la extinción de ese astro. También creían los antiguos 

que los astros se alimentaban, unos de las aguas dulces de los nos, 

y otros de las saladas del mar. Oleantes da por motivo del retroce-

so del Sol, cuando ha llegado á los solsticios, que no quiere ale-

jarse de su alimento. 

—¿No refiere Piteas, dijo el historiador, que en la isla Thulé, 

á seis dias de la Gran Bretaña hácia el Norte, y en toda aquella 

región, no habia ni tierra, ni mar, ni aire, sino un compuesto de 

los tres, sobre el que sostenían la tierra y el mar, y que servia co-

mo de lazo á todas las partes del universo, sin que se pudiera ir á 

tales espacios, ni á pié ni embarcado? 

—Habia sin duda encontrado, replicó el capitan de fragata, el 

mar de Sargazo. 

—Yo tengo en mi biblioteca, interrumpió el diputado, un libro 

bastante curioso: Las cartas de Levayer, donde me acuerdo ha-

ber leido que un buen anacoreta se jactaba de haber ido hasta el 

fin del mundo, donde tuvo que agacharse porque allí se juntaba 

el Cielo con la Tierra. 

—La mayor parte de esas opiniones, replicó el historiador, son 

como la de los caribes, que creían formalmente que la Luna fué 

creada antes que el Sol, y fué á ocultarse avergonzada, sin atrever-

se á dejarse ver mas que de noche; ó como la de los Hurones del 

siglo anterior que, según Bailly, creían que la Tierra está aguje-

reada de parte á parte, y que el Sol la atraviesa todas las noches, 

para volver de un extremo del hemisferio al otro. 

En vez de observar, se discurría: ¡ pero qué raciocinios! Se per-



dian de vista sobre los objetos mas diversos. Abrimos, por ejem-

plo, el índice de los tratados de Plutarco, y leeremos títulos por 

este estilo: ¿Cuál es el lado derecho, y cuál el izquierdo del mun-

do?—¿Las tinieblas son visibles?—¿De qué se alimentan los as-

tros?—¿Por qué cuando se anda por entre árboles cubiertos de 

rocío, las partes del cuerpo que rozan, se cubren de sarna?—¿Por 

qué son dulces las lágrimas del jabalí y amargas las del ciervo? 

— Otros muchos he reparado yo en Cardan, replicó el profe-

sor; hé aquí algunas de sus disertaciones: Por qué la madera no 

puede sostenerse derecha en el agua.—Por qué Alejandro tenia 

buen aliento.—Quiénes son mas felices, si los vivos ó los muertos. 

— P o r qué crecen los rios por la mañana y ninguno fluye hácia el 

Sur. — P o r qué el Arco- I r i s hace despedir á los árboles buen 

olor, etc. 

— j Amigo! dijo el diputado, se pensaba entonces mas que ahora. 

Hoy apenas nadie hace caso mas que de negocios y placeres. 

En materia de interminables discursos, dijo el astrónomo, creo 

que uno de los mas curiosos ejemplos que se pueden citar, es el de 

la naturaleza de los cuerpos, de Ocelo de Lucanía, al que conoci-

mos la otra tarde. Escuchad. 

«Las cualidades diferenciales de los cuerpos son de dos clases: 

unas que pertenecen á los elementos y otras á las naturalezas for-

madas por los elementos. 

« Lo caliente, lo frió, lo seco y lo húmedo pertenecen á los pri-

meros; lo grave y lo ligero, lo raro y lo denso á las otras natura-

lezas, siendo todos juntos diez y seis: lo caliente y lo frió, lo seco 

y lo húmedo, lo grave y lo ligero, lo raro y lo denso, lo liso y lo ás-

pero, lo blando y lo duro, lo agudo y lo obtuso, lo claro y lo espe-

so: cualidades todas cuyo conocimiento y discernimiento pertenecen 

al tacto. 

«El fuego y la Tierra son los dos extremos opuestos: y el agua 

y el aire, como de naturaleza mixta, qcupau los intermedios: porque 

no es posible que un extremo esté solo, es preciso que tenga su 

contrario; tampoco es posible que no sean mas que los dos, pues 

algo ha de haber entre ellos: los medios por tanto son opuestos á 

los e x t r e m o s . . . . » 

—Y ahí teneis por qué vuestra hija es muda, dijo el diputado. 

— Y así sucesivamente. ¡Todo para explicar la naturaleza del 

universo! Véase, pues, cómo acostumbraban los Griegos á reem-

plazar la observación científica con la palabrería y la sutileza. 

—Pero volvamos á la geografía. 

Homero vivia en el siglo décimo, antes de nuestra era. Herodo-

to, que vino en el quinto, se encontró con el mapa de Homero, y 

le desarrolló lo menos tres veces mas. Desde el principio de su li-

bro advierte que el mundo se divide en tres partes, la Europa, el 

Asia y la Libia « á las cuales se han dado nombres de mujer.» Los 

límites exteriores de estos Estados, permanecen envueltos en la os-

curidad, aunque resulta una mayor claridad en la historia de los 

pueblos inmediatos á Grecia. 

Quien hizo progresar notablemente la cosmografía en el siglo 

IV antes de nuestra era, fué Piteas de Marsella, á quien ya hemos 

tenido ocasion de citar varias veces antes de ahora; y en cuyo re-

lato se ven consignados, sobre todo, dos hechos. Por la observación 

de la sombra del gnomon, al medio dia del solsticio, fijó desde su 

época la oblicuidad de la eclíptica; y por la observación de la al-

tura del polo, quedó probado que en su tiempo no le marcaba nin-
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guna estrella determinada, sino que formaba un cuadrilátero con 

otras tras estrellas próximas, que eran la 0 de la Osa menor y las 

* y « del Dragón: lo que confirma nuestras investigaciones de la 

sexta tarde. Las observaciones aumentan, y por fin, despues de mu-

chos tanteos, los astrónomos con Eudoxio de Gnido á la cabeza, 

enseñan que la Tierra es un globo y que la circunferencia del ma-

yor círculo de este globo es de mil estadios. 

' - Desde que llegué á FlamanviUe, dijo el marino, Estrabon ha 

hecho mis delicias, y pues se trata esta tarde de la forma de la 

Tierra, no puedo menos de decir, que él se formó una idea exacta 

de su esfericidad, aunque permaneció en el error general de la i* 

mobilidad en el centro del mundo y la rotacion del Cielo. Siem-

pre le he encontrado discípulo de Hiparco, en astronomía, aunque 

en geografía le critica y contradice mil veces. Tiene desde luego 

buen cuidado de advertir que no hay mas que una Tierra bali-

tada; no porque refute la suposición de que la Luna ó los otros 

' astros puedan tener habitantes (para él los astros no son mas que 

insignificantes meteoros que se alimentan de las exhalaciones del 

Océano), sino porque rechaza la idea de que pueda haber en el 

globo mas mundo habitado que el conocido de los antiguos. Su 

sistema astronómico, él mismo le bosqueja en los términos siguien-

tes: «La Física demuestra que el Cielo y la Tierra son defor-

ma esférica; que los cuerpos pesados son atraidos hácia el centro 

de la Tierra; en torno del mismo punto y bajo la forma de una es-

fera, que tiene el mismo centro que el Cielo, la T i e r r a permane-

ce inmóbil sobrem eje, el cual, al prolongarse, atraviesa al Cielo 

por en medio; que el Cielo mismo gira en rededor de la Tierra con 

un movimiento de Oriente á Occidente que se comunica también 

á las 'estrellas fijas y las arrastra con la misma velocidad que 

la del Cielo°mismo|; que en este movimiento describen las estrellas 

fijas círculos paralelos, siendo los mas conocidos el ecuador, los dos 

trópicos y los dos círculos árticos; y que los planetas reeoíren círcu-

los oblicuos comprendidos en los límites del zodiaco.1» 

Es además bastante curioso ver que la demostración que daban 

de la esfericidad del globo los filósofos de aquél tiempo, es visible-

mente la misma de que nos servimos hoy. « La prueba indirecta, 

dice,2 se saca de la impulsión centrípeta en general y de la tenden-

cia de cada cuerpo en particular hácia un centro de gravedad. La 

prueba directa resulta de los fenómenos que se observan en el mar 

y en el Cielo. Es evidente, por ejemplo, que solo la curvatura del 

mar impide al navegante ver, á lo lejos, las luces puestas á la altu-

ra ordinaria de la vista, y que no necesitan mas que elevarlas un 

poco- para que se hagan visibles, aun á una distancia mucho mayor, 

lo mismo que el ojo no necesita mas que mirar desde un poco mas 

alto para descubrir lo que antes lepermanecia oculto : observación 

que ya habia hecho Homero. 

También la revolución de los cuerpos celestes se conoció por va-

rias experiencias, principalmente por medio del gnomon, que basta 

observar una vez, para comprender al momento, que si las raice1* 

de la tierra se prolongasen hasta lo infinito, no podra realizarse 

semejante revolución. 

«La tierra, dice en otra parte, no se supone plana mas que por 

los ojos. El viajero que atraviesa una llanura inmensa, como por 

ejemplo, la de Babilonia, ó que navega lejos de las costas, no te-

1 ¿trabón, lib. IT, cap, V. 
2 Lib. I, cap. V I . 



niendo delante, ni detrás, ni á su derecha, ni á su izquierda mas 

que una superficie plana, puede no sospechar ninguno de los mo-

vimientos que afectan al aspecto del Cielo, ni el movimiento y po-

sición del'Sol, y de los otros astros respecto á nosotros. El hom-

bre del pueblo y el hombre de Estado, no sabiendo uno y otro una 

palabra de astronomía, no necesitan saber, si en el momento en que 

se habla, el plano en que se encuentran, es ó no paralelo al de su 

interlocutor; ó si por casualidad se detieneu á pensar en ello, les 

veis adoptar, en una cuestión puramente matemática, la explica-

ción de la gente del país; pues en cada país hay sus preocupacio-

nes especiales sobre estas mismas cuestiones. .Pero el geógrafo es-

cribe solo para aquel que ha podido llegar á convencerse de que 

la Tierra apreciada en su conjunto, es realmente tal como la re-

presentan los matemáticos, y comprender Cuanto se deduce de esta 

hipótesis.» 

Sobre este globo que representa al mundo, colocan Estrabony 

los cosmógrafos de su tiempo la Tierra habitada, superficie que 

describe del modo siguiente: Supongamos que en derredor de la 

esfera se traza un círculo máximo, perpendicular al ecuador y que 

pase por los polos: claro es que el globo quedará dividido por es-

te círculo y el ecuador en cuatro partes iguales; y el hemisferio 

boreal como el austral, contendrán naturalmente dos cuartos de 

globo cada uno. 

Así pues, en uno cualquiera de estos cuartos de esfera, tracemos 

un cuadrilátero que tenga por lado meridional lamitad del ecua-

dor, por el lado septentrional un círculo que marque el principio 

del frió polar, y por otros dos lados, dos segmentos iguales y opues-

tos, entre sí, del círculo que pasa por los polos; «en este cuadri-

látero, dice Estrabon, se halla colocada nuestra Tierra habitada, 

que figura una isla, pues está rodeada por el mar en todos sus bor-

des.» Tal es la superficie habitada de la Tierra; debiendo observar 

que Estrabon se forma una idea de la gravedad, pues no distingue 

en el globo un hemisferio superior y otro inferior, sino que dice 

que el cuadrilátero en que está comprendida, la superficie habitada 

puede suponerse en una cualquiera de los cuatro cuartos de la es-

fera. 

La forma del mundo habitado es la de una «clámide.» Y aña-

de el geógrafo: « Esto resulta á la vez de la geometría y de la con-

siderable extensión del mar que, envolviendo á nuestra tierra ha-

bitada, ha cubierto á Poniente como á Levante las extremidades de 

los continentes, reduciéndolos á la forma truncada y angosta de una 

figura que, conservando todo su ancho, no tuviese mas que un ter-

cio de su longitud.» 

— Muchas veces he visto, dijo el historiador, comparar la for-

ma geométrica de los países, á pieles de animales extendidas; y ob-

servo que no deja de tener eso su fundamento. La Francia, en 

efecto, presenta alguna semejanza con esta forma, suponiendo Ja 

angostura del cuello arriba. De modo que una piel curtida, admi-

tiria la división departamental. 

— ¡Galla! dijo el diputado, jpues es verdad! Esa comparación 

aun no se ha oido en la Cámara. Gracias. 

Estrabon se pregunta en seguida, continuó el marino, cuál es el 

tamaño de la Tierra habitada. «En sentido de su longitud, mide 

setenta mil estadios y se halla limitada por un mar, cuya inmen-

sidad y soledad le hacen inabordable, mientras que en sentido de 

su latitud mide menos de treinta mil estadios y tiene por límites la 



doble región, que el exceso de calor en un lado y el exceso de frió 

en el otro, hacen inhabitable.» 
La Tierra habitada era la mas larga (Este á Oeste) que ancha 

( Sur á Norte), y de aquí provienen las denominaciones de longi-

tud para los grados que se cuentan de Este & Oeste, y de latitud 

para los que se cuentan de Sur á Norte. 

Por su parte Hiparco emite la misma opinion. Admitiendo para 

toda la Tierra las dimensiones propuestas por Eratóstenes, dedu-

ce de ellas, por vía de sustracción, las de la Tierra habitada, « con 

tanto mas motivo, añade, cuanto que midiendo de este modo la 

Tierra habitada, las apariencias celestes, para cada lugar, no difie-

ren sensiblemente de las que han hallado ciertos filósofos que.em-

plearon otro procedimiento. Y así, siendo la circunferencia del 

ecuador, según Eratóstenes, de doscientos cincuenta y dos mil es-

tadios, el cuarto de dicha circunferencia será tan solo un poco in-

ferior al precedente, esto es, sesenta y tres mil estadios. 

Eratóstenes, al mismo tiempo que da números superiores á lós 

precedentes para las dimensiones de la Tierra habitada (treinta y 

ocho mil estadios de anchura y «chenta mil de longitud), dice que 

«las leyes de la física concuerdan con los cálculos para probar que 

la longitud de la Tierra habitada se debe tomar de Levante á Po-

niente.» Esta longitud se extiende desde la extremidad de la In-

dia á la de la Iberia, y la anchura desde el paralelo de la Etiopia 

al delerné. 

Que la Tierra habitada es una isla, dice en otra parte Estrabon, 

( I , 8 ) , se deduce desde luego por el testimonio de los sentidos: 

pues por cuantos lados han podido llegar los hombres á las extre-

midades de la Tierra, han encontrado el mar; en las regiones dW-

de no se ha podido hacer la experiencia, el raciocinio la establece. 

Los que se han vuelto atrás cu tales regiones, no ha sido porque 

les haya cerrado el paso continente alguno, sino por falta de ví-

veres ó por miedo á la soledad, y sin dejar de ver siempre libres las 

aguas delante de sí. 

—Ante los raciocinios de Estrabon y de los astrónomos de su 

tiempo sobre la esfericidad de la Tierra y las leyes de la gravedad, 

cuando se les ve observar que la superficie del Océano presenta la 

forma esferoidal y que las cordilleras no son mas que 'desigualda-

des insignificantes, no puedo dejar de maravillarme, dijo el astró-

nomo, de que conservasen la suposición antigua, que reducia los 

astros al humilde papel de antorchas terrestres, pertenecientes á 

nuestro bajo mundo. El mismo Estrabon se expresa de este mo-

do: «El Océano forma una sola corriente circular que explica la 

constante uniformidad de los fenómenos. Por otra parte, cuanto 

mas considerable sea la masa de agua extendida en torno de la 

Tierra, mas fácil será concebir que los vapores de ella despren-

didos, basten á alimentar los cuerpos celestes. 

Para los geógrafos de aquella época, la Tierra habitada se com-

ponía de la Europa, del Asia y el Africa; era mas larga que ancha 

y hasta se la representaba en forma de una honda, como se ve en 

Posidonio, filósofo estóico del siglo primero antes de nuestra era. 

Por un error contrario al de Eratóstenes, hizo á la Tierra dema-

siado pequeña, dándole 180,000 estadios de circunferencia (el es-

tadio olímpico es de 185 metros, lo que hace 8325) ; á la región 

de las nubes y vientos le da una altura de mas de 40 estadios, á 

la Luna una distancia de 2 millones de estadios y de 500 millones 

al Sol. 



Vamos ya á llegar al mundo de los primeros cristianos. De los 

cosmógrafos latinos citaré aun al autor De situ orbis, Pomponio 

Mela; que es ya del primer siglo. No sé sobre qué bases ó por qué 

tradición divide la Tierra en dos continentes, el nuestro y. el de los 

Anticbtbones, que se extendía basta nuestros antípodas. Este ma-

pa estuvo en uso basta Cristóbal Colon, quien le modificó colocan-

do en él á este segundo continente basta entonces misterioso. Los 

límites permanecen todavía en las nubes. 

— A través de esa mezcla singular de errores y verdades, dijo 

el historiador, se va poco á poco destacando el conocimiento físico 

del mundo. Sabéis que antes del establecimiento de la mecánica ra-

cional, no era fácil formar juicio exacto de las leyes elementales 

de la naturaleza, por ejemplo, de la gravedad. ¿Por qué la Tien 

ra no cae? era una pregunta á la que nadie podia responder; y 

sin embargo, esto inquietaba. Yo he reparado, sobre todo, en dos 

ejemplos sobre esta preocupación. El primero es de Plutarco, que 

-se pregunta qué sucedería si se abriese en la Tierra un gran pozo, 

que la atravesara hasta los antípodas, y se dejase caer por él un 

pedruzco. ¿Dónde se pararía? ¿Atravesaría por la otra parte pa-

ra salir del pozo? Ahora sabemos que después de varias oscilacio-

nes, debería detenerse en el centro del globo. El otro ejemplo es 

del Dante. Al llegar al fondo del infierno, en el centro de la Tier-

ra, vió clavado allí á Lucifer, gigante. Cayó del Cielo del otro he-

misferio, cuando la batalla de los ángeles. De cabeza, (dura la 

tendría ) , atravesó el Océano y la Tierra, penetrando hasta su cen-

tro, que señala su cintura: de modo que tiene á un tiempo la ca-

beza y los piéshácia arriba! \ Ese es su suplicio! Y refiere Dante 

que al llegar á sus caderas, no pudo continuar bajando, porque allí 

se detiene la gravedad; antes bien, tuvo que volver á subir hasta 

sus piés. ¿No es interesante encontrar aeá'y acullá esas huellas de 

la física, que procuraba conocerse á sí misma? 

—Eso demuestra, replicó el marino, que la verdad no se descu-

bre sino poco á poco, á las miradas del hombre, y permanecen mu-

cho tiempo entorno de ellas los errores, como otros tantos vej^s 

muy difíciles de rasgar. 

—Los sistemas de que vamos á tener que hablar ahora, añadió 

el astrónomo levantándose, serán todavía mas singularmente curio-

so?, porque representarán el grotesco cuanto infecundo enlace de 

la cosmografía con la pseudo-teología de los primeros siglos de nues-

tra era. 

Verdaderamente que el curso de nuestras reuniones vespertinas 

nos ha ido llevando á desembrollar todo un pasado cuya historia 

es muy extraordinaria Pronto vamos á ver la luz inundar la 

Tierra, como la vimos ayer inundar el Cielo... ¡ Pero qué extra-

vagantes figuraciones puso enjuego la humanidad para explicarse 

el papel de la Tierra en el universo! . . . 

—¿Qué? ¿Se ha levantado la sesión? dijo el Conde al vernos 
en pié. 

—Sí Señor, respondió la marquesa. Mirad como todo el mun-

do sale para admirar el reflejo de la Luna en el mar. 

—Acaba de pasar por el meridiano con Júpiter, dijo la hija 

del capitan, y su fase, ya adelantada, está muy cerca de la Luna 

llena. 

—Ahora ya sabemos, replicó la marquesa, las diferentes formas 

que supusieron á la Tierra los antiguos hindus. . . egipcios... he-

breos. . . griegos... latinos... 



Marquesa 1 dijo el diputado... no es para interrumpiros, sino 

para daros el brazo. 

— En efecto, añadió el astrónomo, presentando su brazo á la bi-

ja del marino, no hay eosa tan agradable como volver á pié al cas-

tillo con una Luna tan clara.. . La rubia y suave Febé eclipsa esta 

» c h e á Júpiter y íi todo el cielo. 

TARDE UNDECIMA 

E L MUNDO DE LOS P R I M E R O S C R I S T I A N O S . 

Historia de las curiosas opiniones inventadas dos mil aflos alr.1s sobre l a fo rma de la 
Tierra y su sitio en el universo. ' - Detl6nen.se los progresos de la geografia y cosmo-
grafia. - Metamorfosis de las opiuiones p r imi t ivas . -Con t inuac ión de las varias 
formas dadas al mundo. — Cosmas Indicopleustes, y el s is tema de la Tierra cuadra-
da sirviendo de fundamento ü las paredes del Cielo.—Arreglo teologico della cos-
mografia. - S i s t e m a de los primeros padres de la Iglesia. - Los Arabes . - Maravi-
llosas leyendas sobre la poblacion de la Tierra, su extensión y sus límites. - Kl Pa-
raíso, el Purgatorio, los Limbos y el In fiemo. 

Habia permanecido el dia tempestuoso y sombrío, siu lluvia ni 

viento, pero bochornoso. Alguna tempestad se desataba, sin duda, 

furiosa, á lo léjos sobre la mar, como supimos en efecto al dia si-

guiente por la efeméride del Observatorio de Paris. En vez de 

irnos como de costumbre, á lo largo del parque y por la costa, nos 

instalamos después de comer sobre la yerba que está enfrente del 

antiguo torreon del Este. Limitaban nuestra vista los copudos ár-

boles que se hallan allí, inmóbiles con sus ensueños, liáce siglos. 

A nuestra izquierda, en un espacioso estanque, habia una barqui-

lla con velas, donde se liabian metido la esposa é hijas del capitan 

y uno de los Lijos de la marquesa, divirtiéndose en deslizarse len-



—¡Marquesa! dijo el diputado... no es para interrumpiros, sino 

para daros el brazo. 

— En efecto, añadió el astrónomo, presentando su brazo á la bi-

ja del marino, no hay eosa tan agradable como volver á pié al cas-

tillo con una Luna tan clara.. . La rubia y suave Febé eclipsa esta 

» c h e á Júpiter y íi todo el cielo. 
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raíso, el Purgatorio, ios Limbos y el In fiemo. 

Habia permanecido el dia tempestuoso y sombrío, siu lluvia ni 

viento, pero bochornoso. Alguna tempestad se desataba, sin duda, 

furiosa, á lo léjos sobre la mar, como supimos en efecto al dia si-

guiente por la efeméride del Observatorio de Paris. En vez de 

irnos como de costumbre, á lo largo del parque y por la costa, nos 

instalamos después de comer sobre la yerba que está enfrente del 

antiguo torreon del Este. Limitaban nuestra vista los copudos ár-

boles que se hallan allí, inmóbiles con sus ensueños, hace siglos. 

A nuestra izquierda, en un espacioso estanque, habia una barqui-

lla con velas, donde se liabian metido la esposa é hijas del capitan 

y uno de los hijos de la marquesa, divirtiéndose en deslizarse len-



tamente por la superficie del agua; pero, con todas las velas des-

plegadas, apenas se movia: á nuestra derecha las almenadas torres, 

los muros cubiertos de yedra y los pardos contrafuertes, ó estribos 

de la morada feudal, se luxndiau en el anchuroso foso del castillo 

lleno de aguainmóbil. El sol no se liabia puesto aún, pero no se 

le veia, y el cielo plomizo no debia permitir descubrir, con la vis-

ta, ninguna estrella aquella noche. 

— H e pensado, dijo el historiador, que podriamos entretenernos 

esta noche con el mundo de los primeros cristianos, con aquella re-

gión misteriosa-y sombría que marca el fin del imperio pagano, y 

en cuyo seno parecen reinar primero la inmobilidad y el silencio, 

y donde no distingue la vista mas que un blanco velo, sobre un 

lago desconocido. La cosmografía y geografía de aquel tiempo, ya 

lejos de nosotros, son para el filósofo como para el historiador, un 

cuadro en el que se revelan las tendencias dominantes de la época. 

—También creía yo, añadió el marino, que llegaríamos esta nó-

' che á esa parte de nuestra historia. Me parece que de todas las 

ciencias, la geografía es la que mas hace conocer cuán largo y pe-

noso camino ha tenido que andar el espíritu humano desde que 

salió de las tinieblas de la incertidumbre, hasta llegar á conoci-

mientos vastos y positivos. ¿Acaso las ideas sobre el globo que ha-

bitamos, no han permanecido en Europa, poco mas ó menos, en el 

mismo estado durante mas de diez siglos? Los sabios, los filósofos 

y los hombres eminentes, desde la caida del imperio romano en el 

siglo v , ¿han hecho, hasta los grandes descubrimientos délos Es-

pañoles y Portugueses, otra cosa mas que seguir servilmente las 

doctrinas de los antiguos? 

—Verdaderamente, replicó el historiador, cuando se examinan 

y estudian una por una las obras de los cosmógrafos, desde la caida 

del imperio romano hasta los grandes descubrimientos marítimos 

del siglo x v i , choca, como dice muy oportunamente Santarem, su. 

ignorancia respecto á Ja forma y magnitud de la Tierra. La lectura 

de sus tratados nos prueba que no han hecho, sobre este punto, 

mas que repetir, por espacio de quince siglos, lo que encontraban 

en los antiguos geógrafos, desnaturalizando aun muchos textos que 

no entendían. También nos demuestra este estudio, que hasta prin-

cipios del siglo x v , no conocieron sino de un modo imperfecto la 

península de la India, y solo por las relaciones de-los autores anti-

guos y de los Orientales, que no poseian mas que vagas nociones 

sobre los límites del Africa, del Asia y de la misma Europa; y 

mientras dibujaban, al Sur, un continente anticton, ni siquiera sos-

pechaban la existencia de la América. 

Dionisio el Periegeto, escritor griego del primer siglo de nues-

tra era, y Prisciano, su comentador latino del siglo iv , continúan 

los errores que señalamos ayer. Según ellos, la Tierra no es redon-

da, sino de la figura de una honda, y s u s contornos no se curvan 

hasta formar por todas lados un círculo regular, sino que sus dos 

orillas se acercan formando como dos brazos á Oriente ó á Occi-

dente. 

Macrobio, en su sistema del mundo, nos prueba que ignoraba 

completamente que él Africa se prolongaba al Mediodía de la Etio-

pia, es decir, mas allá del décimo grado de latitud Norte. Creia éí, 

como Cleanto y Crátes, y otros autores de la antigüedad, que las 

regiones ¡próximas á los trópicos, abrasadas por el Sol, no se 

Podían habitar, y que el Océano llenaba la región ecuatorial. Di-

vidió el hemisferio en cinco zonas, de las cuales solo dos estaban 



habitadas. «La una, dice, la ocupamos nosotros, y la otra hombres 

cuya especie nos es desconocida.). 

• Oroso, autor del mismo siglo (cuarto), y cuya obra ejerció tanta 

influencia entre los cosmógrafos de la Edad Média, y en los que 

dibujaron los mapas mundi durante este largo período histórico, 

tampoco conocía la figura del Africa, ni sus límites, ni los contor-

nos de las Penínsulas del Asia Meridional. Apoya el Cielo en la 

Tierra. 
San Basilio (también en el siglo i v ) , coloca el firmamento sobre 

la Tierra, y sobre este cielo, otro c u y a s u p e r f i c i e superior seria pla-

na, mientras que la inferior, vuelta hácia nosotros, tendría forma 

de bóveda; así explica que las aguas del Cielo pueden sostenerse 

y permanecer en él. San Cirilo expresa cuán útil es este depósito 

de las aguas para los hombres y para las plantas. 

Diodoro, obispo de Tarso (también del mismo siglo), divide 

igualmente el mundo en dos pisos, que compara á una tienda. Se-

veriano, obispo de Cabala, compara el mundo á una casa, en la que 

la Tierra es el piso bajo, el Cielo inferior el principal, y el Cielo 

superior (el Cielo délos cielos) el tejado. También Ensebio de 

Cesárea admite este doble Cielo. 
En los Siglos v , Vi y v n , no adelanta un solo paso la ciencia en 

materia de cosmografía, y todavía se enseña en ellos que el Océano 

no tiene límites. 
- E s o es lo que Se ve claramente, dijo el profesor, en los auto-

tes eclesiásticos de esa época. Lactancio sostiene que no puede ha-

ber habitantes mas allá de los trópicos: este Padre de la Igks* 

trata de monstruosa la opinion de que el Mundo y la Tierra sean 

redondos, que el Cielo gire circularmente, y que todas las partes 

de la Tierra estén habitadas. « ¿Hay álguien, dice, bastante extra-

vagante para creer que haya hombres que tengan los piés arriba 

y la cabeza abajo, que todo lo que aquí está recostado, esté allí 

en el aire; que loS árboles y plantas crezcan hácia abajo, y que la 

lluvia y el granizo caigan hácia arriba? ¿Puede nadie admirar-

se de que se hayan contado, entre las maravillas de la naturale-

za, los jardines suspendidos de Babilonia, cuando hay jstrónomos 

que suspenden también los campos, los mares, las ciudades y los 

montes? 

«Confieso que no sé qué decir de esas personas tan pertinaces en 

sus errores, y que sostienen tales extravagancias, á no ser que no 

tengan mas objeto en sus controversias, que divertirse ó hacer os-

tentación de su ingenio: pues fácil me seria probar,.con argumen-

tos irrebatibles, que es imposible que el cielo esté debajo de la 

Tierra. (Instituciones divinas, lib. ra, cap. x x i v ) . » 

San Agustín dice también en la Ciudad de Dios, 1. x v i , c. i x : 

« No hay razón para creer en esa fabulosa hipótesis de los antípo-

das, es decir, de hombres que pisan el otro lado de la Tierra, don-

de sale el Sol cuando se pone para nosotros, oponiendo sus piés á 

los nuestros. Esta opinion no se funda en ninguna noticia históri-

ca Pero aun cuando estuviese demostrado, por una razón ú 

otra, que el Mundo y la Tierra fuesen esféricos, seria muy absur-

do pretender que algunos hombres hubiesen podido atravesar el 

Océano, cual audaces navegantes, y pasar de esta parte del mundo 

á la otra, llevando á ella un ramal desprendido de la familia del 

primer hombre.» 

Así hablaban San Basilio, San Ambrosio, San Justino mártir, 

San Juan Crisòstomo, San Cesáreo, Procopio de Gaza, Severiano, 



Diodoro obispo de Tarso, etc., y la mayor parte de los grandes pen-

sadores de aquella época. 

— A esta revista retrospectiva, dijo el pastor, añadiré yo que 

Eusebio de Cesárea se atreve una vez á decir, en su comentario 

sobre los Salmos ( Collectio nova Patrum, etc., t, I , p. 460), que 

«en opinion de algunos» la Tierra es redonda; pero en otra obra 

se desdice de esta temeridad. Por lo demás, aun en el siglo xv, 

los frailes de Salamanca y de Alcalá de Henares, oponían á las teo-

rías de Cristóbal Colon, las mismas consideraciones contra los an-

típodas. 

A mediados del siglo x v i , Gregorio de Tours adoptaba la mis-

ma opinion de que las zonas intertropicales eran inhabitables; y 

enseñaba, como los demás historiadores, que el Nilo viene de la 

tierra desconocida del Este, baja por el Sur, atraviesa un Océa-

no que separaba, en aquellos mapas, la Antictonia del Africa, y se 

hace despues visible. 

Podemos también juzgar de los conocimientos cosmográficos de 

San Avito, poeta latino del siglo v i y sobrino del emperador Ela-

vio Avito, por lo que dice en su poema sobre la Creación, donde 

describe el paraiso terrenal. « Mas allá de la India, dice, allí don-

de empieza el mundo, en donde dicen que se juntan los confines 

del Cielo y de la Tierra, hay un asilo elevado, inaccesible á los mor-

tales y cerrado con puertas eternas, desde que el autor del primer 

pecado fué arrojado de él.» 

Pero, señores, interrumpió el astrónomo, según veo no cono-

céis la obra maestra de la cosmografía de aquella época, el famoso 

sistema de la Tierra cuadrada.... 

— \ De la Tierra cuadrada l exclamó con sorpresa el profesor. 

— Sí señor, de la Tierra cuadrada, continuó el astrónomo; con 

sus sólidas paredes para sostener al Cielo. Yais á ver, marquesa, 

el antiguo y solemne tratado de Cosmas. 

COSMAS, por sobrenombre Jndicopleustes, despues de un viaje 

á la India y la Etiopia, fué primero mercader y luego fraile, mu-

riendo en 550. Su manuscrito se titula: Xftraav!xV«mT?*?'«, Topo-

grafía cristiana, y fué escrito en 535. 

Los sabios mas eminentes, como Lactaneio, San Agustín y San 

Juan Crisòstomo, creían que el sistema de Ptolomeo estaba en con-

tradicción con algunos pasajes de la Biblia, particularmente con 

los que se referían á la no esfericidad de la Tierra, á la no existen-

cia de los antípodas, etc. A fin, pues, de refutar las opiniones de 

los que daban á la Tierra la forma de globo, compuso Cosmas su 

obra, en conformidad á los sistemas de los Padres de la Iglesia y 

en oposicion á la cosmografía de los Gentiles. Redujo á forma sis-

temática las opiniones cosmográficas de los Padres, y se propuso 

explicar todos los fenómenos del Cielo, en armonía con las Escri-

turas. 

En su libro I refútala opinion de la esfericidad de la Tierra, que 

considera como una heregía. En el I I expone su propio sistema: 

y los V, VI , VII , V I I I y I X , plagados de errores de física, están 

dedicados á los astros. » 

Esta singular composicion hace una mezcla muy original de las 

doctrinas de los Indios, Caldeos, Griegos y Padres de la Iglesia. 

Según Cosmas y su mapa-mundi, la Tierra habitable es una su-

perficie plana, pero no un disco, como en tiempo de Táles, sino que 

forma un paralelógramo, cuyos lados mayores son el duplo de los 

otros; de modo que el hombre se encuentra en su superficie, como 



uu pájaro en una jaula. Este p a r a l e l ó l o está rodeado por el 

Océano, que forma cuatro golfos, á saber: losmarcs Mediterráneo 

y Caspio, y los golfos Arábigo y Pérsico. 

Al otro lado del Océano, en todas direcciones, existe otro con-

tinente donde los hombres no pueden penetrar, pero del que ha-

bitaron una parte en los tiempos antiguos, es decir, antes del dduvio. 

Al Este, como veremos en otros mapa-mundis y sistemas posteno-

res, coloca el autor al para í so terrenal, y los cuatro rios que re-

gabán el Edén, los cuales, por canales subterráneos, venian á salir 

á la tierra postdiluviana. 

Despues de su caida fué arrojado Adán del Paraíso; pero él y 

sus descendientes se quedaron en las costas, hasta que las aguas 

del diluvio trajeron el arca de Noé á nuestra tierra. 

En los cuatro lados exteriores de la Tierra, se ven levantarse pa-

redes perpendiculares que la ciñen, y van en seguida á reunirse en 

bóveda, formando el Cielo la cúpula de este edificio. . 

El mundo de Cosmas es, pues, en último resultado, un cofre pro-

longado y dividido en dos partes: la primera, mansión de los hom-

bres, se extiende desde la Tierra hasta el firmamento, por encima 

del cual hacen los astros sus revoluciones; allí moran los ángeles 

que nunca suben mas arriba. La segunda parte se extiende desde 

el firmamento hasta la bóveda superior que corona y termina al 

mundo. En el firmamento reposan las aguas del Cielo, y mas allá 

de estas aguas se halla el reino délos Cielos, donde el primero que 

entró fué J e s u c r i s t o , abriendo el camino de la vida á todos los cris-

tianos. 
Despues de tener el atrevimiento de hacer del universo un co-

fre cuadrado, faltaba explicar algunos fenómenos celestes, como 

la sucesión de los dias ó noches y la variación de las estaciones. 

Hé aquí la singular explicación de Cosmas: considera á la Tier-

ra, ó á esa tabla larga y limitada por grandes paredes, como divi-

dida en tres partes: 1* la Tierra habitable que ocupa el centro; 

2" el Océano, que rodea esta Tierra por todas partes; 3» otra Tier-

ra firme, que rodea el Océano, terminando todo por aquellas altas 

paredes, en que se apoya el firmamento. 

Según él, la Tierra habitable va siempre subiendo del Mediodía 

al Norte, de modo que los países australes están mucho mas bajos 

que los boreales. Por esto, nos dice, el Tigris y el Eufrates, que 

corren de Norte á Sur, tienen una corriente mas rápida que el Nilo, 

que corre en sentido inverso. Enteramente al Norte, hay un gran 

monte cónico, tras del cual se ocultan el Sol, la Luna, los planetas 

y los cometas; estos astros no pasan nunca por debajo de la Tier-

ra, y no hacen mas que girar en torno de ese gran monte, que los 

oculta mas ó menos tiempo á nuestra vista. 

Según que el Sol se aleja ó se acerca hácia el Norte, y por con-

siguiente, según que sube ó baja en el Cielo, desaparece tras la mon-

taña en un punto mas ó menos apartado de su base, permanecien-

do oculto mas ó menos tiempo: de aquí la desigualdad délos dias 

y las noches, la variación de las estaciones, los eclipses y los fenó-

menos. 

Por lo demás, Cosmas admite que no solo el Sol y la Luna, 

sino todos los astros, son llevados por espíritus sobrenaturales, por 

ángeles que compara á lampadóforos, de modo que los movimien-

tos de estos astros son debidos á una causa inteligente, que presi-

de á cada uno de ellos; potencias angélicas son también las que 

preparan la lluvia, amontonan las nubes y presiden á los vientos, al 



rocío, a la nieve, al calor, al frió, y en nna palabra, á todos los fe-

nómenos meteorológicos. 

y a lie observado yo, dijo el marino, que en Francia, á la muer-

te de Felipe Augusto, la mayoría de los literatos se figuraban la 

Tierra cuadrada. «Por nuestra parte, decia Gervais de Tilbury, 

colocamos el mundo cuadrado en medio de los mares.»» 

Ya veremos, dijo el astrónomo, | u | en boga estuvo esta figu-

ra singular en la cosmografía cristiana de la Edad Média junta-

m e n t e ^ , el Paraíso terrenal, el Cielo empíreo, el Purgatorio y el 

Infierno. -

dogmas justifica su sistema diciendo que, según las doctrinas de 

los Padres de la Iglesia y délos comentadores de la Biblia, la Tier-

ra tiene la forma del Tabernáculo de Moisés, erigido en el desier-

to Recuerda que el Tabernáculo tenia la figura de una gran caja, 

mas larga que ancha; y de esto deduce que esa debe ser la forma 

del universo, y que la Tierra es como una talla que tiene una lon. 

fjiiud doble de su anchura. 

' Según Plucbe, los orientales daban á la Tierra «el nombre de 

Febel, de donde provino el de tabla, porque en efecto, era anti-

g u a m e n t e una preocupación universal, e l que la Tierra era una su-

perficio plana, terminada por un abismo de agua. « Esta etimología 

es verosímil y curiosa; pero Pluche no dice en qué lengua se ha-

lla esa palabra. 

Ilabia, pues, mas allá de este Océano otra Tierra que tocaba con 

las paredes del Cielo, y en la cual liabria sido creado el hombre, 

pareciéndose bastante esta isla, al otro lado del Océano, á la Atlán-

tide de los antiguos. Esta filosofía era la de todos los pueblos del 

Oriente. Según los Indios, el monte de Someirah está en medio de 

la Tierra; y el Sol, cuando parece que se pone, se oculta detrás del 

monte. Los Mahometanos y los Orientales, en general, dicen que 

la Tierra está rodeada por un gran monte (las paredes de Cosmas), 

tras el cual se ocultan los astros. 

— ¿Conque ese es el famoso sistema de Cosmas, exclamó el ma-

rino, sobre el cual han calcado sus mapas cosmográficos seis siglos? 

—Es un sistema muy completo, dijo el profesor, y qué prelu-

dia aventajadamente al de Santo Tomás. 

—En todo ese edificio, dijo á su vez la marquesa, todo está pre-

visto, el Paraíso terrenal, el Paraíso celestial, el Infierno... Si el 

conjunto es tan original, los pormenores deben serlo aun mas. 

—Curioso seria, dijo el marino, conocer el texto y aun los di-* 
senos de Cosmas, para poder coger con exactitud su idea. 

—Cosa muy fácil es, dijo el historiador, si en la biblioteca del 

Castillo estuviese la obra de mi amigo Eduardo Charton. 

—¿Los Viajeros antiguos y modernos? dijo el conde; ya lo 

creo que están. ¿ Creéis que en Flamanvile somos indiferentes al 

movimiento científico y literario? 

—Al contrario, contestó el historiador; desde que empezaron 

nuestras conferencias, cuantos libros notables hemos necesitado con-

sultar, todos se han hallado aquí. 

— Ni mas ni menos, dijo el diputado, que en las novelas ó en 

las comedias; como que cualquiera creeria que está hcclio adrede. 

—Y que el Castillo de Flamanville estaba predestinado, seño-

res, á vuestras sábias y «celestiales» explicaciones, añadió la mar-

quesa; lo que me envanece en verdad. El recuerdo de estas reu -

niones quedará en letras de oro en nuestros archivos. 

— ¿Y Cosmas? exclamó el astrónomo. 



- A q u í está, replicó el conde; y por cierto qne es nna buena 

traducción. 

«Topografía cristiana del universo, probada con demostraciones 

sacadas de la Sagrada Escritura, y cuya verdad no es lícito á los 

cristianos poner en duda.» Este es el título. 

Veamos algo de esas famosas demostraciones, dijo el 

astrónomo... . Asíse expresa el autor desde las primeras páginas: 

- « F u e r t e s ataques se dirigen por todas partes contra la Iglesia; 

y basta hombres que se precian de cristianos, pretenden, con des-

precio de la Santa Escritura y con los filósofos paganos, que (1 

Cielo es esférico, engañados sin duda por los eclipses de la Luna 

y del Sol. 

«Voy á demostrarles que ni el Cielo ni la Tierra son esféricos. 

Y no serán vanas hipótesis inventadas por mí, sino el resultado 

ciertamente de la observación del Tabernáculo de Moisés, hecho 

por órden de Dios, para representar al Mundo; del Tabernáculo 

imágen del universo, como le llama el Nuevo Testamento, del uni-

verso originariamente único, en realidad, pero dividido en dos, por 

el firmamento. Como en el Tabernáculo interior y exterior, hay 

en el mundo una región baja y otra alta: aquella es el Infierno, y 

esta el mundo futuro, al que subió, el primero, Nuestro Señor Je-

sucristo, despues de su resurrección, y al que subirán tras él los 

justos todos. Desde Adán hasta Moisés, desde Moisés hasta Juan, 

desde Juan, todos los Apóstoles y los Evangelistas, todos d i g o , -

todos á una voz han hablado de estas dos regiones; nadie ha su-

puesto que, ni antes ni despues, haya habido una tercera región, 

sino que guiados todos por el Espíritu Santo, han dicho que no 

existían mas que dos. Por esto y siguiendo paso á paso las San-

tas Escrituras, he configurado el universo y despues aquellos lu-

gares de donde salieron los Israelitas, aquel monte donde recibie-

ron la ley escrita, aquel divino Tabernáculo, y por último la Tier-

ra de promision, donde fijaron su residencia, hasta el dia en que el 

Deseado de las naciones, anunciado por los profetas, llegó y les mos-

tró esta segunda región que les esperaba; región que, desde su ve-

nida, nos mostró á todos y á la cual, en su segundo advenimiento, 

llamar;! á todos los justos, diciéndoles: Venid los benditos de mi 

Padre, recibid el reino que os está preparado desde el princi-

pio del mundo. \ Gloria al Padre por los siglos de los siglos! 

Amen.» 

Así entra en materia; y ahora va Cosmas á perorar contra los 

que quieren ser cristianos, pero creen, con los paganos, que el Cie-

lo es esférico. 

« Los que se fian de la ciencia mundana, pretenden explicar el 

universo por la razón y se burlan de los textos de las Escrituras 

que tratan de fábulas; llaman poco menos que impostores á Moi-

sés, á los profetas y á los apóstoles; quieren explicar la figura del 

mundo por los cálculos geométricos de astronomía, que presentan 

con hermosas frases, ó por los eclipses de la Luna y del Sol, enga-

ñándose á sí mismos y arrastrando en su error á los demás! 

«¿Y qué hacen las estrellas, allí clavadas, en vuestra supuesta 

bóveda? ¿Por qué decís que todas esas inmóbiles estrellas, que 

acompañan á Marte, la mas baja de las constelaciones ( ? ) son to-

das iguales y semejantes? ¿Porqué son, asimismo, las que acom-

pañan ( ? ) á Júpiter? El mismo Cielo no tiene en todas partes el 

mismo color: ¿Por qué, por ejemplo, ese matiz lácteo, si es siem-

pre la misma superficie la que ven nuestros ojos? Yo creo por es-



to, que es para todos evidente, que el Cielo se compone de diver-

sos elementos, y que nadie puede probar lo contrario: y, pues, el 

Cielo no está formado por un solo elemento, que goce por sí mis-

mo, del movimiento circular, sino de cuatro elementos distintos, no 

puede tener un movimiento de rotacion; porque ó iria de arriba 

abajo si le vencia la gravedad, ó de abajo arriba si el elemento con-

trario predominara, ó bien permaneceria fijo si los elementos se 

equilibraran: este raciocinio es perfectamente claro. ¿Y quién 

ha visto que el Ciclo baje ni suba? No bay pues mas que decir, 

sino que está inmóbil.» 

Y añade: «¿Y cómo concordar eso que dicen, de que el Cielo 

tiene un movimiento circular, con la otra suposición de que no bay 

nada mas que Cielo? Pues nada puede moverse en uno de los cua-

tro elementos, tierra, agua, aire y fuego; y es preciso, ó que el 

cuerpo en movimiento pase de lo finito á lo infinito, ó que gire sin 

cesar en el mismo sitio.» Así prosigue el discurso en un metafísi-

co galimatías interminable, en el que el mismo Aristóteles no en-

tendería gota. El original cosmógrafo, añade en seguida, que él 

Cielo y la Tierra están inmóbiles, y que los astros se mueven lle-

vados por ángeles. 

Luego vienen estas curiosas objeciones: «Cuando baceis de la 

Tierra el centro, en torno del cual gira el universo, vuestra hipó-

tesis cae por sí misma, porque á la vez ponéis á la Tierra en me-

dio y abajo, y no puede ser que una misma cosa esté á un mismo 

tiempo en el centro y abajo; pues el centro es el medio entre arri-

ba y abajo. ¿Por qué, pues, insistir en sostener semejantes absur-

dos, contra los textos de la Escritura? » 

El autor dice que esto es ridículo, « porque si pasamos álosan-

típodas, si los piés de un bombre se hallan opuestos á los de un 

semejante suyo, sea en la tierra, en el agua, en el aire, en el fue-

go, ó en cualquier otro cuerpo, ¿cómo han de permanecer ambos 

derechos, ni cómo ha de poder vivir ninguno de los dos cabeza aba-

jo? ¿Y cómo decir cuando lloviese, que caia la lluvia sobre am-

bos? Caerá sobre el uno, pero sobre el otro, ¿no subirá mas bien? 

¿Cómo no reirse de semejantes locuras?» 

Vamos á ver, pues, los elementos del mundo: «Dios, al criar la 

Tierra no la apoyó en nada. La Tierra,pues, se sostiene por la vir-

tud de Dios, el Creador de todas las cosas, que lo sostiene todo, 

dice el Apóstol, con una palabra de su poder: Dios también, la 

puso por base del universo y le mandó que se sostuviese por su 

propia gravedad. Habiendo, pues, Dios criado la Tierra, juntó los 

bordes del Cielo á los de la Tierra, apoyando por los cuatro cos-

tados la parte inferior del Cielo, en forma de bóveda, sobre la Tier-

ra, en toda su longitud, y despues en lo ancho de la Tierra puso 

el Cielo, como una pared de arriba abajo, formando de esta ma-

nera una especie de casa cerrada por todos lados, ó. una larga sala 

abovedada, porque dice el profeta Isaías: dispuso el Cielo á ma-

nera de bóveda; y Job habla también de juntarse el Cielo con la 

Tierra: bajó el Cielo hádala Tierra, extendió despues la tier-

ra como cal y la soldó como una piedra cuadrada. ¿Cómo apli-

car estas palabras á una esfera? 

Moisés, hablando del TABEKNACUDO, que es la imágen de la 

Tierra, dice, que su largo eran dos codos y su ancho uno. «Dire-

mos, pues, con el profeta Isaías, que la figura del Cielo que abar-

ca el universo, es la de una bóveda; con Job, que el Cielo fué uni-

do á la Tierra; y con Moisés, que la Tierra es mas larga que ancha. 
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E q el dia segundo, biso Pies un segundo Cielo, al que vemos, se-

c a n t e en la apariencia, pero no en realidad, al primero. Este se-

s u d o Cielo está puesto en medio del espado, que separa a la Tier-

ra del primer Cielo; y le extendió como un segundo teclio á lo ancho 

de la Tierra, dividiendo las aguas en dos porciones, las unas enci-

ma y las otras debajo del firmamento, sobre la Tierra; y así, de una 

sola casa, hizo dos, una superior y la otra infenor. 

La Escritura habla muchas veces de este segundo Cielo;Prime-

ramente Moisés: « Y Dios llamó al C i e l o firmaM^io; despues 

David: Tu cutres de agua laparte wperior;» y también: «Los 

Cielos refieren la gloria de Dios, y el firmamento anuncíalas obras 

de sus manos;» hablando de dos al empezar, y deteniéndose des-

pués en el segundo, y en otras muchas partes. 

El autor, comoyahemosobservado, explica quela razado Adán 

habitaba la Tierra oriental antes del diluvio, y que habiendo atra-

vesado los hombres milagrosamente el Océano, en tiempo de ísoé 

y en su arca, llegaron 4 Persia donde se detuvoel arca en el mon-

te Ararat . « E n esta arca estaban sus tres hijos y sus mujeres, 

formando cuatro parejas; tres pares de animales domésticos y uno 

de animales salvajes: y entonces los tres hijos bajaron del arca a 

la Tierra que habitamos y se repartieron el mundo.» 

«Todos los astros fueron creados para regular los dias y lasno-

ches, los meses y los años, y semueven, no por el movimiento mis-

mo del Cielo, sino por la acción de ciertas virtudes divinas o de 

ciertos lampadóforos. Dios crió á los ángeles para servirle, entre 

estos encargó á unos que moviesen el aire, á otros el Sol, áaque-

úos la Luna, á otros las estrellas, y el cuidado en fin á otros, de 

amontonar las nubes y preparar la lluvia.» 

—Esta curiosa idea de destinar ángeles al gobierno de las cosas 

no era rara en aquel tiempo, observó el pastor. Muchos autores 

dicen que cada país en la Tierra está bajo la protección y gobierno 

de un ángel. 

Los doctores cristianos, partidarios de la opinion de San Hila-

rio y de Teodoro, suponian: unos que los ángeles llevaban los as-

tros sobre sus espaldas, como el omofero de los maniqueos (Beau-

sobre, Sist. du Manicheisme, I I , 3 7 4 ) ; otros que los liacian ro-

dar delante de ellos, ó los arrastraban tras sí. 

El jesuíta Riccioli, por otra parte, sabio astrónomo, admite tam-

bién que cada ángel que conduce una estrella, observa con mucha 

atención lo que hacen losjotros, á fin de que las distancias respecti-

vas entre sí, sean las que deben ser. 

El abate Tritemo ( d e septem secundeis ) , da la sucesión exac-

ta de siete ángeles ó espíritus de los planetas, que uno tras otro, y 

cada uno por trescientos cincuenta y cuatro años, han gobernado 
• • . flfc-

los movimientos celestes desde la creación, hasta el año 1522. 

—Cosmas supone también, continuó el astrónomo, que la idea 

de la esfericidad de la Tierra y del Cielo viene de que, despues del 

diluvio, cuando los hombres quisieron construir una torre, al exa-

minar los astros desde aquella inmensa altura, se les figuró, equi-

vocadamente, que el Cielo era esférico. Y como la ciudad donde 

levantaron su torre estaba en el país de loS Babilonios, se exten-

dió esa idea de la esfericidad, primero por los Caldeos, y estos, al 

pasar á Egipto, las comunicaron á los Egipcios, á cuyo país, ha-

biendo ido los Griegos, Pitágoras, Platón y Eudoxio de Gnido, 

abrazaron con avidez este error, y le propagaron por todas partes. 

Tal es, señores, el sistema de Cosmas Indicopleustes. 



— E l ardor de estas pretendidas refutaciones, prueba, observó 

el marino, que en el siglo VI algunos hombres instruidos y sensa-

tos, conservando el depósito de los progresos hechos por el genio 

griego, discípulos de la escuela de Alejandría, defendían los traba-

jos, de Hiparco y de Ptolomeo; pero se ve claramente que la gran 

mayoría de los contemporáneos, se atenían á las antiguas tradicio-

nes indias y homéricas, mas fáciles de entender, mas accesibles al 

erróneo testimonia de los sentidos, y algún tanto renovadas por su 

combinación con extrañas interpretaciones de los pasajes bíblicos. 

No atendiendo, pues, mas que á.la opinión general ó vulgar, la cien-

cia cosmográfica del siglo VI, cual la representaba Cosmas, en vez 

de adelantar retrocedía, yéndose, en efecto, á lo mas atrasado de 

los tiempos anteriores; pero las verdades adquiridas, no por verse 

condenadas á permanecer por algún tiempo veladas, se habían per-

dido, sino que habían de reaparecer mas tarde con mayor brillo. 

—Algún recuerdo de esa opinion sobre la forma de la Tierra, 

parece haberse perpetuado en Egipto hasta nuestros dias, dijo el 

pastor. En el año de 1830, un guía árabe, alquilado en el Cairo 

y llamado B.echara, empezó á explicar á los Sres. Dautzatz y Tay-

lor, cómo Dios habia creado la Tierra cuadrada y cubierta de pie-

dras. En seguida añadió: « bajó Dios con los ángeles, se colocó so-

bre el monte Sinaí, que es el centro del mundo, trazó un gran 

círculo, cuya circunferencia pasaba por los cuatro ángulos del cua-

drado, y mandó á los ángeles que echaran todas las piedras en los 

ángulos que correspondían á los cuatro puntos cardinales, y cuan-

do el círculo estuvo desembarazado, lo dió á los Árabes que son 

sus hijos predilectos; y despues llamó álos cuatro ángulos, la Fran-

cia, la Italia, la Inglaterra y la Rusia.» 

— A este sistema del cuadrado, siguió diciendo el astrónomo, 

hay que agregar otro contemporáneo suyo, el del huevo, que es 

del famoso Beda el Venerable, uno de los hombres mas ilustrados 

de su tiempo y educado en la célebre academia de Armagh, de la 

que salieron los Alfredo y los Alcuino. Ya vimos anteayer su sis-

tema planetario: Hé aquí ahora su sistema terrestre. 

«La Tierra, dice, es un elemento puesto en el centro del mundo, 

hallándose en medio de este, como la yema en el-huevo: en torno 

suyo está el agua, como alrededor de la yema del huevo se halla 

la clara: en torno del agua está el aire, como alrededor de la clara 

del huevo está la membrana que le contiene; todo lo cual está en-

vuelto por el fuego, como el huevo por la cascarilla. La Tierra se 

encuentra así en medio del mundo, recibiendo sobre sí todo el pe-

so; y aunque por naturaleza es fría y seca en sus diferentes partes, 

adquiere accidentalmente diferentes cualidades: porque la por don 

que está expuesta á la acción tórrida del aire, está abrasada 

por el Sol, y es inhabitable: sus dos extremidades son frias é in-

habitables, pero la porcion que se halla colocada en la zona tem-

plada del aire, es habitable.» 

« El Océano que rodea con sus ondas las costas de la Tierra, 

casi á la altura del horizonte, la divide en dos partes iguales, de las 

cuales habitamos la superior, y nuestros antípodas la inferior; sin 

embargo, ni nosotros podemos ir hasta ellos, ni ellos pueden ve-

nir hasta nosotros.» 

— P o r raro que sea ese sistema del mundo, dijo el historiador, 

al menos se ve que el autor creia en la posibilidad de la existencia 

de los antípodas. 

—Lo que indica un sólido raciocinio atendida la época, añadió 



el capitan, pues con la idea que se tenia sobre lo alto y lo bajo 

respecto al mundo, la mayor parte de los sabios antiguos trataban 

esa opinion de absurda. 

- E l sistema de que bablo, continuó el astrónomo, fué acogido 

y representado por algunos cartógrafos de la Edad Média, que pre-

sentan en sus mapa-mundis, la Tierra en forma de buevo. 

Este sistema babia también nacido en la antigüedad, entre los 

Griegos. Los conocimientos que adquirieron en Persia y la obser-

vación del Cielo, dieron origen á esas ideas. Se creia que la Tierra 

habitable era oblonga y oval, y que estaba rodeada de un Océano 

inmenso. 

Edrisi, geógrafo árabe del siglo x i , sostenia, como algunos au-

tores antiguos, que la mitad de la Tierra está metida en el agua, 

y algunos dibujantes de mapa-mundis reprodujeron esta teoría en 

sus representaciones gráficas. El huevo, pues, ya derecho, ya ho-

rizontal, ha disfrutado por espacio de cerca de mil años el privile-

gió de representar la forma de la Tierra. 

En el sistema de Edrisi, la Tierra está representada como un 

globo, cuya regularidad no alteran mas que los montes y valles de 

su superficie. Adopta el sistema de los antiguos que, como ya vi-

mos, suponen una zona tórrida inhabitable: según él, no forma el 

mundo conocido mas que un solo hemisferio, cuya mitad es agua,. 

perteneciendo en su mayor parte al Océano circundante, en medio 

del cual flota la Tierra, como un huevo en una vasija. 

Sin embargo, dominaba al mismo tiempo el cuadrado, y el cos-

mógrafo Gervais, entre otros, figuraba al mundo en forma cua-

drada, y muchos dibujantes han conservado esa figura, de la que 

otros no guardan mas que un recuerdo. 

Trazábanse los mapa-mundis en la Edad Média según el capri-

cho del dibujante, y no con arreglo, como debia ser, á la verda-

dera figura de la Tierra, ni á los círculos de longitud y latitud. 

Los confines del mundo conocido se habían ensanchado mucho en 

comparación con los del tiempo de Homero, pero la tierra habita-

ble continuaba considerándose como una isla inmensa que rodeaba 

al Océano. 

—Y en el mismo centro de este gran círculo, estaba Jerusalen, 

añadió el capitan de fragata. Nunca creo haber experimentado 

mayor extrañeza, que al consultar algunos de esos mapas antiguos 

en Cherburgo, encontrando siempre á Jerusalen en medio de la 

tierra plana. 

— Y eso es lo que se nos enseñaba en el colegio, dijo la mar-

quesa. 

—Ya vimos la otra tarde, replicó el marino, que los pueblos de 

la antigüedad, cuyos conocimientos geográficos eran muy limitados, 

creian todos que su país ocupaba el centro del mundo. 

— Por esto, añadió el historiador, los judíos y despueslos cos-

mógrafos cristianos, ponían constantemente á Jerusalen en el cen-

tro del mundo, y los cartógrafos que se fundaban en eso para sus 

representaciones gráficas, perpetuaron ese inocente error. 

El pueblo que mas tiempo persistió en ese error, fué el chino, 

pues en todos tiempos se creyó en el centro del mundo, y bibujó 

los demás pueblos, como satélites en torno suyo. 

— Y se titula todavía hoy, interrumpió el diputado, el imperio 

central. 

—Pero volvamos, dijo el historiador, á la cosmografía de los 

primeros siglos cristianos. Ya hemos visto el mundo comparado á 



un huevo y & Jerusolen en medio del disco terrestre. Pero esto 

no es mas que empezar: hojeemos un poco esos antiguos docu-

mentos. 

E l célebre Roban Maur, de Maguncia, compuso en el siglo IX 

ÚQ tratado que intituló de Universo,*n veintidós libros; una espe-

cie de enciclopedia, en la que dió una idea compendiada de todas 

las ciencias. Según su sistema cosmográfico, la Tierra tiene la 

figura de una rueda, está colocada en el centro del universo y 

rodeada por el Océano. 

Por la parte del Norte, sus conocimientos no llegan mas que 

hasta el Cáucaso. Allí hay montes de oro, pero no se puede pe-

netrar hasta ellos, á causa de los dragones, grifos y hombres-móns-
truos q u e allí habitan. Coloca á J e r u s a l e n e n el c e n t r o de la T i e r r a . 

El tratado de Honorato de Autun, intitulado Mago mundi, y 

otros por el estilo, representan: 1« el paraíso terrenal, puesto en 

la extremidad mas oriental de la Tierra, en un lugar inaccesible 

para los hombres: 2», los cuatro ños que tenían sus nacimientos 

en el"paraíso: 3", la zona tórrida inhabitada: 4«, las islas fan-

tásticas, sin olvidar la Atlántide, trasformada con el nombre de 

Antillia. 
.—Me parece, dijo la marquesa, que he de tener muchos de esos 

mapas en el castillo. Es preciso hacerlos buscar cuando volvamos, 

y los examinaremos mañana. 
- N o solo es singular su aspecto hoy, á nuestros ojos, dijo el 

historiador,sinoquetambiennos hacen ver, qué miedo tenían nues-

tros antepasados á los misteriosos límites de la Tierra, y de qué 

mónstruos los creían poblados. Me prometo presentaros manana 

una prueba excelente de ello. 

i Fábulas y mas fábulas! continuó, ¡y afirmaciones sobre afir-

maciones 1 

Hablando solo del paraíso terrenal, se podría llenar un tomo. 

Pero continuemos. 

En un comentario manuscrito del Apocalipsis, que se halla en 

la biblioteca de Turin, hay un mapa aun mas raro, que se refiere 

al siglo X, pero que tal vez es del v i i i . Representa á la Tierra co-

mo un planisferio circular. En cada uno de los cuatro lados de la 

Tierra hay un viento á caballo sobre un fuelle, con el que está so-

plando, como también por un caracol que tiene en la boca. Arriba ó 

al Oriente están Adán y Eva con la serpiente; á la derecha el Asia 

con dos montes muy altos, la Capadoeiay el Cáucaso. De allí sale 

el rio Eusis, y el mar donde desemboca forma un brazo del Océano 

que rodea á la Tierra; este brazo se junta con el Mediterráneo y 

separa á la Europa del Asia. 

En el siglo x encuentro dos mapa-mundis muy extraños, el uno 

cuadrado y el otro redondo. El primero está dividido en tres trián-

gulos: el del Este ó Asia está señalado con el nombre Sem, él del 

Norte ó Europa con el de Ja/et, y el del Sur ó Africa con el de 

Cam. El otro está también repartido entre los hijos de Noé; le 

rodea el Océano; el Mediterráneo forma el montante de una cruz 

de agua que divide al mundo adámico. 

— A esa representación cosmográfica, dijo el pastor, se unian di-

versas opiniones sobre la física del globo. Alberto el Grande, ha-

blando del hemisferio inferior, dice: «El hemisferio inferior, antí-

poda al nuestro, no es completamente acuático, sino que en parte 

está habitado, y si no vienen hasta nosotros los hombres de esas 

apartadas regiones, es á causa de los grandes mo,res interpuestos; 



tal vez algún poder magnético retiene allí á los hombres, como el 

imán al hierro. 

En el tratado intitulado: de Moribus bralmanorum, que se atri-

buye á San Ambrosio, cuenta un rector de Tébas sus pretendidos 

viajes á la India, y hablando de la isla Trapobana ó de Ceilan, dice: 

«Aquí se encuentra la piedra llamada magues (el imán), que se 

dice atrae con fuerza la naturaleza del hierro. Por consiguiente, 

si se le a c e r c a alguna embarcación que-tenga clavos, la atrae, y ya 

no puede ir á otra parte.» 

—Continúo, dijo el historiador, mi revista cosmográfica. 

Omons, autor de un poema geográfico intitulado Imagen del 

mundo, compuesto en 1265, autor á quien se apellidó el «Lucrecio 

del siglo xm,» no estaba mas adelantado que los cosmógrafos de que 

acabamos de hablar, á quienes nos hace recordar. La parte geo-

gráfica de su poema estátomada del sistema de Pitágoras y de Beda 

el Venerable. Dice que el Cielo rodea á la Tierra, como la clara 

del huevo rodea á la yema, y que está colocada en el medio, como 

el punto en el centro de un círculo, y concibe, como Pitágoras, la 

armonía de las esferas celestes. 
Suponia Omons también, que el paraíso terrenal existia en su 

tiempo en el Oriente, con su árbol de la vida, sus cuatro rios y su 

ángel de la guarda con su espada de fuego. Parece que confunde 

el Hecla con el purgatorio de San Patricio, al que coloca en Islan-

dia, diciendo que arde sin cesar. Los volcanes, según sus conoci-

mientos de la física del globo, no son mas que respiraderos y bo-

cas del infierno, al cual coloca, como los demás cosmógrafos, en el 

centro de la Tierra. 
Otro autor que no debemos olvidar, Niceforo Blemmyde, mon-

ge que vivió en ese mismo siglo, compuso tres obras de cosmografía, 

una de ellas intitulada: del Ciclo y la Tierra, del Sol y la Luna, 

de los asiros, del tiempo y de los dias. Según su sistema, la Tier-

ra es plana, y adopta también la teoría homérica del Océano cir-

cundante, y la de los siete climas. 

Nicolás de Oresme, célebre cosmógrafo del siglo Xiv, no estaba 

mas adelantado que los que acabo de citar, aunque la celebridad 

de sus conocimientos matemáticos atrajo sobre él la atención del 

rey Juan, que le nombró preceptor de un hijo del Delfín, despues 

Cárlos V. Este cosmógrafo compuso, entre otras obras, un Trata-

do déla Esfera que he visto en la Biblioteca (N? 7065) . Refu-

ta la teoría de la Antictone, porque era contra la fé de Jesucristo, 

y niega que existan los antípodas, esto es, gentes que, dice, estén 

á la parte opuesta de la Tierra y como debajo de nosotros y noso-

tros debajo de ellos: lo cual, añade, no puede concordar con nues-

tra fé, porque la ley de Jesucristo fué predicada por toda la Tier-

ra habitable, y según aquella ópinion, tales gentes no habrian nunca 

oido hablar de tal cosa, ni podrian estar sometidas á la Iglesia ro-

mana; por esto condena este error San Agustín, de Civitatedei, 

lib. XVI . 

Un mapa-mundi de Nicolás de Oresme, arreglado en el año 

1377, representa á la Tierra en forma redonda, con solo una parte 

del hemisferio superior habitada, y con el hemisferio inferior meti-

do <jn el mar, ó cubierto por el agua. Paréeenos ver aquí la mezcla 

de las diferentes ideas que influyeron en la imaginación del dibu-

jante, á saber: las ideas religiosas tomadas del salmo c x x x v i , en 

el que se dice que Dios puso la Tierra sobre el agua; las ideas grie-

gas, tomadas de la escuela de Táles; y las teorías también de loa 



geógrafos árabes, cuyas obras conocía ya Nicolás de Oresme. En 

efecto, ya vimos que el geógrafo núblense (Edrisi) sostenía que 

la mitad de la Tierra estaba metida en el mar, y Aboulfeda que 

la Tierra del Mediodía estaba cubierta por las aguas. La Tier-

ra se encuentra colocada en el centro del universo que está figurado 

por el Cielo, pintado de azul y sembrado de estreUas de oro. 

Leonardo Dati, que también compuso en este siglo un poema 

geográfico intitulado Della Sphera, tampoco estaba mas adelanta-

do que los precedentes. Un planisferio iluminado presenta á la Tier-

ra en el centro del universo; despucs el Océano homérico circun-

dante; en seguida el aire; despues los círculos de los planetas según 

el sistema de Ptolomeo; y en otra representación de igual clase se 

ve figurar el infierno en el centro de la Tierra, llegando hasta dar 

su diámetro! «Suo diámetro e septe millia miglia.» 

Lo que prueba también que no conocia la mitad del globo, es su 

demostración de la Tierra, diciendo que tiene la figura de una F 

dentro de una O. Esta comparación se'halla en muchos mapa-mun-

dis de la Edad Média, en los que el paralelo medióse encuentra en 

el grado 36° de latitud Norte, es decir, en el estrecho de Gibral-

tar, hallándose colocado el Mediterráneo de modo que divide la 

Tierra en dos partes iguales. 

Esta citación de Nicolás de Oresme, está, en la obra original, en 

antiguo lenguaje francés, lo mismo que la que sigue de Juan de 

Beauveau. 

Hasta los grandes descubrimientos del siglo XV, no hicieron los 

cartógrafos, en tan largo período histórico, mas que reproducir en 

sus mapa-mundis y en sus representaciones gráficas, los sistemas 

de los geógrafos de la antigüedad, desde Homero y Hecateo hasta 
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zEthicus, mezclando las teorías antiguas con los sistemas cosmo-

gráficos de los Padres de la Iglesia, y estas con las tradiciones mi-

tológicas de- los Griegos y las leyendas de la Edad Média. 

Juan de Beauveau, obispo de Angei-s en tiempo de Luis XI , se 

espresa con tal candidez, que me permitiré todavía una cita mas: 

«La Tierra está situada y asentada en medio del firmamen-

to como el centro ó como un punto en medio de un círculo. De 

todas las cantidades de tierra antedichas, no hay habitable mas que 

la cuarta parte. La Tierra está dividida en cuatro partes, como 

cuando se parte una manzana por medio á lo largo, y á lo ancho en 

cuatro partes: tómese una de estas partes, móndese, extiéndase su 

piel en la palma de la mano ó sobre cualquier cosa plana; otro tan-

to se puede decir que es toda la Tierra habitada, de la cual una mi-

tad se llama Oriente y la otra mitad Occidente. 

—Esto recuerda á Eslabón, dijo el astrónomo. Los Arabes no 

solo adoptaron las ideas de los antiguos, sino también las bases fun-

damentales de los sistemas cosmográficos de los Griegos. Y, en 

efecto, algunos autores'Arabes, según Bacony, consideraron la 

Tierra como una superficie unida como la de una tabla; otros, co-

mo una bola, cuya mitad está cortada; otros, como una bola ente-

ra que gira, y otros la suponían interiormente vacía. Otros aún, 

llegaron hasta decir que hay muchos soles y muchas lunas, para 

cada parte de la Tierra. 

— Resumiendo, pues, continuó el historiador, hallamos en estos 

primeros siglos de nuestra era, los sistemas fundamentales siguien-

tes: Tierra plana circular á las raíces infinitas, sobre la cual está 

puesto el Cielo como una cúpula. Tierra sin forma bien determi-

nada y límites misteriosos, rodeada de aguas inabordables. Tierra 
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oval, envuelta por esferas, como la yema del huevo dentro de su 

cáseara. Tierra oval cuyo hemisferio superior sobrenada en el Océa-

no universal; y en fin, Tierra cuadrada, en cuyos confines sostienen 

la bóveda celeste, declives gigantescos. 

A lo cual hay que añadir la habitación teológica, de la que no 

era el sistema físico del mundo mas que el armazón. 

— El sitio del Cielo espiritual está perfectamente averiguado, 

dijo el diputado, ¿pero el del Infierno ha debido cambiar? 

— E l Infierno, replicó el pastor, nunca se omitió por los que se 

encargaron de representar, por completo, el sistema del mundo. 

En el de la Tierra esférica está situado en el centro según se nos 

ha dicho. 

— Pero esto no es una invención de los cristianos, exclamó el 

profesor de filosofía; aun le olvidaron menos los paganos que los 
discípulos de Cristo. 

— Es verdad, contestó el pastor; pero para ellos el Infierno no 

era un dogma. 

— ¿Cómo que no? Lo mismo que para los primeros cristianos, 

replicó el profesor de filosofía. ¿Conocéis la visión de Tespecio? 

—¿Que es eso de la visión de Tespecio? 

—Pues bien, me parece que estará aquí en su lugar, después 

del mundo de Cosmas. No podemos hacer la Historia del Cielo sin 

decir algo de los Campos Elíseos y de los Infiernos. 

—Sí , dijo la marquesa, pero eso será un viaje bastante largo; 

• no dudo de su Ínteres y estoy muy dispuesta á acompañaros en él: 

pero reclamo un cuarto de hora largo de descanso, para tomar el 

té y algunos pastelillos. 

—Vamos ahora á bajar á los Infiernos con Plutarco y Tespecio, 

dijo el profesor de filosofía. 

Este Tespecio nos cuenta cosas verdaderamente del otro mundo. 

Habiendo caido de cabeza de un lugar bastante elevado, no se hi-

zo herida alguna grave, sino solo una contusion que le hizo desma-

yarse. Creyósele muerto; pero tres dies después, cuando se dispo-

nían á enterrarle volvió en sí. Recobró en pocos dias sus faculta-

des y sus fuerzas, pero se verificó en su vida el cambio mas ex-

traordinario. 

Decia que en el momento en que perdió el conocimiento, se ha-

lló en el mismo estado que un piloto á quien hubiesen arrojado al 

fondo del mar; que en seguida, habiéndose levantado poco á poco, 

le pareció que respiraba perfectamente, y que, no viendo mas que 

con los ojos del alma, paseaba sus miradas por todo cuanto le ro-

deaba. No vió ya ninguno de los objetos que tenia costumbre de 

ver, sino astros de una prodigiosa magnitud, separados entre sí por 

espacios inmensos. Arrojaban una luz deslumbradora y de un co-

lor maravilloso; y llevada su alma por este océano luminoso, como 

un barco por un mar tranquilo, flotaba ligera y corría por todas 

partes con suma rapidez. Pasando por alto una multitud de las co-

sas que liabia visto, contaba que las almas de los muertos, toman-

do la forma de burbujas de fuego, se elevaban á través del aire 

que les abria camino; que en seguida esas burbujas iban reven-

tando sin ruido y salian de ellas las almas con una figura humana, 

de poco volumen, y con movimientos distintos. Unas, lanzándose 

con una ligereza admirable, subían en derechura hácia arriba; otras 

girando sobre sí mismas, como un trompo cuando se le azota, su-

bían y bajaban sin parar con un movimiento confuso é irregular. 



y no adelantaban sino con prolongados y penosos esfuerzos. Vio en 

un riucon al alma de su padre á quien con dificultad pudo recono-

cer, porque le perdió siendo muy niño; pero ella se le acercó y le 

dijo: «Buenos dias, Tespecio.» Sorprendido de oirse llamar así, 

dijo á aquella alma que se llamaba Aridco y no Tespceio. « Ese era 

antes vuestro nombre, replicó ella, pero en adelante os llamareis 

Tespecio, porque no habéis muerto, y solo la parte inteligente de 

vuestra alma ha venido aquí por particular permiso de los dioses, 

habiendo quedado sus demás facultades unidas á vuestro cuerpo 

como una áncora que le sujeta. La prueba que os doy de ello es 

que las almas de los muertos no hacen sombra ninguna y que sus 

ojos no tienen movimiento. 

— Paute reprodujo esa imágen mil años después, dijo el histo-

riador. 

—Tespecio refiere su viaje por el otro mundo y describe con 

pormenores, los castigos impuestos á las almas culpables. Esta re-

lación no interesa directamente á nuestro objeto; Mas lejos, atra-

vesando una región luminosa, oyó, al pasar, la voz aguda de una 

mujer que hablaba en verso y anunciaba entre otras cosas futu-

ras el tiempo en que Tespecio debia morir. El génio le dijo que 

aquella voz era la de la sibila, que girando en la órbita de la Lun a 

anunciaba el porvenir. Tespecio hubiese querido oir mas, pero 

arrebatado por un rápido torbellino, no pudo oir sino muy pocas 

cosas de sus predicciones. 

Vió allá muchos lagos paralelos y llenos, el uno de oro fundido 

ó hirviendo, el otro de un plomo mas frió que el hielo, el tercero 

de hierro, muy áspero. G uardábanlos ángeles que, armados de te-

nazas como las que se usan en las fraguas, agarraban, metían y sa-

caban con ellas, en aquellos lagos, á las almas á quienes la avaricia 

y el interés habian llevado al crimen: despues de metidas en el lago 

del oro, donde la intensidad del fuego las enrojecía y hacia tras-

parentes, se las arrojaba al lago del plomo. Heladas allí por el frío 

y endurecidas como el granizo, se las pasaba al lago del hierro, en 

donde se ennegrecían horriblemente. Ilotas y destrozadas enton-

ces á causa de su endurecimiento, cambiaban de forma, pasando 

otra vez al lago del oro, y sufriendo en esos diversos estados inex-

plicables dolores. 

Y por ultimo, vió las almas de aquellos que debían volver á la 

vida y que se esforzaban con violencia en tomar las formas de to-

da especie de animales. Entre ellas vió el alma de Nerón, que, des-

pues de haber sufrido grandes tormentos, estaba sujeta con clavos 

enrojecidos en el fuego. Los operarios la cogían para darla la for-

ma de una víbora, bajo la cual debia vivir, despues de devorar el 

seno que la,hubiese abrigado. 

—Ese Infierno no estaba en el centro de la Tierra, dijo el di-

putado, sino en los espacios imaginarios. 

— Porque el sitio del Infierno, contestó el profesor, nunca fué 

exactamente determinado. Los antiguos estaban mas de acuerdo 

en este punto que los modernos. En las poesías de Homero se pre-

senta el Infierno de dos maneras: según la lirada, es un vasto sub-

terráneo; según la Odisea, es una región lejana y misteriosa, en 

las extremidades de la Tierra, mas allá del Océano, en el país do 

los Cimerios. 

La descripción que hace Homero del Infierno, prueba que en 

su tiempo, concebian los Griegos aquel lugar, como una copia del 

mundo terrestre, pero copia que desde los orígenes de la civiliza-



cion tomó un carácter especial. Según los filósofos, el Infierno es-

taba igualmente distante de todos los lugares de la Tierra. Cice-

rón para expresar que lo mismo da morir en un país que en otro, 

dice: «Donde quiera que se muera, se ha de andar el mismo ca-

mino para ir al Infierno. » 

Los poetas fijaron los sitios donde se hallaban las entradas del 

sombrío imperio, que eran el rio Leteo por la parte de la Escitia; 

la caverna Aquerusia en Epiro; la Boca de Pluton junto á Laodi-

c-ca; y la caverna de Tenaro junto á Lacedemonia. 

— Entre los muchos mapas, cuya descripción ha sido el princi-

pal objeto de nuestra reunión de hoy, dijo el historiador, he no-

tado en un mapa-mundi del Pohjcronicon de Ranulfo Uygdcn, 

del Museo británico, esta singular indicación: «La isla de Sicilia 

formó en otro tiempo parte de la Italia. En ella está el monte Etna 

que contiene el Infierno y el Purgatorio, y tiene dos sumideros 

Scyla y Caribdis.» 

—Ulises, para bajar á los Infiernos, fué por el Océano á los 

países Cimerios, dijo el profesor. Eneas penetró en ellos por la cue-

va del lago Averno. Xenofonte dice que Hércules llegó á ellos por 

la península Arecusiada. Habia en Hermonio un camino muy cor-

to para ir á ellos, y por eso los naturales no ponian en la boca de 

los muertos la moneda para Carón te, de cuya barca no necesi-

taban. 

—Las relaciones de los viajeros, dijo el capitan, debieron influir 

mucho en la descripción de las regiones misteriosas. Los Fenicios, 

por ejemplo, que pasando por las columnas de Hércules, iban á bus-

car el estaño de Tule y el ámbar del Báltico, referian que ála extre-

midad del mundo estaban las islas Afortunadas, donde reinaba 

una eterna primavera, y mas lejos regiones hiperbóreas, envueltas 

en una noche eterna. Sobre estas relaciones mal comprendidas y 

sin duda hechas también confusamente, edificó la imaginación po-

pular los Campos Elíseos, lugar de delicias, colocado en un mun-

do inferior, con su cielo, su sol y sus astros; y el Tártaro, lugar de 

tinieblas y de desconsuelo. 

—Por otra parte, dijo el astrónomo, también pudieron nacer es-

tas ficciones en Egipto, de varias interpretaciones astronómicascomo 

las del paso del Sol por debajo del horizonte, los signos del Zodiaco, 

la Vía Láctea, la vuelta de las estaciones, etc. Y en cuanto á la ex-

plicación del Caronte, y de la Barca, y de la Estigia y de su paso, 

no es menester buscarla muy léjos de allí, pues los Egipcios tenian 

la costumbre de enviar á los muertos á una isla, bajo la dirección 

de un piloto. 

—Como quiera que sea, replicó el profesor, yo no he querido 

mas ejue recordar que los paganos habian colocado, antes que los 

cristianos, el Infierno en el seno del globo terrestre, y que los poe-

tas y aun los filósofos Griegos y Eomanos, hicieron un mapa muy 

detallado y circunstanciado de las regiones subterráneas. Enume-

rando los rios, indicaron la situación de los lagos, de los bosques y 

los montes, donde las Furias azotaban eternamente á los malos, con-

denados á suplicios sin fin. En sus poemas se encuentran las his-

torias de varios condenados célebres, y las particularidades de sus 

tormentos. Sísifo arrastra eternamente su peñasco; Tántalo no pue-

de refrescarse en medio del rio, en donde se halla metido; Ixion 

no descansa un solo momento en su rueda; las Danaides jamás con-

siguen llenar su tonel. 

Y "•sin embargo, según los mismos poetas y filósofos, los que pa-



decían todos esos tormentos, no tenían cuerpo, no eran mas que 

sombras impalpables, pero animadas. Dante es, en este punto, de 

la misma opinión ya expresada por Vigilio, con la que se divertm 

Escarron, como es sabido, en tiempo de Luis X l Y . 

Todavía añadiré, ademas, que la palabra Infierno significa sin, 

plemente lugares inferiores. Hasta se podrían trazar las semejanzas 

que enlazan las creencias cristianas con las anteriores, con acor-

darse de Josefo. Según este historiador {De Bello judaico, lib. I I , 

cap. x i i ) los Estenios (secta de que formaba parte Jesús), creían 

que «las almas de los justos van mas allá del Océano,- á un lugar 

de paz y de delicias, donde ninguna incomodidad las aqueja, ni se 

experimenta ningún desarreglo en las estaciones. Las de los malos, 

por el contrario, son relegadas á lugares expuestos á todas las inju-

rias del aire y en los que padecen tormentos eternos. Los Essenios, 

añade el mismo autor, tienen délos tormentos poco mas ó menos las 

mismas ideas que nos dan los poetas Griegos, de su Tártaro y del 

reino de Pintón. La mayor parte de las sectas gnósticas, al con-

trario, no consideran al Infierno mas que como un lugar purgato-

rio donde el alma se purifica por el fuego.» 
- Y los cristianos han perpetuado esas creencias, dijo el histo-

riador. 
- P o r q u e son, replicó el pastor, verdaderas é indispensables á 

la nocion de la justicia, puestas en la conciencia humana. 

— Sin duda, dijo el astrónomo, si nos atenemos á la doctrina de 

la indestructibilidad de las almas, y de su eterno progreso por la 

trasmigración. 

— Pero á propósito de cielo, infierno y purgatorio, dijo la mar-

quesa; me extraña que no nos habléis del Dante. 

—Precisamente tenia intención de que nos entretuviéramos es-

ta noche de él, contestó el profesor, porque há poco que he vuelto 

á leer esa gran obra, en la magnífica edición de nuestro célebre ami-

go Gustavo Doré. 

— Es una epopeya admirable, dijo el pastor. 

—En la que se pueden hallar, añadió el historiador, curiosas 
relacione? 

— Hasta para la historia de la astronomía, dijo el astrónomo. 

— ¡ Y sin olvidar la política! exclamó el diputado: pues todavía 

hay Giielfos y Gibelinos, y aun no ha muerto Maquiavelo. 

— E n efecto, dijo el profesor; la Divina Comedia cstoda una 

epopeya. Un cuadro que reasumió toda la Edad Média antes que 

se hundiera en el abismo de los tiempos pasado?. Algo lúgubre 

envuelve á la fantástica aparición. Allí gritos de desolación, llan-

tos, melancolías indecibles, y hasta la alegría está llena de tristeza: 

diríase que asistimos á una dolorosa ceremonia fúnebre, y queoimos 

alrededor de un ataúd las letanías de los muertos, en una anti-

gua y enlutada catedral. Y 110 obstante, como dice Lammenais, un 

soplo de vida, el soplo que lia de renovar bajo una misma forma 

mas perfecta lo que se extinge, parece que se extiende por la bó. 

veda anchurosa, y que atraviesa las espaciosas naves de la basílica, 

produciéndonos cierto estremecimiento. Este poema es á la vez 

una tumba y una cuna, la tumba magnífica de un mundo que se 

va, y la cuna de un mundo á punto de nacer; un pórtico entre dos 

templos, el del pasado y el del porvenir. El pasado deposita en él 

sus creencias, sus ideas y su ciencia, como depositaban los Egipcios 

sus reyes y sus dioses simbólicos en los sepulcros de Tébas y de 

Ménfis; y el porvenir le trae sus aspiraciones y sus gérmenes, en-



vueltos en las mantillas de una lengua naciente y de una esplen-

dentepoesia; misterioso recien nacido quese amamanta de dospeclios, 

la tradición sagrada y la ficción profana, Moisés y San Pablo, Ho-

mero y Virgilio. Vuelta la vista hácia Grecia y Roma anuncia & los 

literatos y filósofos independientes, al mismo tiempo que la sed de 

luces, el ardiente deseo de penetrar el secreto del universo, presa-

giando á Galileo. Todavía está lanocbe en la Tierra;pero empie-

zan á dejarse ver en el horizonte los albores de un nuevo dia. 

La teología de Dante estrictamente ortodoxa, cual se la ha ca-

lificado, es la de Santo Tomás y otros doctores. 

La filosofía natural, propiamente hablando, no existe todavía. 

En astronomía reina exclusivamente Ptolomeo, y en la explicación 

de los fenómenos celestes, nadie se apartaba ni se hubiera atrevi-

do á apartarse de su sistema tradicionalmente consagrado. 

Pero se enlazaba con la astronomía todo un órden de ideas, i la 

vez teológicas y filosóficas, cuyo conjunto constituía lo que hoy lla-

maríamos la fisica del mundo, la ciencia de la vida en todos los séres, 

de su organización, de las causas de que dependen las aptitudes, 

las inclinaciones, y en parte las acciones del hombre, sus destinos 

individuales y los acontecimientos mismos de la historia. 

Hé aquí todo ese universo teológico, astronómico y terrestre. 

Todo emana de Dios, de la trina unidad de su ser. É l lo ha creado 

todo, y la creación abarca dos órdenes de séres; los inmateriales y 

los corporales. 

• Los espíritus puros forman los nueve coros de la gerarquía ce-

lestial. Como otros tantos círculos concéntricos, se hallan colocados 

en torno del punto inmóbil, del sér único, por el órden de su per-

fección; primero los serafines, despues los querubines y los demás, 

hasta los simples ángeles. Los del primer círculo reciben directa-

mente del punto inmóbil, así la luz como la virtud que comunican 

á los del segundo, y así de círculo en círculo, como espejos que se 

enviasen unos á otros los rayos, debilitados por cada reflexión, de 

un punto luminoso. Los nueve coros arrebatados por el amor, gi-

ran incesantes, en torno de su centro, en círculos tanto mas anchos, 

cuanto mas apartados se hallan, y por ellos se trasmiten á la crea-

ción material el movimiento y el influjo divino. 

Esta creación tiene sobre sí el Empíreo, el cielo de la pura luz. 

Debajo está el primer móvil, el mayor cuerpo del cielo como le lla-

ma Dante, porque envuelve á todos les demás círculos y termina 

el mundo material. Viene despues el cielo de las estrellas fijas; des-

pues, siempre descendiendo, los cielos de Saturno, Júpiter, Marte 

el Sol, Vénus, Mercurio, la Luna, y por fin, en el punto mas bajo,' 

la Tierra, cuya masa compacta y sólida está rodeada por las esferas 

del agua, el aire y el fuego. 

Como giran los coros angélicos en torno del punto inmóbil, gi-

ran los nueve círculos en torno de un punto fijo, movidos por es-

píritus puros. 

Descendamos ahora á la geografía interior de la Tierra. 

Dentro de la Tierra se abre un gran cono cuyas terribles espi-

rales, moradas de los réprobos, vienen á espirar al centro donde la 

Justicia divina tiene sujeto, por el hielo que le aprisiona hasta el 

pecho, al gefe de los ángeles rebeldes, al Emperador del reino del 

dolor. Tal es el infierno que Dante describe, según un dato gene-

ralmente admitido en la Edad Média. 

La figura del infierno se parece bastante á la de un embudo, ó . 

cono vuelto: todos sus círculos son concéntricos y van disminuyen-
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do siendo nueve los principales. Virgilio también admite nuevo 

división®, tres v e c e s t r e t e r o sagrado por e s e n c i a . Los oír-

culo, sétimo, octavo y n o v e n o , . s e subdividen en muchas regiones, 

v el espacio c,ne hay entre la puerta del M e m o hasta el no Aquc 

ronte, punto donde realmente empieza la mansión de los condena-

dos, se divide en dos partes. Paute, guiado por Virgilio, atrav.esa 

tocios estos circulas. 
Eu 1300 fué cuando el poeta «á la mitad del camino de la vida. 

de treintayeinco años de edad, recorriólos tres reinos de los muer-

tos. Perdido en una negra selva agreste y montaraz, llega al pié 

de una colina por la que se esfuerza en subir; pero córranle el 

paso tres fieras horribles, un león, una pantera y un lobo flaco, y 

hambriento; ya bajaba por donde calla el Sol, háeia el oscuro 

fondo del vaüe, c u a n d o l e apareció una sombra. Esta figura huma-

na, á la que un prolongado silencio dejó sin voz, es Virgilio á quien 

envia en su auxilio y para que le guié, una dama del Cielo, Bea-

triz, el objeto de su amor, á un tiempo su real y mística xdeahdad. 

Virgilio y Dante llegan 4 la puerta del infmrno; leen la terrible 

inscripción puesta sobre aquella puerta; entran y se encuentran 

primero, con las almas desgraciadas que vivieron sin virtudes y sin 

vicios. Llegan á las márgenes del Aqueronte, ven á Carón, que 

pasa en su barca á las almas á la otra parte; y apodérase de repen-

te de Dante un profundo sueño. D e s p i e r t a en la otra-parte del no, 

baja álos Limbos, que son el primer círculo del infierno y encuen 

tra allí las almas de los que murieron sin recibir el bautismo y las 

de los indiferentes. 
Bájase en seguida al segundo círculo, donde reina Minos, juez 

' de los infiernos, y donde se castiga á los lujuriosos. Encuentra allí 
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el poeta á Francisca de Rimini v á su amigo Pablo. Recobra el 

uso completo de sus sentidos, y recorre el tercer círculo, en el que 

se castiga á los glotones. En el cuarto encuentra á Pluton su guar-

dian, y allí se castiga á los pródigos y á los avaros. Castíganse en 

el quinto á los iracundos. Dante y Virgilio ven venir una barca 

conducida por Flegias, entran en ella, atraviesan un rio y llegan de 

este modo á las murallas de hierro candente de la ciudad infernal 

de Dite. Los demonios que guardan las puertas no les quieren de-

jar entrar, pero un ángel las manda abrir, y los dos viajeros ven á 

los herejes, que están encerrados en tumbas rodeadas de llamas. 

Visitan en seguida los viajeros del Infierno los círculos de la vio-

lencia, del fraudey de la usura, donde se encuentra un rio de sangre 

que guardan muchos centauros: aparece de repente Geryon, que 

representa al Fraude, y subidos á la grupa sobre esta bestia, son 

conducidos átravés del espacio infernal. 

El octavo círculo se subdivide en diez valles, que comprenden: 

los ladrones, simoniacos, astrólogos, hechiceros, jueces prevaricado-

res, hipócritas que van vestidos con pesadas capas de plomo, ladro-

nes á quienes eternamente muerden venenosas serpientes, heresiar* 

cas, rufianes y falsarios. 

Por último, los poetas bajan al círculo noveno, donde son cas-

tigados, en cuatro recintos distintos, cuatro clases de malvados, ha-

llándose allí el admirable episodio del conde Ugolino. En el últi-

mo lugar llamado Recinto de Júdas, está encadenado LUCIFER. 

Allí está el centro de la Tierra, mas allá del cual oyendo Dante el 

murmullo de un riachuelo, sube al otro hemisferio, en cuya super-

ficie, rodeada por el Océano austral, está la montaña del Purga-

torio, 



—Ese es el famoso infierno de la Edad Média, dijo el diputado. 

Me «parece, no quisiera equivocarme, que se lian debido bacer mu-

chos viajes extáticos á esa misteriosa región. . 

—Ent re otros, el de Santa Teresa, dijo el pastor. 

No solo se fijó su geografía, sino también la extensión, lo cual 

no era difícil suponiéndole contenido en el interior de la Tierra. 

No podia tener mas de tres mil leguas de amplitud, á lo sumo. 

—Dexelio lia calculado que el niimero de los condenados será 

de cien millones, y que el infierno no mide mas que una milla ale-

mana cuadrada. Y Cirano de Bergerac decia también, burlándo-

se, que los condenados eran los que liacian girar á la Tierra, agar-

rándose como ardillas al techo, para escaparse. 

— Aquí hay un libro, dijo el conde, impreso en Amsterdam 

en 1757, en el cual he reparado estos dias. Es del pastor inglés 

Swinden, doctor en teología, y se intitula: Investigaciones acerca 

del fuego del Infierno y del lugar en que está situado. 

—Conozco ese tratado, contestó el pastor. Coloca el Infierno en 

el Sol. Según él, los cristianos de los primeros siglos no le habian 

colocado debajo de la Tierra mas que por una falsa interpretación 

de la bajada de Jesús á los Infiernos en la noche de la crucifixión, 

y por una falsa idea cosmográfica. La suya es demostrar: I o que 

el globo terrestre es demasiado pequeño para contener siquiera á 

los ángeles caidos de los cielos, el dia de su rebelión; 2o que el fue-

go del Infierno es real, y que el globo cerrado no podría alimen-

tarle mucho tiempo; 3o que el Sol presenta á la vez la amplitud 

necesaria, un fuego bien acondicionado, y una oposicion al Cielo, 

pues él empíreo está alrededor del sistema, y el Sol en el centro. 

Pero ya sabemos lo bastante respecto al Infierno, dijo la mar-

quesa. ¿No se ha hecho ningún viaje al Purgatorio, aparte del de 

Dante? 

—El viaje al Purgatorio que ha tenido mas aceptación, contes-

tó el historiador, es sin duda la célebre leyenda irlandesa de San 

Patricio, que revela todo el sombrío carácter de la época en que 

se compuso. El Purgatorio de San Patricio ha estado admitido 

como auténtico durante muchos siglos. 

— ¡Bueno! Pues de buena gana propondría yo que terminára-

mos nuestra reunión de hoy con esa leyenda, dijo el diputado. 

— Y preparará muy bien nuestra reunión de mañana acerca de 

la Edad Média, dijo el astrónomo. 

—Aunque la creencia en el purgatorio de San Patricio, dijo el 

historiador, estuvo en reputación hasta los tiempos de Colon, se 

remontaba á cuatrocientos años mas atrás, y precedió un siglo á la 

composicion del Dante. 

Ese Purgatorio, cuya entrada se puede ver en mas de un ma-

nuscrito, estaba situado en Irlanda, en una de las islas del lago 

.de Derg; y un caballero llamado Owen resolvió visitarle por pe-

nitencia. 

Sigamos la crónica: • 

« Primero hizo hacer sus funerales como si hubiese muerto; ade-

lántase despues, audazmente, liácia aquella profunda huesa; mar-

cha sostenido por la esperanza, y entra en las semi-tinieblas: avanza 

aun mas, y abandónale este fúnebre crepúsculo; «y cuando hubo 

andado mucho por esta oscuridad, vislumbró una dudosa claridad, 

como cuando va á amanecer.» Llega á la casa « construida con mu-

cho arte;» imponente peristilo de un lugar de dolor y de esperan-

za, edificio maravilloso, parecido sin embargo, «á los claustros de 



un monasterio,» donde no hay claridad ninguna, «sino como la del 

anochecer, en el mundo, en los dias de invierno.» 

El caballero permanece en una terrible espectat iva. . . . De re-

pente percibe un horrible ruido, «como si el universo se hubiese 

hundido, pues le pareció en verdad, que si todos los hombres y ani-

males del mundo diesen cada uno á la vez el grito mas agudoque 

pudiesen, no igualarían á aquel estrépito.» 

Entonces empiezan las pruebas, entonces empiezan los discursos 

infernales; los demonios aullan de alegría y de furor en torno del 

caballero. «Pecador desgraciado, dicen unos, has venido aquí & 

padecer. —Huye, dicen otros, pues que nos serviste bien en tiem-

pos pasados. Si quieres seguir nuestro consejo y quieres volverte 

al mundo, te haremos mucho bien y cortesía.» 

Owen es arrojado i una tierra negra y tenebrosa por la que se 

arrastran los demonios como horribles serpientes: un misterioso 

viento, que apenas se siente, se desliza por aquel cieno, y al caba-

llero le parece que lo atraviesa como el hierro de una lanza. Muy 

pronto le arrebatan los demonios y le llevan hácia el Oriente, por 

donde sale el Sol, como si fueran hácia el sitio donde concluye el 

universo. «Despucs que hubieron andado mucho por acá y acu-

llá, por diversos países, le llevaron á una gran llanura, inmensa y 

llena do suplicios, pero tan inmensa, que nunca lograba ver el fin: 

allí habia hombres y mujeres, de todas edades tumbados en el sue-

lo, desnudos, casi todos boca abajo, con clavos ardiendo que atra-

vesaban sus manos y sus piés; un gran dragón de fuego pasaba y 

repasaba sobre ellos, y clavaba los dientes en sus carnes, que pa-

recía se los iba á comer, lo cual les causaba tal angustia y espan-

to, que mordian la tierra, tan dura como era, y á veces lastimera-

mente gritaban ¡gracia! ¡gracia! pero no habia quien les tuviera 

lástima ni les hiciera gracia, porque los demonios corrían por en-

tre ellos y por encima de ellos y les azotaban cruelísimamente.» 

Llevan los diablos al caballero hácia una casa de suplicios, pero 

tan ancha y tan larga, que no puede verle el fin. Esta es la casa 

de los baños parecidos á los del Infierno, y las almas bañadas de 

ignominia son amontonadas en anchurosas cubas. «Cada una de 

estas balsas estaba llena de un metal diverso, todos hirviendo, y en 

ellas metían y bañaban á muchas personas de todas edades, unas 

metidas hasta las cejas, otras hasta los ojos, otras hasta la boca. 

La verdad es que todas estas personas, á un tiempo se lamentaban 

en alta voz y lloraban muy angustiosamente.» 

En cuanto hubo atravesado el caballero este lugar terrible, y 

así que hubo llegado mas allá de aquella columna de fuego, que se 

eleva como un faro en las tinieblas y que tan tristemente brilla en-

tre la esperanza y la desesperación eterna, se despliega á su vista 

un grandioso y magnífico espectáculo en la subterránea inmen-

sidad 

Esta región de luz y de perfume, donde se ven tantos arzobis-

pos, obispos y frailes de todas las órdenes, es el Paraíso terrenal, 

en el que no supo el hombre permanecer: así se lo anuncian al ca-

ballero, que no puede gozar mucho tiempo sus rápidas delicias, 

porque aquel es un lugar de transición del Purgatorio al Cielo, así 

como los lugares de las tinieblas, que acaba de atravesar, fueron 

creados por el pensamiento de Dios entre el mundo y el Infierno. 

A pesar de nuestro gozo, dijeron las almas, «nos iremos de aquí.» 

Después le llevaron á una montaña, «le dijeron que mirase y que 

de qué color le parecia el Cielo visto desde allí; les contestó que 



del color del oro ardiendo como en nn crisol, y entonces le respon-

dieron : «lo que tú ves es la entrada del Cielo y la puerta del Pa-

raíso.» 
Aun hablaba el historiador, cuando empezaron á caer gruesas go-

tas que formaban ondulados círculos en la superficie del estanque, 

y en las oscuras aguas del foso. El Cielo se había puesto muy os-

curo en términos que con dificultad se hubiese podido leer. El con-

de y las «damas del lago» se nos habían ya reunido. 

- E l Cielo no está de color de oro ardiendo, dijo el diputado, 

dando el brazo á la marquesa; me parece que haríamos bien en 

imitar al caballero de San Patricio á su salida del Purgatorio; es 

decir, en volvernos al Castillo. 

TARDE DUODECIMA 

E D M U N D O D E DA E D A D M E D I A 

Del año mil al descubrimiento de la América y al conocimiento del verdadero sistema 
del mundo.—El Paralsojterrenal.—Sobre naturalismo y liagiografia. — Leyendas 
y misterios. —Un mundo fantástico.—Nueva creación del universo por la teología 
y el misticismo. —Los viajeros y los geógrafos.—Singulares mapas geográficos y 
cosmográficos. — Mapa-mundis de los manuscritos iluminados. — Tendencias mís-
ticas y relaciones imaginarias de los navegantes y de los peregrinos. — Obras de Cris-
tóbal Colon. 

El mal tiempo que hizo este dia, nos obligó á pasar esta duodé-

cima tarde en el salón, y la marquesa, que no liabia olvidado ha-

cer buscar los mapas antiguos de que se liabia acordado la víspera, 

encontró muchos arrinconados desde tiempo inmemorial en un ar-

mario del invernadero de los naranjos. Habia precisamente entre 

ellos curiosas vitelas antiguas que representaban en miniatura el 

mundo de la Edad Média, y también el atlas especial de Santarem 

y de Jomar. 

En estos característicos mapas, lo primero que llama la atención 

del observador es el Paraíso terrenal con sus verdes árboles y sus 

frutas de oro, al Oriente de la tierra plana; y no puede uno librar-
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se de la idea de que estas creencias sobre el Edén, la redención, 

Jerusalen, los Limbos, el Purgatorio y el Infierno, tuvieron mas in-

fluencia sobre los cosmógrafos, por espacio de mas de mil años, que 

los viajes terrestres y las observaciones astronómicas. 

—Permanezcamos, si quereis, en el mundo misterioso, do que 

tratábamos ayer tardo, dijo la marquesa. Es una gran novedad en 

nuestra época, que se aparta de las conversaciones ordinarias y de 

la ciencia popular. Estábamos, me parece, en el Purgatorio, cuando 

el Cielo nos liizo señas de que nos metiésemos en el castillo. 

— Y liabiamos llegado naturalmente, replicó el historiador, al 

Paraíso terrenal, del cual dijimos algo ayer, pero sin fijarnos lo bas-

tante. Pronto le tendremos que reconocer, como punto esencial, en 

la mayor parte de esos mapa-mundi, tan llenos de interés, que es-

peran nuestras observaciones de esta noche. 

—Ya que parece general el deseo, dijo el pastor, de saber todo 

loque geográfica y astronómicamente se puede anotar del Paraíso 

terrenal, voy á deciros, en resumen, el resultado de las investiga-

ciones sobre este original asunto, al que me he consagrado por al-

gunos años. Difuso seria, hablando francamente, indicar todas las 

situaciones geográficas que se han designado á ese lugar misterio-

so, desde los tiempos judáicos hasta el siglo x v n . Un sabio prela-

do que dejó un lugar distinguido, entre los escritores elegantes del 

siglo de Luis X I V , Daniel Huet, obispo de Avranches, es tal vez 

quien mejor aclaró esta dificil cuestión, y él mismo confiesa que an-

tes de conseguir formarse una opinion admisible, estuvo mas de 

una vez á punto de abandonar ese asunto de disertación (que 1c 

habia encargado tratar la Academia francesa). 

Su trabajo es de 1691: «Nada, dice, nos puede hacer conocer me-

jor, cuán poco conocida es la situación del Paraíso terrenal, como 

la diversidad de opiniones de los que han querido inquirirla. Se le 

lia colocado en el tercer Cielo, en el cuarto, en el Cielo déla Luna, 

en la misma Luna, en un monte próximo al cielo de la Luna, en 

la región média del aire, fuera de la Tierra, en la Tierra, debajo de 

la Tierra, en un lugar escondido y apartado de los hombres. Se 

le ha puesto en el polo Artico, en la Tartaria, y en el sitio que ocu-

pa ahora el mar Caspio. Otros lo han relegado á la extremidad meri-

dional, en la Tierra del fuego. Muchos le han puesto en el Levante, 

ó en las márgenes del Gánges, ó en la isla de Ceilan, y hasta ha-

ciendo derivar el nombre de Indias de la palabra Edén, nombre de 

la provincia en que estaba situado el Paraíso. Se le ha colocado 

en la China y aun mas allá del Levante, en un lugar inhabitado: 

otros en la América, otros en Africa, bajo el Ecuador; otros en el 

Oriente equinoccial.» 

Prosiguiendo en esta disertación se ve que el obispo de Avran-

ches no tardó en hacer su elección, en medio de tantas opiniones 

diversas. Su dictámen' es que la mansión del primer hombre estuvo 

situada entre el Tigris y el Eufrates, en el punto en que se separan, 

antes de desaguar en el golfo Pérsico. Y fundando este dato en 

las mas extensas lecturas, Huet no duda decir, que de cuantos le 

han precedido en estudiar esa materia, el que mas se acercó á la 

opinion que propone fué Calvino. 

Muchos fueron los autores, mas ó menos célebres, que se pro-

pusieron investigar las huellas de esta interesante mansión. 

liaban Maur (siglo i x ) afirma que el Paraíso terrenal está en 

la extremidad mas oriental de la Tierra: describe el árbol de la vi-

da, y añade que en aquel jardin no hace ni frió ni calor; que gran-



des fuentes riegan todo el bosque; que está rodeado el Paraíso de 

una muralla de fuego y que sus cuatro rios riegan la Tierra. 

Jaime de Vitry hace salir al Fison del Paraíso terrenal: descri- • 

be también este dichoso jardin y le coloca, como todos los cosmó-

grafos de la Edad Media, en la parte mas oriental del mundo, en 

un sitio iuaccesible y rodeado de una muralla de fuego que sube 

hasta el Cielo. 

Dati coloca también el Paraíso terrenal en el Asia, como los cos-

mógrafos que le precedieron, y hace nacer al Nilo del Este. 

Stencho,bibliotecario déla Santa Sede, que vivió en el siglo xv i , 

se ocupó de este problema, por espacio de muchos años, pero nada 

adelantó. 

El ministro protestante y célebre orientalista Bochart, compu-

so un tratado sobre este asunto (1650) ; Thevenat publicó tam-

bién en el siglo x v n un mapa representando el país de losLubios, 

«donde colocan, dice, muchos grandes doctores el Paraíso ter-

renal. » 

Tenemos también un Nuevo tratado del P . Hardoin, sobre la 

situación del Paraíso terrenal (la Haya, 1730). 

Mr. San Martin tradujo del armenio una Noticia sobre los cria-

tro rios del Paraíso terrenal, que publicó en el tomo I I de sus 

Memorias de la Armenia (París, 1819) ; y cuya descripción pa-

rece tener un origen griego; Letron afirma que es una traducción 

de San Epifanio (siglo v ) . La noticia armenia es, pues, posterior 

á esta época. La descripción del curso del Gehon (el Nilo) es bas-

tante curioso. El geógrafo autor de esta noticia coloca el país de 

las Amazonas junto á la «Tierra desconocida» de donde salen, di-

ce, el Tanais (Don) , el Ponto y el Helesponto, añadiendo «que 

desembocan en el mar inmenso, que es el origen de todos los ma-

res, y que rodea las cuatro partes del mundo.» 

Gervais y Roberto de Saint Marin de Auxerre enseñaban que 

el Paraíso terrenal estaba en el lado oriental del cuadrado del mun-

do : Alain del Isle, ó de Lille, que vivió también en el siglo x m , sos-

tenia en su Anticlaudianus, que la Tierra era circular y que el 

jardin de Adán estaba al Este del Asia. 

Joinville, el amigo de San Luis, nos da una curiosa idea de las 

suyas en geografía, cuando con motivo del Paraíso, asegura que sa-

len de él los grandes rios del Sur y hasta las drogas ó especiería: 

«Débese hablar aquí, dice refiriéndose al Nilo, del rio que pasa por 

tierra de Egipto viniendo del Paraíso terrenal... Cuando entra este 

rio en Egipto, hay gentes especialmente acostumbradas, como os 

lo dicen los pescadores de aquellas riberas, que por la noche echan 

las redes en el rio y sus derivaciones, y muchas veces encuentran 

en ellas por la mañana las especies que en estas partes de acá (Eu-

ropa) , se venden bien caras y al peso, como la canela, gengibre, 

ruibarbo, clavillo, palo, áloe y muchas cosas buenas. Y dicen tam-

bién, que esas cosas vienen del Paraíso terrenal, que el viento 

las hace caer de los hermosos árboles que hay enaquellamansion...» 

Hablando de la Tartaria, añade Joinville: «Y Ies dijeron los 

Tártaros, que entre aquella roca y otras que estaban hácia el fin 

del mundo, se hallaban los pueblos de Gog y Magog, que debían 

venir al fin del mundo con el Antecristo.» 

¡ Pero donde se deben ver estos detalles, es en los mapas de la 
Edad Médiat • 

Fray Mauro, cosmógrafo religioso del siglo x v , pone en un ma-

pa del mundo una representación del Paraíso, que nos hace ver que 



en aquella época «el Jardín do las delicias se había hecho muy 

estéril.» 

Es una vasta llanura, en la que se distingue á Jehovah y á la pri-

mera pareja humana: una muralla aspillerada la rodea, y salen de 

ella los cuatro ríos, subdividiéndose en ramales: en su puerta prin-

cipal hay un ángel, y no se llega á ella sino despues de atravesar 

áridas montañas. 
El mapa cosmográfico de Gervais, dedicado al emperador Othon 

IV, presenta en medio de su tierra « cuadrada en medio de los ma-

res,» el hermoso jardin del Paraíso terrenal, con Adán y Eva que 

se consultan al parecer. 

El mapa-mundi hecho por Andrea Bianco en el siglo XY, re-

presenta al Edén, á Adán y Eva y el árbol de la vida. A la iz-

quierda, en una península, se ven los pueblos réprobos de Gog y 

Magog que deben acompañar al Antecristo en el fin del mundo. 

Alejandro está allí representado, no comprendo bien por qué. La 

península del Paraíso presenta un edificio debajo del cual se lee: 

« Ospitius Macarii» Hospicio de Macario. 

Acerca de esto, dice Tormalconi, que junto al Paraíso habitaba 

cierto Macario, testigo de todo lo que el autor afirma, y segúnla 

indicación del mapa de Bianco, su celda estaba á las puertas del 

Paraíso. 

Esta leyenda se refiere á los peregrinos de San Macario, tradi-

ción esparcida á la vuelta de las cruzadas, de esos tres frailes griegos 

que emprendieron un viaje para descubir el punto en que se tocaban 

el Cielo y la Tierra, esto es, el sitio del Paraíso terrenal. 

El mapa-mundi del Rudimentum, vasta compilación publicada 

en Lubeck, en 1475, por el dominico Brocard, representa al Paraí-

so terrenal rodeado de murallas, pero menos estéril como podéis 
verlo aquí. 

Cuando en el año 1503, el aventurero boloñés Barthema, se 

marchó á las Indias, pasando por la Palestina y la Siria, le enseña-

ron la casa maldita que había habitado Cain y que no estaba lejos 

del Paraíso terrenal. El maestro Gilio, docto naturalista, que via-

jaba por cuenta de Francisco I , tuvo la misma satisfacción. La cre-

dulidad de nuestrospadres admitia sin titubear esta clase de arqueo-

logía. 

— Y ¿quién creería, replicó el marino, que el mismo Cristóbal 
Colon se prometía encontrar el Paraíso terrenal al ir en busca del 
Nuevo Mundo? 

—Sí que seria eso muy curioso, dijo el profesor. 

— ¡Ese famoso Paraíso terrenal 1 dijo el diputado. 

- S í señor, replicó el marino. Colon iba sinceramente en busca 

del Paraíso terrenal. En su cuarto viaje cree descubrir uno de sus 

grandes ríos y deja vagar sus esperanzas por entre las embalsama-

das brisas, que vienen de aquellos hermosos bosques que bordean 

el Orinoco, y que son á su idéalas puertas de la celeste morada. 

Si se atreviese, si un religioso temor no le detuviera, él que todo 

lo aventuró en medio de los elementos y de los hombres, tal vez lle-

garía hasta los celestiales límites del mundo, y andando mas bajaría 

los ojos, con santa humildad, ante los rayos de luz de las flamíge-

ras espadas agitadas por los serafines en las puertas del Edén. 

En su tercer viaje, en el que descubrió por la primera vez el 

Continente Americano, se persuadió, no solo que había llegado á 

la extremidad del Asia, sino que no podia hallarse lejos del Paraí-

so terrenal. El Orinoco le parecía deber ser uno de los cuatro gran-
38 



des rios que, según la tradición, bajaban del jardín habitado por 

nuestros primeros padres. H é aquí eomo se expresaba sobre esto, 

en carta 4 los Reyes de España, fechada de Haití (Octubre, de 

1498): «La sagrada Escritura afirma que el Señor creó el Paraí-

so, y en él puso el árbol de la vida, haciendo salir los cuatro ma-

yores rios del universo, el Gánges de la India, el Tigris, el Eufrates... 

(alejándose de los montes para formar la Mesopotamia y terminar 

en Persia) , y el Nilo que nace en Etiopia y va al mar de Alejan-

dro. No encuentro, ni he encontrado nunca, en los libros de los La-

tinos y de los Griegos, nada auténtico sobre la situación de este 

Paraíso terrenal: tampoco veo nada cierto en los mapa-mundis. 

Algunos le colocaron donde están las fuentes del Nilo, en Etiopia; 

pero los viajeros que recorrieron esas tierras, no hallaron ni en las 

dulzuras del clima, ni en la elevación del sitio hácia el Cielo, nada 

que pudiera hacer presumir que haya existido allí el Paraíso, ni 

que las aguas del diluvio pudiesen haber llegado allí para cubrirle. 

Muchos paganos disertaron para establecer que se halló en las Is-

las Afortunatas, que son las Canarias.. . . San Isidro, Beday Es-

trabon, San Ambrosio, Scot y t o d o s los teólogos sensatos, afirman 

de común acuerdo, que el Paraíso estaba en Oriente . . . . De allí 

es de donde puede venir esta enorme cantidad de agua, por ma9 

que su curso sea extremadamente dilatado; y esas aguas (del Pa-

raíso) llegan hasta donde me encuentro y forman un lago. Hay 

grandes indicios del Paraíso terrenal, porque el paraje es entera-

l e n t e conforme á la opinion de aquellos santos y juiciosos teólo-

gos. . . . El clima es de una suavidad admirable.» 

«Yo creo que si pasase por debajo de la línea equinoccial, al 

llegar al punto mas elevado de que he hablado, hallaría unatem-

peratura aun mas suave y alguna diversidad en las estrellas y en las 

aguas; no porque crea por ello, que el punto donde existe la ma-

yor altura sea navegable, ni que haya siquiera agua en él, ni que 

se pueda llegar hasta allí; sino porque tengo la convicción de que 

está allí el Paraíso terrenal, al que nadie puede llegar, á no ser por 

la voluntad de Dios.» 

Para el ilustre navegante, la Tierra tenia la figura de una pera, 

y la superficie se iba elevando hasta la región oriental, marcada por 

el pezón del fruto. Allí es donde suponía que se podia hallar el jar-

din donde antiguas tradiciones imaginaban haberse verificado la 

creación directa de la primera pareja humana. 

No se podría imaginar, sin asombro, cuántas tinieblas rodeaban 

aún la ciencia, cuando apareció este grande hombre en la escena 

•del mundo, ni con qué rapidez se disiparon toda esa oscuridad y 

vaguedad en las ideas, casi en seguida de sus prodigiosos descubri-

mientos. Apenas habia trascurrido medio siglo de su muerte, que 

todas las fábulas geográficas de la Edad Média no provocaban mas 

que risas de incredulidad, mientras que durante su vida la opinion 

universal no estaba mucho mas adelantada que en tiempo del fa-

moso caballero Juan de Mandeville, que escribía con seriedad es-

tas líneas: 

« Ningún hombre mortal podría ir ni acercarse á este Paraíso. 

Por tierra, á causa de las fieras que hay en los desiertos y de las 

montañas y rocas que nadie podría atravesar, y por los sitios tene-

brosos que son muchos. Por agua tampoco, porque esta corre con 

tal ímpetu y con tan grandes oleadas, que nadie podría navegar en 

dirección opuesta á ellas. Y la corriente es tan rápida y hace tan-

to ruido y estruendo, que no se oirían los hombres unos á otros 



por mas que gritasen. Así es que, grandes y muy animosos seño-

res intentaron muchas veces ir por este rio hacia el Paraíso, reu-

niéndose muchos con este fin; pero nuncapudieron explorar la vía. 

Al c o n t r a r i o , murieron muchos de fatiga, nadando contraías olas; 

otros muchos quedaron ciegos, y también muchos sordos por el rui-

do del agua, muriendo o t r o s sofocados y perdidos en las ondas: en 

términos que ningún hombre mortal puede llegar, á no ser por una 

especial gracia de Dios. De modo que de esto no sé ya qué mas 

decir ni consignar. Y por esto callaré, en fin, y me atendré á lo 

que he visto.» 

— i Era lo mejor que podria hacer 1 dijo el diputado. 

—Pero , querido capitan, dijo el conde, paréceme que os figu-

ráis que ya no hay quien crea en la realidad del Paraíso terrenal; 

y ayer mismo heleido en el Athe^um de Londres, qu¿ el sabio 

é infatigable Levingston ha manifestado recientemente en una car-

ta á Sir Rodríguez Marchison, su convicción de que el Paraíso 

terrenal está situado en uno de los territorios nuevamente descu-

biertos por él en el centro del África, en las fuentes del Nilo. 

— ¿ Cómo? ¿el sabio viajero conserva tales ideasen estos tiempos? 

—Indudablemente 

— tPues bien 1 replicó el profesor de filosofía: no me figuraba 

yo que se hubiese trabajado tanto sobre el Paraíso terrenal, para 

no conseguir mas que ignorar la cuna misteriosa de nuestra raza. 

Celebro infinito haber oido la disertación de nuestro valiente capi-

tan que nos ha trasladado á una época muy interesante; ¿pero no 

debíamos hablar esta noche de los mapas cosmográficos de la Edad 
Média? ¿Cómo presentaban aquellas tradiciones la mansión déla 

raza de Adán en aquel valle de pruebas? 

—Me he estado preparando, contestó el historiador, para hablar 

á mi vez sobre eso, reuniendo los mapas principales de la geogra-

fía de la Edad Média. 

Ayer vimos dos pequeños mapa-mundi del siglo x , y os he ha-

blado ya de un curioso mapa típico de la misma época que.se con-

serva en la biblioteca de Turin. Aquí está. Como veis, el Océa-

no rodea la tierra, el Mediterráneo forma un canal que llega hasta 

la mitad del mapa y termina en una especie de cruz, cuyo brazo 

de la derecha es irregular. Jerusalen estáhácia el centro y la Fran-

cia al Noroeste. En el Sur hay un continente situado mas allá de 

un brazo del Océano. 

En un mapa que se conserva en el colegio de Cambridge, adopta 

Henri, canónigo de la iglesia de Santa María de Maguncia, la for-

ma del mundo de Herodoto. Hállanse en él indicados los cuatro 

puntos cardinales, y la orientación es la de casi todos los movimien-

tos cartográficos de la Edad Média: el Oriente está en lo alto del 

mapa; en los cuatro puntos cardinales hay cuatro ángeles con un 

pié en el disco de la Tierra y los colores de sus vestidos son sim-

bólicos. El ángel colocado en la extremidad de la Tierra boreal 

ó del Norte de la Escitia, señala con el dedo los pueblos compren-

didos en los dominios de Gog y Magog, gens inmunda,, como dice 

la leyenda. En la mano izquierda tiene un dado, sin duda para in-

dicar que allí fueron encerrados los judíos que se jugaron á los da-

dos á Jesucristo: su vestido es verde y su manto encarnado, como 

sus alas. El ángel colocado á la izquierda del Paraíso tiene un 

manto verde y las alas verdes, con vestido encarnado: en la mano 

izquierda tiene como una palma y con la derecha parece indicar, 

con un signo, el camino del Paraíso terrenal. La posición de los 



otros dos ángeles eoloeados al Occidente del mundo, es diferente. 

Parecen ocupados en interceptar el paso mas allá de las columnas 

(esto es, la entrada al Océano Atlántico). Los cuatro tienen 

auréolas de oro. El Océano circundante está pintado de verde 

claro. 
También os be hablado hace poco, con motivo del Paraíso ter-

renal del mapa-mundi de Andrea Bianco. Aquí está. El Edén 

arriba, al Oriente; los cuatro rios que salen de él; Paris está á la 

parte opuesta del Paraíso. A la izquierda está el Norte, la región 

del «frió, bajo la estrella polar.» 

¡Qué aspecto tan particular presentan estos mapas! dijo el 

capitan. Evidentemente aquí se ven mezcladas las teorías sistemá-

ticas de los geógrafos de la antigüedad con las de los Padres déla 

Iglesia. Unos mapas ponen en el mar Rojo un letrero del paso de 

los Hebreos, otros presentan en los confines del mundo conocido el 

Paraíso terrenal y á Jerusalen en el centro del mundo. Las ciu-

dades están muchas veces figuradas con edificios como en la tabla 

de Teodosio, pero sin cuidarse de sus distancias respectivas. Cada 

ciudad está ordinariamente representada con dos torres, pero las 

principales se reconocen por el tamaño de los edificios ó por una 

pequeña muralla que hay entrelas torres. E n Galicia se ve á San-

tiago de Compostela, y Roma está significada por edificios nota-

bles; Nazareth, Troya, Antioquía, Damasco, Babilonia y Nínive. 

E l historiador prosiguió así: 

- E l mapa-mundi de la catedral de Hereford, en Inglaterra, 

hecho por Ricardo de Haldingliam, es uno délos monumentos no-

tables de la geografía de los últimos siglos de la Edad Média, no 

solo por sus muchos letreros, sino también por su dimensión, pues 

tiene muchos metros cuadrados de superficie. En la parte superior 

de este mapa .está representado el juicio final. Jesucristo, con los 

brazos levantados, tiene en sus manos un rótulo con estas palabras: 

« Ecee testimonium ineum.» A su lado dos ángeles tienen en sus 

manos los instrumentos de la Pasión. A la derecha otro ángel tie-

ne puesta su boca en la trompeta, de la que sale un rótulo con es-

ta leyenda: Leven si vendres vouspar Un ángel lleva de la 

mano á Un obispo, detrás del cual hay un rey, seguido de otros 

personajes; el ángel les introduce por una puerta formada por dos 

columnas, y que parece servir de entrada á un edificio. 

La Yírgen está arrodillada á los piés de su Hijo: tras ella hay 

una mujer, también de rodillas, sosteniendo una corona que pare-

ce va á colocar sobre la cabeza de la Madre de Cristo; y en fin, al 

lado de esta santa mujer , un ángel arrodillado parece apoyar la 

intercesión maternal. La Yírgen descubre su seno y pronuncia las 

palabras de un rótulo que sostiene un ángel arrodillado delante de 

ella; Vei i b'Jiz monpiz de deuiz lauelechorepreistes.—Eles 

mame lettes dont leit de Virgin qui estes. — ,Syes merci de toiis 

si com nos mesmes deistes.—B... em... ont servi leaut sa/uve-

resse me feistes. 

A la izquierda otro ángel, tocando también la trompeta, hace sa-

lir de ella las palabras siguientes, trazadas en un rótulo: Levez si 

alies all f u de enfer estable. Una puerta, dibujada como la de 

entrada, representa probablemente la salida por la cual deben pa-

sar los condenados á las penas eternas. Y en efecto, se ve al diablo 

llevándose en pos de sí á 'una multitud de séres humanos, atados 

á. una cuerda que tiene en la mano. 

El mapa, propiamente hablando, empieza en su parle superior, 



es decir, al Oriente por el Paraíso terrenal, que es un círculo en 

cuyo centro se ha dibujado el árbol de la ciencia del bien y del mal. 

Allí están Adán y Eva con la serpiente tentadora; y del pié del ár-

bol salen los cuatro rios legendarios, que se encuentran de nuevo 

mas abajo, atravesando el mapa. Fuera del Edén se ve la huida de 

la primera pareja, y el ángel que los arroja. En este estremo del 

Oriente están los gigantes con cabezas de animales. Vése también 

la primera ciudad construida por Enoch: mas abajo la Torre de 

Babel, y otra porcion de detalles, entre los cuales los que mas me 

chocaron fueron estos: 

Sentados en una colina junto al rio Iaxartcs, se ven dos hombres 

ocupados en comerse el uno una pierna y el otro un brazo, lo que 

explica el rótulo de este modo: «Aquí moran los Essedones, que 

acostumbran á cantar en los funerales de sus parientes; destrozan 

los cadáveres con los dientes y guisan esas carnes, mezcladas con 

las de otros animales. En su opinion, es mas honroso, para losmuer-

tos, ser sepultados en los cuerpos de los suyos que en los de los gu-

sanos. 

Un poco mas abajo y también al Oriente del Asia, se ven los 

dragones y los pigmeos, y un poco mas lejos, en medio de un pai-

saje muy raro, al rey de los Cíclopes. 

Esta extraordinaria geografía nos presenta en 1a- India al man-

ticoro, que tiene tres filas de dientes, la cabeza de hombre, los ojos 

verdes, el color rojo de sangre, el cuerpo de León y la cola de es-

corpión: su grito es un silbido.» 

Al Norte del Gánges hay un hombre con una sola pierna, cu-

briéndose la cabeza con la sombra de su pié, lo cual explica el le-

trero: « En la India habitan los Monoclos, que no tienen mas que 

una pierna y corren, sin embargo, con maravillosa rapidez. Cuando 

quieren defenderse de los ardores del Sol, se hacen sombra con la 

planta del pié que es muy grande.» 

Los Blemeyes tienen la boca y los ojos en el pecho. .Otros los 

tienen en la espalda. Los Par vinos son Etiopes que tienen cua-

tro ojos. 

Al Este de Siena hay un hombre sentado que se cubre la cabe-

za con su lábio: «Pueblo que con su lábio proeminente se tapa el 

Sol en la cara.» 

Encima está pintado un sol pequeñito con la palabra Sol. 

Viene en seguida un animal con figura humana, piés de caballo, 

cabeza y pico de ave, y se apoya en un palo: es un sátiro, dice el 

letrero. Los faunos, mitad hombres y mitad caballos. Los cinocé-

falos, hombres con cabeza de perro y los cinántropos, perros con 

cabeza de hombre. 

La Esfinge tiene las alas de ave, la cola de serpiente y la cabeza 

de mujer. Está colocada en medio de las cordilleras, que se enlazan 

con una larga serie de montañas. Por último, se ve al Monoccron-

te, terrible animal, pero mirad qué maravilla: «Preséntase á este 

Monoceronteuna doncella; esta, cuando el animal se acerca, descu-

bre su seno; el mónstruo olvidando su ferocidad recuesta allí su ca-

beza, y cuando se ha dormido se le coge sin defensa.» 

Junto al lago Meotis se ve un hombre vestido á la oriental, con 

un gorro que termina en punta, teniendo del diestro Un caballo, 

cuyo arnés es una piel de hombre, lo que explica así el rótulo la-

tino: «Aquí habitan los Grifos, hombres malvados, pues entre otros 

crímenes, llegan hasta hacerse con la piel de sus enemigos, capas 

y vestidos, para ellos y sus caballos.» 



Más al Mediodía liay una gran ave, un avestruz, según el rótulo: 

«El avestruz con cabeza de ganso, cuerpo de grulla y piés de ter-

nero. Se come el hierro.» 

No lejos de los montes Rifeos, dos hombres vestidos con largas 

túnicas y birretes redondos están en actitud de pelear, el uno blar.-

de una espada y el otro una especie de maza, y el letrero nos dice: 

«Las costumbres de los pueblos de la Escitia inferior, tienen algo 

de feroz; moran en cavernas, beben la sangre de los muertos chu-

pando en sus heridas; el número de las personas que matan ccn 

propia mano es un mérito; el no haber muerto á nadie es una des-

honra. » 

Cerca de un rio que desemboca en el mar Caspio, se lee: «Es-

te rio viene de los infiernos; entra en el mar descendiendo de la 

montaña, cubierto de troncos, y allí dicen que está la boca del In-

fierno. » 

Al Mediodía de este rio y al Norte de la Hircania, está repre-

sentado un mónstruo con el cuerpo de hombre y la cabeza, cola y 

piés de toro: es el minotáuro. Mas lejos están los montes de Ar-

menia y el arca de Noé en una de sus mesetas. Yese también un 

gran tigre debajo del cual se lee: « Cuando el tigre ve que le han' 

quitado un cachorro, persigue precipitadamente al raptor; pero es-

te, escapando sobre un veloz caballo, le tira un espejo y se salva...» 

Se ve en otra parte á la mujer de Lot, convertida en estatua de 

sal, al lince cuya mirada atraviesa las paredes, al Letón (Leteo) 

rio del Infierno, así llamado porque derrama el olvido sobre los que 

le beben.» Etc., etc. 

—Ese mapa, dijo el diputado, es sin disputa el mas maravilloso 

qué hay en el mundo. 

—Os le he descrito, dijo el historiador, con alguna extensión, 

porque nos presenta el tipo de todos los demás. 

— Sí; la mayor impresión que produce, dijo el profesor de filo- ' 

sofia, es saber que representa la disposición de los ánimos en aquella 

época de oscuridad. ¡Pero por Dios! ¿cómo se podia vivir entonces? 

•—No se vivia, replicó el astrónomo, se moria de tristeza. 

— A propósito, dijo la marquesa; nos habéis hablado, señor as-

trónomo, del Paraíso celestial y del terrenal; pero no nos habéis 

dicho de donde viene esa palabra, cuando revolvisteis, el otro dia, 

tantas etimologías. 

—Del antiguo persa, sin la menor duda, en mi opinion, contes-

tó el astrónomo. Esta palabra, en sentido de jardín de recreo, ó de 

jardín simplemente, pasó probablemente del persa al hebreo Par-

des, al árabe Firdans, al siriaco Pardiso, y al armenio Partes. 

Se ha querido derivar el nombre persa del sánscrito pradesa ó pa-

radesa, círculo, país, región extrangera. Esta etimología pudo pa-

recer satisfactoria en cuanto á la forma de las palabras, pero no en 

cuanto al sentido. 

—¿Y Edén? 

— Edén, raiz hebráica, quiere decir delicias. 

—Este Paraíso, ó este jar din de delicias, dijo el capitan de fra-

gata, se halla siempre colocado en lo alto de los mapas de la Edad 

Media y señala el Oriente; y de ahí la frase orientarse. Hoy, se 

pone el Norte arriba. ¿Por qué se seguia entonces ese modo de 

orientarse? 

—Por obedecer á ideas religiosas, contestó el pastor. Las ale-

gorías que se ven en ciertos mapas, no dejan la menor duda res-

pecto á esto. En muchos mapa-mundis del siglo x n se ve al Sol 



en lo alto del mapa alumbrando á toda la Tierra, idea que inspiró 

sin duda al cartógrafo este texto de la Escritura: Et Dixit Dm: 

fiant luminaria in firmamento cceli ut luceant supcr Terram, 

y por el salmo 103 sobre el punto de salir el Sol: Ortus est Sol el 

congrer/ati sunt. 

Este modo ele orientarse era la expresión de las creencias reli-

giosas que se refieren á la creación del mundo, de las cuales lié aquí 

las principales: I o Creian los cartógrafos que el Paraíso terrenal 

estaba designado por las tradiciones sagradas, como colocado en las 

extremidades orientales del continente habitable; 2? por un uso 

consagrado, las iglesias cristianas están construidas en la dirección 

del Oeste liácia el Este, y el púlpito vuelto háciael Sur ; 3o el Asia 

era el primer continente por la ley divina, habiendo sido la cuna 

de Jesucristo y del cristianismo; 4? por líltimo, según una idea,á 

un tiempo mística y real, del Oriente vino la luz que alumbró al 

resto del mundo. 

Tales son en el fondo las ideas que presidieron á la disposición 

de las partes en estos mapa-mundis, imágenes reducidas de los do-

minios que dió Dios al género humano. Siguiendo los cartógrafos 

sin preocupaciones científicas uua costumbre de su época, volvían 

sin pensar su ánimo y su obra liácia la divinidad. 

— E n aquella época, continuó el historiador, se vieron los hom-

bres tan absortos en el misticismo religioso y en la opresion polí-

tica, que á través de esa niebla ya no vieron la Tierra. En los claus-

tros, si después de haber disputado sobre la Trinidad, se dirigía 

una mirada liácia nuestro oscuro mundo, se seguía tan pronto á 

Ptolomeo como á Gosmas, con un embuste de Elieno ó una ilusión 

de Aristóteles; luego caerá todo en una profunda indiferencia, y 

el hombre del claustro no aprenderá mas que á leer los mas senci-

llos libros de religión, y se considerará en una anchurosa tumba, 

cuya losa solo la trompeta del juicio final podrá romper. 

¡ Qué época tan singular! Todo se desfigura, todo se altera: ya 

lo vimos la otra tarde al hablar de las constelaciones, y también del 

sistema del mundo. La ficción eclipsa á la realidad hasta en la tier-

ra misma. Así es que la historia natural de los siglos v m , i x y x 

se refugió á los pintores mas bien que á los sabios; y aquellos pios 

dibujantes de manuscritos, dueños del mundo temporal, mientras 

esos otros lo eran del espiritual, ordenan, corrigen y rehacen la na-

turaleza ! 

Cuando el arte bizantino hubo abandonado á la Europa y se aca-

bó de formular el arte cristiano, ya no se reprodujeron las imáge-

nes de los animales y délas plantas, sino con prodigiosas alteracio-

nes; formáronse especies de séres fantásticos; el águila tomó la 

figura de la bandera germánica; el león se hace un sér simbóli-

co, etc. 

Reparad los animales y las flores del llason y de los ilumina-
dores ó miniaturistas. 

¡Y las relaciones de los viajeros! 

¿Sabéis cómo se iba en el siglo x n á l a China? El rabino Ben-

jamín de Tudela os lo va á decir; porque si bien él no ha hecho 

el viaje, sus autoridades son ciertas y quedareis satisfechos con su 

relato. «Para ir á las extremidades del Oriente, se necesitan cua-

renta días por mar. Algunos afirman que este mar es un estrecho, 

sujeto á violentas tempestades que levanta el planeta Orion con 

tanta furia, que ningún viajero puede dominarlas.... Los buques, 

pues, se detienen tanto tiempo, que los hombres, despues de con-
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sumir todas sus provisiones acaban por perecer.» ¡'Puesbien! lié 

aquí cómo los marinos, que frecuentan estos mares, se libran de la 

muerte y del hambre: embarcan odres herméticamente cerrados, . 

los hinchan de viento, y con esto recobran la figura del animal cu-

ya piel va á servir de lancha. En el momento del peligro, cuando 

ya no queda esperanza alguna de salvación, cada marinero aventu-

rado se coloca con su buena espada en esta embarcación. Juguete 

de las olas mugientes que le arrebatan, muy pronto se veria quizá 

sumergido; pero las águilas, los grifos terribles, que se ciernen in-

cesantemente sóbrelas agitadas ondas, se arrojan sobre aquella que 

les depara la tempestad; cogen con su potente garra la lancha del 

viajero, animal extraviado de algún rebaño, la arrebatan á las nu-

bes para ir á depositarla en algún valle solitario ó en algún monte 

escarpado, y entonces es cuando el valiente marino hace uso de su 

espada y se libra de una muerte cierta, matando al águila terrible 

que se disponía á devorarle. 

—Esos terrores, con referencia á los misteriosos límites de la 

Tierra, dijo el profesor, me recuerdan á Quinto Curcio. Cuenta 

este historiador, que los Macedonios, que acompañaron á Alejan-

dro el Grande al Asia, representaron á este monarca, al entrar en 

el país de los Oxidracos y de los Malienos, que creian haber lle-

gado al término de sus compromisos; y cuando vieron que iba á em-

pezar una nueva guerra contra las belicosas naciones de la India, se 

apoderó de ellos un pánico terror, y lanzaron gritos sediciosos con-

tra el rey. Se les llevaba contra pueblos indómitos y su sangre iba 

á correr para abrir á su rey un camino hasta el Océano; arrastra-

dos hasta mas allá del curso de los astros y del Sol, se iban á per-

der por países que la naturaleza tenia ocultos á los ojos de los na-

eidos, £o r lobregueces, tinieblas y un mar envuelto en perpetua 

noche; por abismos llenos de monstruos espantosos, y por aguas 

estancadas, que revelan c-1 desfallecimiento de la naturaleza mori-

bunda. Séneca dice también, hablando del Océano: Oceanusna-

vigari non potest. Confusa lux, alta caligine, et interceptus te-

nebris dies. 

—Los laboriosos doctores del siglo x rv , volvió á continuar el 

historiador, nos pintan ámplia y càndidamente su doctrina. Repre-

sentémonos, con nuestro sabio bibliófilo M. Fernando Denis, á un 

doctor de aquella época, ya bien posterior á Abelardo. Está encar-

gado de explicar á sus devotos oyentes el mundo tal cual salió de 

la mente de Moisés; y es preciso, ante todo, hacer concordar las ver-

dades de las ciencas con las revelaciones de la religión: si todavía 

es algo incierto que el mundo sea un globo, como decian los estói-

. c o s ? <5 un cilindro como creia Anaximenes, ó un tambor como opi-

naba Lísipo, ó una ancha teja, hueca por en medio, como anunciaba 

Democrito; si conserva, con Lactancio, muchas dudas respecto á 

los antípodas ó respecto á la magnitud de la Tierra, cuyo semidiá-

metro no evaluaba una carta escrita desde el Infierno por Dionisi-

doro, mas que en cuarenta mil estadios, no abriga ninguna acerca 

de la disposición de los Cielos, el órden en que están los coros de 

los ángeles, y lo que hacen los serafines. Antes, pues, de explicar 

á la multitud de sus oyentes lo que pasa en este mundo sublu-

nar, dirá lo que pasa en los Cielos, y hará primero ver á algunos, 

Con candida explicativa, cómo Dios Padre náda en un cielo de lla-

mas que purifican con el tremblor de sus alas los arcángeles y se-

rafines. Dirá el armónico movimiento de las falanjes celestiales y 

las misteriosas evoluciones de las inteligencias que rodean al Eter-



no, con inmensos, círculos de mil colores, sin titubear ni un m e 

mentó cuando sea preciso establecer de un modo positivo cómo está 

fijada, para una eternidad, la gerarquía celeste. Al ver con qué 

claridad y con qué método habla de los tronos y de las virtudes, 

de los arcángeles y las dominaciones, no parece sino que mas de 

una vez le hayan deslumhrado los reflejos desús auréolas de oro, 

el brillante plateado de sus alas, y el purpúreo resplandor de su con-

torno todo. Los conciertos celestiales parece que los,haya escucha-

do muchas veces, y no diríais, ante el éxtasis de su mirada, sino 

que los está oyendo todavía, que los divinos acordes resuenan has-

ta la Tierra, y que distingue entre los coros, las .suaves uotas del 

salterio, los brillantes sones del cornetín y los graves tonos del sa-, 

cabuehc. 

Al llegar á la situación del mundo en el Cielo, nuestro viejo es-

colástico nos enseña que: «La Tierra, según Aristóteles, es de un 

modo tan igual, pesada en sí misma, que se halla en medio del ' 

mismo centro del mundo, en donde se está suspendida y de tal 

modo sugeta, que absolutamente no se puede mover ni hácia ar-

riba ni hácia abajo, como está escrito en el Salterio de David.» 

No acabaríamos nunca, queridos amigos, si quisiéramos pasar re-

vista á todos los testimonios de esta cosmografía. En ellos se ven 

inscritas las mas singulares indicaciones, como ya lo hemos visto. 

El pasaje que os acabo de citar, está sacado de un manuscrito de 

la Biblioteca nacional (Secrets natur.icns ) . También hay un mapa-

mundi del siglo XV, perteneciente al museo del cardenal Borgia, 

donde entre otros rótulos, se lee: 

«Babilonia,primera monarquía del mundo. Babel, donde nacie-

ron setenta y dos lenguas. 

«El mundo de Armenia, en el cual está el Arca de Noé. 

« El Fénix, el ave única y mas hermosa del .universo, se quema 

en un fuego aromático, y álos tres dias renaee de sus cenizas. 

«Aquí, mujeres velludas muy feroces y abominables.» 

Todavía hay aquí otro documento geográfico, y de los mas cu-

riosos de aquella época. Aquí le teneis: el mapa-mundi de las 

Grandes Crónicas de San Dionisio, que es del siglo x i v y nos 

conserva.sus ideas. Las capitales están representadas por edificios.. 

El Mediterráneo es un canal vertical que va de las columnas de 

Hércules á Jerusalcn, y con el cual comunicad mar Caspio al Nor-

te, y el mar Rojo al Sudeste, por el Ni lo . . . . 

El aspecto de esas obras antiguas, observó el astrónomo, siem-

pre ofrece Ínteres. Ya son grotescas figuras de vientos mofletudas, 

ya ágiles y juguetones hijos de Eolo, montados sobre odres que 

vierten su impetuoso fluido: en otro lado adornan los contornos del 

mapa, santos, ángeles y Adán y Eva. En la parte inferior se ven 

esparcidos con profusion animales, árboles, poblaciones, monumen-

tos, tiendas, banderas y reyes sentados en sus tronos; idea que se-

na ciertamente ingeniosa, y que daría últimamente á conocer al 

lector las riquezas locales, la etnografía, las formas de la arquitec-

tura y de los gobiernos, si por desgracia no fuesen esos dibujos 

la mayor parte infantiles, y no presentasen séres mucho mas fan-

tásticos que reales. 

La lengua, con poca diferencia, presenta las mismas originalida-

des que los dibujos: ninguna regularidad en la ortografía de los 

nombres, que en un mismo mapa están escritos de diez modos di-

ferentes ; es una mezcla heterogénea de latín bárbaro, de romance 

'' f r a n c é s antiguo, catalan, italiano, castellano y portugués!!! 



— N o fuera justo suponer, ó hacer suponer, que estos errores 

se deben al cristianismo, replicó el pastor, sino á la poca ilustración 

de la época, y i la falta de la verdadera ciencia de observación: no • 

es & la religión á la que hay que atribuir ese estado de cosas; y la 

prueba es que en igual caso se hallaban todas te demás religiones. 

Dubeux, por ejemplo, ha dado & conocer, en la antigua crónica ára-

be de Tubari, un sistema árabe sobre los fundamentos sólidos de 

la Tierra, digno de los precedentes. «El profeta dice: el Dios po-

deroso y sin igual, crió la montaña de Kaf, en torno, por todas par-

tes de la Tierra; se la llama el puntal de la Tierra, porque se dice 

en el Coran: «Las montañas son puntales.» Este mundo está en 

medio de la montaña de Kaf, en la que se halla como el dedo den-

tro de la sortija. Esta montaña es de color de esmeralda y azul: 

ningún hombre puede llegar á ella, porque necesitaría para esto, 

pasar cuatro meses en las tinieblas. En esta montaña no hay ni 

Sol, ni Luna, ni estrellas; y es tan azul, que el color cerúleo que 

tú ves en el Cielo, proviene del brülo de la montaña de Kaf, que 

se reñeja en el Cielo y le hace parecer de ese color. Todas las mon-

tañas que ves en el mundo, están enlazadas con la de Kaf : si ella 

• no existiese, toda la Tierra temblaría sin cesar, y las criaturas no 

podrían vivir en su superficie.» 

—Indudablemente, replicó el historiador, que no es al cristia-

nismo á quien se deben imputar esos errores, ni se ha ocurrido im-

putárselos á ninguna persona Medianamente üustrada; pero algu-

nos prosélitos, demasiado celosos, han querido y quieren todavía 

sostener muchos de ellos, en nombre déla Escritura. 

—Otro autor árabe," Benakaty, continuó el pastor, escribía en 

el año de 1317: « Sabed que la Tierra tiene la forma de un globo 

suspendido en medio del Cielo; que está dividida por dos grandes 

círculos, el meridiano y el ecuador, que se cortan en ángulos rec-

ios, en cuatro partes: las del Noroeste, Nordeste, Suroeste y Su-

deste. La parte habitada de la Tierra se halla en el hemisfe-

rio septentrional, la mitad del cual está habitado.» 

Se ve, pues, á los autores árabes, sostener todavía en el siglo 

XIV que la parte habitada de la Tierra se hallaba encerrada tan solo 

en la mitad del hemisferio septentrional. Ibn-Wardy, que vivió 

en el mismo siglo, adopta también la teoría del Océano circundan-

te, cuya extensión y profundidad, dice, no se conocen. 

Tan poco era lo que conocían todavía los árabes al Océano, que 

añade: «que este mar encierra ciudades habitadas por génios, y 

que en uno de sus ángulos está el trono de lilis ó del Diablo.» 

Según este geógrafo, la montaña de Kaf rodea toda la Tierra 

y los mares, y el Cielo está encima como una tienda. 

Pero el autor árabe añade á esta teoría, que un vasto mar, que 

él llama Bahr-al-Mohitli, se extiende por los bordes interiores de 

esa montaña y rodea toda la Tierra. 

—Poco á poco, dijo el capitan, hemos llegado á los viajes de ex-

ploración, en tiempo de Marco Polo y sus émulos: yo he observa-

do que este ilustre viajero de fines de la Edad Média (siglo x i v ) , 

á quien se puede llamar el precursor de Colon, habia conservado en 

sus escritos todas las tradiciones, y que las engasta de un modo 

particular en sus viajes. El no vió el Paraíso terrenal, pero sí vis-

lumbró el arca de Noé en la cima del Ararat. Su mapa-mundi 

del que aquí tengo un dibujo, que se conserva en la biblioteca de 

Estocolmo, es oval y representa dos continentes. En el nuestro los 

únicos mares indicados son el Mediterráneo y el Ponto Euxino. El 



Asia se ve al Este, la Europa al Norte y el Africa formando sime-

tría. El otro continente imaginado mas allá del Ecuador, que no 

está marcado, es la anticthone de los antiguos. ¿Qué era ese con-

tinente ? 

— E n el mismo siglo de los grandes descubrimientos marítimos, 

añadió el historiador, de tal modo dominaban los recuerdos de la 

antigüedad el espíritu de los geógrafos y cartógrafos, que en un 

mapa-mundi grabado en una medalla del siglo x y , reinado de Car-

los VI , todavía se halla una reminiscencia de la Tierra encubierta, 

la Merópide descrita por Teopompo. Esta medalla está en la Bi-

blioteca de Paris, y hé aquí una fotografía. Observad que el con-

tinente austral de los antiguos está ahí designado bajo el nombre 

de Brumie. 

Pero el fin del siglo x v afirma decididamente la aurora de la 

ciencia libre. Los eminentes escritores de esa época ilustre sospe-

chan la influencia que habian de tener en el desarrollo de la hu-

manidad los hechos que llenaron aquellos años laboriosos. « Cada 

dia, escribe Pedro Martin de Angleria (Angl i iera ) , en sus cartas 

fechadas de 1493 y 1494, nos trae maravillosas noticias de un 

nuevo mundo de aquellos antípodas del Oeste, que ha descubierto 

cierto genovés (Christophorus quidam,vir Ligur),enviado á aque-

llos parajes por nuestros reyes Fernando é Isabel.» El Papa 

León X leia las Oceánicas de este historiador á su hermana y á 

sus cardenales, y prolongaba la lectura hasta muy adelantada la 

noche. 

Pero aun escribía mas Angleria: «Yo no dejaría con gusto hoy 

la España, porque aquí estoy en la fuente de las noticias que nos 

llegan de los países recientemente descubiertos, y puedo prometer-

me que, haciéndome el historiador de tan grandes sucesos, dejaré 

recomendado mi nombre á la posteridad.» 

Tal era la idea que se formaba ya, en tiempo de Cristóbal Co-

lon, de aquellas grandes empresas que se conservarán con brillo en 

la memoria de los siglos futuros mas remotos. 

La imaginación se exaltaba é impulsaba á las mas grandes em-

presas, mientras que por otra parte la audacia que se desplegaba, 

tanto en el buen éxito como en el malo, obraba también sobre la 

imaginación, y ella misma la inflamaba aun mas. Así se vió que en 

aquellos maravillosos tiempos de la conquista, tiempos de fuerza 

y de violencia, én los que todos, los ánimos estaban poseídos por el 

vértigo de los descubrimientos por tierra y por mar, se reunían al-

gunas circunstancias que, á pesar de una carencia absoluta de liber-

tad política, favorecían el desarrollo de los caractéres individuales, 

y ayudaban á algunos hombres superiores en la realización de aque-

llos grandes pensamientos, que nacen de las profundidades del alma. 

No se trataba solo de un hemisferio; cerca de dos tercios del glo-

bo formaban todavía un mundo nuevo é inexplorado, un mundo 

que hasta entonces se liabia ocultado á las miradas de los hombres 

tan completamente como el lado opuesto de la Luna, que nunca se 

vuelve hácia nosotros. 

Cristóbal Colon eseribia'á la reina Isabel, el 17 de Julio de 1503: 

«La Tierra no es inmensa; es mucho menos grande de lo que el 

vulgo piensa.» Se forma él una idea, sobre la Tierra, mas aventa-

jada que sus compatriotas; sin embargo, aun pesaban sobre su es-

píritu muchas preocupaciones de los tiempos anteriores,. Así, por 

ejemplo, sobre la tierra de Ofir, que tenia esperanzas de descubrir, 

dice ( en Navarrete).« El oro de Ofir tiene una virtud superior, de la 



que no se puede dar idea. El que le posee puede hacer en el mundo 

lo que quiera, y hasta hacer pasar las almas del Purgatorio al Pa-

raíso. » 

— ¿Pero no vimos, replicó el astrónomo, que este gran ingenio 

no ereia á la Tierra redonda y le suponia la figura de una pera? 

El ilustre navegante, contestó el historiador, pudo tomar esa idea 

de la compilación de Juan de Beauvais hecha en 1479; y por otra 

parte, la habia recibido de algún tratado anterior de cosmografía, 

porque esta suposición estaba admitida y se ve representada en las 

figuras que acompañan á los tratados de esta clase, compuestos en 

el siglo x m , con el título de Imagen del Mundo. Estas extrañas 

comparaciones respecto á la forma de la Tierra, remontan hasta 

mas allá del siglo v n . En muchos manuscritos cosmográficos, que 

datan de esa época, se lee que la Tierra tienda forma de un co-

no o de un trompo; de modo que según este sistema, su superficie 

se va elevando desde medio dia hácia el Norte. En la parte sep-

tentrional está la cúspide del cono, y tras de esa cúspide se oculta 

el Sol durante la noche. 

El solemne recibimiento del almirante tuvo lugar en Barcelona 
V. 

en Abril de 1493, y en el mes de Mayo del mismo año firmó ya 

el papa Alejandro V I la célebre bula que fijaba, para toda la du-

ración de los tiempos, la línea de demarcación entre las posesio-

nes españolas y las portuguesas, á distancia de cien millas de las 

Azores. 

— Y á propósito del descubrimiento de América, añadió el his-

toriador, no puedo menos de citar un ejemplo de los mas curiosos, 

de esa eterna verdad de que las cosas mas grandes tienen á veces 

orígenes muy pequeños. 

—A minimis máximaprodeunt, dijo el diputado. 

— E n el pleito, continuó el historiador, quese promovió en 1514, 

entre Pinzón y los herederos de Cristóbal Colon, pretendía aq\iel 

que el descubrimiento le pertenecía á él solo, porque Colon, para 

llegar á las Azores y á la isla Guanabaini, no habia hecho mas que 

seguir si*consejo. Pinzón habia dicho al almirante, que aquella 

rata le habia sido trazada por una inspiración interior, por una re-

velación. La verdadera revelación fué « una nube de loros que vo-

lando hácia el Suroeste, hizo suponer á Pinzón que irían á pasar 

la noche en los matorrales de una costa invisible:» y jamás un vuelo 

de aves, dice Humboldt, tuvo mayores consecuencias. Ese vuelo 

decidió de la suerte de las primeras colonias que se establecieron 

en el nuevo continente, y de la distribución de las razas. Si Colon, 

resistiendo á los consejos de Martin Alonso Pinzón, hubiese se-

guido navegando hácia el Oeste, indudablemente hubiera sido 11er 

vado por el Gulf-Stream (la corriente del Golfo), hácia las Flo-

ridas y quizá hasta la Virginia, circunstancia cuya trascendencia 

es incalculable, pues los Estados-Unidos hubieran recibido una 

poblacion española y católica, en vez de la población inglesa y pro-

testante que tomó posesion de ellos mas tarde. 

—La historia está llena, observó el diputado, de muchos mas 

curiosos detalles. La repentina aparición de un ratón obligó á Fa-

bio Máximo á abdicar la dictadura, y por la misma causa renun-

ció el cónsul Flaminio el mando de la caballería, que era el mas alto 

cargo de la répiíblica. 

—Véase por tanto, dijo la marquesa, qué influencia no hubie-

ra ejercido la presencia de un gato en esos episodios de la república 

romana. 



—La gran época de los descubrimientos en el espacio, dijo el 

capitan, proporcionó materia á muclios emblemas heráldicos, como 

el de Sebastian Cano,1 que representaba el globo del mundo con 

esta leyenda: Primus circumdedisti me. El escudóle armas dado 

á Colon, desde el mes de Mayo de 1493, para ilustrarle á los ojos 

de la posteridad, se componía del primer mapa de América y de 

una hilera'de islas en un golfo. Cárlos Y dió por escudo de armas 

á Diego de Ordaz, por haber subido al monte del volcan de Ori-

zaba, la imágen de este pico; y al historiador Oviedo, que habia 

pasado treinta y cuatro años consecutivos (1513-1547) en la Amé-

rica tropical, las cuatro hermosas estrellas de la Cruz del Sur. 

La época de la conquista, dijo el astrónomo, el fin del siglo XV 

y principios del x v i , están caracterizados por un prodigioso con-

junto de grandes acontecimientos en la vida política y moral de 

las naciones de Europa. El sistema del mundo le habia hallado 

Copérnico; pero no se divulgó hasta el año mismo en que murió 

Cristóbal Colon, catorce años después del descubrimiento del Nuc-

. vo-Mundo. 

Al siglo de los grandes descubrimientos realizados en nuestro pla-

neta, sucede inmediatamente la toma de posesion, por el telescopio, 

de una parte considerable de los espacios celestes. La aplicación de 

un instrumento que tiene el poder de acortar ante la vista las dis-

tancias, y aun podriamos decir, la creación de un sexto sentido, evo-

ca todo un mundo de ideas desconocidas. Desde aquel momento, 

ábrese una brillante era para la astronomía y las matemáticas: el 

1 La ortografía de este nombre lia sufrido muchas variaciones, pues hay 
autores que le escriben Cano, otros Delccmo, etc. Navnrrete le llama de El-
cano. 

gran siglo tan armónico en su conjunto, el siglo de Kepler, Gali-

leo y Baeon, de Tyelio, Descartes y Huygcns, de Eermat, Newton 

y Leibnitz. 

Los trabajos de estos hombres son tan conocidos, que basta nom-

brarles, para que resalte la brillante parte que han tenido en el en-

grandecimiento de la idea sobre el mundo. 

El conocimiento de la figura y tamaño de la Tierra y la de su 

posicion en el universo, puede resumirse en las siguientes fases, en 

medio de las cuales queda completamente eclipsada la mística Edad 

Média. 

Llégase muchos siglos ántes de nuestra era á pensar que la Tier-

ra es esférica y que está aislada; primero porque los barcos desapa-

recen por abajo cuando se alejan, y porque el mar visiblemente se 

eleva en lugar de permanecer plano; despues, porque viajando se 

ven nuevas constelaciones, y últimamente, porque la sombra de la 

Tierra es redonda en los eclipses de Luna. 

El primer ensayo de medición de la Tierra, lo hizo Eratóstenes, 

doscientos cuarenta y seis años antes de nuestra era, y estaba ba-

sado en el siguiente raciocinio: el sol alumbra en el solsticio del Es-

tío, los pozos de Syena; el-mismo dia, en vez de hallarse vertical 

sobre la cabeza de los habitantes de Alejandría, está á 7 o 1/4 del 

zénit; 7 o . 1/4 es la cincuentava parte déla circunferencia entera; 

la distancia entre las dos ciudades es de cinco mil estadios de cir-

cunferencia. 

Posidonio llegó á un resultado análogo un siglo antes de nues-

tra era, observando que la estrella de Canopo rozaba el horizonte 

de Ródas, cuando se elevaba 7 o 12' sobre el de Alejandría. 

A estas medidas, ingeniosas, pero inexactas, siguieron en el siglo 
•40 



VIH, las del califa árabe Almamoun, que no las modificaron sensi-

blemente. 

Desde Cristóbal Colon, cesan todas las dudas sobre la esferici-

dad de la Tierra. Da Magallanes, el primero, la vuelta al mundo 

en 1520, habiendo partido hácia el Oeste y regresado por el Oeste. 

—No es él mismo, dijo el marino, pues le mataron en 1521 en 

las Filipinas; pero su buque habia salido en 1519 y volvió en 1523 

conducido por su lugarteniente Sebastian Cano. 

En 1528, el médico francés Fernel, midió el primero directa-

mente un arco del meridiano por un procedimiento muy singular 

y muy sencillo. Contó las vueltas que dieron las ruedas de su car-

ruaje de Paris á Amiens y sobre 57,070 toesas que encontró, no 

se equivocó mas que en cuatro toesas, según la realidad determina-

da despues por medidas infinitamente mas precisas. 

El astrónomo Picard, repitió la medida por la triangulación, me-

dida que se continuó de Amiens á Dunkerque por Lahire, y de Pa-

ris á Perpiñan por Cassini I I . Pero es preciso llegar hasta 1735-

1745, para tener el conocimiento exacto de la figura de la Tierra 

determinada por los académicos franceses enviados, por un lado, á 

la Laponia, y por otro al Perú : y sabido es que el sistema métri-

co está fundado sobre una base especial, medida (no con toda exac-

t i tud) por los astrónomos Mechain y Delambre, por órden de la 

Asamblea nacional de la República francesa. 

Este exacto conocimiento de la Tierra y del Cielo, que consti-

tuye la grandeza del mundo moderno, se debe á los rápidos pro-

gresos de la astronomía, tanto matemática como fisica, y al estable-

cimiento de observatorios en todas las naciones de Europa. La 

Academia de ciencias de Paris, y sobre todo el abate Picard y An-

zout, dieron la señal, preparando la fundación del Observatorio de 

Paris. Dos siglos hace que Colbert presentó, en 1667, el proyec-

to á Luis X I V , y en cuatro años se construyó ese monumento co-

losal. El observatorio de Inglaterra se.estableció en 1676, el de 

Berlín en 1710, el de San Petersburgo en 1725, el de Cádiz en 

1754, etc. El Cielo está continuamente espiado y escudriñado por 

los astrónomos de varios países, y no se pasa año en la actualidad sin 

nuevos descubrimientos, muchas veces importantes. 

Por mi parte, no puedo dejar de admirar que el hombre haya 

llegado á tener noticia tan cabal de la forma, tamaño, peso y si-

tuación del globo terrestre, hasta el punto de podernos hoy pre-

ciar de tenerle, en cierto modo, en nuestras manos, mucho mejor 

que tenia en la suya Carlo-Magno la bola simbólica del gobierno 

del mundo. \ Qué contraste entre los informes tanteos de los pri-

meros historiadores de la naturaleza y nuestras afirmaciones! ¡ Qué 

progreso en- dos mil años y cuántos esfuerzos sucesivos para llegar 

hasta la verdad l Todo lo debemos al trabajo. La verdadera reve-

lación de la naturaleza es la que nosotros mismos nos formamos 

con nuestros perseverantes esfuerzos. Ahora, ya sabemos que la 

Tierra es esférica, aplastada en los polos de una 333a , con tres cuar-

tas partes cubiertas de agua, y envuelta por todas partes de una li-

gera pelusa atmosférica de quince leguas de espesor. La distancia 

del centro á la superficie de la Tierra es de 6366 kilómetros. Su 

volúmen, añadiré para completar estos elementos, es de mil millo-

nes de kilómetros cúbicos; su superficie de 510 millones de kiló-

metros cuadrados; su diámetro de 3000 leguas. Su peso es de 5875 

sextillones de kilógramos. De modo que, gracias á las arrogantes 

medidas de su habitante, conocemos á ese globo como si nosotros 



misinos le hubiésemos esculpido: ¿qué digo? le poseemos, y en alas 

del vapor, otra invención humana, podemos darle una vuelta ente-

ra en menos de tres meses. . . . 

— ¿En menos de tres meses? dijo la marquesa. 

— E n ochentadias. Ahora se vade Paris á Nueva-York en 

11 dias; de allí á San Francisco en 7 dias; de allí á Yoco-Hama 

en21-dias; á Hong-Kong en G; á Calcuta en 12; á Bombay en 

3; al Cairo en 14, y del Cairo se vuelve á Paris en G dias! 

Pronto habrá trenes de recreo de Paris á Pekin y Moscou! 

Cuando tengamos ya la navegación aérea, daremos la vuelta al 

mundo en ocho d ias . . . . \ Oh! La Europa hoy dia, conversa en 

voz baja con la América, por medio de un agente que no necesita 

mas que de un abrir y cerrar de ojos, para hacer que nuestro pen-

samiento atraviese el Océano todo, cuya sola imágen hacia temblar 

á nuestros antepasados. 

TARDE DECIMATEROIA. 

DA SUPERSTICION DE DOS NUMEROS; LOS COMETAS 

Y LOS ECLIPSES EN LA HISTORIA. 

La superstición de los números y de los signos celestes.—De los eclipses en la histo-
ria antigua.—ínüuencia de los cometas en los grandes acontecimientos históricos. 
— Errores y preocupaciones.—De ciertos números célebres.—Ciencias ocultas.— 
Astrólogos, alquimistas, hechiceras; ciencia de adivinación. —Observación de 1111 
eclipse. 

—Hoy tenemos, dijo el astrónomo, nuestra decimatercia reu-

nión ; y há poco, éramos trece en la mesa, y aun ahora mismo, tre-

ce somos los que nos hallamos sentados en este terraplen! Ade-

mas, hoy estamos á trece de Setiembre, y para completar la fiesta 

es viérnesf 

—Todo lo cual, dijo la esposa del capitan, me hace muy poca 

gracia, y siento que mi padre haya llegado precisamente esta tarde 

para que seamos trece. 

— ¡Cómo, señora! replicó el diputado, ¿creeis, acaso, en la in-

fluencia del número trece? 

—¿Qué quereis? contestó ella; hay cosas que no se pueden re-



misinos le hubiésemos esculpido: ¿qué digo? le poseemos, y en alas 

del vapor, otra invención humana, podemos darle una vuelta ente-

ra en menos de tres meses. . . . 

— ¿En menos de tres meses? dijo la marquesa. 

— E n ochentadias. Ahora se vade Paris á Nueva-York en 

11 dias; de allí á San Francisco en 7 dias; de allí á Yoco-Hama 

en21-dias; á Hong-Kong en G; á Calcuta en 12; á Bombay en 

3; al Cairo en 14, y del Cairo se vuelve á Paris en G dias! 

Pronto habrá trenes de recreo de Paris á Pekin y Moscou! 

Cuando tengamos ya la navegación aérea, daremos la vuelta al 

mundo en ocho d ias . . . . \ Oh! La Europa hoy dia, conversa en 

voz baja con la América, por medio de un agente que no necesita 

mas que de un abrir y cerrar de ojos, para hacer que nuestro pen-

samiento atraviese el Océano todo, cuya sola imágen hacia temblar 

á nuestros antepasados. 

TARDE DECIMATEROIA. 

DA SUPERSTICION DE DOS NUMEROS; DOS COMETAS 

Y DOS E6DIPSES EN DA HISTORIA. 

I<a superstición de los números y de los signos celestes.—De los eclipses en la histo-
ria antigua.—ínüuencia de los cometas en los grandes acontecimientos históricos. 
— Errores y preocupaciones.—De ciertos números célebres.—Ciencias ocultas.— 
Astrólogos, alquimistas, hechiceras; ciencia de adivinación. —Observación de 1111 
eclipse. 

—Hoy tenemos, dijo el astrónomo, nuestra decimotercia reu-

nión ; y há poco, éramos trece en la mesa, y aun ahora mismo, tre-

ce somos los que nos hallamos sentados en este terraplen! Ade-

mas, hoy estamos á trece de Setiembre, y para completar la fiesta 

es viémes/ 

—Todo lo cual, dijo la esposa del capitan, me hace muy poca 

gracia, y siento que mi padre haya llegado precisamente esta tarde 

para que seamos trece. 

— ¡Cómo, señora! replicó el diputado, ¿creeis, acaso, en la in-

fluencia del número trece? 

—¿Qué quereis? contestó ella; hay cosas que no se pueden re-



mediar. Mi mamá también era así. Es una tontería, ciertamente: 

pero ¿qué le hemos de hacer7 

— Y para colmo de desdicha, añadió riendo el astrónomo, el ór-

den de nuestro asunto nos trae hoy á hablar precisamente de las 

supersticiones, preocupaciones é infundados temores causados pol-

las señales celestes. 

•—Vaya una serie de coincidencias, que parecen preparadas adrede. 

—Pues todavía hay otra muy especial, añadió el astrónomo. 

—¿Cuál? 

—Debemos hablar esta noche de los eclipses, y 

- ¿ Y q u é ? , . . . 

—Que esta noche precisamente hay un eclipse de luna. 

—1 Ay! ¡qué suerte! esclamó con inocencia la hija del capitan: 

¿y á qué hora? 

— L a entrada de la Luiia en la sombra de la atmósfera terrestre; 

es decir, en la penumbra, empezará á las diez menos siete minutos 

en Paris, esto es, á las diez menos veinte aquí. La entrada en la 

sombra de la Tierra será á las once menos ocho minutos aquí, el 

medio del eclipse será á las doce y cuarto. 

— Entonces, dijo la marquesa, tiempo tenemos para hablar de 

aquí allá; pero ¡ qué coincidencia 1 Decididamente el Cielo está de 

nuestra parte. 

—Viene admirablemente, esclamó el profesor de filosofía. Pero 

reparad, añadió, esashermosas estrellas. Yo creo, verdaderamente, 

que hasta parece que brillan aún con mucha mas luz que la que 

acostumbran á derramar sobre nuestra cabeza. Allí, á la izquierda, 

en el cielo occidental, brillan el Boyero, Hércules, la Corona; en 

nuestro zenit centellean el Cisne y la blanca estrella de la Lira; el 

Aguila, pasa el meridiano, y en frente de nosotros velan las estre-

llas circumpolares, alrededor de la muda estrella del polo. Esta 

noche predominan los melancólicos astros de Setiembre. 

— ¿No os parece, dijo como en tono confidencial la mujer del 

capitan al pastor; no os parece que á estas horas, bajo un cielo co-

mo este, casi á la orilla de ese mar, eternamente en movimiento, 

se siente la superioridad del pensamiento sobre toda esa naturaleza 

inmensa, pero insensible, ó sin conciencia de sí misma? ¿No son 

aquí nuestras almas las reinas de esta creación ? ¿ Para quién si 

no para el hombre ha preparado Dios esas costas, esas soledades y 

esas maravillas ? Hay sentimientos que no se demuestran con ra-

zonamientos. Por mi parte, yo aquí, me siento vivir serena, y 

siento que esta naturaleza está en relación conmigo, por algún la-

zo invisible. 

— Eso mismo pienso yo muy á menudo, contestó el ministro. 

Nuestras almas están enlazadas al principio eterno por medio de 

fuerzas desconocida^. Esta tierra lia sido preparada para el hombre. 

El cielo nos ve y nos habla, y de lo que se trata es de saberlo eu-

tender. 

•— ¡ Cuidado! replicó el astrónomo, no nos hagamos mas de lo 

que somos. Cierto es que fuerzas desconocidas rigen nuestra inte-

ligencia ; pero es tan fácil caer en los errores de la astrología, que 

creo mas prudente ser muy parcos en esta clase de conjeturas. 

— ¡ La astrología! dijo el diputado; ya hace mucho tiempo que 

tengo deseos de saber algo de su historia. Debe ser un golpe de 

vista muy instructivo ese cuadro singular de las ilusiones de la hu-

manidad. Precisamente me proponia hacer recaer una de estas no-

ches la conversación hácia la influencia histórica de las señales ce-



lestes; porque de seguro no será el punto de vista menos interesante 

de nuestra Historia del Cielo. 

— Muy curioso será ciertamente, para todos nosotros, contestó 

el astrónomo, hablar un rato sobre la influencia de los fenómenos 

astronómicos en la imaginación humana. Laastrología propiamente 

dicha, la acometeremos en nuestra próxima reunión. Hoy nos li-

mitaremos á hojear, llevados por la curiosidad, los anales de la his-

toria, reconociendo aquí y allá, las huellas de las señales del cielo. 

Cometas, eclipses, meteoros, estrellas nuevas, han hecho un papel, 

no inerte, en los destinos de los imperios. Siempre los hombres se 

creyeron en el centro del universo y el objeto de las manifestacio-

nes dei Creador en la naturaleza. 

— Los eclipses, replicó el diputado, hacen un papel muy natural 

en todos los asuntos de Estado, y se presentan periódicamente en 

la comedia política. La diplomacia puede decirse que no viye sino 

de eclipses. La luz clara está enteramente desterrada de ese mundo. 

— Señor interruptor de la izquierda, exclamó la marquesa, siem-

pre estáis á punto para interrumpir. Volvamos, si quereis, á los 

verdaderos eclipses del Sol y de la Luna. 

— \ Oh 1 añadió el capitan de fragata, la historia de los eclipses 

nos presentaría un buen surtido de opiniones insensatas en los hom-

bres. Los antiguos ayudaban á la Luna en los eclipses con un con-

fuso estruendo de toda clase de instrumentos, como hacen aun hoy 

en Persia y también en algunas provincias de China, por la idea 

que tienen de que la Luna combate entonces con un dragonazo, al 

que el ruido hace soltar la presa y huir. En las Indias orientales 

creen que cuando se eclipsan, lo mismo el Sol que la Luna, es por-

que cierto dragón de garras negras las extiende sobre esos astros 

de los que se quiere apoderar; y nuestros astrónomos franceses é 

ingleses, que fueron recientemente allá para observar un eclipse, 

se encontraron, llegado el momento, con que sus criados indígenas, 

en vez de servirles en aquellos momentos tan preciosos, se arroja-

ban religiosamente al rio, con la convicción de que aquella posi-

ción suya en el agua, era la mas exquisita y á propósito para con-

seguir del Sol y de la Luna, que se defiendan bien contra el dragón. 

En América creian que el Sol y la Luna, cuando se eclipsaban, 

era porque se enfadaban ó indignaban; y sabe Dios cuánto se hacia 

para reconciliarlos con I03 hombres. ¿Pero no creyeron mucho 

tiempo los Griegos, que eran tan refinados, que la Luna estaba he-

chizada, y que los mágicos la liacian bajar del cielo para que der-

ramase por las yerbas cierta maléfica espuma ? 

— Lo que habéis dicho del pretendido dragón, interrumpió el 

historiador, hace recordar que esa superstición puede haber nacido 

de la antigua costumbre de llamar á los nudos de la Luna, en que 

se verifican los eolipses, la cabeza y la cola del dragón. Muchas 

veces de simples palabras ó meras figuras, se originan, con el tiem-

po, las mas raras creencias. 

•—La historia antigua, añadió el astrónomo, está llena de hechos 

relativos á la influencia de los eclipses sobre los hombres en gene-

ral — y sobre los generales de los ejércitos en particular. 

— ¿ Y por qué en los generales ? preguntó una de las niñas. 

•— Porque los hombres pelean desde la creación, y los fastos de 

la historia no se componen mas que de guerras. 

— Se peleó aun antes de la creación del hombre, dijo el pastor, 

pues los ángeles tuvieron ya en el cielo combates terribles. 

— Un eclipse de Luna, continuó el astrónomo, empezó causando 



la muerte del general Nicias. Ocurrió en un momento crítico, llenó 

de espanto al gefe ateniense y á todo su ejército, y la consecuencia 

de ese espanto fué que Nicias y la armada retardaron la salida; que 

el ejército de los atenienses fué derrotado, y que Nicias perdió la 

libertad y la vida. Cuenta Plutarco que se conocía la causa de 

los eclipses de Sol, por la interposición de la Luna, pero que no se-

comprendía por la oposición de qué cuerpo perdía la Luna su luz. 

Ya hablamos, en nuestra tercera reunión, del famoso eclipse 

anunciado por Táles y referido por Herodoto. No todos los gefes 

á quienes sorprendió este fenómeno tuvieron el espanto que Nicias 

ó Ciáxaro. .Muchos comprendieron exactamente la causa. ¿ Qué 

es, en efecto, un eclipse con relación á la Tierra, mas que la inter-

posición de la Luna que nos oculta la luz del Sol ? Refiérese que 

Pericles, que iba á hacerse á la vela con su armada para una gran 

expedición, al verse detenido por semejante fenómeno, extendió su 

capa para tapar la vista del piloto, á quien el espanto no dejaba 

maniobrar, y preguntándole si aquello era señal de desventura, y 

contestando que no : « ¿Qué desventura, pues, le dijo, te puede 

presagiar el cuerpo que te tapa el Sol, si no tiene mas propiedad 

que la de ser mas grande que mi capa ? » 

Agatocles no se mostró menos hábil. Desembarcado en Africa, 

en donde todas sus buenas razones no lograban tranquilizar á sus 

soldados, espantados por un eclipse de Sol, cambió aquel gefe de 

táctica, y aparentando comprender el prodigio, « convengo, les dijo, 

cantaradas, en que si el eclipse se hubiese visto antes de nuestro 

embarque, nos veriamos en una situación bien triste: pero como 

no se ha presentado hasta después de nuestra partida, y siempre 

significa un cambio de la situación actual de las cosas, resulta que 

nuestros asuntos tan mal parados en Sicilia, van á mejorar, en tanto 

que arruinaremos indudablemente los de los Cartagineses, tan flo-

recientes antes del eclipse.» 

Cristóbal Colon, reducido al hambre por los indígenas que le 

tenian cercado con sus compañeros, conociendo la proximidad de 

un eclipse, les amenazó con las mayores desgracias, y con que em- -

pezaria por privarles de la luz de la Luna, si no le enviaban inme-

diatamente víveres. Al pronto despreciaron sus amenazas, pero en 

cuanto vieron desaparecer la Luna, acudieron con abundantes pro-

visiones, implorando el perdón del vencedor. Excusado es añadir 

que les fué devuelta la luz de la Luna. Sucedió esto el I o de Marzo 

de 1504, fecha que ha comprobado la ciencia moderna, con las ta-

blas de la Luna que acaba de construir mi sabio maestro y amigo 

C. Delaunay. El mismo eclipse fué observado en Ulm por Stoffler, 

y en Nuremberg por Bernardo Walther. Empezó en la Jamaica 

á eso de las seis de la tarde, y todas las circunstancias indicadas 

por el cálculo retrospectivo, concuerdan perfectamente con la des-

cripción dada por Colon. 

Tampoco Aníbal participaba délas preocupaciones ele su tiempo: 

cuéntase que habiendo aconsejado á Prusias que diese la batalla á 

los Romanos, el rey de Bitinia no lo quiso hacer, alegando que las 

entrañas de las víctimas se oponian. « De modo, le dijo el conquis-

tador cartaginés, que preferís el consejo de un hígado de carnero, 

al de un experimentado general . . . .» 

Los eclipses, los cometas y aun los planetas han desempeñado, 

unas veces unos, otras veces otros, un papel muy importante en los 

tiempos antiguos. Según Séneca, la tradición astrológica de los 

Caldeos, anunciaba que un diluvio universal se produciría por la 



conjunción de todos los planetas en el signo de Capricornio, y un 

incendio general en la Tierra en el momento de esa conjunción en 

Cáncer. Acabará el mundo en fuego, ú « ocurrirá el incendio ge-

neral del mundo, decían también los astrólogos, cuando los astros 

que dominan en el cielo, penetrados de una cualidad caliente y seca, 

se encuentren con una triplicidad ígnea.» 

En todas partes y en todos los tiempos, ba creido el hombre que 

una Providencia protectora velaba sobre él, y procuraba avisarle 

los destinos que le esperaban: de aquí los presagios, buenos y ma-

los, deducidos de la aparición de ciertos cuerpos celestes, de varios 

metéoros y aun de la reunión casual de algunos objetos inanima-

dos ó de algunos animales. Por esto en todos los pueblos salvajes 

ó medio civilizados, han causado terrores los eclipses y las apari-

ciones de cometas. Hay miles de presagios, mucho menos impor-

tantes, que tienen gran influencia sobre ciertos individuos. El indio 

de la América del Norte, aunque se esté muriendo de hambre en 

su miserable cabana, no saldrá á cazar si ha observado ciertos pre-

sagios en la atmósfera; y no debemos extrañar esa grosera supers-

tición del hombre inculto, cuando un salero que se vuelca, un vaso 

que se rompe, un tenedor y cuchillo puestos en cruz, el número 

trece en una reunión de convidados, etc., se consideran á cada paso, 

entre nosotros, como accidentes de mal agüero. 

•— Los mas mínimos acontecimientos se tenian por sobrenatura-

les, en los siglos de ignorancia, dijo el profesor. Leia yo esta ma-

ñana en un libro viejo, Antigüedades de Orleans, que en 1462 

se heló el Loira, en el mes de Junio, lo cual el autor atribuye á 

un milagro. Quiso (dice) Luis X I arrebatar á la bienaventurada 

Francisca de Amboise, viuda de Pedro Duque do Bretaña, para 

casarla con el duque de Saboya; y esta duquesa, que habia he 

cho voto de castidad, consiguió con sus oraciones que se helase el 

rio, y no se pudiese hacer uso de las barcas que se tenian prepa-

radas ! 

Por otra parte, el uso de los sortilegios y adivinanzas se relaciona 

con todo un conjunto de creencias. Los cometas y eclipses están 

tenidos casi en todo el mundo por presagios de calamidades ó de 

grandes revoluciones, opinión de que participaron también muchos 

Padres de la Iglesia. Les metéoros se consideraban señales de la 

cólera divina. Se ve, por San Máximo de Turin, que los cristianos 

admitían en su tiempo, que se debia hacer ruido durante los eclip-

ses, para impedir que los mágicos hiciesen daño á los astros, su-

perstición completamente pagana. Creíase descubrir en los aires 

los ejércitos celestes y verles venir á prestar á los hombres un mi-

lagroso auxilio. Continuaban teniéndose las tormentas y las tem-

pestades por obra de los espíritus malignos, que desahogaban su 

rabia contra la Tierra. Santo Tomás de Aquino, el gran teólogo 

del siglo x n i , acepta esta opinion, así como también admite lo? 

sortilegios. 

— Los sortilegios me recuerdan, dijo el historiador, una tradi-

ción de I03 habitantes de Filipinas, de que habla Bailly, de una 

antigua pelea de la Luna con el Sol. La Luna, herida en la pelea 

parió la Tierra, que al caer se hizo pedazos. Los habitantes del In-

dostan tienen otra tradición que dice, que los montes se rebelaron 

una vez contra los dioses, volaron á los aires, taparon al Sol y aplasta-

ron las ciudades. Acudió un dios á combatirles, consiguió cortar-

les las ala3, cayeron precipitados por todas partes y cubrieron la 

Tierra saoudida por su choque. Vénse en estas tradiciones las mis-
41 



mas fábulas é ideas de la guerra de los gigantes, que según los 

griegos, lanzaron los montes contra el cielo. 

— En las obras del P . del Rio y de Jobnton, dijo el diputado, 

he visto, respecto á salvajes, un rasgo magnífico de estupidez: se 

ha sorprendido á algunos campesinos ingleses (textual y autén-

tico), abriendo el vientre de un borrico para sacarle la Luna, por-

que este astro, cuya imágen veian en el agua clara de una fuente, 

desapareció encubierto por alguna nube, en el momento de beber 

el borrico, que se la tragó. 

— Aunque hace ya mucho tiempo, continuó el astrónomo, que 

se tiene bien sabido cuál es la causa de los eclipses, todavía refe-

riré, que según Bayle (Pensamientos sobre el cometa), el eclipse 

de Sol ocurrido _el 21 de Agosto de 1564, esparció tan grande cons-

ternación en algunos puntos del campo, donde se habia hablado de 

esto asunto de un modo espantoso, que el cura, no pudiendo bas-

tar á confesar á todos sus feligreses, tomó departido de decirles 

desde el púlpito, que no se apresurasen tanto, pues el eclipse se ha-

bia aplazado para ocho dias despues. 

— ; Magnífico final 1 dijo la marquesa; aquí está el ramillete y 

caiga el telón. 

— Esos son, señores, añadió el astrónomo, los principales eclip-

ses mas ó menos interesantes bajo el punto de vista histórico. Y 

eon este motivo no puedo prescindir de comunicaros un hallazgo 

que he hecho en la biblioteca del castillo: es un antiguo tratado 

de astronomía de 1531, de P . Apian y Gemma Erison, en el que 

me he hallado con esta figura. 

j Yálgame Dios l exclamó el profesor cogiendo el l ibro: ; qué 

candidez t Reparad en esta figura del Sol, y en esos buenos seño-

res que hacen sus equilibrios sobre la Tierra. Pues no digo nada 

de estas otras tres figuras, que acompañan á esta y que sirven pa-

ra explicar los siguientes razonamientos para probar que la Tierra 

es redonda. 

« Si la Tierra fuese cuadrada, su sombra, en la Luna, seria cua-

drada también. 

« Si la Tierra fuese triangular, su sombra, en el eclipse do Ln-

na, seria también un triángulo. 

« Si la Tierra tuviera seis lados, su sombra tendría la misma fi-

gura. 

« Y pues la sombra de la Tierra es redonda, esa es la prueba de 

que también la Tierra es redonda.» 

— Algo habria que objetar á este raciocinio; pero en fin, no 

deja de tener su valor, y era una de las principales pruebas quo 

daban los astrónomos antiguos de la esfericidad de la Tierra. 

•— Si los eclipses, continuó el astrónomo, han hecho un gran pa-

pel en la historia de las supersticiones humanas, vamos á ver ahora 

que en ello no entraron por poco los cometas, y aun de un modo 

mas curioso y grave. 

Los antiguos dividian los cometas en varias clases. La figura, 

lo largo y lo luminoso de la cola, eran comunmente el único fun-

damento de estas distinciones. Plinio distinguía doce clases de co-

metas, que describia así: « Los unos espantan por su cabellera del 

color de sangre, que se eleva erizada hácia el cielo. Los barbudo? 

dejan colgar hácia abajo su cabellera como barbas magestuosos. 

El venablo parece lanzarse como un dardo, y el mas rápido efecto 

sigue á BU aparición; si la cola es mas corta y termina en punta, 

«e le llama espada; es el mns pálido de todo» log cometas, y tien« 



G1 brillo como de una espada, sin ningún rayo. El plato ó disco 

tiene la figura como la de su nombre, su color es el del ámbar, con 

algunos rayos en sus bordes, pero pocos. El tonel tiene verdade-

ramente la figura de un tonel, metido en una humareda penetrada 

de luz. El encornado imita la figura de un cuerno, y el lámpara 

el de un hachón encendido. El caballuno se parece.á las crines de 

un caballo, violentamente agitadas en movimiento circular, ó mas 

bien cilindrico. Hay también cometas de singular blancura, con 

una cabellera plajeada, y otros erizados, que sé parecen á pieles de 

animales con todo su pelo, y rodeados por una nebulosidad. Por 

último, se ha visto á un cometa tomar la figura de una lanza.» 

— 1 Yaya una coleccion de formas horribles! dijo el diputado. 

— Pingré, el gran historiador de los cometas, nos enseña que, 

uno de los primeros cometas célebres, es el que apareció en Roma 

en el año 43 antes de Jesucristo, y en el que el público romano 

creyó ver el alma de César divinizada. Despues de este se cita el 

que fué á arrojar su resplandor sobre el sitio de Jerusalen, y per-

maneció todo un año sobre aquella ciudad (Joseplio de Bello Ju-

daico., I , V I ) , y era de los que Plinio llamaba « de una blancura 

tal, que apenas se le podia mirar : SE VEÍA EN ÉL LA IMÁGEN DE 

DIOS EN FIGURA HUMANA. » 

Diodoro nos dice (libro X V ) que, « poco antes de la catástrofe 

de las ciudades de Ilelice y Bura, se vió durante muchas noches 

una luz ardiente que se llamó la Viga encendida,» y leemos en 

Aristóteles, que « esa viga era un verdadero cometa.» (Meteoro-

lógica, I I , cap. VI.) 

Plutarco, en la vida de Timoleon, dice: « que una antorcha en-

«endida precedió á la flota de este general á su arribo á Sicilia, y 

que en el consulado de Cayo Servilio, se vió un escudo colgado en 

el cielo. » 

A su vez, los historiadores Sazoceno y Sócrates, nos cuentan que 

en el año 400, se presentó, brillante, sobre Constantinopla, un co-

meta en forma de espada, que parecia tocaba en la ciudad, en el 

momento del gran infortunio que le acarreara la perfidia de Gainas. 

El mismo fenómeno se vió encima de Roma, ántes de la llegada 

de Alarico. 

— Se ve, observó el historiador, que las crónicas siempre aso-

cian algún acontecimiento, en la tierra, á la aparición de los come-

tas ; y es probable que hayan quedado en el olvido los cometas á 

cuya aparición nada aconteció. 

— Además, añadió el diputado, de que es difícil que no suceda 

algo en ninguna parte del mundo en un cierto 'intervalo de años, 

sobre todo, si se atiende á lo frecuente de las guerras. 

— Ya sabéis, continuó el astrónomo, que se habia anunciado el 

fin del mundo para el año 1000. Pues bien, los astrónomos ano-

taron en dicho año la caida de un enorme bolido encendido y la 

aparición de un cometa. « En el reinado de Roberto, el 19 de las 

calendas de Enero, ó el 14 de Diciembre, habiéndose oscurecido 

el cielo, cayó á la tierra una especie de leño ardiendo, dejando tras 

sí un largo trazo de luz: su resplandor era tal, que no solo espantó 

á cuantos se hallaban en el campo, sino también á los que estaban 

dentro de sus casas. Esta gran abertura del cielo se cerró poco á 

poco, y se vió la figura de un dragón, cuyos piés eran azules, y cu-

ya cabeza parecia crecer sin cesar, confundiéndose este metéoro 

(chasme), con un cometa que apareció al mismo tiempo.» Tenia 

raáon Pingré, en poner este hecho á cargo de todos los historia-



dores; porque ge encuentra en Sigeberto (Crónica ) en Hermann 

Comer, en la Crónica de Tours, en Alberto Casin, etc. Todos es-

tán unánimes. 

Bodin, reproduciendo una idea de Demócrito, escribía «que los 

eometas son las almas de personajes ilustres, que despues de haber 

vivido en la Tierra durante una larga séríe de siglos, próximas por 

fin á perecer, son llevadas como en triunfo al cielo délas estrellas: 

y que por esto, á la aparición de los cometas, seguian hambres, peB-

tes y guerras civiles, porque los pueblos y las ciudades sé encon-

traban desamparados de aquellos excelentes gefes consagrados á 

apaciguar los furores intestinos. 

Todos los cronistas de la Edad Media, del siglo v i hasta el si-

glo x i y , desde G-regorio de Tours hasta Guillermo de Nangis, to-

dos cuidan de consignar los fenómenos celestes, cualesquiera que 

sean, que les parecen cosas extraordinarias y sobrenaturales, y que 

miran como manifestación patente de la voluntad de Dios: esas se-

ñales son la expresión del poder de Dios, que habla á loa ojos de 

los hombres y les anuncia los acontecimientos futuros. 

Uno de los cometas que en la Edad Média produjo mas sensa-

ción fué el que apareció en la Semana Santa de 837, y atemorizó 

á Luis el Benigno. Aquella misma noehe llamó á un astrólogo. 

«Vé, le dijo en cuanto llegó, al terraplen de palacio, y vuelve en 

seguida á deeirmo lo que hayas observado, porque yo no vi esa 

estrella ayer noche, ni tií me la enseñaste; pero yo sé que esa señal 

es un cometa que anuneia un cambio de reinado y la muerte de un 

príncipe. « Habiendo reunido su consejo de obispos, el hijo de Car-

io Magno ee convenció de que el cometa era un aviBO del Cielo, 

enviado expresamente para él: pasó las noches en oración ó hizo 

ricos donativos á los monasterios. En seguida hizo celebrar un gran 

número de misas, por temor por sí mismo y por previsión para la 

Iglesia, confiada á sus cuidados. ' 

Este cometa, sin embargo, era bien inofensivo: no era mas que 

el cometa Halley, que volvió á aparecer en 1835, y que mientras 

asustaba de aquel modo á los Franceses, los Chinos le observaban 

como verdaderos astrónomos. 

El historiador del Encantador Merlin, cuenta que pocos dias des-

pues de las fiestas, con ocasion del monumento fúnebre erigido á 

Lord Salsbury, se vió una señal en el Cielo. Era un cometa de mi 

tamaño y resplandor sin igual. Se parecía á un dragón y de sus 

fauces salía una lengua roja con dos puntas, la una que se agita-

ba hácia el Norte y la otra hácia el Oriente! El pueblo estaba lle-

no de espanto, y cada cual se preguntaba qué presagiaba aquella 

señal. Uter, en ausencia de su hermano Ambrosio, ocupado en 

perseguir á uno de los hijos de Guortigern, consultó á todos los sa-

bios de la nación bretona; pero nadie le supo responder. Entonces 

se acordó del Encantador Merlin, y le llamó á la corte. 

—«¿Qué presagia esa aparición? le preguntó el rey. 

Merlin se echó á llorar. 

«¡Oh, hijos de la tierra bretona; acabais de experimentar una 

gran pérdida: el rey ha muerto!» 

Y despues de un momento de silencio, añadió: 

—«Pero todavía os queda uñ rey: date prisa Uter; ataca al 

enemigo. Toda la isla te se someterá, porque tú eres la figura del 

dragón de fuego. El rayo que se dirige hácia la Galia, representa 

á un hijo que ha de nacer de tí, que será grande por sus hazañas 

y no menos grande por su poder. El rayo que Se encamina á l a l r -



latida, representa á una hija de la que serás padre y sus hijos y 

nietos reinarán todos Sobre los Bretones.» 

Estas predicciones se realizaron; pero es mas que probable que 

lá leyenda se compuso despues del suceso. 

Los anales astronómicos nos presentan mas tarde el cometa de 

1066, que se miró como el presagio de la conquista del reino de 

Inglaterra, por Guillermo, duque de Normandía. 

—Hace un mes, dijo el historiador, que viniendo aquí, me de-

tuve en Bayeux, donde estuve viendo el famoso tapiz en el que la 

reina Matilde de Plandes, trazólos mas notables episodios de la ex-

pedición ultramarina del duque Guillermo, su esposo. Uno de lo* 

rectángulos de este largo y Cándido tapiz representa al cometa con 

esta inscripción: Isti mirantur stellam, lo que prueba que esta 

estrella fué considerada como una verdadera maravilla. Sin duda 

se le debe la victoria de Hastings, de modo que uno de los primo-

ros florones de la corona de la reina de Inglaterra, salió de la cok 

de este cometa. 

—También este cometa es, continuó el astrónomo, el que hoy 

se llama Halley, y que reaparece cada 76 años. 

En Julio de 1264 apareció un brillante cometa que desapareció 

el dia que murió el Papa Urbano IV, es decir, el 3 de Octubre. 

En Junio de 1456 un astro semejante y de un tamaño extraor-

dinario, horrible, con una cola muy larga y muy resplandeciente, 

esparció el espanto por toda la cristiandad. El Papa Calixto I I I 

hacia entonces combatir contra los sarracenos, y dijo á los cristia-

nos que el cometa tenia «la figura de una cruz» y anunciaba un 

gran suceso; al mismo tiempo Mahometo anunciaba á los suyos 

que el cometa tenia «láfigura de un vatagan» y quo porconsi-

guiente era una bendición del profeta. Dicen que el Papa, encon-

trando en seguida al cometa esa misma figura, le excomulgó. Los 

cristianos obtuvieron %la victoria en Belgrado; pero de seguro el 

cometa, que era también el de Halley, no se cuidó gran cosa de 

esto. 

Los primeros meses del año 1472, vieron un gran cometa que la 

mayor parte de los historiadores presentan como muy horrible y 

espantoso. Belleforest le describe de este modo: «En el mes do 

Febrero de 1472 apareció en el Cielo un presagio de la muerte del 

hermano de Luis X I , ur^ cometa muy horrible y espantoso, que 

arrojaba sus rayos de Oriente á Occidente, causando grandes terro-

res á los potentados, los cuales no ignoran que esos cometas son la 

vara amenazante de Dios, para pasmar á los que ejercen poder, pa-

ra que se conviertan.» 

En aquella época, dice Pingré, fueron los cometas las señales 

mas eficaces de los 'sucesos mas libres ó importantes: estuvieron 

encargados de anunciar las guerras, las sediciones y los movimiento« 

intestinos de las repúblicas; presagiaron las hambres, las pestes y 

las epidemias; ningún príncipe ni persona constituida en alta dig-

nidad, podia morirse sin la prévia aparición de un cometa, oráculo 

universal, y ningún acontecimiento inesperado podia sorprender, 

porque en el Cielo se leia el porvenir con la misma facilidad que en 

los libros lo pasado. Su efecto dependía del lugar del Cielo en quo 

brillaban, de la región de la Tierra que directamente dominaban, 

de IOB signos del zodiaco que media su longitud, de las constela-

ciones que atravesaban, del sitio en que desaparecian y de otras 

mil circunUancias, en fin, que era siempre mucho mas fácil indicar 

que distinguir; por otra parte, presagiaban de ordinario guerras, 
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muertes de príncipes ó de algún gran ministro; y se pasaban pocos 

años que no se señalasen por algún acontecimiento de esa clase. Los 

astrólogos devotos, porque de estos babia muchos, se aventuraban 

menos que nadie. Según ellos, el cometa amenazaba con tal des-

gracia, y si no sucedía, era que las lágrimas de la penitencia ha-

bían desarmado la cólera de Dios, que había vuelto el acero á la 

vaina. Pero se inventó una regla que permitió á los astrólogos na-

vegar en alta mar; se hubo de convenir en que el acontecimiento 

anunciado por la aparición de un cometa, podia extenderse á uno 

ó á muchos períodos de cuarenta años, .ó bien á tantos años como 

dias se habia dejado ver el cometa: de modo que un cometa que 

se ha visto durante seis meses no baria su efecto sino á los 180 

años.» 

Los médicos se habiau también apoderado de los cometas, como 

de cosas quedes pertenecían por sus cualidades perniciosas y mor-

bíficas, y porque de su aspecto deducían hasta indicios fisiológicos 

y patognomónicos. « Si el cometa era de color pálido y su aspecto 

como deslucido, anunciaba letargos, pleuresías y peripneumonías; 

si de color fuerte, rojizo, reconcentrado, fiebres, viruelas, tabardi-

llos y miliarias; si era azulado, pestes, gangrenas, escrófulas, ble-

norragias; y si como de color de oro, ictericias, esplin, melancolía, 

atrabílis, monomanías, etc.» 

El mas terrible de todos los cometas de esta époea, según Simón 

Goulart, fué el del año 1527. «Tal terror causó á muchos, que al-

gunos murieron y otros enfermaron. Yiéronle millares de perso-

nas y parecia muy largo y de color de. sangre. A su extremidad 

se vió un brazo con una espada en la mano, como e í ademan de 

herir; en la punta de esta espada tres estrellas, y la que tocaba á 

la punta era mas resplandeciente que las otras. A uno y otro lado 

de los rayos de este cometa se veian muchas hachas, puñales y es-

padas ensangrentadas con muchas cabezas de hombres decapitados, 

con los cabellos y barbas horriblemente erizados.» Y á continua-

ción de esta espantosa relación, exclama Goulard: ¿Y qué ha'vis-

to despues toda la Europa en el espacio de sesenta y tres años, si 

no los horribles efectos, en la Tierra, de esos horribles presagios 

del Cielo? 

En la Biblioteca del Castillo, he encontrado un dibujo de este 

cometa, en un libro viejo intitulado: Historiáéprodigiosas. Aquí 

está el dibujo. 

— Me acuerdo, dijo el diputado, haber visto un cometa mucho 

mas espantoso que ese en un librito intitulado: Maravillas celes-

tes., reproducidas según Ambrosio Paré. 

— E n efecto, replicó uno de los asistentes, es lástima que no esté 

todavía entre las novedades de la biblioteca del Castillo. El come-

ta de Ambrosio Paré, es mas curioso que ese. 

— Despues del cometa de 1527, continuó el astrónomo, nos pre-

senta la historia el de 1556, célebre por la abdicación de Cárlos Y. 

Tenemos despues el de 1577, cuya cabeza de mochuelo seguida de 

una capa de luz vaga con franjas puntiagudas, pudo en efecto es-

pantar á las imaginaciones ignorantes y tímidas. Lecse respecto á 

él en la curiosa recopilación de las Historias prodigiosas: «El 

cometa es un signo infalible de un preciosísimo acontecimiento. 

Cuantas veces se han visto eclipses de Luna, cometas, terremotos, 

convertirse el agua en sangre, y otros prodigios semejantes, siem-

pre se han visto y experimentado poco despues espantosas miserias, 

eonsternaciones y derramamientos de sangre, degollinas, muertoÉ 



de reyes, monarcas, príncipes y grandes señores, sediciones, traicio-

nes, devastaciones, y hundirse imperios, reinos y ciudades, hambres 

% 

y carestías, incendios de ciudades, pestes y muertes por todas par-

tos, así de hombres como de animales, en una palabra, todos cuan-

tos males y desgracias puedan los hombres imaginar. Y así, pues, 

no se puede dudar que estas señales y prodigios nos advierten que 

el fin del mundo se acerca.» 

En los reinados de Enrique IV y de Luis X I I I , encontramos 

muchos cometas brillantes; pero seles observa ya astronómicamen-

te, se les examina, analiza y empiezan á perder su aspecto sepul-

cral, tan aumentado en los siglos anteriores. 

—Con su aventajado juicio, dijo el historiador, oculto bajo la 

exquisita delicadeza de su talento, consignó M.mc de Scvigné so-

bre la pretendida influencia de los cometas, una opinion tan sana 

como elegantemente expresada. « Tenemos aquí un cometa, escri-

bía á su hija, que ocupa gran extensión; con la mas hermosa cola 

que se haya visto. Todos los grandes personajes están alarmados, 

y creen que el Cielo, muy ocupado en su perdición, les dá este 

aviso. Dicen que hallándose el cardenal Mazarin desahuciado por 

los médicos, sus cortesanos creyeron deber honrar su agonía con 

un prodigio, y hubieron de decirle que se aparecía un gran come-

ta que les hacia miedo. Tuvo el valor de burlarse de ellos y les 

dijo sonriendo, que el cometa le hacia demasiado favor. En ver-

dad, que deberíamos decir como él, que el orgullo humano se hace 

demasiado favor eñ creer que hay grandes asuntos que arreglar 

entre los astros, cuando un personaje se muere.» 

—Sin embargo, dijo la marquesa, veinte años despues no eran 

ton sensatos como Maaarin los grandes de la corte de Luis X I V . 

Quizá os pareceré, señores, demasiado literata ó demasiado leida; 

sin embargo, os confieso que me inclino á leer por tercera vez las 

Chroniques de l'Œil de Bœuf. Pues bien, leí el otro dia con fe-

cha de 1680: «Hace tres dias que todos los anteojos apuntan al 

firmamento, y un cometa, cual no se ha visto todavía en los tiem-

pos modernos, ocupa dia y noche á nuestros doctos de la Acade-

mia de las ciencias. Dicen que es el mismo que apareció en el año 

de la muerte de César, despues en 531, y en 1106. La revolución 

que estos señores llaman un período, es, según afirman, de unos 

quinientos setenta y cinco años. El espauto es grande en la pobla-

ción; los espíritus timoratos ven en esto la señal de un nuevo di-

luvio, en atención, dicen, á que el agua siempre se anuncia por el fue-

go, lo que no me parece una razón demostrativa, mientras Cassini 

no se tome la molestia de confirmarla. Mientras que los miedosos 

hacen testamento, previendo el fin del mundo y legan sus bienes á 

los frailes, que se muestran, aceptándolos, mas físicos que los tes-

tadores, la corte se ocupa con gran empeño en averiguar si el er-

rante astro no anunciará la muerte de algún gran personaje, como 

anunció, dicen, la del dictador romano. Algunos cortesanos, mas 

animosos y despreocupados, se burlaron ayer de esta opinion; y el 

hermano de Luis X I V , que teme, en la apariencia, ser de repente 

un César, exclamó con sequedad : «Vosotros, señores, como no sois 

príncipes, podéis bromear á vuestro gusto.» 

—Ese cometa, dijo el astrónomo, es el de 1680: un famoso co-

meta por cierto, que sugirió un tema maravilloso á la imaginación 

de Newton. Este cometa impresionó hondamente á todos los hom-

bres, católicos, reformados, turcos, judíos, etc., y aun me atrevo á 

decir que impresionó hasta á las gallinas ! . . . . 
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—¿Cómo así? 

—Porque encontró en los cartones de la Biblioteca nacional do 

Paris, una estampa de aquella época con este título: « Prodigio 

extraordinario: cómo en Roma lia puesto una gallina un hue-

vo en el cual está impresa la imágen del cometa.» Y la estam-

pa representa ese huevo bajo diferentes aspectos. 

— ¡ Ah 1 en cuanto á eso, maldito si creo ni una palabra, excla-

mó el suegro del capitan. 

— H é aquí, sin embargo, replicó el astrónomo, una copia autén-

tica del astronómico huevo de aquella tan impresionable gallina, y 

leed la breve inscripción que la acompaña. 

« El hecho le vieron Su Santidad, la reina de Suecia y todas 

las personas mas principales de Roma. El dia 4 de Diciembre de 

1G80, una gallina puso un huevo en el cual se vió la figura del co-

meta, acompañada de otras señales, tal como aquí se representan. 

Hánle visto y examinado los mas inteligentes naturalistas de Roma, 

y han calificado este prodigio de nuevo y sin ejemplo. Se espera 

que le utilicen los curiosos de Paris é indaguen la causa.» Todo el 

mundo dijo algo sobre esta, aparición. 

Bernouilli en su Sistema comctarum, expresa la opinion de que 

si el cuerpo del cometa no es un signo visible de la cólera de 

Dios, la cola puede muy bien serlo. A este cometa atribuía Whis-

ton el diluvio, fundándose en cálculos matemáticos tan abstractos 

como mal fundados en su punto de partida. 

Estos astros tan atemorizadores, á los que se han imputado to-

das las revoluciones terrestres y humanas, que según Buffon, ha-

bían servido para la creación del sistema del mundo (pues se ha-

bia figurado que los planetas no eran mas que salpicaduras del Sol, 

producidas por la caida de un cometa); esos astros terribles no 

perdieron su prestigio secular, hasta en el corriente del siglo si-

guiente, y sobre todo, cuando los trabajos de Halley hubieron de-

mostrado que los cometas observados por las generaciones de 837, 

1066, 1378, 1456, 1531,1G07 y 1682, no eran mas que uno solo, 

-cuyo período era de unos 76 años y que se aparecería de nuevo en 

el año 1759: este período se verificó. 

Nosotros le vimos aparecer de nuevo en 1835, como nuestros pa. 

dres le habían visto en tiempo de Luis XV, y le volverán á ver 

nuestros hijos en 1911 . . . . 

— ¿En tiempo de qué Luis? preguntó el diputado: ¿De un 

Luis X I X , de un .Luis Felipe, ó de un Napoleon? 

— Y o creo, replicó el historiador (y vosotros también), que 

será en tiempo de la República, ó délos Estados Unidos de Eu-

ropa. 

—Como quiera que sea, continuó el astrónomo, los cometas que 

se verán en el siglo próximo, ya no asustarán, me parece, á nadie. 

Hay que reconocer, sin embargo, que todavía disfrutan el derecho 

de asustar, de tiempo en tiempo, á la humanidad, como es fácil re-

cordar. 

Hace menos de cien años que en 1773, se extendió en Francia 

y en Paris mismo, un terror pánico con motivo de la famosa pala-

bra un cometa. Llegóse hasta á]temer el fin del mundo, y esto ni 

solo anuncio de una Memoria científica de Lalande. 

Esto hecho es demasiado curioso para no detenernos en él. y he 

aquí, según las Memorias secretas de Bechaumont, las diversas fa-

ses de este suceso, tan gracioso como increíble. 

«6 de Mayo de 1773. — E n la última sesión pública do la Acá- ' 



demia de las ciencias, dcbia leer el Sr. de Lalande una Memoria 

mucho mas curiosa que todas las que se leyeron, lo que no hizo por 

falta de tiempo. Trataba de los cometas, que acercándose á la 

Tierra, pueden causar en ella trastornos, y en particular sobre el 

mas próximo. 

I)e ello ha resultado cierta inquietud, que se ha ido poco á po-

co extendiendo, y que acreditada por la ignorancia, ha dado moti-

vo á multitud de ftlbulas. La imaginación de nuestras artesanas se 

ha exaltado de tal manera, que cuesta gran trabajo el volverles su 

calma habitual. 

« 9 de Mayo. — El gabinete del Sr. de Lalande no se desocupa 

un momento, por ser tantos los curiosos que van á preguntarle so-

bre su Memoria. La fermentación ha sido tal, que muchos devotos, 

tan ignorantes como imbéciles, han solicitado del Ilustre Arzobis-

po, que se hagan rogativas de cuarenta horas, para conjurar el di-

luvio que amenazaba, y este prelado las hubiera mandado hacer, 

si los académicos no le hubiesen hecho comprender lo ridículo de 

semejante paso. 

«13 de Mayo.—El Sr. de Lalande, no pudiendo contestar á las 

infinitas preguntas que le ocasiona su fatal Memoria, y queriendo 

por otra parte evitar las fatales consecuencias que produce en mu-

chas imaginaciones débiles, va á tomar el partido de hacerla impri-

mir, redactada con la mayor claridad que le sea posible.» 

Por fin se publicó la famosa Memoria. El astrónomo declara en 

ella que de sesenta cometas conocidos, ocho podrian, acercándose 

demasiado á la Tierra, por ejemplo, unas 13,000 leguas ocasionar 

tal presión que el mar saliese de su nivel y cubriese una parte del 

globo; pero que han de pasar todavía veinte años. Esto no satis-

facia álos alarmistas, pues era demasiado tiempo para hacer pro-

visiones, y la efervescencia se calmó. 

Voltaire, desde su retiro, no dejó de tomar la pluma. Era una 

ocasión muy á propósito para no aprovecharla, y escribió una lar-

ga carta, de la cual hé aquí un extracto: 

« Algunos parisienses, que no son filósofos y que, si se les cree, 

ao tendrán tiempo de llegar á serlo, me han enviado á decir que 

se acerca el fin del mundo, y que este acaecerá indefectiblemente 

el 20 del mes actual. Creen que ese dia un cometa atacará á nues-

tro globo y le reducirá á imperceptible polvo, según cierta predic-

ción de la Academia de las ciencias, que no la ha hecho. Nada mas 

posible que ese acontecimiento, pues Santiago Bernouilli, en su Tra-

tado del cometa, predijo expresamente que el de 1680 volvería 

con terrible catástrofe el 17 de Mayo de 1719. Si Santiago Ber-

nouilh se equivocó, tal vez no fué mas que en cincuenta y cuatro 

años y tres dias. Claro es, pues, que está muy puesto en razón 

esperar á q u e llegueel fin del mundo el día 20 del presente mes de 

Mayo de 1773, ó algún otro año. Y si no sucediese, quiere decir 
que lo aplazado no está perdido...» 

- E s o Yoltaire siempre es el mismo, dijo el diputado. 

- H é aquí, hijos míos, un gran motivo de espanto, dijo el sue-

gro del capitan. ¿Pero nosotros mismos, en el año 1811, cuando se 

vid en el espacio el famoso cometa que dió su nombre al año desu 

aparición, no vimos á los cortesanos hacer homenaje al emperador 

por esa gran semejanza con César? Lo cierto es que el vino que 

se cosechó en el año del cometa fué de tan buena calidad, que pudo 

muy bien contribuir á la nombradía de aquel año: no es e,to de-

cir que el cometa influyese en la mejora de los vinos, sino solo que 



los cometas no tienen la facultad de impedir que el vino sea exce-

lente los años en que lo haya de ser. 

El miedo á los cometas, continuó el astrónomo, es una enferme-

dad periódica, que no deja de volver cuantas veces se anuncia la 

aparición de uno de esos astros con alguna ostentación. En cuanto á 

poderse temer algo de un encuentro de algún cometa con la Tierra, 

se presentó por primera vez después de muchos siglos, en 1832, con 

la vuelta del cometa Biela, una circunstancia que parecia en cierto 

modo justificar el temor. 

Calculando Damoiseau la ópoca de la futura reaparición del nue-

vo astro, encontró que el 29 de Octubre de 1832, antes de media 

noche, vendría el cometa á atravesar el plano de la eclíptica; es de-

cir, el plano en que se mueve la Tierra, único punto donde unjeo-

meta puede encontrarse con la Tierra. 

Este resultado, apoyado por toda la autoridad científica que se 

pudiese apetecer, se dió á conocer á los habitantes de todas partes 

por" los periódicos, produciendo la honda sensación que se puede 

imaginar. \ No habia remedio! El fin del mundo estaba eerca. 

Pero faltaba resolver un punto muy esencial sobre el cual nada 

dijeron los periódicos, ni lo mencionaron siquiera. ¿En quó punto 

de su inmensa órdita se hallaría la Tierra, el dia 29 de Octubre, en 

rl momento de pasar el cometa? Arago escribió en el Anuario 

2>ara 1832: «El paso del cometa muy cerca de cierto punto de la 

Tierra, se verificará, el 29 de Octubre antes de medianoche: pues 

bien, la Tierra no llegará al mismo punto hasta el 30 de Noviem-

bre por la mañana, es decir, mas de un mes despues. No hay mas 

que recordar que la velocidad módia de la Tierra, en su órbita, es 

do 660,000 leguas por dia, y un cálculo muy sencillo probará que 

el cometa de seis años 3/4, á lo menos en su aparición en 1832, 

estará siempre á mas de 20,000,000 de leguas de la Tierra.» 

Sucedió lo que estaba predicho, y la Tierra también esta vez, se 

quedó sola con el miedo. 

• —Algún tiempo despues de este falso anuncio del fin del mun-

do, dijo el profesor, tuvimos otro para el año 1840, por el cual la 

gente se volvió á preocupar. Vino 1840, pasó, y el fin del mundo 

no llegó. 

La humanidad es así. La historia de lo pasado es siempre la his-

toria de lo actual. Por mas que el nivel de la inteligencia humana 

haya subido, todavía queda en el fondo de la sociedad una intensa 

capa, en la que siempre lo absurdo tiene probabilidad de hallar aco-

gida. Así es que mientras exista ese público de ánimos apocados 

6 ideas timoratas, habrá hombres que le embauquen, se burlen de 

61 y le engañen. 

—Una nueva prueba tenemos de ello, continuó el astrónomo. • 

Hace veinte años que esperamos un cometa de unos 300 años de " 

revolución, que apareció en 1264 y al que se atribuyó la muerte 

del Papa Urbano IV, que á su vuelta, en 1556, dicen que hizo ab7 

dicar al emperador Cárlos V. Su aparición estaba anunciada para 

1848. La revolución de Febrero vino sin el cometa; el imperio 

no nos le ha traído, y aun vendrá sin duda otra revolueion sin dár-

nosle. 

A pesar de que estos hechos estaban bien establecidos, se encon-

traron hombres bastante confiados en la ignorancia de la sociedad, 

para no temer fijar, no un año, un mes ó una semana, sino solo un 

dia para la llegada de un cometa: para completar el efecto dramáti-

co do esta aparición, anunciaron, siguiendo la costumbre de otros 



tiempos, que aquel dia nuestro globo clioearia con el astro y seria 

pulverizado. Según estas predicciones el 13 de Junio de 1857 (re-

parad en la elección de la fecba 13 ) , debió ser el ultimo del mun-

do. Todos recordamos, que á pesar de todo, y baj o la impresión de 

este anuncio, ciertas poblaciones de los departamentos estaban ver-

daderamente llenas de espanto, y aun en Paris no se hablaba mas 

que del cometa y con terror.1 

— ¿Cuál era la opinion de los antiguos sobre los cometas? pre-

guntó la maquesa. 

— Ya comprendéis que no podia ser sino muy vaga. Metrodoro 

decia que eran un reflejo del Sol; Demóstenes, un conjunto de mu-

chas estrellas; Aristóteles, un agregado de exhalaciones secas y en-

cendidas; Estrabon, el resplandor de una estrella envuelta por una 

nube; Heráclito de Ponto, una nube alta que envia mucha luz; 

Epigeno, una materia terreste inflamada y agitada por el viento; 

Boecio, una porcion del aire coloreado; Anaxágoras, chispas des-

prendidas del fuego elemental; Xenófanes, un movimiento y conden-

sación de nubes que se inflaman; Descartes, residuos de torbellinos 

destruidos que hacen llegar hasta nosotros fragmentos de su nau-

fragio. 

Atribuyese á los Caldeos la opinion de que los cometas guardan 

analogía con los planetas en la regularidad de su curso, y que se 

alejan de nosotros cuándo parece que se apagan: Séneca partici-

paba de esta opinion cuando consideraba á los" planetas, como glo-

1 ¿No se lian visto reproducidos esos terrores en 187á, con motivo de Ja 
supuesta predicción del profesor de Ginebra, Plantamour, que liabia anuncia-
do para el 12 de Agosto de 1872 un cometa, cuando nunca ha pensado en se-
mejante cosa? Pues hasta en Par is se tembló; y en Austria, hasta hubo per-
sonas que hicieron testamento, — E n favor de quién? 

bos que rodaban por el Cielo y que en ciertas épocas aparecían y 

desaparecían, y cuyos movimientos periódicos podría hacer cono-

cer algún dia una observación continuada. 

— ¿Y hoy, replicó la marquesa, qué se piensa? 

En esta» nuestras reuniones, contestó el astrónomo, no hemos 

hecho la descripción de los cuerpos celestes. Esa descripción es el 

objeto especial délos libros de astronomía, y yo la he dado en otras 

obras. Nuestra obra actual es una historia de la astronomía, un 

cuadro de las fases porque ha pasado el espíritu humano antes de 

llegar á la ciencia moderna, un panorama—mas romántico que clá-

sico—de los diferentes aspectos que caracterizan á los tiempos an-

teriores al nuestro. Sin embargo, señora, yo tendría muchísimo 

gusto en responder á vuestra pregunta, si supiéramos con toda exac-

titud ¿qué son los cometas? 

— ¡Cómo! ¿no se sabe? . 

—Sábese solamente que son unos astros de una extremada te-

nuidad, á manera de atmósferas en movimiento y cuya cabeza mis-

ma es de poquísima densidad; que circulan alrededor del Sol en 

elipses muy prolongadas, cuando no describen hasta parábolas ó hi-

pérboles, que los llevan de sistema en sistema, de sol en sol ó de es-

trella en estrella. En todo caso, no hay duda que son viajeros que 

vienen de los otros sistemas de lo infinito, y circulan mas ó menos 

tiempo por el nuestro. Si pudiesen hablar, ¡ cuántas cosas nos en-

señarían de los otros universos 1 

•—¿Y cuál es la naturaleza de esos astros singulares ? pregun-

tó también la marquesa. 

—Señora, contestó el astrónomo; durante la regencia del du-

que de Orleans, una dama de la corte que fué á visitar el Obser-
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vatorio, preguntaba áMairan: «Decidme, ¿qué son esas fajas de 

Júpi ter?—No lo sé, contestó in continenti el secretario de la Aca-

demia de las ciencias—y ¿por qué, replicó la curiosa dama, solo Sa-

turno está rodeado de un anillo? —No lo sé, contestó también Mai-

ran.—Impaciente la dama le dijo entonces con alguna acritud:— 

«¿Pará qué sirve, pues, ser académico?—Sirve, señora, para con-

testar : No lo sé. 

—Sin embargo, añadió la mujer del capitan, bien nos podréis 

decir, si realmente hay que temer el encuentro de un cometa con la 

Tierra. 

•—Muy poco, con seguridad, pues en 1770 se vió al cometa de 

Lexell ir á tropezar con las" cuatro lunas de Júpiter, y no solo no 

les hizo nada, sino que él mismo pereció; y no hace muchos años 

que permaneció la Tierra, sin saberlo, el 29 de Junio de 1861, 

muchas horas, en la muy inofensiva cola de un cometa no menos 

inofensivo. 

En efecto, replicó el profesor, en ciertas cosas vale mas confesar 

nuestra ignorancia que hacernos los semi-sabios: yo añadiré, sin 

embarco, una pregunta á las que se hacen á nuestro astrónomo, 

que podrá muy bien responder, y que puede completar la sesión de 

hoy. ¿ Cuáles fueron los últimos cometas importantes aparecidos, y 

cuáles los que reaparecen periódicamente? 

—Eso sí puedo decirlo. Los mas interesantes que recuerdo son: 

el de 1843, que se le veia aun de dia, y notable por lo brillante de 

su cabeza y lo largo de su cola (50 grados y 60 millones de le-

guas) ;—el de 1853, que se vió en el mes de Agosto en el Norte 

del Cielo;—el de 1S58, designado con el nombre del astrónomo de 

Florencia, Donati, que le descubrió el 2 de Junio y fué visible á 

L o s COMETAS. 

la vista natural desde el 3 de Setiembre; recordareis que su cola 

se dividió en dos fajas luminosas:—el de Junio del año de 1860 

— el de 1861, que brilló tan magnífico todo el verano, y cuya cola' 

llegóá alcanzar 118 grados (dos terceras partes del Cielo);—el 

de Agosto de 1862 y el de Agosto de 1864. 

# En cuanto á cometas periódicos, el de Halley es el único visible 

con la vista natural. Hay otros seis que tienen períodos de pocos 

años, y que vuelven bastante á menudo. Y no pasa año que no 

se vean cometas en el campo del telescopio de los astrónomos. 

— Señores, mis nobles huéspedes, dijo la marquesa levantándo-

se de su asiento; ¿nos hemos olvidado que esta noche nos ofrece 

Flamanville un hermoso eclipse de Luna? 

— E n efecto, exclamó el astrónomo; ya ha empezado; y hasta 

ha entrado la Luna, no solo en la penumbra de la atmósfera de la 

Tierra, sino que acaba de entrar en la sombra. Por lo demás, son 

las once. 

Todos nos habíamos levantado instintivamente al ver la mella 

que empezaba á hacer la sombra de la Tierra en el disco de la Luna. 

El conde trajo uno anteojo de larga vista y unos gemelos, y fui-

mos siguiendo con curiosidad, tan pronto con la vista natural como 

con el anteojo, la marcha progresiva de la sombra, notando el mo-

mento de llegar á las grandes manchas oscuras que siempre se ven 

en la Luna llena. 

Desde la esplanada ó terrado del castillo, en donde habíamos es-

tado toda esta décimatercia reunión, la vista se extendía lejos y el 

horizonte era vasto. El Sagitario se ponia, y las dos estrellas prin-

cipales del Capricornio, á la izquierda de las cuales sobresalía bri-

llante Júpiter, y las estrellitas del Acuario y de Piscis marcaban el 



zodiaco al Sur, del Oeste al Este, donde acababan de salir el Es-

corpión y Antares. En el horizonte del Sur brillaba, delante de 

nosotros, la estrella austral de primera magnitud Fomolhaut. En 

la región del zénit se veia á Andrómeda, el cuadrado de Pegaso, el 

Cisne, su vecina á la derecha el Aguila, y á la de la izquierda Ca-

siope, estendidas las tres en la Via Láctea. Volviéndonos al Nor-

te, teníamos delante á la Osa mayor, á la derecha, Aldebaran y las 

Pléyades; á la izquierda la Corona, Hércules y la Lira. 

—De modo, dijo la marquesa, que estos eclipses que antes asus-

taban al mundo, ahora se calculan y anuncian con anticipación, 

marcando la hora precisa el minuto, casi el segundo, por los astró-

nomos de la secretaría de las longitudes. 

—Desde que conocemos con exactitud el plano del movimien-

to mensual de la Luna en torno de la Tierra, y el de la Tierra en 

torno del Sol, es fácil precisar por una fórmula invariable, las fe-

chas ó momentos en que, Jo mismo la Luna llena que la Luna nue-

va, han de llegar al plano de la eclíptica. Entonces hay inevita-

blemente eclipse de Luna en el primer caso, y de Sol en el segun-

do. Si esto no está enteramente en el plano, y si la diferencia no 

excede la anchura aparente del Sol y de la Luna, el eclipse enton-

ces, no es mas que parcial. 

—¿Los mismos eclipses, preguntó el profesor, deberán repetirse 

al cabo de un cierto tiempo ? 

— Seguramente, contestó el astrónomo, á no ser que tomemos 

en cuenta un gran número de siglos, porque entonces hay que ha-

cer algunas correcciones en las fórmulas, á causa de las variacio-

nes seculares de los movimientos celestes. El-ciclo es de diez y ocho 

años y once dias, de modo que hoy es el 13 de Setiembre do 1867; 

el eclipse de esta noche ocurrió diez y ocho años y once dias atrás, 

. es decir, el 2 de Setiembre de 1849. 

. — ¡ Ay 1 el dia de mi nacimiento, dijo una de las hijas del ea-
pitan. 

— Y diez y ocho años y once dias antes, continuó el astrónomo, 

esto es, el 23 de Agosto de 1835, se verificó también el mismo' 

eclipse. Y el de esta noche se repetirá de aquí á diez y ocho años 

y once dias, ó sea el 24 de Setiembre de 1885. 

Lo mismo sucede con el Sol. En este ciclo hay cuarenta y un 

eclipses de Sol y veintinueve de Luna. Cada año hay siete eclip-

ses lo mas y dos lo menos; cuando no hay mas que dos son de Sol. 

Aunque en realidad los eclipses de Sol son mas en número, sin em-

bargo, para un lugar determinado son los menos, porque no se 

ven de todas partes, y solo los lugares situados bajo el curso de la 

sombra de la Luna tienen el privilegio de ver el eclipse de Sol; 

mientras que á la Luna la ve eclipsada, cuando se eclipsa toda la 

la mitad de la Tierra, que la tiene sobre el horizonte. 

- P r o n t o estará cubierta la mitad de la Luna, dijo la hija del 

marino, que no apartaba los gemelos de sus ojos. 

- ¿ C ó m o se llama, preguntó el conde, esa parte tan brillante y 

resplandeciente que se ye abajo en la Luna? 

— E l monte Tycho. 

— ¿ Y esa gran mancha, añadió la esposa del capitan, que pare-
ce formar su ojo derecho? 

— E l Mar de las Lluvias. 

—Pues debajo hay otra mayor como si fuera la mejilla derecha. 
— E s el gran Océano de las Tormentas. 

— ¿Y el ojo izquierdo? añadió el diputado. 
43 



—Representa el mar déla Serenidad, contestó el astrónomo. 

— ¿Y la mejilla izquierda? preguntó aún la jó ven. 

— E s , señorita, el mar de la Tranquillidad. 

Discutíamos aún spbre él eclipse, que llegó á su punto medio 

después de la media noclie, cuando nos avisaron que estaba prepa-

rada una pequeña colacion. Entramos en el Castillo, y la conversa-

ción astronómica, en vez de desvanecerse con el aromático vino de 

Chipre, se prolongó hasta muy tarde, tanto que vimos salir la Luna 

completamente, hácia las dos de la mañana. Estaba escrito que 

una parte de la noche se habia de consagrar al culto délas ciencias 

y las artes, pues ya hacia rato que. nos habíamos retirado á núes 

tras respectivas habitaciones, cuando oimos cantar al piano á una 

de las señoras del castillo, la tierna romanza del Lago, de Lamar-

tine, á la cual otra voz respondió con la hermosa estrofa de La 

Noche, de Eeliciano David. 

TARDE DECIMAOUARTA. 

GRANDEZA Y DECADENCIA DE DA ASTROLOGIA. 

Causas'de la astrología y sus efectos. - Correspondencia entre los sucesos de la na tn ' 

s s r r y 105 ,movimienws *e - — • * >* s s S i * £ t l o a ^ t i c o . Exageración délas primitivas observaciones. Errores y p r e l u p a c o n l 

El rápido resúmen que hicimos ayer, desarrolló ante nuestros 

ojos los hechos característicos que nos recuerdan la influencia de 

las señales del Cielo enla historia.de la humanidad. De este modo, 

dijo el astrónomo, nos han traido los eclipses, los cometas y varios 

fenómenos, á la explicación de la astrología, ese sistema inmenso, 

que en todos los siglos y en todos los tiempos acompañó á la cien-

cia astronómica. La astrología merece por sí sola una capítulo es-

pecial en la Historia del Cielo, y la historia de su grandeza y su 

decadencia no será ni la menos curiosa ni la menos instructiva de 

nuestras conferencias. 

— Pero si la astrología murió, interrumpió el diputado, ¿para 
qué hablar de los muertos? 



—Representa el mar déla Serenidad, contestó el astrónomo. 

— ¿Y la mejilla izquierda? preguntó aún la jó ven. 

— E s , señorita, el mar de la Tranquillidad. 

Discutíamos aún spbre él eclipse, que llegó á su punto medio 

después de la media noclie, cuando nos avisaron que estaba prepa-

rada una pequeña colacion. Entramos en el Castillo, y la conversa-

ción astronómica, en vez de desvanecerse con el aromático vino de 

Chipre, se prolongó hasta muy tarde, tanto que vimos salir la Luna 

completamente, hácia las dos de la mañana. Estaba escrito que 

una parte de la noche se habia de consagrar al culto délas ciencias 
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de las señoras del castillo, la tierna romanza del Lago, de Lamar-
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TARDE DECIMAOUARTA. 

GRANDEZA Y DECADENCIA DE DA ASTROLOGIA. 

Causas'de la astrología y sus efectos. - Correspondencia entre los sucesos de la na tn ' 

l o q u e o . Exageración délas primitivas observaciones. Errores y p r e l u p a c o n l 

El rápido resúmen que hicimos ayer, desarrolló ante nuestros 
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fenómenos, á la explicación de la astrología, ese sistema inmenso, 

que en todos los siglos y en todos los tiempos acompañó á la cien-

cia astronómica. La astrología merece por sí sola una capítulo es-

pecial en la Historia del Cielo, y la historia de su grandeza y su 

decadencia no será ni la menos curiosa ni la menos instructiva de 

nuestras conferencias. 

— Pero si la astrología murió, interrumpió el diputado, ¿para 
qué hablar de los muertos? 



-Ciertamente,replicó el historiador,la astrología murió, ó poco 

menos; pero las preocupaciones délos hombres no han muerto,ni 

la ignorancia ha muerto; y todavía andan por el mundo mas astró^ 

logos que astrónomos. 

- Y además, añadió el capitan, toda historia se compone for-

zosamente de acontecimientospasados. En eso consiste la historia: 

lo que queda siempre con un Ínteres de actualidad son las causas y 

efectos de los acontecimientos, esto es, su principio y fin en el espí-

ritu humano, siempre semejante ás í mismo, á pesar del cambio de 

escenas y de costumbres. 

—Vamos, pues, continuó el astrónomo, al menos en lo que su Ín-

teres logre cautivar" nuestra atención, vamos á pasar revista á las 

fases de la gran historia de la astrología. 

Os recordaré lo primero, señora marquesa, que desde el prin-

cipio se distinguieron dos clases de astrologías: la natural y la 

judiciaria. La primera se proponía prever y anunciar los cambios 

de las estaciones, las lluvias, los vientos, el frió, el calor, la abun-

dancia, la esterilidad, las enfermedades, etc., por medio del cono-

cimiento de las causas que obran sobre la Tierra y la atmósfera. 

La otra se ocupaba en objetos que serian aun mas interesantes para 

el hombre, pues trazaba á cada uno en el momento de nacer, ó en 

cualquier otro momento de su vida, la línea que había de recorrer 

según su destino, pretendiendo conocer y determinar nuestro ca-

rácter, nuestras pasiones, nuestra buena ó mala fortuna y los peli-

gros reservados á cada mortal. 

Para nada tenemos que hablar ahora de la astrología natural, 

que es una verdadera ciencia de observación y no merece el nombro 

de astrología, sino llamarse mas bien el calendario meteorológico 

délos cultivadores. Menos ciudadanos los antiguos, que sus des-

cendientes de! siglo x i x , habiannotado que existe una correspon-

dencia entre los fenómenos celestes y las vicisitudes de las estacio-

nes, y observaban asiduamente estos fenómenos para descubrir los 

retornos de las mismas intemperies; fundados en el conocimien-

to de los movimientos de los cuerpos celestes, llegaron hasta enca-

denar estos retornos en varios períodos relativos á los diferentes 

aspectos de los astros. 

Pero pronto se desnaturalizaron estas coordinaciones. Las cons-

telaciones del Otoño, como por ejemplo, Oriony las Hiades, se mi-

raron como astros lluviosos, porque ocurrían las lluvias en el tiempo 

en que salían esas estrellas. Los Egipcios, que observáronla ma-

drugada, llamaron ardiente á Sirio, porque á su aparición por la 

mañana seguían los grandes calores del verano: y lo mismo sucedió 

con las demás estrellas; muy pronto se las consideró causa de las 

lluvias y del calor, aunque no fuesen de ambas cosas, mas que testi-

gos muy lejanos. 

— Será, pues, de Sirio, estrella de la canícula, dijo la esposa del 

capitan, de que provendrán los dias caniculares. 

—Esa denominación, dijo el astrónomo, viene de la salida ma-

tutina de Sirio, que á principios de nuestra era, llegaba siempre á 

mediados de Julio; no llega ahora hasta mediados de Agosto, y 

que al llegar 4,000 años atrás, hácia el 20 de Junio, anunciaba la 

crecida del Nilo en Egipto. Todavía se acostumbra hoy á llamar 

dias caniculares al período de 22 de Julio al 23 de Agosto. 

La creencia en la influencia meteorológica de los astros, es una 

de las causas de la astrología judiciaria, que somete al hombre, ni 

mas ni menos que la atmósfera, al poder délas estrellas, haciendo 



depender de sus influencias las tormentas de las pasiones y los males 

y bienes de la vida, lo mismo enteramente que la variación de las 

estaciones. En efecto, parecía muy cómodo decir: las estrellas, los 

astros en general, son los que traen los vientos, las lluvias, las tem-

pestades; su influencia en unión con los rayos del Sol, modifica el 

frió y el calor; la fertilidad de los campos, la salud y las enfer-

medades, dependen de sus influencias benéficas ó perjudiciales, y 

no crece la mas insignificante yerbecilla sin que todos los astros 

contribuyan á su crecimiento; ni el bombre respira mas que las 

emanaciones que se desprenden de esos astros y llenan la atmósfera. 

Por consiguiente, les está el bombre sometido lo mismo que la na-

turaleza toda, y esos astros deben influir en sus deseos y en sus pa-

siones, en los bienes y los males sembrados en su camino; en una 

palabra, dirigen su vida. 

En cuanto quedó establecido que la salida de una estrella ó de 

un planeta, y su aspecto respecto de los demás planetas, anunciaba á 

los hombres tal ó cual destino, natural fué creer que las configura-

ciones mas raras significaban acontecimientos extraordinarios y afec-

tantes á los grandes imperios, á las naciones y á los pueblos. Por 

último, como los errores, cual las verdades, se encadenan, natural 

fué también pensar qUe las configuraciones aun mas raras, tales 

como la reunión de todos los planetas en conjunción con la misma 

estrella, que no se renueva sino despues de millares de siglos, cuan-

do las naciones se han renovado una infinidad de veces, y han suce-

dido nuevos imperios á las ruinas de otros imperios, no podían re-

ferirse mas que á la tierra que habia servido de teatro á todos estos 

cambios. A esta idea supersticiosa se agregaba el recuerdo de los 

diluvios y la tradición de que el mundo ha de concluir por el fue-

go, y se anunció un diluvio universal para cuando los planetas se 

reuniesen en el signo de Piscis, y un incendio general cuando esa 

conjunción se verificase en el signo de Leo. 

— ¿Pero cómo se ha podido concebir, exclamó la marquesa, que 

las emanaciones de los astros, debilitadas con tan largo trayecto, 

como el que tenían que andar, pudiesen conservar bastante ener-

gía para producir tan grandes efectos? Suponiendo verdaderas 

ciertas influencias, los astros colocados en meridiano, esto es, en 

el caso de su mayor potencia, producirían unos mismos efectos du-

rante un corto intervalo de tiempo. ¡ Cuántos niños, pues, naci-

dos en una misma hora no tendrían el mismo carácter y el mismo 

destino! Además, el hombre no depende solo del.momento de su 

nacimiento; ¿no debían, pues, tomar en cuenta sus pasionos y las 

diversas circunstancias en medio de las cuales puede verse colo-

cado? 

—Las mas débiles raíces,replicó el astrónomo,bastan al error: 

y si quisiéramos trazar la historia de este inmenso sistema, podría-

mos afirmar desde luego que ha reinado durante períodos secula-

res, sobre los gobernantes y sobre los gobernados. 

Su origen, como el de la esfera, fué ciertamente en Asía. 

El Cielo allí siempre puro y espléndido, dispertó desde luego la 

observación, impresionando la imaginación. Ya lo hemos visto; los 

Asirios saludaban en los astros otras tantas divinidades dotadas de 

benéfica ó maléfica influencia. La adoracion de los cuerpos celestes 

fué la primera religión de los descendientes de las montañas del 

Kurdistan á las llanuras de Babilonia. Los Caldeos acabaron por 

constituir una casta sacerdotal y sábia, consagrada á la observación 

del Cielo, y sus templos se convirtieron en verdaderos observato-



rios: tal era la célebre Torre de Babilonia, monumento consagrado 

Íí los siete planetas y cuyo recuerdo se Ha perpetuado por una de 

las mas antiguas tradiciones que nos ha conservado el Génesis. 

Una larga serie de observaciones puso á los Caldeos en posesión 

de una astronomía teológica, basada en una teoría, mas ó menos 

quimérica, de la influencia de los cuerpos celestes aplicada á los acon-

tecimientos y á los individuos. Diódoro de Sicilia refirió, hácia 

principios de nuestra era, los detalles mas circunstanciados que lian 

llegado basta nosotros de los sacerdotes caldeos. 

Los Asirios ponían al frente de sus Dioses al Sol y á la Luna, 

cuyo curso y posicion diaria, en las constelaciones del zodiaco, te 

nian observados. Los cinco signos estaban regidos por otros tantos 

dioses, que de este modo venian á tener, bajo su influencia, los me-

ses correspondientes. Cada uno de estos meses se dividia en tres 

partes, lo que hacia treinta y seis subdivisiones ó partes, á las que 

presidian otras tantas estrellas llamadas dioses consejeros. La mi-

tad de estos dioses tenian bajo su inspección las cosas que pasaban 

sobre la Tierra y los demás las que pasaban debaj o. El Sol, la Luna, 

y los cinco planetas ocupaban el rango mas elevado en la gerarquía 

divina, y llevaban el nombre de dioses intérpretes. Entre estos pla-

netas, Saturno ó Baal el antiguo, considerado como el astro mas 

alto y como el planeta mas distante de nosotros, estaba rodeado de 

la mayor veneración; era el intérprete por excelencia; él revelador; 

Cada uno de los demás planetas tenia su nombre particular: linos 

como Baal (Júpiter) , Merodaez (Mar te) , Nebo (Mercurio) eran 

considerados machos; otros como Sin (la Luna) y Milita ó Baúl* 

this (Vénus) , hembras; y de su posicion respectiva íi las constela-

ciones zodiacales, llamadas también señores ó amos de los dioses, 

sacaban los Caldeos, acerca del destino de los hombres nacidos bajo 

tal ó cual conjunción, predicciones que los Griegos llamaron en se-

guida horóscopos. 

Los Caldeos suponian también relaciones entre cada planeta y los 

fenómenos meteorológicos, opinion en parte fundada en los acciden-

tes fortuitos ó frecuentas que liabian podido observar. Su crédito 

era grande en tiempo de Alejandro, y el rey de Macedonia, fuese 

por superstición ó por política, quiso consultarlos. 

Es probable que los sacerdotes de Babilonia, que atribuían todas 

las propiedades naturales íi influencia de las estrellas, imaginaron 

relaciones misteriosas entre los planetas y los metales cuyo respec-

tivo brillo tenia cierta analogía con el matiz de su luz. El oro cor-

respondía al Sol, la plata á la Luna, el plomo á Saturno, el hierro 

4 Marte, el estaño á Júpiter y el mercurio todavía conserva el nom-

bre de su planeta. No mas de dos siglos hace que se ha dejado de • 

designar á los metales con los signos de sus planetas respectivos. 

La alquimia, madre de la química, era hermana íntima de la astro-

logia, madre de la astronomía. 

—La civilización egipcia remontaba á una época no menos re-

mota que la de Babilonia, añadió el historiador, y justo es confirmar 

esas mismas ideas por los documentos que nos presenta. Observa-

dores no menos cuidadosos que los astrólogos babilonios, de los me-

téoros y de las revoluciones atmosféricas, sabían predecir ciertos 

fenómenos y se decían haberlos producido. 

Diódoro de Sicilia nos dice que los sacerdotes egipcios anunciaban 

con bastante acierto los años de esterilidad y de abundancia, las pes-

tes, los terremotos, las inundaciones y los cometas. El conocimient o 

de los fenómenos celestes hacia en Egipto, como en la Caldea, parte 



íntegra de la teología. Los Egipcios tenian colegios de sacerdotes 

especialmente dedicados al estudio de los astros y adonde fueron á 

instruirse Pifcágoras, Platón y Eudoxio. 

Por otra parte, en Egipto la religión estaba toda llena de sím-

bolos relativos al Sol y á la Luna. Cada mes, cada década, cada 

dia estaba consagrado á. un dios particular. Estos dioses en mímc-

ro de treinta se llamaron en la astronomía-de Alejandría decantes 

( w . r ) ó dioses de décadas. Las fiestas marcaban la vuelta perió 

dica de ciertos fenómenos astronómicos, y las salidas heliacas con 

que se enlazaban ciertas ideas mitológicas, eran observadas con suma 

atención. Todavía se encuentra hoy una prueba de esa antigua cien-

cia sacerdotal en los zodiacos esculpidos en los techos de algunos 

templos y en las inscripciones geroglíficas de los fenómenos celestes. 

Según los Egipcios, á quienes no menos que á los Griegos, no ha-

bía escapado la influencia de los cambios atmosféricos en nuestros 

órganos, los diversos astros tenian una acción especial sobre cada 

parte del cuerpo. En los rituales fúnebres que se depositaban en 

el fondo de las sepulturas, se hacia siempre alusión á esta doctrina. 

Cada miembro del difunto está bajo la protección de un dios par-

ticular, repartiéndose, por decirlo así, los dioses los restos del difun-

to. La cabeza pertenecia al dios Ra ó Sol, la nariz y l o s labios á 

Anubis, y así los demás. Para establecer el tema gcnetliaco de al-

guno, se combinaba la teoría de estas influencias con el estado del 

cielo en el momento de su nacimiento: y aun parece que en la doc-

trina egipcia, una estrella particular señalaba la venida al mundo 

de cada hombre, opinion que era también la délos Magos, y á la 

que se hace alusión en el Evangelio. 

La ciencia de la naturaleza era en Egipto, como en Pergia y en 

Caldea, una doctrina sagrada, de que eran ramas la magia y la as-

trología, y en la que los fenómenos del universo se hallaban es-

trechamente enlazados con las divinidades y los genios de que se 

le creia lleno: lo mismo sucedió en las religiones primitivas de la 

Grecia. 

Las mujeres de la Tesalia, en especial, tenian una gran fama de 

encantadoras. Todos los poetas compiten en repetir que pueden ha-

cer bajar la Luna con sus cantos mágicos. Melandro, en su come-' 

dia intitulada la Tesaliana, presenta las ceremonias misteriosas ele 

que se servían estas hechiceras para obligar á la Luna á que dejase 

el Cielo, prodigio que se hizo de tal modo el tipo ¿le todo encanta-

mento, que Nonno nos le dá como practicado por los bramanes. 

Había, además, en Grecia un culto, que él por sí solo era una ma-

gia : el culto de Hécate, la de los misteriosos rayos, y la patrona de 

las hechiceras. 

Luciano de Samosata—si es efectivamente suyo el tratado de 

astrología que se le atribuye—justifica en los siguientes términos 

su creencia en la influencia de las estrellas. « Los astros, dice, des-

criben su órbita en el Cielo; pero independientemente de su movi-

miento, obran sobre lo que sucede aquí abajo. ¿Pretenderíais que. 

mientras que un caballo, al galopar, y las aves y los hombres al 

moverse, hacen saltar piedras ó volar las aristas de paja con el aire 

de su curso y su carrera, la rotacion ele los astros no produzca efec-

to ninguno? El fuego mas insignificante nos envia sus emanaciones, 

á pesar de que no arda para nosotros, ni le importe nada calentar-

nos: ¿por qué no hemos, pues, de recibir emanación alguna ele las 

estrellas? La astrología no puede, ciertamente, convertir, lo malo 

en bueno, ni cambiar el curso de los sucesos; pero sirve bien á los 



que la cultivan para anunciarles la fortuna en lo futuro, procurán-

doles su goce anticipado en su espíritu, y fortaleciéndoles contra 

el mal presente. La adversidad, por tanto, no les sorprenderá, sino 

que su previsión la liará mas fácil y menos dura de soportar. Tal 

es mi modo de pensar sobre la astrologia.» 

Cuando Octavio vino al mundo, un senador muy sábio en la as-

trologia, Nigidio Figulo, "predijo el glorioso destino del futuro em-

perador: y bailándose Livia en cinta de Tiberio, consultó á otro 

astrólogo, ^Escribió, cuya respuesta fué también certeramente pers-, 

picaz. 

—Ent re las mujeres, dijo el diputado, fué donde adquirieron 

mas crédito los Caldeos. El bello sexo era entonces muy curioso, y 

me acuerdo que decia Juvenal: «Todo cuanto les predice un as-

trólogo se les figura que sale del templo de Júpiter. Apártate de 

la que siempre está hojeando las efemérides, de la que ya es tan fuer-

te en astrologia, que no consulta, sino que es consultada, y de la que 

inspeccionando los astros, no quiere acompañar á su esposo al ejér-

cito ó á su tierra natal. ¿Quiere ir á una legua de su casa? Ha de 

buscar la hora de la marcha en su libro de astrologia. ¿Le escuece 

el ojo por habérselo restregado? No hay mas remedio que el que 

dice el libro. ¿Está enferma en cama? No tomará alimento mas 

que á las horas marcadas en su Petosiris. Las damas de mediana 

condicion, añade Juvenal, antes de consultar al destino dan la vuel-

ta al circo, y despues entregan sus manos y su rostro al adivino.» 

— « Y las mas ricas, dice también el satírico latino, añadió el pro-

fesor, hacían venir con grandes dispendios, de la India y de la Frigia, 

á los agoreros versados en el conocimiento de la influencia de las 

estrellas.» 

La casa de Popea, esposa de Nerón, estaba siempre llena de as-

trólogos. Uno de los adivinos agregados á ella, Ptolomeo, fué quien 

preelijo á Otón su elevación al imperio, cuando le acompañó en su 

expedición á España. 

— E s de lo mas curioso, dijo el historiador, una revista de la as-

trologia en el imperio Romano. Yo he entresacado los principales 

hechos, de la sábia obra de M. Maury. 

Octavio y Agripa consultaron un dia al astrólogo Teagenes. El 

futuro marido de Julia, mas curioso que el sobrino de César, quiso 

que se hiciera primero su horóscopo, y Teagenes le anunció asom-

brosas prosperidades. Envidioso Octavio de tan feliz destino, temió 

que la respuesta no fuese para él tan favorable, y en vez de hacer 

como su compañero, no quiso al principio decir el dia de su naci-

miento : pero la curiosidad le venció, y por fin se decidió á contestar. 

Acababa apenas de manifestar la fecha de su nacimiento, cuando 

el astrólogo, cayendo á sus piés, le adoró como al futuro señor del 

imperio. Octavio se puso loco de contento, y desde aquel instante 

creyó firmemente en la astrologia: para recordar la feliz influen-

cia del signo del zodiaco en que habia nacido, quiso, cuando fué 

emperador, que las medallas que se acuñasen durante su reinado, 

tuviesen su figura. 

Los señores del imperiq creyeron en la adivinación astrológica, 

pero quisieron reservarse sus ventajas; les gustaba conocer el por-

venir, pero querían que permaneciese ignorado para sus súbditos. 

Nerón no permitía á nadie estudiar la filosofía, diciendo que este 

.estudio parecía cosa vana y frivola, y que servia de pretexto para 

adivinar lo futuro. Temía que la curiosidad llegase hasta querer 

saber cómo y cuándo moriria el emperador, preguntas indiscretas 
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cuyas respuestas eran conspiraciones y atentados. Esto era preci-

samente lo que temían los gefes del Estado. 

Tiberio fué á Rodas á instruirse, bajo la dirección de un famo-

so adivino, en las reglas de la astrologia, y colocó junto a su per-

sona al astrólogo Trasilo, cuya fatídica ciencia puso á prueba con 

una de aquellas bromas que solo se pueden ocurrir á un tirano. 

Cuando Tiberio consultaba á un astrólogo, se colocaba en lo alto 

de su palacio, tomando por único confidente á un liberto, ignoran-

te y forzudo, quien por difíciles senderos llenos de precipicios, traia 

al que debía con su ciencia satisfacer la curiosidad imperial. Al 

marcharse el astrólogo, si este infundía recelos de indiscreción ó de 

superchería, el liberto le precipitaba en el mar para sepultar el se-

creto. 

Conducido Trasilo por los mismos caminos y á través de los pre-

cipicios, habia impresionado el ánimo de Tiberio, mostrándole el 

poder soberano y descubriéndole hábilmente las cosas futuras. El 

César le pregunta si habia hecho su propio horóscopo, y qué signo 

marcaba para él mismo el año y dia presentes. Trasilo entonces 

examina la posicion y la distancia délos astros; duda primero y pa-

lidece, observa despues, tiembla en seguida de espauto y de miedo, 

y por fin exclama: « que el momento es peligroso y que está casi 

tocando á su última hora.» Tiberio entonces le abraza, le felicita 

dehaberse librado del peligro adivinándole, y aceptando como orácu-

los todas sus predicciones, le admite en el número de sus mas ínti-

mos amigos. 

M. Maury, añadió el historiador, de quien tomo esta historia, 

cuenta que Tiberio hizo matar á muchos acusados de haber hecho 

sacar su horóscopo para saber qué honores les estaban destinados, 

mientras que él tomaba secretamente el horóscopo de muchas per-

sonas importantes, á fin de descubrir si podia esperar que algunas 

de ellas serian sus rivales. Septimio Severo estuvo á pique de pa-

gar con su cabeza una de esas curiosidades supersticiosas que lle-

vaba á los ambiciosos de su tiempo á visitar á los astrólogos. Desde 

muy joven, daba crédito^ sus predicciones y les consultaba para 

los actos de importancia. Habiendo muerto su mujer y tratando 

de contraer nuevo matrimonio, quiso conocer el horóscopo de las 

jóveñes que habia entonces casaderas en las principales familias, 

poro todos los temas genetliacos que resultaban de las reglas de la 

astrologia, eran poco seductores. Supo entonces que habia en Si-

ria una joven á quien los Caldeos habían pronosticado que seria es-

posa de un rey. Severo no era todavía mas que embajador: se apre-

suró á pedirla en matrimonio y la obtuvo. Julia se llamaba la jó-

ven nacida bajo tan buena estrella; ¿pero seria realmente él, Sep-

timio, el esposo coronado prometido á la joven Siria? Esta reflexión 

preocupó, andando el tiempo, á Severo, y para salir de su perpleji-

dad, fué á consultar en Sicilia á un afamado astrólogo. Llegó esto 

á oidos del emperador Cómmodo, y ¡ calcúlese si se encolerizó 1 La 

cólera de Cómmodo era siempre una rábia, un frenesí. Pero un 

acontecimiento le dio muy pronto la respuesta que habia ido á bus-

car á Sicilia: Cómmodo murió estrangulado. 

La adivinación que tenia por objeto al emperador, acabó por cons-

tituir un crimen de lesa majestad; y los rigores contra la curiosidad 

indiscreta de la ambición, tomaron las mas terribles proporciones 

bajo los primeros emperadores cristianos. 

Bajo Constancio fueron castigadas con los mas crueles suplicios 

multitud de personas que se habían dirigido á los oráculos. 



Bajo Vidente, hubo un cierto Paladio que fué el ejecutor de 

una espantosa persecución. Nadie estaba libre de ser acusado de 

tener relaciones con los adivinos. Arteramente se introducían en 

las casas fórmulas mágicas y hechizos que se convertían en seguida 

en cuerpo de delito, llegando á tanto el terror en Oriente, nos dice 

Ammiano Marcelino, que muchas personas quemaron sus libros, te-

miendo que se quisiese hallar en ellos motivo de acusación de magia 

ó de sortilegio. 

En un rapto de cólera, fijó Vitelio un plazo á los astrólogos para 

salir de Italia. Ellos contestaron insolentemente con un edicto man-

dando á aquel príncipe que saliese de la tierra antes de la misma 

época, y al finalizar el año, Vitelio habia sido muerto.—Por otro 

lado, la fé otorgada á los astrólogos llevaba á las mayores enormi-

dades. 

Acordémonos de que Nerón, despues de consultar á Babilo, hizo 

matar á todos los que con sus profecías le anunciaron el encum-

bramiento de Heliogábalo; y acordémonos también del mismo Mar-

co Aurelio y de su esposa • Faustina. Enamoróse esta de la hermo-

sura de un gladiador: en vano resistió mucho tiempo en secreto la 

pasión que la devoraba; su pasión iba siempre en aumento. Faus-

tina acabó por revelarla á su esposo, pidiéndole un remedio que 

pudiese devolverle el sosiego á su alma acongojada. La filosofía de 

Marco Aurelio era impotente para el objeto, y se decidió á con-

sultar á los Caldeos, hábiles en el arte de componer filtros y cal-

mantes. El remedio que prescribieron fué mucho mas sencillo que 

lo que justamente se debia esperar de su tan complicada ciencia, 

pues se reducía á hacer pedazos al gladiador, añadiendo que Faus-

tina debia en seguida rociase con la sangre de la víctima. Así se 

hizo; se inmoló al inocente gladiador, y desde entonces ya no pudo 

evidentemente la emperatriz pensar en él con gran placer. 

Los primeros cristianos se entregaron al principio á la astrologia, 

como todas las sectas. Los Concilios de Laodicea (año 36G), de 

Arles (414 ) , de Agde (505) , de Orleans (511 ) , de Auxerrc 

( 5 7 0 ) y de Narbona ( 5 8 9 ) , condenaron sus prácticas: y según 

una tradición de principios de nuestra era, y que parece tomada 

de los mazdeistas, los ángeles rebeldes fueron los que enseñaron á 

los hombres la astrologia y el uso de los hechizos. 

Bajo Constancio, el crimen de lesa majestad sirvió de vtlo á la 

persecución, acusando de élji multitud de personas que no hacían 

mas que practicar el culto antiguo y que se pretendia que recurrian 

á sortilegios contra el emperador para procurar su caída; Se les 

amenazaba con las penas mas severas y se hacia perecer en los tor-

mentos á los que habian consultado á los oráculos, bajo pretexto 

de que eso revelaba sus criminales proyectos. Tramas sin fin mul-

tiplicaban de este modo las delaciones; la crueldad de los jueces 

agravaba los suplicios. Los paganos sufrían, á su vez, los martirios 

con que habian atormentado á los primeros discípulos de Cristo, ó 

mas bien, la autoridad siempre intolerante, ya fuese pagana ó cris-

tiana, se mostraba inexorable con los que no reconocían la religión 

oficial. 

Libauio y Jamblico, fueron acusados ele haber querido descu-

brir el nombre del sucesor del emperador; y Jamblico, atemoriza-

do, dicen, por los procedimientos de quó era objeto, se envenenó. 

El solo nombre ele filósofo fué un título de proscripción. El filóso-

fo Máximo Diógenes, Alipioy su hijo Hieroc-les, fueron condena-

dos á muerte por las mas livianas acusaciones; vemos que se conde-



nó 4muerte á una vieja que hacia pasar los accesos de fiebre con 

encantos, y á un joven á quien se sorprendió colocando alternativa-

mente su mano sobre un frió mármol y su pecho, porque creia que 

contando así siete vocales, se curaría de su dolor de estómago. 

Teodosio prohibió toda clase de manifestación y de prácticas del 

cidto pagano. El que osare, dice su ley, inmolar una víctima ó 

consultar las entrañas de un animal acabado de matar, se con-

siderará culpable de crímenes de lesa majestad: el hecho de haber 

recurrido á un procedimiento de adivinación, bastaba para acusar 

á un hombre. 

Teodosio I I se figuró que la continuación en las prácticas idó-

latras habian acarreado la cólera del Cielo, las calamidades que 

recientemente afiijieron al imperio, el desorden de las estaciones y 

la esterilidad de los campos; fulminó las mas terribles amenazas, 

en las que su fé y su cólera se exaltaron hasta el fanatismo. H é 

aquí lo que escribia á Florencio, prefecto del Pretorio, en 439, 

año que precedió al de su muerte. 

« ¿Podemos sufrir mas tiempo que las estaciones se vean trastor-

nadas por efecto de la cólera celeste, excitada por la atroz perfidia de 

los paganos? ¿Pues, cuál es la causa de que la primavera no ten-

ga ya su acostumbrada benignidad, de que el verano no dé mieses 

al laborioso cultivador y de que el invierno, por su insólito rigor, 

hiele y haga estéril la Tierra? » 

— Estas ideas de Teodosio, dij o el capitan, subsisten aún en nues-

tros dias; pues la menor variación en el curso de las estaciones se 

atribuye todavía (y á veces oficialmente) á una intervención di-

recta de la Providencia en los accidentes de la atmósfera. 

— El hecho que se realizaba en el mundo cristiano, dijo el pas-

tor, se reproducía casi con los mismos caractéres en Asia y en todos 

los países musulmanes. 

—Los Indios, cuando hubieron abandonado la ley mosáica, para 

profesar los múltiples y pueriles preceptos de la mischna, cayeron 

en un mundo de supersticiones que dió libre entrada á las prácticas 

paganas. Los demonios, como los ángeles, no fueron en realidad 

mas que personificaciones de los agentes de la naturaleza. Cada par-

te del Universo fué puesta bajo el gobierno de un espíritu celeste, 

lo que hizo multiplicar de un modo singular el número de ellos* 

Llegáronse á contar hasta doscientos mil que presidian, según los 

Rabinos, á las plantas de que está cubierta la Tierra, y su número 

total se elevó á novecientos mil; los hubo para todos los fenómenos 

y para todas las acciones de la vida: cada planeta, cada estrella y 

cada meteoro tiene el suyo. 

Todavía tienen hoy los musulmanes copas y espejos mágicos; ob-

jetos que representan los planetas y temas genetliacos, relacionados 

con la astrología, porque esta ciencia imaginaria continuó en honor 

entre los Arabes y todos los pueblos islamitas. Aunque prohibida 

por el Coran, los sultanes nunca dejan de recurrir á ella en las gran-

des ocasiones, constituyendo su fondo una mezcla de creencias pa-

ganas y de ideas musulmanas. 

— E n la Edad Média, dijo el astrónomo, la astrología tomó tal 

ascendiente, que muchos filósofos llegaron á considerar la bóveda 

celeste como un libro, en el que recibiendo cada estrella el nombre 

de una letra hebráica, decia con caractéres indelebles el destino de 

todos los imperios. El libro de las curiosidades inauditas, de Gaf-

furel, nos dá la configuración de esos caractéres celestes, que se en-

cuentran también en Cornelio Agripa. La Edad Média debió sus 
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ideas astrológicas á los Arabes y á los Indios, y estos mismos to-

maban sus ideas de manantiales muy alterados, para que .en ellos 

se pudiesen distinguir sus preocupaciones antiguas. Simeón Ben-

Jocbai, por ejemplo, á quien se atribuye el famoso libro del Zohar, 

liabia llegado, en su concepto, 4 un conocimiento tan asombroso 

de los misterios celestes formulados por la disposición de los astros, 

que podia leer en ellos la ley divina antes de que fuese, por decirlo 

así, establecida en el globo terrestre. Durante toda la Edad Media, 

siempre que se trataba de aclarar alguna duda sobre la geografía ó la 

astronomía, se recurría á la ciencia del Oriente, viniese de los In-

dios ó de los Arabes. Sabenios con qué ahinco se rodeaba Alfonso 

X ele Castilla, de Israelitas, en el siglo x m , para'que le ayudasen 

con sus luces en sus vastos trabajos astronómicos é históricos. 

Nicolás Oresme, en la época en que un monarca de los mas ilus-

trados en Europa da á Duglesclin un astrólogo titular para que le 

guiase en sus disposiciones estratégicas, fué médico ele Cárlos V de 

Francia, ejue se ocupaba él mismo de astrología, y le dotó con el 

obispado de Lisieux. Compuso un Tratado sobre la esfera, del 

ejue ya hablamos la otra tarde. Algunos años despues, un hombre 

instruido, el obispo Pedro de Ailly, no titubeó en buscar el horós-

copo de Jesucristo, estableciendo sus cálculos sobre reglas bastante 

irrefutables, según él, para que el mas grande acontecimiento de 

la nueva era, fuese también el de que menos pudiese hacer dudar la 

ciencia astrológica. 

Cárlos V hizo venir de Italia, donde se cultivaba mucho esa 

ciencia, al padre Cristino de Pisan, á fin de instruirse mas en ella, 

y esta protección del Rey dió ocasión á rumores muy acreditados 

para cuya refutación compuso G-erson, casi medio siglo despues, su 

Tratado sobre los astrólogos, libro que no fué mas eficaz que el 

que mas adelante salió ele la pluma de Pico de la Mirandola. Lui-

sa de Saboya, madre de Francisco I , muy apasionada á la astrolo-

gía, quiso hacer á Corneille Agripa su adivino; pero este filósofo, 

fiándose poco en un arte en el cual no dejaba sin embargo de creer 

algo, no aceptó mas que el cargo de médico suyo. Miguel Nostra-

damús halló cerca de Catalina de Médicis y de Cárlos I X , el crédito 

cpie le negaban sus compatriotas; y un astrólogo italiano,Cosimo 

Ruggieri, inspiró á la esposa de Enrique I I su afición á la adivi-

nación por medio de los astros. Cardan, que sabia bien apreciar 

la mágia en lo que vale, admitía la influencia de los astros, y Cam-

panela escribió sobre la astrología y la mágia. Enrique Estiennc 

había sacado horóscopos. 

Los reyes, naturalmente, no eran mas sensatos que los sabios. 

Matías Corvino, rey de Hungría, no emprendía nada sin haber con-

sultado á los astrólogos. El duque ele Milán, Luis Esforcia y el 

Papa Paulo, se regían también por sus indicaciones. 

— ¿Y el bueno del rey Luis X I , ejue tan cordialmente despre-

ciaba á la humanidad con tantas debilidades como mala intención? 

¿Os acordais de su aventura con su astrólogo? 

Dícese que este tuvo la desgracia de pronosticar la muerte de una 

dama que aquel excelente monarca amaba mucho. Pues señor, ha-

ce venir al pobre profeta, le trata dándole mucha importancia, y 

pregúntale á su vez: «Tú, que según parece, todo lo sabes, le di-

ce; ¿cuándo te morirás?» El astrólogo sospechando un lazo, le 

respondió inmediatamente: «Señor, tres dias antes que VuestraMa -

gestad.» El miedo y la superstición triunfaron del resentimiento, 

y el rey cuidó muy particularmente de este hábil impostor. 



Sabido es cuánto se dejaba influir Catalina de Médicis por los 

astrólogos. En su palacio de Soissons en Paris, tenia uno que vi-

gilaba constantemente desde lo alto de una torre, que todavía exis-

te junto al mercado del trigo, construido en 1763 en el solar que 

ocupaba aquel palacio, y termiua en una esfera y un cuadrante que 

colocó el canónigo astrónomo Pringré. 

Bajo Enrique I I y Enrique I I I las damas de la corte llamaban 

á sus astrólogos sus harones. Dicen que Enrique I V mandó al fa-

moso Lariviere, su primer módico, que hiciese el horóscopo del 

principito, que habia de ser Luis X I I I . Richelieu y Mazarino, á 

quienes su carácter debería colocar fuera del alcance de semejante 

superstición, Richelieu y Mazarino consultaban á Juan Morin en 

calidad de astrólogo. 

Cuando vino al mundo Luis X I Y , se hallaba oculto este astró-

logo en la cámara de Ana de Austria, para hacer el horóscopo del 

futuro monarca. Este último hecho nos hace ver que se empezaba 

á tener vergüenza de la credulidad; y es que hacia medio siglo 

que Sixto V habia publicado su motu propio contra los astrólogos, 

que produjo mas efecto contra los adivinos, que los edictos reales 

de 1493, 1560 y 1570. 

El primero de estos edictos ú ordenanzas, llamado Pregón del Pre-

voste de Paris, se habia expedido «contra los hechiceros, adivinos 

y evocadores de espíritus antiguos, nigromantes y toda clase de per-

sonas de malas artes, ciencias y sectas prohibidas por nuestra san-

ta madre la Iglesia.» 

— A propósito, dijo la marquesa, ¿qué venia á ser en realidad 

e?e famoso Nostradamus? 

—Miguel Nostradamus era un médbo de Provenza, nacido en 

Saint-Remy en 1503: unió á la medicina la astrologia, y se puso 

á anunciar el porvenir. 

Llamado por Catalina de Médicis á Paris, en 1556, quiso hacer 

á la poesía francesa intérprete de sus oráculos. Yió sucederse mu-

chas ediciones de sus famosas cuartetas, que intituló desde el prin-

cipio Cuartetas astronómicas. En todo el siglo XVI y parte del 

siguiente, no dejó de estar en boga este librito. Si damos crédito 

á muchos escritos contemporáneos, muchos arregladores de alma-

naques se apoderaron desde entonces del nombre de Nostradamus, 

para engalanar sus vulgares predicciones, y el médico de salon se 

hizo popular y célebre. Uno de sus hijos quiso imitarle, pero con 

mal éxito: habiendo pronosticado que la ciudad de Pouzin, en Vi-

varais, entonces sitiada por las tropas reales, perecería por las lla-

mas, él mismo le prendió fuego para tener razón; pero fué sor-

prendido y le mataron. 

—No hay nada mas gracioso, dijo el historiador, que las innu-

merables tentativas que se han hecho para explicar y comentar á 

Nostradamus, tentativas que se reproducen todavía hoy de año 

en año. 

Recuerdo entre otras, que uuo de los editores, Guimard, pre-

tende probar que no hay cosa mas clara ni menos misteriosa que 

las prediciones de su grande hombre. Todo en Nostradamus le pa-

rece tan lúcido, que los que no quieren ver claro en sus palabras, 

dan para él prueba de torpeza, y demuestran cuán ciegos y tercos 

son los modernos. Así, cita la cuarteta siguiente, y pregunta si es 

posible pronosticar con mas exactitud la jornada de San Barto-

lomé. 

¿Veis algo en esta cuarteta? 



TARDE DECIMOCUARTA.—LA ASTROLOOIA. 

L e gi'os aii'aiu q«i les heuves ordonne, 

Sur le trépas du tyran cassera. 

Pleurs, plaiutea et cris, eau, glace, pajn, ne donrie, 

S . V . C. Paix, l 'arméo passera. 1 

— Lo mismo que en la diplomacia imperial y real de Europa, po-

co mas ó menos, dijo el diputado. 

—Vamos á ver, dijo el historiador. 

Desde luego el gran bronce (le gros airain) es evidentemente la 

pequeña campana del reloj de palacio. L'airain cassera (el bronce 

se romperá) quiere decir que la campana no se rompió, pero que 

hubiera podido romperse. En estas palabras le trépas clu tyran 

(la muerte del tirano), ¿quién no ve desde el primer instante la 

muerte del almirante Coligny, tirano de los católicos en su cuali-

dad de hugonote? Los lloros, los ayes, las lágrimas no me pare-

cen muy difíciles de profetizar; y en cuanto á estas palabras eau, 

glace, pain ne donne, preciso fuera tener muy mala voluntad para 

110 adivinar que el agua es el Sena, en donde fueron ahogados mu-

chos hugonotes; que la glace no es otra cosa que el terror glacial 

que heló todos los corazones; pain ne donne expresa terminamen-

te el hambre, consecuencia ordinaria de las grandes catástrofe?. 

Con un poco de paciencia se reconocerá que no es menos clara la 

significación de las tres iniciales S. V. C.i basta una simple tras-

posición de las dos últimas, lo que nos da S. C. V. , y entonces es 

muy evidente que S. representa á Felipe I I como Sucesor.. . ¿de 

quién me diréis? . . . de Cárlos Quinto, puesto que C es la inicial 

1 El gran bronce que arregla las horas se romperá á la muerte del tirano. 
Lloros, ayes y gritos, agua, hielo, pan, no da S. V . C. Pnz, el ejército pa-
sará. 
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de Cárlos y que la A7- no es V, sino el número romano cinco ó quin-

to. Y en cuanto á las tres últimas palabras de la cuarteta: Paix, 

l'armée passera, por sí mismas se explican : restablecida la paz, el 

ejército pasará, porque ya no habrá necesidad de ejército. 

— A h ! qué gracioso es todo eso, exclamó la marquesa riendo 

con gana. ¡Vaya una profecía bien explicada! 

— Pues lié aquí otra, dijo el historiador, que indica con igual 

claridad la muerte de Enrique I I . 

Bossu sera élu par le conseil, 

Plus hideux monstre en terre n'aperçu, 

Le coup voulant crèvera l 'œil, 

Le traître au roi pour fidèle reçu. 1 

El jorobado (bossu) es Montgomery, porque mont primera sí-

laba de su nombre, es sinónimo de jorobado; y el consejo es la reu-

nion de los caballeros del torneo (carrousel); crèvera l'œil in-

dicaba el ojo del rey atravesado por la lanza de Montgomery, y el 

traidor al rey recibido por leal, probaria hasta la evidencia que 

Montgomery habia muerto al rey, de propósito, aunque se haya 

atribuido á torpeza lo habia sido efecto de una desleal premedi-

tación. 

Estas explicaciones no desdicen de las que mil y mil veces, se 

han dado sobre el famoso verso de la cuarta égloga de Virgilio: 

magnus ab integro seculorum nascitur ordo (un gran órden na-

cerá en el trascurso de los siglos). Algunos Padres de la Iglesia 

vieron en él la predicción del Cristianismo; un jesuíta limitó la 

1 El jorobado será elegido por el consejo; mónstruo mas espantoso no se 
vió en la tierra. E l golpe voluntario reventará el ojo y el traidor al rey re-
cibido por leal. 



predicción á la órden fundada por San Ignacio de Loyola ; duran-

te el imperio aun hubo otro mejor, si cabe; hubo un escrutador 

de los arcanos de la antigüedad, que declaró que el magnus ordo 

de Virgilio, no podria atribuirse mas que á la fundación déla gran 

órden de la Legión de Honor. 

—Todavía añadiré,' dijo el historiador, que los adeptos de Nos-

tradamus llegaron hasta atribuirle profecías hechas con posterio-

ridad al suceso. Así es que en las primeras ediciones de las cen-

turias no estilla predicción que anuncíala muerte de Cinq-Mars 

y de Thon. El profeta queda perfectamente airoso, como todos los 

que profetizan lo que ya ha sucedido. Dice: 

Quand bonnet rouge par le mur passera, 

A quarante onces on coupera la tète, 

E t Thou m o u r r a . 1 

El bonete rojo significa el cardenal de Richelieu; la pared (le 

mur), es la que mandó derribar para que le llevaran enfermo íi su 

cama; cuarenta onzas hacen cinq marcs (cinco marcos) ó Cinq-

Mars; y en verdad el equívoco es gracioso para un profeta. En 

cuanto á designar íi Thou por su nombre, era enseñar un poco la 

punta de la oreja. 

Se habia llegado hasta sacar el horóscopo de las poblaciones pol-

la fecha de su fundación. Lúeas Gauric publicó en Veneeia en 

1552, sus cuadros mágicos, en los cuales se ve el destino de Cons-

tantinopla, de Roma, Florencia, Veneeia. Ferrara, Milan, etc. 

1 Cuando el bonete rojo pasará por la pared, se cortará la cabeza á cua-
renta onzas y Thou morirá. 

Mientras hablaba el historiador, el conde sacó de su bolsillo un 

librito, y dijo al orador: 

— A propósito de astrologia, ¿conocéis este opúsculo? 

—¡15721 exclamó el astrónomo; el año de la famosa estrella 

nueva. Veamos el título: Pronóstico sobre el matrimonio del 

muy respetado y amado Enrique, por la gracia de Dios, rey 

de Navarra, y de la muy ilustre princesa Margarita de Fran-

cia, calculado por Maese Bernardo Abat, doctor, médico y as-

trólogo del cristianísimo rey de Francia. ¡ Vaya un título 1 

l Oh 1 añadió, es un documento muy curioso y nos dará un buen 

ejemplo de estilo astrológico. Escuchad un poco esta página: 

Se trata de saber si el matrimonio será bueno. Veamos lo que 

dice Maese Abat. «Habiendo trazado en mi biblioteca la figura 

del Cielo, he encontrado que el señor del Ascendente estaba jun-

to al señor de la sétima casa, que está para la mujer en uu tri-

ple aspecto y recepción, délo que he deducido según la opinion de 

Ptolomeo, Haly, Zael, Messala y otros muchos soberanos astrólo-

gos, que se amarán grandemente todo el tiempo de su vida.» 

— Siempre se detestaron, dijo el historiador. 

—Continúo, replicó el astrónomo: « La serpiente, antes que ro-

zar con la lamprea, vomita y deja su veneno, y esta obedece al sil-

bido de su llamada y viene hácia ella. En cuanto á la longitud de 

la vida, he tomado otra figura y he encontrado que Júpiter y Vé-

nus estaban juntos con el Sol, con fortificación, y que se acercarán 

á los cien años.» 

—Enrique I V murió antes de los 60, hizo advertir aún el his-

toriador. 

— «Nuestro buen rey de Navarra tendrá de su mujer-reina, 



muy espléndida y virtuosísima, muchos hijos, por cuanto despues 

de haber formado la figura celeste, he hallado que el Ascendente 

y su señor, juntamente con la Luna, todo estaba junto con el se-

ñor de la quinta casa, llamada de los niños, los cuales serán bastan-

tes en número á causa de Júpiter y también de Yénus.» 

— ¡Y no tuvieron hijos! exclamó el diputado. 

— «Júpiter y Vénus, repuso continuando su lectura el astróno-

mo, se ha encontrado que tienen domicilio en los signos acuáticos, 

y como se han hallado estos dos planetas concordantes con el señor 

del Ascendente, el todo demuestra que los hijos serán justos y bue-

nos, que amarán mucho á su padres, sin causarles ningún estro-

picio ó sin ser causa de su muerte, como es notorio que sucede con 

el fruto del nogal, el cual hace romper y desgarrar el tallo del que 

nació. Los hijos vivirán mucho y serán buenos cristianos, y lo mis-

mo su padre que se volverá tan benigno y manso hácia los de nues-

tra religión, que al fin será tan amado de cada uno, cual no lo haya 

sido nunca hombre nacido, y hallo que no tendremos ya mas guer-

ra entre nosotros los franceses, lo que hubiera sucedido sin el pre-

sente matrimonio. Dios nos haga la gracia de que mientras per-

manezcamos en esta vida transitoria, no podamos ver mas que á 

un viviente Cárlos IX de este nombre, al presente, rey de Fran-

cia. » 1 

—Difícilmente creeria nadie, que el autor escribía esas bue-

nas frases en el año de la jornada de San Bartolomé, dijo el di-

putado. 

— Este sabio astrólogo, dijo el historiador, no parece haberse 

apercibido de la ruptura de ese enlace tan cándidamente celebrado 

1 Todo este horóscopo está escrito en francés del siglo x v i . 

por él, ni del casamiento de Enrique I V con María de Médicis, ni 

aun menos de Ravaillac. 

—Parecíame oir á Rabelais, dijo el profesor de filosofía. Esa 

lectura me recuerda á Shakespeare, que con tanta finura se burla 

de la astrología, en el siguiente pasaje de su pieza del Rey Lear: 

«Hé aquí una hermosa neeedad del mundo. ¿Cómo? ¡Cuándo 

estamos enfermos en la prosperidad (lo que es efecto muchas ve-

ces de nuestra desordenada conducta) echamos la culpa de nuestro 

mal al Sol, á la Luna y á las estrellas, como si fuésemos malos por 

necesidad, y locos por órden del Cielo, tunantes, ladrones y traido-

res por predominio de los astros: borrachos, embusteros y adúlte-

ros por una forzosa obediencia á la influencia de un planeta; como 

si todos nuestros vicios dependiesen de la influencia del Cielo! ¡Ad-

mirable invención del libertino, achacar la culpa de nuestros desor-

denados apetitos á una estrella! Mi padre y mi madre se enlazaron 

bajo el signo de un dragón, y yo nací bajo la Osa mayor: de modo 

que yb debo ser rudo y sin vergüenza. Bah 1 yo hubiera sido lo que 

soy, aunqUe hubiese presidido á mi nacimiento la mas hermosa es-

trella del mundo.» 

—Voltaire, que no siempre demostró gran instrucción en astro-

nomía, replicó el astrónomo, y que en el mismo capítulo de que 

tomo lo que sigue, parece ignorar las estaciones y retrogradaciones 

planetarias que resultan de la combinación de los movimientos de 

nuestro globo con los de varios planetas; Voltaire, á pr opósito de lo 

vano de la astrología, emite observaciones muy juiciosas que debe-

mos recordar al paso. « Este error es antiguo, dice, y eso basta. 

Los Egipcios, los Caldeos y los Judíos adivinaron el porvenir; luego 

también se le puede adivinar hoy. Encantaban serpientes y evoca-



ban sombras; luego se puede boy evocar sombras y encantar ser-

pientes. Todo consiste en saber bien la fórmula de que se servían. 

Si hoy no se hacen profecías, no es por culpa del arte; así es como 

hablan los alquimistas de la piedra filosofal: « Si no la encontramos 

« hoy, dicen, es porque no nos hallamos todavía en el verdadero 

« secreto; pero es indudable que se encierra en la clavícula de Sa-

«lomon;» y con esta hermosa certeza, se han arruinado en Ale-

mania y Francia mas de doscientas familias. 

« No os admire: pues, si el mundo entero ha sido burlado por la 

astrología. » Esto pobre raciocinio: « hay prodigios falsos; luego 

los hay verdaderos,» no es ni de un filósofo, ni de un hombre que 

conozca el mundo. « Esto es falso y absurdo: luego será creído por 

la multitud;» hé ahí una máxima mas verdadera. 

« Admiráos aún menos que tantos hombres, por otra parte muy 

elevados sobre el vulgo, que tantos príncipes y Papas á quienes 

nadie hubiese logrado engañar en la mas pequeña porcion de sus 

intereses, se hayan dejado seducir tan ridiculamente por esa imper-

tinencia de la astrología. Eran muy presuntuosos y muy ignorantes. 

No existían estrellas mas que para ellos: el resto del universo no 

era mas que canalla de la que no se cuidan las estrellas. 

El famoso duque de Yalstein fué uno de los mas fanatizados por 

esta superchería. Se titulaba príncipe y por consiguiente creia que 

el zodiaco se había hecho única y expresamente para él. No sitiaba 

ilna plaza ni daba una batalla, sin haberse reunido en consejo con 

el Cielo; pero como este grande hombre era muy ignorante, liabia 

puesto por gefe de este consejo á un bribón italiano, llamado Juan 

Bautista Seni, á quien daba coche con seis caballos, pagándole una 

pensión de veinte mil libras. Seni no pudo nunca prever que Vals-

tein fuese asesinado por órden de su amable soberano Fernando I I , 

y que él, Seni, tendria que volverse á pié á Italia. 

« Y si se dijese que Sixto V hizo ahorcar á un bandido que lia-

bia nacido al mismo tiempo que él, que de porquerizo llegó á ser 

Papa, contestarían los astrólogos que liabia error de algunos segun-

dos en el cálculo, pues no podía ser, en las reglas del arte, que una 

misma estrella indique la tiara y la horca. Solo, pues, cuando una 

multitud de experimentos han desmentido los pronósticos, se han 

convencido por fin los hombres, de que ese arte es mentira; pero 

antes de desengañarse fueron mucho tiempo crédulos. 

« Yo no tengo el honor de ser príncipe, añadia sobre esto el gran 

escritor; sin embargo, el célebre conde de Boulainvilliers y un ita-

liano llamado Colonna, muy conceptuado en Paris, me pronosti-

caron uno y otro, que me moriria infaliblemente á los treinta y 

dos años de edad. He tenido la mala intención de dejarles burla-

dos ya en cerca de treinta años, por lo que les pido humildemente 

perdón.» 

— Apruebo mucho que Voltaire dejase burlado á Boulanvilliers, 

dijo el diputado; y me parece sobremanera interesante la historia 

de la astrología; pero no es solo la historia lo que yo quisiera co-

nocer, sino los principios mismos de esa supuesta ciencia. 

— A eso iba, contestó el astrónomo. El resúmende esa famosa 

doctrina, que ya hace dos mil años explicaba Manilio en su gran 

poema de ocho mil versos, intitulado Los Astronómicos, es este: 

Siete astros principales y las doce constelaciones influyen, sobre 

todo, en el destino del hombre y en los acontecimientos. Los siete 

astros ilustres son: el Sol, la Luna, Vénus Júpiter, Marte, Mer-

curio y Saturno. 



El Sol preside en la^cabeza, la Luna en el brazo derecho, Vé-

ñus en el izquierdo, Júpiter en el estómago, y continuando en des-

censo, sigue Marte, luego Mercurio que está en la pierna derecha 

y Saturno en la izquierda. 

En las constelaciones: Aries, gobierna la cabeza; Tauro, el cue-

llo; Géminis, los brazos y hombros; Cáncer, d pecho y el cora-

zon; Leo, el estómago; el abdomen corresponde al signo de Vir-

go, y los ríñones al de Libra. Siguen luego: Escorpion, Sagitario 

que gobierna los muslos, Capricornip las rodillas, Acuario las pier-

nas, y Piscis los piés. 

Alberto el Grande asignó á los asíroslas influencias siguientes 

Saturno se creia que dominaba la vida, las trasformaciones, las: 

ciencias y les edificios. 

Jápiter, el honor, los deseos, las riquezas y la limpieza. 

Marte, la guerra, las prisiones, los matrimonios y los odios. 

El Sol, la esperanza, la dicha, las ganancias y las herencias. 

Yónus, las amistades y amores. 

Mercurio, las enfermedades, las deudas, el comercio y el miedo. 

La Luna, las llagas, los sueños y los hurtos. 

Cada uno de estos astros presidia á un dia de la semana, á un 

color, á un metal, etc. 

El Sol gobernaba el domingo; la Luna el lúnes; Marte el már-

tes; Mercurio, el miércoles; Júpiter el juéves; Yénus el viérnes; 

Saturno el sábado. 

El Sol, figuraba el amarillo; la Luna, el blanco; Vénus, el ver-

de; Marte, el rojo; Júpiter, el azul; Saturno, el negro; Mercurio, 

los colores tornasolados. 

El Sol, presidia al oro; la Luna, á la plata; Vénus, al estaño; 

Marte, al hierro; Júpiter, al bronce; Saturno, al plomo; Mercu-

rio, al azogue. 

El Sol, era considerado como benéfico y favorable; Saturno, 

triste, perezoso y frió; Júpiter, templado y benigno; Marte, ar-

diente; Yénus, bienhechora y fecundante; Mercurio inconstante, 

y la Luna, melancólica. 

En las constelaciones, Aries, Leo y Sagitario, eran cálidos, se-

cos y ardientes; Tauro, Yirgo y Capricornio, pesados, frios y secos; 

Géminis, Libra y Acuario, eran ligeros, cálidos y húmedos; Cán-

cer, Escorpion y Piscis, eran húmedos, blandos y frios. 

Ya .veis, señores, que el Cielo estaba entonces íntimamente en-

lazado con los asuntos de la Tierra; la astronomía y la astrologia 

dominaban como reyes absolutos, sobre todas las ciencias; y los 

forjadores de horóscopos estaban tan atareados como los pleitean-

tes de Normandía y los arquitectos de Paris. Cítase entre otros al 

famoso Thurneisen, hombre verdaderamente extraordinario que 

vivia el siglo pasado en la corte electoral de Berlin, donde era á 

un tiempo médico, químico, tirador de horóscopos, arreglador de 

almanaques, impresor y librero. Su reputación como astrólogo es-

taba tan extendida, que no nacia un niño en una familia distingui-

da de Alemania, Polonia, Hungría, Dinamarca y hasta de Ingla-

terra, sin que se le enviara en seguida un expreso, anunciándole el 

momento preciso de su nacimiento. Sucedía muy á menudo que 

le llegaban á un tiempo tres y cuatro, y hasta diez ó doce mensaje-

ros de esta clase, llegando á verse tan recargado de trabajo, que 

acabó por tomar asociados y dependientes I 

La conclusion de esta conferencia sobre la sucinta historia de 

a astrologia, añadió el astrónomo al terminar, es que esa supuesta 



ciencia adivinatoria, nació: 1?, de las coincidencias que primitiva-

mente se observaron entre los aspectos celestes y los fenómenos de 

la naturaleza, y 2? de la disposición innata en el hombre de creer-

se el centro y el móvil del universo. La astrología fué la madre de 

la astronomía, y como decia ICepler, que se' veía obligado á hacer 

almanaques para ganarse la vida, no siempre crió convenientemen-

te á su hija. Hoy está ya muerta y bien muerta ante el espíritu 

científico, y la astronomía reina sola cual soberana absoluta. 

T A R D E D E C Ï M A Q U I N T A 

E L TIEMPO Y EL CALENDARIO. 

Definiciones del tiempo y de la eternidad. — Medida do los acontecimientos terrestres. 
— Diferentes especies de calendarios.—Los años, los meses, las semanas, los días. 
— Explicación del actual calendario. 

Tres dias despues de la última reunión, nos hallábamos juntos 

los diez amigos, al ponerse el Sol, ante el gran espectáculo del mar 

siempre nuevo, siempre atractivo, siempre inspirador. La marque-

sa, la esposa del capitan y su hija, sentadas delante de la rústica 

pared del chalet, conversaban entre sí, discutiendo sobre un pasa-

je de la leyenda de los siglos, que les había interesado mucho. El 

capitan y el conde volvían del faro fumando magníficos habanos, 

y el profesor de filosofía y el pastor estaban sencillamente recosta-

dos sobre la yerba. El historiador y el diputado, en pié y apoyados 

contra un pedrusco de granito, hablaban de política. El astró 

nomo á quien con frecuencia hacían retrasarse su constante eos-
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Definiciones del tiempo y de la eternidad. — Medida do los acontecimientos terrestres. 
— Diferentes especies de calendarios.—Los años, los meses, las semanas, los días. 
— Explicación del actual calendario. 

Tres dias despues de la última reunión, nos hallábamos juntos 

los diez amigos, al ponerse el Sol, ante el gran espectáculo del mar 

siempre nuevo, siempre atractivo, siempre inspirador. La marque-

sa, la esposa del capitan y su hija, sentadas delante de la rústica 

pared del chalet, conversaban entre sí, discutiendo sobre un pasa-

je de la leyenda de los siglos, que les había interesado mucho. El 

capitan y el conde volvían del faro fumando magníficos habanos, 

y el profesor de filosofía y el pastor estaban sencillamente recosta-

dos sobre la yerba. El historiador y el diputado, en pié y apoyados 

contra un pedrusco de granito, hablaban de política. El astró 

nomo á quien con frecuencia hacían retrasarse su constante eos-



tumbro de trabajo intelectual y su incansable afición á las investi-

gaciones, venia de la biblioteca del Castillo en la que se habia me-

tido á registar al acabar de comer. 

— Y bien, querido astrónomo, le dijo la marquesa, ¿québabeis 

encontrado? Para que se comprenda esta pregunta, es preciso ex-

plicar que la conversación en la mesa, habia recaído principalmen-

te sobre la naturaleza del Tiempo. Se habia hablado largamente, 

para no llegar mas que á un insignificante resultado. Unos querían 

que el Tiempo fuese una realidad absoluta, exactamente medida 

por las horas, y los días, y los años, y tan conocida é incontesta-

ble como la existencia de todos los objetos que caen bajo nuestros 

sentidos, y los demás decian que el tiempo no es mas que un asun-

to de sensación. Y aun, afíadian algunos, era solo una ilusión de la 

vida: el profesor, decía con mas sutileza, que la medida del Tiem-

po no es mas que una alucinación exacta del cerebro despierto. La 

discusión se habia aplazado para la noche, y el astrónomo deseaba 

encontrar en la Biblioteca una definición sólida, susceptible de ser 

adoptada ó discutida. 

—; Ay, querida marquesa! contestó á la pregunta de esta: pue-

do demostraros personalmente que el tiempo en realidad no existe. 

Poco he encontrado entre aquellos filósofos de la Biblioteca. Aca-

bo de ver que Manuel Kant le define «una de las formas de la sen-

sibilidad. » Schelling le llama «la actividad pura con la negación 

de todo ser.» Leibnitz le define «el órden de las sucesiones,» como 

define el espacio y el órden de las coexistencias. Newton y Clarke 

hacen del espacio y del Tiempo dos atributos de Dios. . . . 

— ¡ A h í dijo el diputado: ¿y qué es lo que definen todas esas 

definiciones? 

— Y ¿cómo le definís vos mismo, señor diputado? 

— Para mí, el Tiempo es el que mata las monarquías y prepára-
las repúblicas. 

—Eso no es una definición. ¿Y vos, pastor? 

— E s el gérmen de la eternidad. 

— ¿ Y para vos, marquesa ? 

— Para mí es un ente muy desagradable, á quien en mi vida 

he llamado y que todos los dias viene á presentarse en mi espejo. 

Para mí, es un indiscreto: esa es mi definición. 

— ¿ Y la vuestra, mi comandante? 

— Time is money (e l tiempo es dinero), señores; esa es mi 
opinión. 

— Es verdad, dijo el conde; por cierto que es una sílfide muy 

ladina, que cuanto mas se la busca, mas se la pierde. 

— ¡ Válgame Dios l ¡ y qué kaleidoscopio! dijo el profesor. Pero 

vamos á ver : ¿es que no podemos considerar formalmente ese fa-

moso problema y formarnos una idea exacta de su valor? • 

—Yo creo que sí, replicó el astrónomo, y aun añadiré que es 

preciso que examinemos un instante juntos, este aspecto de la His-

toria del Cielo: porque es un complemento indispensable para la 

unidad del panorama astronómico, que ha sido hasta hoy el obje-

to de nuestras reuniones. 

Paréceme que el conocimiento actual astronómico del universo 

nos autoriza para declarar que nuestro tiempo y nuestro espacio 

no son realidades, y que en este, asunto no hay nada de absoluto, 

como no sea la eternidad y lo infinito. 

— i Ah í ¡ahí dijo el diputado. En efecto, nosotros llamamos 
tiempo íí la sucesión de los acontecimientos terrestres, medida por 
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el movimiento de la Tierra. No nos equivoquemos. Si la Tierra 

no girase, no tendriatnos medida, ni por consiguiente tiempo. Cuan-

do se ereia que la Tierra no se movia y que el Sol y todos los as-

tros giraban en torno nuestro, este movimiento aparente era, como 

es boy el movimiento real de la Tierra, el modo generador del Tiem-

po. . Los mismos teólogos lian tenido que convenir en esto. Para 

Moisés el Tiempo no existió mas que desde el primer dia de la crea-

ción, desde que hubo «tarde y mañana.» Para los Padres de la 

Iglesia, el movimiento diurno cesará al fin del mundo, y el Tiempo 

ya no existirá. Pero examinemos el hecho en sí mismo: 

Supongamos por un momento que la Tierra es, como se creyó 

antiguamente, una inmensa superficie plana, que está alumbrada 

por un Sol siempre inmóbil en el zénit, ó por una luz difusa inva-

riable. Supongo á esta Tierra única é inmóbil en el espacio. 

Un hombre ha sido creado sobre esta superficie, y yo os pregun-

to: ¿existirá el tiempo para él? 

La luz que le alumbra es perenne; allí no hay sombra, no hay 

gnomon, no hay cuadrante solar; no hay dia ni noche, ni tarde ni 

mañana; no hay año, no hay divisiones (divisiones ¿de q u é ? ) ; no 

hay período que pueda dividirse en dias, en horas, en minutos, ni 

en segundos. 

—Sí que la hay, interrumpió el marino. La vida. 

— Si ese hombre estuviese solo, replicó el astrónomo, poco le 

importaría despues de su muerte, saber si su vida había existido en 

el tiempo ó en la eternidad. Pero para facilitar nuestra hipótesis, 

admitamos no un hombre, sino una sociedad. Decís que no supo-

niendo á sus individuos inmortales, se podría medir la duración de 

su existencia; pero ¿de qué modo? 

— Se podría decir, por ejemplo, la mitad, la cuarta parte, los 

dos tercios de la vida. 

—Pero eso no son medidas. En efecto: hé aquí dos planetas en 

nuestra suposición. En el uno se vive 1,000 años y en el otro 100: 

pues bien, la mitad y el cuarto de 1,000 años, no son la mitad ni 

el cuarto de 100 años. . 

—No, por cierto, pero son valores relativos. 

—Pues precisamente eso es lo que yo quiero decir. Lo que lla-

mamos el tiempo no es mas que una apreciación relativa: lo abso-

luto es la eternidad. 

—Que el tiempo no exista para el espacio, no prueba que no 

exista para nosotros, dijo el diputado. En el espacio no hay nada, 

y en la Tierra hay muchas cosas que indudablemente existen. 

—Cierto, replicó el astrónomo, pero hé ahí donde está nuestro 

error. Tenemos la costumbre de creer que la Tierra es el tipo del 

universo, que nuestras impresiones terrestres se aplican á toda la 

naturaleza y que nuestro tiempo es la medida de la creación y do 

la historia general del Cielo. Cuántas personas instruidas creen que 

hay tiempo en la eternidad y que mil años son una actualidad como 

la de un dia 

—¿Y los dias de indulgencia para las almas del purgatorio? dijo 

la esposa del capitan. Si no hay tiempo ni en el Cielo ni en el In-

fierno, precisamente le ha de haber en el purgatorio: de lo contra-

rio las misas y las oraciones 

— ¡ Señora! interrumpió el diputado, si mezcláis el purgatorio 

eon los planetas, será cosa de no podernos entender. 

— Aunque yo no admito el dogma católico del purgatorio, dijo 

el pastor, creo, sin embargo, que en la eternidad nuestras impre-



siones de pena y de gozo ó de recompensa, serán sucesivas y nos 

darán, como en la Tierra, la sucesión del Tiempo. 

— E s decir, observó el capitan, que si por espacio de veinticua-

tro horas os aburrís mortalmente, esto os parecerá mas largo que 

si sois dichoso durante cien años. 

— Confesemos, señores, dijo el historiador, que todo esto nos 

cuesta trabajo el comprenderlo bien. Pensar que viviendo mil años 

luego otros mil y otros m i l , . . . . diez mil, cien mil ó un millón de 

siglos 110 seria acercarse poco ni mucho al término de la eter-

nidad, y que un tal número de siglos repetidos y multiplicados por 

sí mismos, no podrán nunca hacer m a s ! . . . . y que nuestra alma, 

fuerza personal, es indestructible, y que e«a es la perspectiva que" 

nos espera al salir de esta v ida! . . . . todo eso es de tal modo espan-

toso, que hace desear no haber nacido. 

— E l espanto no puede venir mas que de nuestra insuficiencia 

de concepción, dijo el profesor. Como séres finitos, no podemos 

comprender lo infinito. Por otra parte, ¿nos espanta nuestra eter-

nidad pasada? No; y sin embargo, el mismo motivo tenemos para 

creernos eternos en lo pasado como en el porvenir. La única dife-

rencia es, que al progresar, vamos teniendo cada, vez mas concien-

cia de nosotros mismos. 

— E n vez de estar atemorizado, dijo el astrónomo, yo al con-

trario, tengo una satisfacción eu pensar que habitaré sucesivamen-

te esos maravillosos mundos, puestos como otros tantos puntos 

intermedios, encima de nuestra cabeza. Pero evidentemente, lo re-

pito, el tiempo planetario no es nada. 

— Nuestros años, exclamó el diputado, son nuestros años,'y 

nuestros (lias, nuestros dias. 

— No, mi querido Bretón, dijo el astrónomo; no seáis obstina-

do. Nuestros años y nuestros dias no son bases. Si la Tierra girase 

dos veces mas aprisa sobre sí misma y en torno del Sol, las personas 

que viven sesenta años no vivirían mas que treinta comparativa-

mente á la duración actual; pero no por eso dejarían de ser sesen-

ta revoluciones terrestres, y en rigor sesenta años. Viviríamos siem-

pre el mismo tiempo; habria siempre cuatro estaciones, 365 dias, 

24 horas y 60 minutos, etc.: solo que todo seria mas rápido pero 

exactamente lo mismo para nosotros; y como los demás,movimien-

tos celestes aparentes experimentarían una diminución correlativa, 

nadie se apercibiria de la metamórfosis. 

Por lo demás, mirad con el microscopio en una hoja, en una gota 

de agua, unos séres infinitamente pequeños, que no tienen mgs que 

cinco minutos de vida. En este período, tiene tiempo de nacer y 

crecer: de niños llegan á adolescentes y á la edad de las pasiones 

se casan y tienen una familia, á veces muy numerosa que crian y 

lanzan al mundo. Despues de la edad madura, llegan á la vejez y 

acaban por morir; todo esto pasa en cinco minutos! Sus impresio-

nes tan rápidas y tan fugaces son para ellos ten profundas como 

vuestras mas grandes meditaciones políticas, querido diputado. 

Todo es relativo y no' mas. Como valor absoluto una vida com-

pleta de cien años no es mas larga que una vida completa de cin-

co minutos: y lo mismo sucede con el espacio. La Tierra tiene 3,000 

leguas de diámetro y nosotros tenemos de 5 á 6 piés de estatura. Si 

la Tierra, por un procedimiento, sea el que fuere, se contrajese has-

ta el tamaño de una bola de billar, y si los demás elementos del mun-

do experimentasen una diminución correlativa, nuestras montañas 

serian entonces como son actualmente nuestros granos de ceniza; 



eBte Océano no seria mas que una gota de agua y nosotros mas pe-

queños que los animalículos microscópicos de que hablaba yo aho-

ra mismo. Y sin embargo, nada habría cambiado para nosotros. 

Tendríamos 5 á 6 piés, el metro seria siempre la diez millonésima 

parte del cuarto del meridiano terrestre, y la Francia no habría 

perdido ni una pulgada de su territorio. 

—Pues bien: un valor que de tal modo se puede abultar y re-

concentrar tanto como se quiera, sin cambiar su naturaleza, no es 

un valor matemático. Luego en realidad, el tiempo y el espacio no 

existen. ' 

Pongamos otro ejemplo mas directo. La revolución de la Tierra 

alrededor de su eje, nos crea los dias, como su revolución alrede-

dor del Sol nos crea los años: hé ahí la base de nuestro calenda-

rio. En lugar, pues, de permanecer en el globo, supongámonos 

colocados en el espacio, sea en donde quiera, en el espacio absoluto. 

¿Qué tiempo hay allá?—Ninguno; allí nos podemos estar diez, 

veinte, ciento, mil años; nunca llegaremos al año siguiente. 

—De modo dijo el historiador, que según vuestra idea, el tiem-

po está creado por el doble movimiento de la Tierra, y sin ese mo-

vimiento no existiría. ¿Y en el espacio absoluto hay tiempo?-

—Esta verdad me parece completamente evidente, contestó el 

astrónomo. Nuestro planeta nos fabrica nuestro tiempo simultá-

neamente; Júpiter hace, para sus habitantes, años de doce años y 

dias de' menos de diez horas; Saturno, años treinta veces mas lar-

gos que el nuestro, y dias de diez horas y un cuarto; Neptuno, 

años de ciento sesenta y cinco años, y Mercurio, años de ochenta 

y ocho dias. En otros sistemas hay muchos soles juntos, y fuera 

difícil adivinar qué clase de tiempo deben tener. Toda esta infinita 

variedad de medidas, se forman en el seño de la eternidad, tínica 

realidad. La historia toda de la Tierra y de sus generaciones pasa 

actualmente á través de la eternidad. Pero antes de existir la Tier-

ra y nuestro sistema solar, habia otro tiempo medido por otro mo-

vimiento y por otros séres, y cuando la Tierra no exista ya, habrá 

tal vez en la región del espacio en que nos encontramos, otro tiem-

po para otros séres. Pero esto no son realidades ni fragmentos de 

eternidad, no: cien millones de millones de siglos ó un segundo; tie-

nen la misma duración, en realidad, en la eternidad. En medio del 

espacio no podríamos diferenciarles. 

— Debiamos hablar esta noche del calendario, dijo la marque-

sa ; ¿ pero cómo hablar de lo que no existe ? 

— Cada planeta tiene su especie particidar de tiempo, replicó el 

astrónomo, y el tiempo de la Tierra no es el mismo que el de los otro» 

mundos, ni que el del universo, porque de hecho, el universo nó 

tiene tiempo. Esta distinción era la que convenia dejar sentada. 

Ahora podemos nosotros ocuparnos perfectamente de la especie de 

tiempo que nuestro planeta nos suministra, aquí abajo, para nues-

tro uso únicamente. 

La Tierra gira en torno del Sol. Una vuelta entera forma un pe-

ríodo que puede servirnos de medida relativa para nuestros asun-

tos terrestres. Se le llama año, es decir, anillo, círculo. 

Un segundo movimiento mas breve, hace girar á la Tiérra sobre 

sí misma, de modo que en este movimiento, cada meridiano avanza 

liácia el Sol, pasa directamente bajo sus rayos, se aleja acercándose 

á la sombra que marca la parte opuesta á la del Sol, atraviesa esta 

sombra y vuelve de nuevo hácia el Sol. A este período le llamamos 

día, de la palabra latina dies, en francés yo?»-, de la italiana giorno, 



«le la española dia, que como diurnum, viene del sánscrito dyant, 

tal como vimos en nuestra tercera conferencia. 

H é ahí, pues, dos movimientos para servir de medida íl la dura-

ción. 

Desgraciadamente no tienen entre sí una común medida. 

Así es, que no hay en el año un número exacto de dias. La Tierra, 

para volver al mismo punto de su curso, relativamente al Sol, em-

plea 365 dias, mas una fracción 

— 25 céntimos ó una cuarta parte de dia, ó seis horas, me pa-

rece, dijo la h i ja del capitan. 

— No exactamente. 

— ¿ 2,563 diezmilésimas 1 añadió el navegante! 

— Tampoco exactamente, contestó el astrónomo. Podemos lle-

gar hasta las diezmillonésimas sin que se detenga la fracción. La 

revolución sideral de la Tierra, expresada en dias medios, es de 

265,2563744. 

Se llama año sideral el tiempo que por causa de la revolución 

de la Tierra, emplea el Sol en recorrer su curso aparente, ó el in-

tervalo comprendido entre dos coincidencias sucesivas, del centro 

del Sol, con una misma estrella de la eclíptica. 

Pero durante este intervalo, el equinoccio, como ya hemos visto, 

cambia de punto respecto á las estrellas. Esta retrogradacion se-

cular hace que al cabo del año se halle un poco mas al Este. El 

Sol llega, pues, ¡i él, un instante mas pronto; sobre unos once mi-

nutos, ó mas exactamente: 0 d. 0141578. Restando del año side-

ral esta pequeña cantidad, tendremos el año trópico, el retorno 

anual del Sol á cada equinoccio, cjuc es el que interesa íi las estacio-

nes y al calendario. Es, pues, 365,2422166, 365a, 5", 48m, 47', 8. 

Este es el año. Por consiguiente, no se le puede dividir en nú-
mero exacto de dias. 

- L o cual ha sido siempre un inconveniente para la cronología, 
dijo el historiador. 

— Sin embargo, hay 365 dias en cada año, dijo el conde. 
— Y 366 en los bisiestos, observó la hija del capitan. 

— Precisamente, en esa división ha consistido siempre la dificul-

tad, dijo el historiador. Así es, que el mas antiguo de los calenda-

rios conocidos, el de los egipcios, hacia el año de 365 dias justos, y 

por consiguiente seis horas demasiado corto. Resultaba que al cabo 

de cuatro años, el año empezaba un dia demasiado pronto; es decir, 

ejue la fecha de un solsticio ó de un equinoccio caia un día mas lej os! 

Con la acumulación de estas pee^eñas diferencias, resultaba un 

efecto sensible, aun dentro del período de la vida de un hombre, 

pues al cabo de un siglo empezaba ese año 24 dias antes que el ver-

dadero. El primer dia de este año iba recorriendo, por consiguiente, 

todos los dias de aquel, y. al cabo de 1,460 años verdaderos, se ha-

bían contado 1,461 años civiles, y el día primero de ambos años 

coincidia como al empezar ese período. 

Como el dia inicial recoma, retrogradando, todos los grados del 

zodiaco, la vuelta de unas mismas estaciones y de unos mismos tra-

bajos agrícolas, no ocurrían en las mismas fechas, lo cual hacia 

muy interesantes las salidas de las estrellas. La salida lieliaca de 

Sirio anunciaba la época de la inundación del NÜo, fenómeno de 

tanta utilidad para el Egipto, que se celebraba con las fiestas na-

cionales mas solemnes. 

En ese sistema, una misma fecha recorría todo el año, y los tra-

bajos de la agricultura se referían á distintos meses, no íi causa de 



RUS nombres, sino de sus temperaturas. No se podia, pues, decir, 

en el sistema del año egipcio: la recolección se hace en tal mes, la 

vendimia en tal otro; porque en un cierto período, todos los meses 

correspondían á la temperatura favorable á la recolección, á la ven-

dimia, etc. 

— H é ahí un calendario, dijo el profesor, que no servia para gran 

cosa; el de los Griegos era mas embrollado, pero mas útil. Era 

luni- solar, es decir, que á la vez se regia por la revolución de la 

Luna y por la del Sol: su forma era la siguiente: 

El año empezaba en la luna nueva mas próxima al 20 ó 21 de 

Junio, época del solsticio del estío, y se componía generalmente de 

12 meses, cada uno de los cuales empezaba el día de la luna nueva, 

teniendo alternadamente 30 ó 29 dias. Esta disposición, arreglada 

al año lunar, no daba mas que 354 diaa al año civil; y como e3 mas 

. corto que el solar en 10 dias y 21 horas, esta diferencia acumulada 

producía casi 87 dias al cabo de 8 años, ó 3 meses de 29 dias. Para 

que concordasen, pues, los años solares con los lunares, era preciso 

añadir tres meses intercalares en ocho años. 

Se atribuye á Meton la observación de que á los 19 años han 

trascurrido 235 lunas y que los novilunios y plenilunios caen en las 

mismas fechas. Y en efecto, el año y las lunaciones están, con poca 

diferencia, en la proporcion de 235 á 19. Con una serie de 19 años 

de observaciones, las fases vuelven periódicamente en el mismo ór-

den y se puede prever ó calcular la fecha de la vuelta de estas 

fases. 

Este ciclo lunar lo adoptaron los Atenienses el año 433 antes 

de nuestra era, para arreglar su calendario lunisolar, é hicieron gra-

bar el cálculo en letras de oro, en las paredes del templo de Mi* 

nerva; de esto proviene el nombre de número áureo, que se da al 

número que marca el puesto de un año dado en este período de 19 

años, que reproduce las mismas fases en las mismas fechas. 

Calipso hizo mas exacto este ciclo, cuadruplicándole y quitándo-

le un dia; le hizo, pues, de 27759 dias ó 76 años julianos, durante 

los cuales se cuentan 940 lunaciones. 

— E l calendario romano, dijo el astrónomo, aun era mas com-

plicado que el griego y mas defectuoso: es un verdadero embrollo/ 

Rómulo dió á sus súbditos una coordinacion muy singular, en la 

que ya no se entiende nada. Mas guerrero que sabio este funda-

dor de Roma, no hacia el año mas que de diez meses, unos de 20 

dias y otros de 55. Esta desigual duración se regulaba probable-

mente por los trabajos del campo y lás ideas religiosas dominantes. 

Concluidos esos diez meses, se empezaba de nuevo á contar en el 

mismo órden, y el año no tenia mas que 304 dias. 

El primero de estos diez meses se llamaba Marzo ó Marte, del 

nombre del dios de quien Rómulo pretendía descender. El nombre 

del segundo mes (ápril is) se deriva cíe la voz aperire, abrir, por 

ser cuando la tierra se abre, ó de Aphrodite, uno de los nombres 

de Vénus, abuela de Eneas. El tercer mes fué consagrado á Maia, 

madre de Mercurio. El cuarto á Juno. Los nombres de los demás 

expresan simplemente su puesto en la serie: 

Quintilis, September, October, November, December: esto es, 

Quinto, Sexto, Séptimo, Octavo, Noveno y Décimo. 

Numa añadió dos meses á los diez de Rómulo; el.uno con el 

nombre de Januarius de Janus; y el nombre del otro, derivado, 

ó de los sacrificios expiatorios ( f é b r u a l i a ) con que cada cual se 

purificaba de las faltas cometidas durante el año, ó de Felruo, el 



dio3 de los muertos, ú quien se liabria consagrado este último mes. 

El año aumentó entonces hasta 355 dias. 

Estos meses romanos han llegado á ser los nuestros. Preciso es, 

pues, examinarlos en su origen y ver cómo se modificaron y com-

pletaron. 

Cada uno de ellos estaba dividido en porciones desiguales, sepa-

radas por dias, que llevaban los nombres de calendas, nonas é idus. 

Las calendas se habian fijado invariablemente en el dia 1? de cada 

mes; las nonas el 5 ó el 7, y los idus el 13 ó el 15. 

Los niños, dice Arago, teniendo principalmente fija su atención 

en el próximo dia de su asueto, en el domingo, designan muchas ve-

ces los dias de la semana por su distancia á ese dia tan deseado: y no 

es raro oirles decir: es tara os/ i dos dias, á tres, á cuatro, etc., del 

domingo. Así contaban los Romanos: cada dia le caracterizaban 

por su distancia á la fiesta siguiente del mismo mes. Inmediata-

mente despues de las calendas de un mes cualquiera, las fechas se 

referían á, las nonas, y decian siete dias, cinco dias, etc., antes de 

las nonas_. Desde el dia siguiente á las nonas, se contaba" por los 

idus; por último, los dias que concluían el mes, se referían del mis-

mo modo á las calendas del mes siguiente. 

La extraña singularidad de este modo de contar, se completaba 

de un modo digno de él, pues la antevíspera de cada uno de estos 

dias, que debería haber tomado respectivamente el nombre de se-

gundo dia antes de las nonas, de los idus, de las calendas, se llama-

ba en realidad el tercero; el dia que precedía á la antevíspera, se 

llama el cuarto y así sucesivamente con un error constante de una 

unidad en mas. 

Como había en el año diez dias de menos, pronto se hizo sentir 

la necesidad de añadirlos, y se creó un mes suplementario que se 

llamó mercedonio. Por otra rara singularidad, este mes se inter-

calaba entero y verdadero entre el 23 y el 24 de Febrero: de modo 

que despues del 23 de Febrero, venían el 1?, 2, 3, etc., mercedo-

nio, y solo cuando habian trascurrido todos los dias de este mes 

suplementario, se volvia á la serie: 24, 25 de Febrero, etc. 

Por último, para colmar la medida, los pontífices encargados de 

arreglar este complexo calendario, lo hicieron lo peor que pudie-

ron: por negligencia ó por un abuso de sus facultades, alargaron y 

acortaron los años, sin regla alguna de uniformidad y sin atender 

muchas veces mas que á, su comodidad ó al Ínteres de sus amigos. 

El desórden que esta licencia introdujo en el calendario llegó á 

tal extremo, que los meses habian cambiado de estación; los de in-

vierno habian pasado al otoño, los de otoño al verano, etc. Las 

fiestas se celebraban en estaciones distintas de aquellas en que se 

debían celebrar, según su institución, hasta el punto de que las de 

Cérea se celebraban cuando nacian las mieses y las de Baco cuan-

do todavía estaba verde la uva. Julio César resolvió establecer el 

año solar según la medida conocida de la revolución del Sol, ó 365 

dias y un cuarto: mandó que cada cuatro años se intercalase un 

dia en el punto á que se hacia llegar el mes mercedonio, es decir, 

entre el 23 y el 24 de Febrero: desde entonces tuvo el año 365 

dias y un cuarto. 

El 6? de las calendas de Marzo era, en los años comunes, el 24 

de Febrero y se le llamaba sexto—kalendas'. y como cada cuatro 

años se anadia un dia entre el 23 y el 24, este dia de añadidura 

se llama un segundo 6?, bissexto-kalendas: de donde viene el 

npmbre de bisiesto (b i s - sex to) dado & I03 años de 366 dias. 
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Pero se necesitaba también devolver las fiestas públicas á las es-

taciones que debían tenerlas; para ello tuvo César que ingerir en 

el año corriente, — 46 (ó 708 de Roma), dos meses intercalares, 

además del mes mercedonio: aquel año, pues, tuvo 15 meses com-

prensivos de 445 dias, que es lo que se llamé el año de confusion. 

César encargó el cuidado de todo esto á Sosigenes, astrónomo de 

Alejandría, á quien trajo á Roma con este objeto; y sobre los mis-

mos principios se mandó á Flavio componer un nuevo calendario, 

en el que hizo entrar todas las fiestas de Roma, siguiendo siempre 

en el antiguo modo de contar por calendas, nonas é idus. 

Antonio, después de muerto César, hizo llamar al mes quintilis, 

en el que nació Julio César, Julias, de lo que hemos hecho Julio; 

y se dió al mes Sextilis el nombre de Angustus (Agosto), porque 

eu él habia obtenido el emperador Augusto sus principales vic-

torias. 

—Tiberio, Nerón y los demás monstruos imperiales, dijo el di-

putado, intentaron que se diesen sus nombres á los otros meses; 

pero los pueblos tuvieron mas dignidad que rutina, y no otorgaron 

esta adulaeion. 

— E n efecto, dijo el profesor, estos últimos meses se han llamado 

siempre séptimo, octavo, nono y décimo, á pesar de que no ocupan 

esos puestos desde Nimia Pompilio. 

— Y á pesar, dijo el pastor, de que el cristianismo cambió todo 

lo del paganismo. 

— \ Lo que puede la costumbre! 

Aquí teneis dibujado un calendario cúbico, en mármol blanco, 

hallado en Pompeya. Cada mes está coronado por el signo del zo-

diaco por el que pasaba el Sol. Debajo del nombre del mes está ins-

crito el número de dias de que consta,—la fecha de las nonas,— 

el número de horas del dia y de las de la noche,—el sitio del Sol, 

—la divinidad bajo cuya protección estaba puesto el mes,—los tra-

bajos agrícolas que debían hacerse en el mes, las fiestas civiles y 

las ceremonias religiosas. A la izquierda se ven reproducidas estas 

inscripciones por lo que respecta al mes de Enero. 

Esta reforma, introducida por Julio César, se designa comun-

mente reforma juliana, y el primer año en que se observó este 

calendario fué el año 44 antes de J . C. 

El calendario juliano estuvo en uso, sin variación alguna, por 

espacio de muchos años; sin embargo, como el valor medio que se 

había dado al año civil era un poco diferente del año trópico, re-

sultó de esto un cambio notable en las fechas á que llegaba, cada 

año, el principio de las estaciones; de modo, que si no se hubiese 

remediado, una misma estación se hubiera ido avanzando, poco á 

poco, en el año, hasta empezar sucesivamente en los varios meses. 

El concilio de Nicea, que se reunió en el año 325 de la era cris-

tiana, adoptó una regla fija para determinar en cada año la época 

de la fiesta de Pascua; y esta regla se fundaba en la creencia de 

que el equinoccio de la primavera llegaba siempre el 21 de Marzo 

como habia sucedido en el año mismo del concilio, lo cual hubiera 

sido exacto, si el valor medio del año civil hubiese sido igual al 

año trópico. Pero mientras el primero era igual á dias 365,25, el 

otro consta de dias 365,242264: por consiguiente, el año trópico 

es mas pequeño que el año juliano en 0 dias 007 736, ó sean 11 

minutos 8 segundos. Resultaba de esto, que cuando habia tras-

currido un período de cuatro años julianos, el equinoccio de la pri-

mavera, en vez de llegar exactamente á la misma hora que cuatro 



años antes, llegaba en realidad 44 minutos 34 segundos mas pronto: 

despues de otro período de cuatro años, este equinoccio avanzaba 

todavía otros tres cuartos de hora, y así sucesivamente. De modo 

que, al cabo de un cierto número de años, contando desde el 325, 

el equinoccio llegó el 20 de Marzo, y luego mas tarde, el 19; el 18, 

etc. Este continuo adelanto, marcado por los astrónomos, decidió 

al papa Gregorio X I I I á introducir una reforma en el calendario. 

Esta reforma gregoriana se llevó á efecto en el año 1582. En 

aquella época el equinoccio caia en 11 de Marzo en vez del dia 21. 

Para que desapareciera este adelanto de 10 dias, que liabia expe-

rimentado el equinoccio, y restituirle á la primitiva fecha del 21 

de Marzo, el papa Gregorio X I I I decidió que el dia siguiente al 

4 de Octubre de 1582, no se llamase 5 de Octubre, sino 15 de 

Octubre. Este cambio de fecha no bastaba para destruir el incon-

veniente que habia ofrecido el uso del calendario juliano, sino que 

era preciso, además, modificar la regla que servia para determinar 

la duración de los anos civiles sucesivos, á fin de evitar el mismo 

error en lo de adelante. 

Así pues, decidió el papa, además, que en el espacio de 400 años 

consecutivos, no hubiese mas que 97 años bisiestos en vez de 100, 

que se debían contar según el calendario juliano. Esto daba 3 dias 

descontados en 400 añoB, y por consiguiente el valor medio del año 

civil se hallaba reducido á dias 365,2425, que es casi justo el año 

trópico. Todavía el año gregoriano que se obtiene de este modo, 

excede de dias 0,000235; todavía, pues, debe tender á avanzar 

poco á poco la fecha del equinoccio de la primavera, á causa de 

este exceso; pero fácilmente se comprende que la reforma grego-

riana bastará para un gran número de siglos. 

Véamo3 ahora en qué consiste la regla, sc-gun la cual, se inter-

calan los 97 años bisiestos en el espacio de 400. En el calendario 

juliano, los años bisiestos resultaban ser aquellos cuyos números 

contados desde la era cristiana, eran divisibles por 4. Los años se-

culares, pues, como los de 1400, 1500,1600, todos eran bisiesto^ 

Decidióse que se continuaría poniendo 366 dias en los años cuyo 

número fuese divisible por 4 ; pero de cada cuatro años seculares, 

tres se exeptuarian de esta regla, debiendo solo ser bisiesto de esos 

cuatro años seculares, aquel cuyas centenas fuesen exactamente 

divisibles por 4: así, el año 1600 fué bisiesto; 1700 y 1800 fue-

ron años comunes: 1900 también lo será; 2000 será bisiesto, y así 

sucesivamente. Por este medio, tres años que en el calendario ju-

liano serían bisiestos, se convierten en comunes. 

El calendario gregoriano fué adoptado muy pronto en Francia 

y en Alemania ; mas tarde le adoptó á su vez la Inglaterra, y hoy 

rige en todos los pueblos cristianos de Europa, excepto en Rusia, 

donde todavía se sigue el calendario juliano, de lo que resulta que 

las fechas de Rusia no concuerdan con las nuestras. En 1582, la 

diferencia era de 10 dias; esta diferencia subsistió hasta fin del 

siglo XYII, y habiendo sido bisiesto el año 1700 en el calendario 

juliano, la diferencia de fechas fué durante todo el siglo x v m de 

11 dias; por la misma razón aumentó de un dia en 1800, siendo 

actualmente esa diferencia de 12 dias. 

—Me parece, hija mia, dijo riendo el capitan, quesegun la aten-

ción que has puesto á la explicación del calendario, ya no te equi-

vocarás en el número de dias que tiene cada mes. 

—Para eso, dijo el profesor, hay un medio muy sencillo y fá-

cil de oonservar en la memoria. Cerrando la mano y suponiendo 



que el hueso que corresponde al índice representa el mes de Ene-

ro ; el hueco que sigue el de Febrero; el hueso saliente que sigue, 

Marzo; el hueco Abril; bulto Mayo; hueco Junio; bulto Julio; 

y volviendo á empezar: bulto del índice, Agosto, etc. Los meses 

fcrgos corresponden ;1 los huesos salientes y los cortos á los huecos. 

—¿Cómo se pudo, en lo antiguo, fijar la duración del año? pre-

guntó el diputado; 

—Probablemente, contestó el astrónomo, por la observación de 

la salida y puesta del Sol en determinados puntos del horizonte. 

Los primeros hombres pasaban la mayor parte del tiempo en los 

campos, y hácia el tiempo de los equinoccios, pudieron fijar la aten-

ción en un árbol, una peña, un montecillo tras del cual veian aso-

mar ó caer el sol tal dia. Al siguiente verían ponerse ó salir esto 

astro lejos de aquel punto, 4 causa de que en la época de los equi-

noccios, la declinación del Sol varia sensiblemente de un dia 4 otro. 

Seis meses despues verían que el Sol volvía al mismo panto y que 

doce meses despues volvía otra vez. Este modo de fijar el año es 

bastante exacto y al mismo tiempo muy sencillo, así como explica 

cómo pudieron los hombres, bastante pronto, dividir el año en cua-

tro partes iguales. También explica cómo algunos pueblos han te-

nido años de 3 y de 6 meses, cuya duración y término hubiera si-

do difícil fijar de otro modo; y cómo muchos pueblos contaban su 

año de un solsticio 4 otro, porque alternadamente los dias crecían 

durante un año y menguaban en el siguiente. 

Observando el punto del horizonte donde se halla el Sol el dia 

del equinoccio de la primavera, se ve que durante tres meses, to-

dos los dias sale mas hácia el Norte, hasta un cierto punto, del cual 

no pasa; y hó ahí el primer intervalo y primer cuarto del año. 

Retrocede despues hasta el equinoccio de otoño, en el que sale por 

el mismo punto que en el equinoccio de la primavera; y ese es (1 

segundo intervalo. Pasa de este punto y va avanzando háeia Me-

diodía otro tanto como había avanzado primero h4cia el Norte; y 

hé ahí el tercer intervalo. Va volviendo despues hácia el Norte, 

hasta llegar al primitivo punto, el del equinoccio de la primavera, 

donde concluye el cuarto intervalo, y el año. 

— La duración del dia, observó todavía el diputado, debió ser 

sin duda la mas antigua medida, así como sus subdivisiones en he-

ras, minutos y segundos. 

La palabra dia, en su acepción mas general, se ha aplicado siem-

pre al tiempo que emplea aparentemente el Sol en dar la vuelta 

entera al firmamento; dándose mas bien el de jornada, al tiempo 

que média entre la salida y la puesta-del Sol. 

Los Griegos, con su expresión nyetemere, esto es, noche y dia, 

tenían el medio de evitar los equívocos, que en nuestra lengua pue-

den ocurrir; y de tiempo inmemorial la nyetemere se dividió en 

veinticuatro partes tí horas. 

Algunos pueblos contaban de un modo seguido estas veinticua-

tro horas, es decir, de una á veinticuatro. Otros contaban dos pe-

ríodos consecutivos de doce horas cada una. No hablemos de la 

tentativa hecha en 1793, de repartir la duración del dia en solo 

diez horas, de las cuales cada una se componía de cien minutos: esta 

división no se ha adoptado, y generalmente se ha vuelto al dia de 

veinticuatro horas. 

Ha habido mucha variedad en el modo de empezar el dia civil. 

Los Indios, los antiguos Atenienses, los Chinos, los Italianof, 

etc., empezaban el dia al ponerse el Sol. 



Hasta estos últimos tiempos, los Italianos contaban de un tirón 

veinticuatro boras, desde una puesta del Sol & otra. Se ha querido 

justificar, dice Arago, este modo tan defectuoso de arreglarlos re-

lojes, diciendo que en cualquier momento permitían al viajero ver 

el número de horas y de minutos de que podia disponer antes de 

que viniera la noche. Debiendo siempre ponerse el Sol, cuando un 

reloj italiano señala la hora 24, si este reloj señala las 21 horas, 

las 20, las 19, etc., se sabe que quedan todavía 3, 4 «5 5 horas de 

dia. Pero ¿qué importancia puede darse á tal ventaja si se tiene el 

inconveniente de haber de tocar todos los dias el tiempo (toccare 

il lempo'), como se dice en el otro lado de los Alpes? Pues hay que 

advertir que los relojes italianos, difícilmente concuerdan con una 

vida metódica; porque las horas de comer, de trabajar y de des-

cansar, así como las horas en que empiezan y concluyen las ofici-

nas, no pueden ser fijas con semejante sistema y cambian notable-

mente. 

Los Babilonios, Sirios y Persas, los Griegos modernos, los ha-

bitantes de las islas Baleares, etc, tomaron por principio del dia la 

salida del Sol; sin embargo, entre todos los fenómenos celestes no 

hay ninguno que experimente tantas variaciones, incertidumbre y 

equivocaciones como los de la salida y puesta de los astros. 

Entre los antiguos Árabes, á quienes siguió en esto el autor del 

Almagesto, Ptolomeo, el dia empezaba á medio dia. Los astróno-

mos modernos han adoptado esto, con lo cual el instante de cam-

biar la fecha se marca sin equivocación por un fenómeno fácil de 

observar: y los astrónomos modernos cuentan, como Ptolomeo, 24 

horas consecutivas de un medio dia á otro. 

Por último, y para que se vea que en lo que so deja á la libre 

elección do los hombres se encuentran todas las variedades posi-

bles, los Egipcios, y entre ellos Hipareo, los antiguos Romanos, 

los Franceses, los Ingleses y los Españoles, han fijado invariable-

mente el principio del dia civil á media noche. Entre los astróno-

mos modernos, Copérnico siguió esta costumbre. Advertimos que 

el principio del dia astronómico, cuando empieza al medio dia, es 

12 horas posteriores al dia civil. 

— ¿Se sabe, preguntó el marino, de dónde vienen los dias déla 

semana y cuál es el origen de sus nombres ? 

— Entre los varios autores que han discutido sobre el origen de 

la semana, contestó el astrónomo, unos pretendieron que en todos 

los pueblos de la antigüedad se usó un período de siete dias; y otros 

sostuvieron que solo los Indios emplearon la semana en aquellos re-

motos tiempos. 

La gran antigüedad que se atribuye á la ciencia india, favore-

cía la opinion, muy acreditada entre los sabios del siglo x v m , de 

que la semana fuese una institución común á todos los pueblos del 

mundo y cuyo origen se perdía en la noche del tiempo. Bailly, apo-

yándose en la relación de Herodoto (libro I I ) , dice que el órden 

general y tan antiguo de los dias de la semana, es la prueba mas 

especial de su astronomía antediluviana. El mismo Laplace, acep-

tando de buena fé esas conjeturas, extendia aun mas sus conse-

cuencias; y en la Exposición del sistema del mundo, presenta la 

semana, en su relación con los siete planetas, como el monumento 

quizá mas antiguo y mas incontestable de los conocimientos hu-

manos. 

El uso de la semana, como período cronológico, fué sin duda es-

tablecido de muy antigo entre los Hebreos, pues se le encuentra 



mencionado en las primeras páginas de la Biblia: pero en oposicion 

con las aserciones de Bailly,l a arqueología y la erudición moder-

nas no han descubierto ninguna huella en los demás pueblos anti-
• 

guos del Oriente, cuyos documentos originales se lian podido es-
tudiar. 

Los Egipcios de los tiempos faraónicos dividían su mes en pe-

ríodos de diez dias, y los Chinos lo mismo. La suposición contra-

ria no ha sido mas que una inducción muy lejana que se sacaba de 

las supersticiones que allá, como en todas partes, se han como pe-

gado al número V I I ; pero no comportan, en manera alguna, el 

uso cronológico de un período semanal. 

Sábese también que la semana no se usaba en el antiguo calen-

dario de los Romanos, donde no se introdujo sino por medio de las 

tradiciones bíblicas, y donde se hizo de un uso legal en tiempo de 

I03 primeros emperadores cristianas. De allí se propagó con el ca-

lendario juliano á los países sujetos al poder de Roma. Hallamos 

empleado el período de siete dias en los tratados astronómicos hin-

dús, pero .posteriores al siglo y . Así pues, este período no les per-

tenece. Max Muller ha demostrado que no se encuentra en nin-

guno de los escritos de la literatura antigua ó vedica de la India, 

Allí el mes se divide en dos mitades, á saber: la mitad clara, de la 

Luna nueva á la Luna llena, y la oscura de la Luna llena á la nueva. 

Dion Casio, en el siglo n i , presenta la semana corno universal-

mente extendida en su tiempo, y sin embargo como de invención 

reciente, que 61 atribuye á los Egipcios; con eso quiere sin duda 

designar á los astrólogos de la escuela de Alejandría, muy ocupa-

dos entonces en estender las especulaciones abstractas de Platón 

y de Pitágoras, pues en cuanto á los verdaderos Egipcios, conoce-

mos perfectamente hoy así, los nombres como los atributos que da. 

batí á los planetas, y nada se encuentra en ellos que los enlace á la 

sucesión de los dias, cada uno de los cuales tenia su divinidad par-

ticular, astricta al puesto que ocupaba en el mes. En verdad que 

se podria hacer remontar la invención hasta los Caldeos. Hállase 

en Tibulo (libro I . elegía 3»), la indicación del sábado Como dia 

nefasto, por ser el dia de Saturno. 

Es incontestable que nuestros nombres de la semana vienen de 

los siete planetas. En la semana inglesa todavía el domingo se de-

signa con el nombre del Sol ( Suttday), el segundo dia lleva el nom-

bre déla Luna ( M n n d a y ) . En la designación de los cuatro dias 

que siguen, los nombres de las divinidades septentrionales han ocu-

pado el sitio de las divinidades griegas, y en cuanto al sétimo dia 

sábado ( Saturday) dia de Saturno, se ha vuelto á la mitología 

de los pueblos meridionales. Las demás lenguas modernas nos ha-

rán hacer ahora mismo iguales observaciones. 

Estas denominaciones pueden provenir de una práctica mitoló-

gica; la de consagrar en un cierto órden los varios planetas á las 

veinticuatro horas del dia, y llamar á cada dia con el nombre del 

planeta que presidiese á la primera hora. 

Ya hemos visto que en el sistema antiguo, los planetas, partien-

do de la circunferencia del Cielo, se sucedían hasta la Tierra cen-

tral en el órden siguiente: 

Saturno. —Júpi ter . —Marte . — Sol. — Vónus. —Mercurio. — L u n a . 

V V $ ® . 9 $ © 

Si suponemos las veinticuatro hora3 del dia consagradas cada 

una á un planeta y que, por ejemplo, la primera hora del Sábado 



está consagrada 4 Saturno, la segúndalo estará & Júpiter, la ter-

cera á Marte, etó.; la octava de nuevo á Saturno, como la decima-

quinta y la vigésimasegunda. La vigésimatercera estará consagra-

da á Júpiter, la vigésimacuarta á Marte y la vigésimaquinta al Sol: 

la primera del dia siguiente, se llamará dia del Sol. 

Partamos ahora del dia del Sol, y hallaremos que la 8", la 15" 

y la 22» hora le corresponden. La 23« será de Vénus, la 24» de 

Mercurio, y la 25» ó primera hora del dia siguiente de la Luna. 

Haciendo la misma operacion respecto á todos los otros plane-

tas, se llegaría definitivamente al órden actual délos dias de lase-

mana. 

Sábado, Domingo, Lúnee, Mártes, Miércoles, Juéves, Viérnes, 

> © © S B n 9 

Dion Casio declara, que las denominaciones dadas á los dias de 

la semana, tenían por objeto expresar, bajo una forma filosófica,las 

relaciones secretas de las partes del tiempo con el órden de los as-

tros que regulan la sucesión, y también enlazar en una misma cou-

cepeion matemática, las armonías de los movimientos celestes á los 

intervalos armónicos de los sonidos musicales, dos grandes asuntos 

de especulaciones imaginarias, á que se entregaban los neopitagó-

ricos do Alejandría. Este doble misterio nos lleva á un segundo 

origen de los nombres de la semana, al origen astrológico que se 

revela por la inspección de la figura tomada á Escaligero (de Emen-

datiohe tcmporum.') 

Dividamos una circunferencia en siete arcos iguales que repre-

senten las partes del heptacordio. En los puntos de división pon-

gamos los signos del Sol, la Luna y los planetas por su órden apa-

rente. Unamos despues estos puntos, de cuatro en cuatro, por una 

serie continua de cuerdas, que les separan con intervalos de cua-

tro. Hecho esto atribuyamos á la Luna el primer dia y sigamos 

sin intermisión,.partiendo de este punto, Iasérie de siete cuerdas en 

el sentido del movimiento indicado por la flecha: de la Luna va-

mos á Marte (mártes) , de Marteá Mercurio (miércoles), de es-

te á Júpiter ( juéves) , de allí á Vénus (viérnes), despues á Sa-

turno (sábado ) , despues al Sol (domingo), y hénos de nuevo en 

la Luna (lúnes). 

Tales son las relaciones ocultas, que la superstición de los últi-

mos filósofos de Alejandría habia establecido entre los planetas, los 

dias de la semana judáica y las horas del dia. La Iglesia cristiana, 

hallando en uso público y general estas denominaciones paganas,' 

las aceptó cambiando tan solo la denominación del primer dia Dies 

solis en Dies dominica, el dia del Señor. Pero los pueblos que las 

recibieron de los Romanos, antes de convertirse al Cristianismo, los 

Germanos por ejemplo, reemplazaron los nombres latinos de las di-

vinidades planetarias, por los nombres de sus dioses de atributos 

equivalentes. 

- ¿ E n qué fechas, preguntó la hija del capitan, los diferentes 

dias de año nuevo, caen en igual dia de la semana? 

- C a d a veintiocho años, contestó el astrónomo; y esto es lo que 
se llama un ciclo solar. 

Este cálculo supone un bisiesto cada cuatro años; pero si en el 

número de años en que se calcula, hay un año secular no bisiesto, 

el número de dias contenidos en los veintiocho años consecutivos no 

es un múltiplo de 7, y el primero de Enero del año siguiente, en 

vez de volver al mismo dia de la semana de veintiocho años, vuelve 
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antes á un dia mas pronto. El año 1861 por ejemplo, empezó en 

martes, y el año 1861-J-28 ó 1889 empezará también en mártes: 

pero no sucederá lo mismo en el año 1889-¡-28 ó 1917, que em-

pezará en lunes, porque el año 1900 no será bisiesto. Puede tam-

bién indicarse, como por vía de instrucción, que todos los años con-

cluyen en el mismo dia que empiezan, porque 52 semanas hacen 

364 dias, y como el 31 de Diciembre cae en el mismo dia que el 1? 

de Enero, el año siguiente empieza un dia despues y en caso, de 

ser bisiesto, dos dias á contar desde el 1? de Marzo. 

— A propósito de los dias de la semana, dijo el conde, lié aquí 

un estado que completa cuanto acabamos de escuchar, presentan-

do los nombres de la semana en las diversas naciones ó lenguas: 

DIAS DE LA SEMANA EN LOS TIRIOS PUEBLOS. 
Francés. Italiano, Español. 

Dimanche. 
Lundi. 
Mardi. 
Mecredi. 
Jeudi. 
Vandredi. 
Samedi. 

Domonica, 
Lunedi. 
Marteti. 
Mercoledì. 
Giovedì. 
Venerdì. 
Sabbato. 

Domingo. 
Lünes. 
Mörtes. 
Miércoles. 
Juéves. 
Viérnes. 
Silbado. 

Portugués. Inglés. Alemán. 
Domingo, 
Secunda reira. 
Terça i'eira. 
Quarta feira. 
Quinta feira. 
Sexta feira. 
Sabbado. 

Sunday. 
Monday. 

.Tuesday. 
Wednesday. 
Thursday. 
Friday. 
Saturday. 

Sonntag. 
Montag. 
Dienstag. 
Mitwocn. 
Freitag. 
Donnerstag. 
Samstag. 

Anglo-Snjon. Prison antiguo. Antigua lengua del Xorte. Holandés. 
Sonan-diig. 
Monan-diig. 
Tives-diig. 
VOdenes-däg. • 
Frige-dag. 
Thunores-däg. 
Sœstres-dftg. \ 
Sœternes-dfig. / 

Sonna-dei. 
Mona-dei. 
Tys-del. 
Wems-dei. 
Thunres-dei. 
Frigen-dei. 1 
Frei-del. / 
Sater-dei, dia de Sa-

turno. 
Este último en cl único nom* 

Sunnu-dagr, dia del Sol. 
Mâna-dagr, dia de, la JÀma. 
Tys-daer, dia del dim Tys. 
Odins-dagr, dia de Odin. 
Thörs-dagr, dia de Thor 
Fria-dagr, Treuju-daffr, de 

Fría. 
Laugar-dagr. dia del bailo. 

Este último es cl ùnico de los siete nombres que no es mitològico. 

Zondag. 
Manndag. 
Dingsdag. 
Woensdâg. 
Donderdag. 
Vrijdag. 
Zaturdag. 

Arabe. Indio. 
Youm el aliad, el dia primero. 
Youm eth tham, <> segundo. 
Youm etli thaleth, » tercero. 
Youm el arbaa, » cuarto. 
Youm el khamis, » quinto. 
Youm el djoumaa, » de asamblea. 
Youm el ell'abt, » del silbado. 

Souera-varam, 
Sany-varam, 
Addita-varam, 
Soma-varam. 
Mangala-varam. 
Bouta-varam, 
Brahaspati-varam, 

1? dia de venus. 
Saturno. 
Sol. 
la Luna. 
Marte. 
Mercurio. 
Jflpiter. 

—Añadiré ahora, dijo el astrónomo cuando se hubo examina-

do ese cuadro, dos palabras sobre las eras. 

¿Desde qué fecha se debe empezar á contar los años? Desde la 

creación del mundo, se respondía en otro tiempo. Pero es preciso 

confesar que la determinación de esa fecha es muy difícil y que 

entre los mismos judíos, que cuentan de este modo, hay nada me-

nos que setenta opiniones diferentes, tan vanas unas como otras. 

Entre las mismas versiones de la Biblia, hay muchos miles de años 

de diferencia. Se ha intentado adelantar algo por la astrología. 

. Según Bodin, Moisés dice que el primer mes del año era en lo 

antiguo el mes de Setiembre. «El Sol estaba, pues, en el signo de 

Libra cuando el mundo empezó. El mismo mes era también el 

primero del año entre los Egipcios, y es verosímil que Dios, ha-

biendo criado adultos al hombre y á los animales, les diese los fru-

tos maduros y en el otoño del país donde estuviese colocado el pa-

raíso terrenal .» Munster llegó hasta fijar el dia y la hora de la crea-

ción. «Fué, dice, un domingo á las nueve de la mañana.» 

A pesar de estos hermosos cálculos, no fué nada posible enten-

derse, y se contó desde el origen de las organizaciones políticas,— 

de las Olimpiadas—de la fundación de Roma, etc. La palabra ERA, 

ÍERA viene, se dice, de las cuatro iniciales de AB EXORDIO REG-

NI AUGUSTI, « del principio del reinado de Augusto.» Despues de 

haber contado partiendo de muchos orígenes diversos, la Europa 

cristiana ha admitido, por punto de partida, la fecha del nacimien-

to de Jesucristo (también controvertida), y hoy prevalece esta 

era en todos los países cristianos. 

—Pero no se usó desde el principio del Cristianismo, dijo el 

pastor. Los cristianos estuvieron muchos siglos sin ocuparse en fijar 



el año en que Jesucristo vino al mundo. Un monje que hácia el 

año 580 vivia oscuro en Roma, oriundo no se sabe de dónde, como 

que se le ba tenido por Escita, Dionisio el Exiguo, fué el prime-

ro que quiso determinar por cálculos cronológicos el año del na-

cimiento de Jesucristo. 

La era de Dionisio el Exiguo no fué adoptada por sus contem-

poráneos. Dos siglos despues Beda, el venerable, exhortaba á los 

cristianos á emplearla: y por último, en el año 800 mandó Cario 

Magno adoptarla. 

—Entrelos pueblos, dijo el historiador, que adoptaron la era 

cristiana, unos empezaban el año en Marzo, primer mes del calen-

dario de Rómulo; otros en Enero, por donde empezaba el año de 

Numa; otros el dia del nacimiento del Cristo, el 26 de Diciembre; 

otros el 25 de Marzo, dia de la Encarnación ó de la Concepción, 

etc. Al leer las antiguas crónicas, si no se quiere uno perder en el 

caos de sus fechas, hay que tener presentes estas diferencias, lo 

que no siempre es fácil, y acordarse también que se usó algunas 

veces añadir los años trascurridos entre la Encarnación y la Pa-

sión. 

— E l hacer empezar el año en la Pascua, dijo también el pastor, 

hacia los años desiguales, hasta el punto de hallarse en un mismo 

año dos meses casi enteros de abril. El año 1347, por ejemplo, 

que habia empezado el 1? de Abril, no terminó hasta la Pascua 

siguiente, que cayó en 20 de Abril. Hubo, pues, en ese año dos 

I o de Abril, dos dias llamados 2 de Abril, dos 3 de Abril, dos 19 

y dos 20 de Abril. 

— L a costumbre de empezar el año en 1? de Enero no se esta-

bleció sino hácia el año 1500, y en Alemania, dijo el historiador. 

Ü n edicto de Cárlos I X lo prescribió en Francia en 1563. El mismo 

uso se adoptó en Inglaterra al empezar el año 1752, y el cambio 

fué bastante ruidoso, porque disminuía de cerca de una cuarta par-

te el año 1751, que como los anteriores, habia empezado en In-

glaterra el 25 de Marzo y debiera haber durado hasta igual dia 

del año siguiente: pero desde 1? de Enero de 1751 se contó 1752; 

el año 51 perdió los meses de Enero y Febrero enteros y los 24 dias 

de Marzo. Esto hace comprender por qué lord Chesterfield, promo-

vedor del bill, casi fué víctima de la cólera del pueblo, que por to-

das partes le perseguía gritando: Volvcdnos nuestros tres meses. 

Pocas personas consentían, en envejecer de repente tres meses, por 

mas que se decía que eso era una mera apariencia. 

Así fué definitivamente establecido el calendario dé que nos ser-

vimos actualmente. 



T A R D E D E C I M A S E X T A 

E L FIN DEL MUNDO. 

Esta noche debía ser la última de nuestras conferencias de Fla-

manville. Al día siguiente, el diputado y el historiador debían po-

nerse en camino para Saint-Briene donde se preparaba un congre-

so arqueológico. Por un extraño giro de la conversación en la me-

sa, se habia venido á hablar de los pronósticos del fin del mundo, y 

en la reunión que duró toda la noche en el salón grande del Casti-

llo, continuó sobre el mismo asunto la conversacioD, que si la quere-

mos referir desde su principio, podríamos resumirla de este modo: 

— Mi querido historiador, dijo la marquesa, me teníais prome-

tido presentarnos un cuadro de los varios pronósticos que se han 

hecho del fin del mundo. 

— Sin remontar hasta el düuvio, aunque fuera tal vez muy del 

caso, dijo el historiador, podemos referirnos á los primeros siglos 

de la Iglesia, en que la creencia del fin del mundo, en un plazo no 

lejano, estuvo muy extendida. El Apocalipsis de San Juan y las 



actas de los Apóstoles, parecían anunciarle para antes del fin de la 

generación. Despues se convino esperarle para el año mil; y la 

Edad Média, esa época de fé cándida y de supersticiosa credulidad, 

estuvo siempre flotando entre el temor de esa terrible catástrofe. 

A la aproximación de esa temida fecha es cuando se hallan las 

mas frecuentes y premiosas advertencias de esa clase. Bernardo de 

Turingia, por ejemplo, hácia el año 960, empieza á anunciar pú-

blicamente que el mundo se iba á acabar, afirmando que Dios se lo 

liabia revelado; y tomando por tema de sus predicaciones aquellas 

enigmáticas palabras del Apocalipsis: « Al cabo de mil años saldrá 

Satanás de su prisión y seducirá á los pueblos de los cuatro ángulos 

de la Tierra: se abrirá el libro de la vida, el mar arrojará sus cadá-

veres; todos serán juzgados por Aquel que se sienta en un trono 

resplandeciente y habrá un nuevo Cielo y una nueva Tierra.» Fi-

jaba el dia en que lá Anunciación de la Virgen caeria en viérnes 

Santo, como el último del mundo. Esta coincidencia llegó en el año 

992 y no sucedió nada de particular. 

Durante el siglo décimo, las cartas reales empezaban con estas 

palabras: Acercándose el Jindel mundo 

En 1186, los astrólogos asustaron á la Europa anunciando una 

conjunción de todos los planetas. Rigord, escritor contemporáneo, 

dice en la Vida de Felipe Augusto: Los astrólogos de Oriente, 

judíos, sarracenos y hasta cristianos, enviaron cartas por todo el 

mundo anunciando con seguridad, para el mes de Setiembre, gran-

des tempestades, terremotos, mortandades, sediciones, discordias, 

revoluciones en los reinos, y la destrucción de todas las cosas: Pe-

ro, añade, el tiempo no tardó en desmentir sus predicciones. 

Algunos años despues, en 1198, también cundió la voz del fin 

del mundo, y esta vez no debia llegar por causa de fenómenos ce-

estes: se propalaba el nacimiento del antecristo en Babilonia, y 

por consiguiente la destrucción del género humano. 

Seria curioso hacer una lista de todos los años en que se ha he 

cho nacer al antecristo, pues se contarían por centenas sin mentar 

las fechas futuras designadas para ese acontecimiento precursor del 

último dia del mundo. 

A principios del siglo x rv , el Alquimista Arnaldo de Villeneuve 

le anunció para 1335. En su tratado De Sigillis aplica la influen-

cia de los astros á la química, y expone las fórmulas místicas que 

deben conjurar á los demonios. 

San Vicente Ferrer, famoso predicador español, da al mundo 

tantos años de duración como versículos contiene el psalterio, unos 

2537. 

El siglo x v fué tal vez la época en que con mas frecuencia se 

predijo la destrucción del género humano. Hé aquí por ejemplo, 

uno de esos anuncios que registra Simón Goulard en su Tesoro da 

historias admirables. 

«El gran comendador de Malta hizo publicar por toda Europa 

en el año 1532, una maravillosa aparición acaecida en Asiría, Sobre 

el siete de Marzo una mujer, llamada Rachiene, parió un hermoso 

niño, con ojos resplandecientes y dientes brillantes: en el instante 

de su nacimiento los cielos y la Tierra se conmovieron de un modo 

extraño; apareció á media noche resplandeciente el Sol como á me-

dio dia, y el dia se oscureció en términos que ni por la mañana ni 

por la tarde se distinguía nada en todo el pais. Despues apareció 

de nuevo, pero con distinto aspecto que el acostumbrado, con varias 

nuevas estrellas, errantes por uno y otro lado del Cielo encima de 



TARDE X V I . — E L F I N DEL MUNDO. 

la capa en que nació este niño, y entre algunos otros prodigios, cayó 

fuego del Cielo que mató á algunas personas. Tras el eclipse del Sol, 

sobrevino una gran tempestad en el aire; despues cayeron piedras 

del Cielo, y al dia siguiente se vió volar á un dragón inflamado, 

por todo este clima. Apareció un nuevo monte mas alto que otro 

alguno, el cual se partió en dos, y en medio apareció una columna 

en la que liabia ciertas inscripciones en griego, y donde se leia que 

el fin del mundo se acerca; luego se oyó una voz en los aires ex-

hortando á todos á prepararse.» 

Pero como el fin del mundo no llegó en ese año, fué en seguida 

anunciado para 1584 por Leovicio, astrólogo famoso. Luis Guyon 

refiere « que el espanto fué grande y que las iglesias no podían con-

tener á cuantos buscaban en ellas un refugio; que muchos hacian 

su testamento sin reflexionar que era inútil, si todo el mundo liabia 

de perecer.» 

Uno de los mas afamados matemáticos de Europa, llamado Stof-

fler, que florecía en el siglo x v i y que.trabajó mucho tiempo en 

la reforma del calendario propuesta al concilio de Constanza, pro-

nosticó un diluvio universal para 1524. Este diluvio debia aconte-

cer en Febrero, porque Saturno, Júpiter y Marte se hallarían en-

tonces en conjunción en el signo de Piscis. Todos los pueblos de 

Europa, Asia y Africa, que oyeron hablar de este pronóstico, se 

consternaron; y á pesar del arco iris, estuvieron esperando el di-

luvio. Muchos autores contemporáneos refieren que los habitantes 

de las provincias marítimas de Alemania se apresuraban á vender 

por cualquier precio sus propiedades territoriales, á los que tenían 

mas dinero y no eran tan crédulos como ellos. Cada cual se proveía 

de una lancha como un arca. Un médico de Tolosa, llamado Au-

riol, mandó hacer una grande arca para él, su familia y sus amigos; 

las mismas precauciones se tomaron en una gran parte de Italia. 

Jamás se vió un mes mas seco, ni se vieron nunca los astrólogos 

mas embarazados. Sin embargo, no por eso se desanimaron, ni se 

dejó de hacerles caso, y el mismo Stoffler, juntamente con el célebre 

Regiomontano, pronosticó de nuevo para 1588, el fin del mundo, 

ó cuando menos acontecimientos espantosos que trastornarían toda 

la Tierra. 

Nuevo pronóstico, nueva decepción; nada extraordinario suce-

dió en el año 1588. Sin embargo, en el año 1572 se liabia presen-

tado un extraño fenómeno, capaz de justificar todo temor. En la 

constelación de Casiopea liabia súbitamente aparecido una estrella 

desconocida, de luz esplendente y visible aun de dia; y algunos as-

trólogos calcularon que era la estrella de los reyes magos, que 

volvia anunciando la última venida de Jesucristo 

Los siglos x v n y x v n i están llenos de nuevos pronósticos— 

muy variados por cierto—del fin del mundo. 

Y nuestro siglo no tiene por qué envidiarles, dijo el diputado. 

Tengo yo un librito sobre las religiones, impreso en 1826, en el.que 

demuestra perfectamente el conde Sallmard Montfort que el mun-

do no tenia que esperar mas que diez años de existencia. 

« El mundo, dice, envejece y pronto será tiempo de que acabe: 

no creo que el tiempo en que esto suceda esté muy lejos. Jacob, 

gefe de las doce tribus de Israel y por consiguiente gefe de la an-

tigua Iglesia, nació el año del mundo 2168, es decir 1836 años 

antes de Jesucristo. La Iglesia antigua, pues, figura de la nueva, 

duró 1836 años: en el momento en que escribo estamos en 1826; 

por consiguiente, ya que la nueva Iglesia, según la palabra de Dios, 



durará hasta la consumación de los siglos, si la antigua fué verda-

deramente (en lo que no cabe duda) el tipo de la nueva, resulta 

claramente que al mundo no le quedan mas que diez años de exis-

tencia. » 

— Madame de Krudner, continuó el historiador, aquella emble-

mática mujer de la Santa Alianza, la amiga del emperador Alejan-

dro, habia también profetizado la ruina de nuestro planeta para el 

13 de Enero de 1819. 

Años de fin del mundo fueron también, ya os acordais, 1832 y 

1840. El primero pasará á la posteridad merced á la famosa can-

ción de Beranger: Finissons-en, le monde est assez vieux.1—En 

cuanto al segundo, por espacio de mucho tiempo fué el objeto de 

la espectativa y miedo universal, pues estaba señalado de un modo 

fatal en las tradiciones, así como anunciado, amenazador y terrible, 

por una multitud de predicciones. El 6 de Enero era cuando debia 

realizarse el gran desenlace de la comedia humana. Muchas per-

sonas habían hecho sus preparativos, se habian puesto en regla y 

esperaban á pié firme la fecha fatal. Pero ya hemos visto la mayor 

parte de estos pronósticos, al hablar de los cometas. 

— El otro dia, dijo el conde, hallé en el castillo una obra escrita 

en 1840 por un eclesiástico de Paris, Pedro Luis, dedicada al Papa 

Gregorio XVI , y que es un comentario del Apocalipsis, que fija 

el fin del mundo para el año 1900. Hé aquí con qué ejemplos es-

tablece su fecha. 

«El Apocalipsis dice que los gentiles ocuparon la ciudad santa 

1 Acabemos de una vez, 
Pues el mundo es asaz viejo. 

durante cuarenta y dos meses. La ciudad santa es Jerusalem, to-
mada por Ornar en 

636 
cuarenta y dos meses= 1260 dias, ó simbólicamente años. 1260 

T ° ta l 1896 

« Daniel anuncia la venida del Antecristo para 2,300 dias despues 

del establecimiento de Artajerjes en el trono de Persia en 400 antes 

de J . C. 2 , 3 0 0 — 4 0 0 = 1 9 0 0 . 

« Signos precursores ya aparecidos: 

«Aparece un caballo blanco: en Zacarías los caballos blancos 

son emblemas de imperios. El que monta este caballo tiene un ar-

c o . - E s el corso Napoleón-oiréis guerras y rumores de guer-

ra.—Le darán una corona. 

« Enoch y Elias deben volver en 1792. 

«En 1896, los Israelitas vuelven á Jerusalem. » 

Por último, según este nuevo profeta, Jesucristo deberá aparecer 

en las nubes en el año 1900 y el 11 de Abril! 

—La mayor parte de los que estamos aquí, dijo el pastor, podría-

mos en ese caso ser testigos de ese trágico desenlace. Ya conocía 

yo esa predicción, á la que aun se podrían añadir otras, que como 

la de Orval, se encaminan á los acontecimientos políticos, y anun-

cian que el imperio concluirá por una república á la cual sucederá 

Enrique V, despues de la muerte del último Papa. Pero esto nada 

tiene que ver con la Historia del Cielo. 

—Si pronostican la fecha en que se acabará el mundo es delirar 

dijola marquesa; sabemos sin embargo, que el mundo se ha de aca-

bar un diaú otro. ¿Suministra la ciencia una base de opinion acerca 

del modo cómo se verificará ese suceso? 
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— ¡Oh! contestó el astrónomo, nuestro planeta no tendrá mas 

dificultad que la elección. • 

No hay espectáculo mas elocuente que el del agrandamiento de 

la idea de la naturaleza en el alma del hombre, por el progreso de 

la astronomía. Antes nos creiamos el centro del universo, y la obra 

maestra de la creación: las estrellas y lo infinito estaban destinados 

al mezquino papel de brillar sobre nuestra cabeza durante la tras-

parente noche. El Cielo habia sido creado para la Tierra. La eterna 

mansión de los escogidos se hallaba instalada sobre la azulada bó-

veda que se suponía sólida. 

El principio de la existencia de la Tierra era el principio de la 

existencia del mundo, y el fin de nuestra humanidad habia de ser 

el fin del mundo. 

Copérnico y Galileo, al destronar á la Tierra de su antigua so-

beranía, no imaginaban la revolución inmensa que con ello hacian 

en las conciencias, ni la completa metamórfosis que los siglos sub-

siguientes iban á producir en las doctrinas mas veneradas. Ahora, 

en vez de suponer que el mundo fué creado en seis dias, que las 

estrellas brillaron al cuarto dia, que las especies animales aparecie-

ron por un golpe de varita mágica, que el globo terrestre fué ro-

deado de nueve cielos, que el destino de la humanidad es el eje de 

la construcción del universo, y que en el último dia de la Tierra 

una resurrección general traerá, tras la catástrofe del-mundo todo, 

el establecimiento eterno de un cielo y un infierno inmóbiles; en vez, 

repito, de esas infantiles figuraciones sabemos que la Tierra es un 

astro del Cielo, que los planetas son tierras habitadas semejantes á 

la nuestra, que nuestro Sol no es mas que una estrella, que hay 

millares y millones de sistemas planetarios en el espacio, y que nues-

tro pequeño mundo no es mas que una parte infinitesimal de la crea-
ción universal. 

Formado el globo terrestre, hace ya millones de siglos, prosigue 

su destino misterioso dominado por el hombre, despues de haber 

visto muchas veces al mar ocupar el lugar de la tierra firme, y mo-

dificada su superficie entera por grandes convulsiones. ¿Hasta cuán-

do sostendrá de este modo, las generaciones humanas? ¿Cuántas 

veces han de suceder unos imperios á otros imperios, los desiertos 

á las civilizaciones y las civilizaciones á los desiertos? El espíritu 

humano ha querido adelantarse á los tiempos, así como habia que-

rido retroceder atravesando las edades pasadas; diferentes teorías 

han pretendido explicar el fin ó conclusión de nuestro mundo, lo 

mismo que su principio. 

BufFon habia calculado que la Tierra no habría tardado en en-

friarse hasta su actual temperatura mas que 74,832 años, y que la 

humanidad podría habitar todavía en ella durante 93,291 años an-

tes que la superficie se haya enfriado bastante para que la vida se 

vea obligada á extinguirse. Esta hipótesis no es hoy mas que una 

curiosidad histórica, despues que se sabe que el calor interior del 

globo no tiene ya ninguna influencia en su superficie y que la vida 

terrestre depende exclusivamente del Sol. 

Otra hipótesis, basada también en el enfriamiento de la Tierra, 

supone que en la época en que se habrá helado el suelo, se agrie-

tará como el de la Luna, que sus concavidades serán ocupadas pol-

los últimos restos del aire y del agua y que los hombres se refu-

giarán en ellas, como los hurones, hasta que el aire y el agua se ha-

yan completamente extinguido, cuajado y solidificado á su vez. 

Para esto, como la Tierra es cuarenta y nueve veces mayor que la 



Luna, tardaría cuarenta y nueve veces mas tiempo que ella en 
morir. 

Otra hipótesis mas antigua que todas, es la que supone que el 

mundo acabará por el fuego. Desciende de Zoroastro, de los He-

breos y de los Padres de la Iglesia y no es irrealizable. Es, en efecto, 

casi cierto que la superficie del globo sobre la cual edificamos nues-

tras ciudades y viviendas, no tiene mas de diez leguas de .espesor, y 

que á esta pequeña profundidad todos los minerales se hallan en 

fusión. Sábese además, por los instrumentos escrutadores de los 

observatorios, que esta superficie está continuamente agitada, y que 

no pasan nunca treinta horas, sin que se anote un terremoto mas 

ó menos intenso.. Vivimos, pues, sobre una delgada balsa de jun-

cos que puede hundirse en el momento menos pensado. Una con-

vulsión de un minuto basta para destruir ciudades enteras, de lo 

cual no faltan ejemplos, antes bien sobran. 

Si los volcanes, válvulas de seguridad de la caldera terrestre, es-

tuviesen herméticamente cerrados, ¿no podría el mundo reventar, 

saltando al espacio los fragmentas de su fraccionada superficie? De 

todos modos, una mera depresión del suelo de los continentes bas-

taría fácilmente para llevar el agua de los mares por toda la Tierra 

habitada, y dejar elevado el suelo que forma actualmente el lecho 

del Océano. Con una parcial inundación de esta clase, fácilmente 

podría verse París sumerjido, y los buques de vapor surcando el 

mar á tres ó cuatrocientos piés de elevación sobre las torres de Nues-

tra Señora. 

Una cuarta teoría, acerca del fin de nuestro mundo, le hace mo-

rir mas lentamente, mas suavemente, con mas seguridad: es muy 

ingeniosa y podría llamarse la nivelación total déla superficie del 

globo. Con el viento y las lluvias la cúspide de los montes se depri-

me constantemente y como que baja hácia los valles, mientras que 

la tierra de los continentes es poco á poco arrastrada al mar por los 

riachuelos, las ramblas y los rios: las irregularidades del suelo se 

van aplanando, el fondo del mar levantándose y las olas extendiendo 

á proporcion sus playas. 

Pues bien, si los montes llegasen á desgastarse completamente y 

no hubiera mas terremotos ni erupciones volcánicas que se opusie-

sen á este trabajo de nivelación, y el mundo llegase de este modo á 

la perfecta nivelación de una esfera y esto con 200 metros de agua 

de espesor,—bastaría esto para extinguir la vida de la humanidad 

— á no ser que esta se instalase entonces sobre el agua ó en el aire. 

No debo dejar de apuntar aquí la teoría de Adhemar sobre la 

periodicidad de los diluvios. Esta teoría consiste en observar que la 

duración de las estaciones es desigual en ambos hemisferios. Nues-

tro Otoño y nuestro Invierno duran 179 dias; y en el hemisferio 

austral solo 186 dias. Estos siete dias ó 168 horas de diferencia, 

contribuyen cada año á enfriar mas uno de los polos. En 10,500 

años los hielos se acumulan en un polo y se deshacen al mismo tiem-

po en el otro, lo que hace varié de sitio el centro de gravedad de 

la Tierra. Llegaría, por tanto, un dia que, por la elevación máxi-

ma de la temperatura de un lado, se produciría un rompimiento y 

liquidación del hielo, lo cual repondría el centro de gravedad en 

el centro del globo con un inmenso diluvio: y trascurridos 4,200 

años del deshielo del polo boreal, se operaría en otros 6,300 el del 

polo austral.— Necesitamos esperar hasta ese plazo para salir de 

dudas. 

Todavía hay otras hipótesis no menos curiosas, como por ejem-



pío, la que nos anuncia el fin del inundo por causa de un cometa, 

no por su choque, que ya no parece cosa temible, sino por la com-

binacion química de un gas deletéreo de una cola de algunos mi-

llones de leguas con el oxígeno de nuestra atmósfera, lo que se ha 

dicho que podría producir un hermoso fuego de Bengala, en la 

cual la vida terrestre toda lanzará el último suspiro en un abrir y 

cerrar de ojos. 

También tenemos la teoría de la progresiva caida de la Tierra 

en el Sol á causa de la resistencia del éter. El cometa de Encke, 

pierde en 33 años un milésimo de su velocidad: se ve, pues, que se-

ria preciso contar muchos millones de siglos antes que la Tierra se 

hallase tan cerca del Sol que padeciese por su calor, y aun así! 

Ninguna de estas hipótesis, y ¿pesar de.que nuestro planeta no 

ha de encontrar mas dificultad que la de la elección, produciría 

tal vez su muerte. De esta puede decirse lo que Fontenelle de la 

muerte délos nacidos: todo el mundo se asusta por tenerse que 

morir, pero yo lo que veo es que todo el mundo sale del paso. La 

vida terrestre está, pendiente de los rayos del Sol y en el destino 

de este radiante astro es donde debemos leer nuestra sentencia. Tam-

bién Fontenelle lo preveia cuando escribió aquellos versos: 

No es por eso que yo dude, 

Que ha de llegar un dia, 

Que aumente la pena mía, 

En que el pobre sol se anude 

Y nos diga: ¡adiós, señores! 

A la celestial techumbre 

Pedid otro que os alumbre: 

Que yo cumplí mi deber, 

Y si bien quisiera ver 

Ya he perdido la costumbre. 

Y que de males sin cuento 

Y en esta tierra que azota, 

Tal celestial bancarota 

Lloverá, sí, en un momento 1 

Todo será confusion 

Espanto y desolación ; 

Disuelta la sociedad 

Irase á la eternidad 

Sin testar, ni sucesión.1 

El Sol es una estrella variable. Ya se presentan en su superfi 

cié manchas, á veces muy numerosa. De siglo en siglo estas man-

1 Ce n'est pas pourtant que j e doute 
Qu'un beau jour qui sera bien noir, 
Le pauvre soleil ne s'encroûte 
E n nous disant: Messieurs, bon soir; 
Cherchez dans la céleste voûte 
Quelque autre qui vous fasse voir : 
Pour moi j ' en ai fait mon devoir, 
E t moi-même ne vois plus goutte. 

Mais sur nôtre triste mouvoir, 
Combien de maux fera pleuvoir, 
Cette céleste banqueroute ! 
Tout sera pêle-mêle et toute 
Société sera disoute 
Bientôt de l'éternel dortoir. 
Chacun enfilera la route 
Sans téster et sans laisser d'hoir. 



chas irán siendo mas frecuentes. El Sol se enfria, y arrebatando la 

Tierra y los planetas por los helados desiertos del espacio, va lenta-

mente perdiendo su calor y su luz. 

Lentamente En efecto, la teoría del calor permite afirmar 

que 350,000 veces \sm pesado y 140,000 veces mas grande, el Sol 

necesita un millón de años para perder una cantidad sensible de su 

valor. Al presente se halla en la segunda faz de su período fotos-

férico. 

Sin embargo, tiempo llegará en que en su tercera faz, solidifi-

cada su superficie no proyectará ya ni esa luz ni ese calor que son 

la vida de la naturaleza. Entonces en muchos millones de años ya 

no arrastrará consigo mas que planetas desiertos, de los que ha-

brá huido para siempre la vida y la inteligencia. 

No se necesitará que trascurra ese prodigioso número de siglos 

para que la vida desaparezca de nuestro globo; ninguna de las hu-

manidades que deben suceder á la nuestra, está llamada á ver al 

Sol en sus últimos momentos, y perderse sus rayos en la noche 

Mucho antes de este gran desastre, los últimos restos de la especie 

humana habrán hecho su maleta para ir á otros destinos: esta su-

prema trasformacion se hará gradualmente y en unórden fácil de 

comprender. 

La diminución del calor solar tendrá por efecto natural el au-

mentar la extensión de las zonas glaciales; los mares y tierras de 

estas partes del globo, no permitirán la conservación en ellas de. 

la vida, que se irá insensiblemente concentrando en torno de las re-

giones ecuatoriales. El hombre que por su naturaleza y su inteli-

gencia puede arrostrar las mas bajas temperaturas, será el último 

que permanezca en pié en la desolada naturaleza, reducido á la mas 

mísera alimentación. Reunidos en el Ecuador los últimos hijos de 

la Tierra, reñirán con la muerte en combate supremo, y precisa-

mente cuando se acerque el reinado de las tinieblas, será cuando 

el génio humano, fortificado con las adquisiciones científicas de los 

• siglos trascurridos, despedirá su mayor brillo; este será el canto 

del moribundo cisne, el último relámpago del soplo divino sobre 

el cadáver del mundo. ¡Quién fuera capaz de describir los horro-

res de tal lucha colosal, en la que la humanidad terrenal, con los 

dos piés en la huesa, como un fornido reo á quien de pié se en-

tierre vivo, se esforzaría en apartar la losa fatal que le habrá de 

hundir 1 

Por último, la Tierra caduca, seca y estéril, no será ya mas que 

un inmenso cementerio. Lo mismo sucederá con los demás plane-

tas. El Sol se volverá rojo, y despues negro; y el sistema plane-

tario no será ya mas que un juego de bolas negras girando en tor-

no de otra bola negra. Ya muchos antiguos mundos destruidos, 

habrán pasado por ese punto que es la suerte reservada á todos 

los astros. 

Pero mientras unos envejecen y caen, otros nacen y crecen: y 

cuando la vida terrenal se haya extinguido, cuando el último hom-

bre haya exhalado el líltimo suspiro, el universo se hallará tan 

poblado, tan armónico y tan completo como se halla hoy. Brilla-

rán otros soles, y otras tierras habitadas se mecerán bajo los fe-

cundos efluvios de su luz y de su calor. Porque la muerte de un 

planeta no es mas que un detalle insignificante, y la vida univer-

sa l e s ETERNA. 

Tales son, amigos mios, añadió el astrónomo levantándose, las 

fases probables que nuestra humanidad está condenada á atrave-



sar en el porvenir. Esto es terminar nuestras conferencias con una 

perspectiva algo elegiaca. Pero no: nuestra Tierra no somos noso-

tros. Cuando llegue esa época habrá ya mucho tiempo que noso-

tros no perteneceremos á este planeta, y nos hallaremos ciertamen-

te en otra parte. 

— E n cuanto á mí, dijo el diputado, profeso la polingenesia de 

los Caldeos, que suponian que el mundo se renovaba cada treinta ' 

mü años, y que al cabo de ese período volvía á hallarse exacta-

mente en el mismo estado que antes de él. Como quiera, pues, que 

lo hemos pasado muy bien en Flamanville, confio en que en él nos 

volveremos á encontrar todos, despues de ese venerable período 

secular, idénticamente como este año. Conque, amigos míos, des-

pidámonos solo hasta la vista: Hasta de aquí á treinta mil 

años ! 

FIN 
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